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Presentación, 
"La sucesión en el supremo poder ha sido el problema 

capital de la constitución de los pueblos, a contar de los 
primitivos". 

Emilio Rabasa1. 

La ausencia del liderazgo presidencial, tras la derrota electoral del Partido Revolucionario 

Institucional (PRI) en el año 2000, dio paso a un problema de regulación del conflicto al interior 

del otrora partido hegemónico2 mexicano en la disputa por la selección de candidatos a 

gobernadores estatales. 

El auge del conflicto al interior del PRI, si bien fue un elemento inherente del régimen priísta tras 

los comicios presidenciales del año 2000, dicho partido perdió un elemento fundamental para su 

estabilidad interna: el liderazgo del presidente de la República, institución que fungió como 

principal árbitro para regular las inconformidades en el partido en el gobierno. 

A pesar de algunos planteamientos que auguraban3 la "desaparición" del PRI después de la 

derrota del 2 de julio del 2000, esto no ocurrió pero los conflictos al interior de sus filas 

comenzaron a intensificarse por la ausencia del arbitraje presidencial. 

Crespo identificó diversos indicios a partir de los que apoyó su planteamiento en torno al 

resquebrajamiento del PRI los cuales consistieron en "el debilitamiento de la institución 

presidencial, mayor autonomía de gobernadores y jefes locales, crecientes niveles de violencia y 

desorden, etcétera"4. 

Si bien el PRI no se resquebrajó organizacionalmente, sí se profundizó el conflicto y las fracturas 

en su interior, y especialmente en las estructuras estatales las que consideramos relevantes para 

entender en gran medida la vida interna del otrora partido hegemónico, así como las formas de 

regulación del conflicto existentes. 

1 Rabasa, Emilio (1968), La constitución y la dictadura; estudio sobre la organización política de México, México, 
Porrúa, pág. 131. 
2 La clasificación del PRI como ''partido hegemónico-pragmático" fue establecida por Giovanni Sartori para 
identificar el sistema de partido único existente en México, y mediante lo que se pretendía remarcar la capacidad 
impositiva de los triunfos electorales del partido tricolor en el régimen político que caracterizaría este partido durante 
su presencia al frente de la presidencia de la República. Véase en Sartori, Giovanni, (1992), Partidos y sistemas de 
partidos, Madrid, Alianza editorial, pág. 279. 

En una apresurada prospectiva, Crespo fue uno de los autores que plantearon el resquebrajamiento del PRI, véase 
Crespo, José A. (1999), ¿Tiene futuro el PRI?, México, Ed. Grijalbo. 

Crespo, José A. (1999), Los riesgos de la sucesión presidencial Actores e instituciones rumbo al 2000. México, 
CEPCOM, pág. 35. 
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El interés general de esta investigación se encuentra en abordar el desarrollo del conflicto al 

interior de los procesos de selección de candidatos a gobernadores en el PRI una vez que ha 

dejado de contar con el apoyo que le significaba la presidencia de la República, pues su 

importancia radica éste partido sigue siendo una de las principales organizaciones dentro del 

sistema de partidos mexicano, reflejado en su representación en el Congreso de la Unión, en 

donde cuenta con la mayoría simple en ambas cámaras -de Diputados y Senadores- así como, 

también, hasta el momento en que esto es escrito, mantiene el control sobre más de la mitad de 

las gubernaturas estatales del país -en 17 entidades el PRI cuenta con uno de sus afiliados en el 

Poder Ejecutivo local. 

Durante el ejercicio del "viejo" régimen priísta, caracterizado por la presencia de un presidente de 

la República surgido de las filas del partido tricolor, así como por un partido en el gobierno 

subordinado a las decisiones presidenciales, la selección de los candidatos a cargos públicos para 

competir en los procesos electorales no fue un gran tema de investigación, pues estos 

aparentemente eran parte de un proceso en donde el Ejecutivo federal priísta contaba con 

capacidad de designación o veto de los abanderados del partido en el gobierno, y que fácilmente 

lograban su acceso al cargo en disputa aparente. 

Pero en el transcurso del desarrollo del PRI el conflicto en su interior se observó con mayor 

recurrencia y de manera más explícita durante los procesos de selección de candidatos a cargos 

de elección pública, lo que dio pie al aumento del número de actores priístas inconformes al 

grado de generarse las rupturas, así como la posterior la participación de los disidentes en las 

competencias electorales a través de otros partidos políticos, llegando incluso a triunfar en los 

comicios sobre el priísmo local5. 

Ante la falta de un arbitro los suficientemente fuerte, el auge del conflicto al interior del PRI, así 

como las consecuencias graves que generó al poner en riesgo la capacidad de control del poder 

por parte del tricolor, dio paso a un quiebre en el funcionamiento tradicional al interior de dicho 

partido con lo que se hizo manifiesto el debilitamiento de los medios para regular el conflicto y 

El caso paradigmático de las rupturas al interior del PRI sucedió durante el proceso de renovación de la gubematura 
del Estado de Zacatecas, para los comicios electorales de 1998 donde el ex priísta Ricardo Monreal Ávila renunció a 
las ñlas de su partido tras acusar la imposición del candidato del partido tricolor, pasando por encima de sus 
preferencias. Esto le llevó a optar por la salida del PRI y buscar, posteriormente, la candidatura del Partido de la 
Revolución Democrática (PRD), siglas bajo las que obtendría el triunfo electoral, pasando por encima del entonces 
partido en el gobierno, el tricolor. Este suceso será conocido como el "monrealazo". 
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las inconformidades dentro del priísmo llegando a poner en peligro la viabilidad electoral del 

partido mismo. 

Pero, a pesar de la "desaparición" de la institución presidencial de corte priísta, a nivel estatal el 

PRI continúa al frente de varios gobiernos locales con lo que se está dando paso a una nueva 

dinámica de la vida interna del otrora partido hegemónico, en donde los gobernadores de origen 

tricolor comienzan a suplantar el arbitraje presidencial en la toma de decisiones dentro del 

Revolucionario Institucional al grado de lograr imponerse en muchos casos a las decisiones de 

los dirigentes nacionales de la propia institución partidista -encabezadas por el presidente del 

Comité Ejecutivo Nacional del partido. 

El interés particular de la investigación se encuentra en abocarse a una revisión sobre el conflicto 

y los mecanismos de su regulación en los procesos de selección de los candidatos del PRI a los 

gobiernos estatales una vez que el liderazgo "natural"6 del partido, ubicado en el presidente de la 

República, ha desaparecido de entre sus filas. 

La duda sobre este tipo de procesos de selección de candidatos a los gobiernos estatales al 

interior del PRI nos motiva a buscar más allá de las meras disposiciones institucionales a los 

actores, grupos, facciones, intereses, liderazgos, entre muchos elementos más que intervienen en 

la regulación del conflicto generado tras los procesos de designación de los abanderados 

tricolores a participar en comicios electorales a la gubernatura, pues ahí se encuentra en gran 

medida la riqueza analítica del partido otrora "oficial", ya que detrás de su formalidad ha existido 

una gran tradición de relaciones informales entre sus "subunidades" y entre las cuales la más de 

las veces el conflicto inherente fue regulado por el árbitro presidencial a diferencia del contexto 

priísta actual. 

La pregunta que guía la investigación es ¿Cuáles son los mecanismos que regulan el conflicto en 

la selección de candidatos a gobernadores, a partir del año 2000? 

Esto es, de otra manera ¿Cuál es la capacidad del liderazgo nacional del PRI -el presidente del 

Comité Ejecutivo Nacional del tricolor- para influir en la regulación del conflicto al interior de 

los procesos estatales de selección de candidatos a gobernador de su partido? 

De manera complementaria, las preguntas con que se acota en mayor medida nuestro objeto de 

investigación son: ¿Cómo se regula el conflicto al interior de los procesos de selección de 

6 Langston, Joy (2000), No more local leviatán: rebuilding the PRI's state party organizations, México, CIDE, 
Documento de Trabajo, No. 111, pág. XX. 
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candidatos a gobernador, dentro del PRI, una vez que ya no se cuenta con la presencia del 

liderazgo "natural" del presidente de la República, una vez que se presentan, por un lado, bajo la 

influencia (Estado de México), y por el otro, sin la presencia de un gobernador de origen priísta 

(Nayarit), inmerso en un contexto de competencia política y electoral, en cada entidad? ¿Cuál es 

la capacidad de regulación del conflicto ejercida por el presidente del CEN del PRI, respecto de 

la influencia de los gobernadores priístas, al interior de los procesos de selección de candidatos a 

los gobiernos estatales? 

Para efectos de la investigación, se entenderá por conflicto, principalmente, a aquellas 

expresiones de inconformidad así como rupturas respecto de las filas del PRI manifestadas por 

los precandidatos "perdedores" de dichos procesos internos de selección priísta, mediante los que 

se intenta desentrañar tanto a los actores, grupos y facciones, así como sus interacciones en 

búsqueda de "apropiarse" de la postulación del partido tricolor. 

José Antonio Crespo lo planteó en otros términos, al proponer que "en cualquier parte del mundo 

y en todo sistema político -y no sólo en un régimen autoritario- la lucha por el poder implica un 

delicado proceso que, por su propia naturaleza, puede provocar conflictos de diversa intensidad, 

agitación inestabilidad y hasta violencia. Cualquier conflicto de interés, en principio, puede 

provocar una confrontación entre los implicados; pero cuando lo que está en juego es muy 

importante -o muy apreciado- la probabilidad de una colisión es mucho mayor"7, de ahí que nos 

enfoquemos a las gubematuras como espacios de interés de análisis pues éstos cargos suponen 

importantes recursos y grados de poder políticos a disposición de su titular en turno. 

Es de reconocer que el planteamiento de la pregunta de investigación nos deja un amplio espacio 

para delimitar nuestro objeto de estudio, pues en principio, intentar abordar este tema de estudio 

nos puede remitir al análisis de cada uno de las 32 estructuras estatales del partido tricolor, 

distribuidas en todo el país, pero lo cual, por amplio margen, escapa a las posibilidades y recursos 

disponibles. 

Para1 ello, entonces, se ha delimitado el universo de interés del objeto de estudio para lo que se 

ubique el análisis enfocado a abordar dos casos de estudio, referido a dos procesos de selección 

de candidatos priístas a gobernador tanto en el estado de Nayarti y en el Estado de México, en el 

7 Crespo, José A. (1999), Los riesgos de la sucesión presidencial. Actores e instituciones rumbo al 2000, México, 
CEPCOM,pág. 13. 
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2005, con los cuales, al final poder realizar una reflexión comparativa sobre sus características 

particulares. 

Así, se han retomado los procesos internos de los casos de las estructuras del PRI del Estado de 

México, así como del estado de Nayarit, mediante los cuales se seleccionaron a sus respectivos 

candidatos a la gubernatura estatal a principios del año 2005, y donde, por un lado en el caso 

mexiquense se contó con la presencia de un gobernador de origen tricolor, mientras que por el 

otro lado, en el priísmo de Nayarit la estructura estatal del partido estuvo "huérfana" de dicho 

apoyo desde el gobierno de la entidad. 

Ubicar las fuentes del conflicto, en sí mismas se vuelve una tarea que escapa de nuestras 

posibilidades pues este concepto podrá contar con una gran variedad de factores para su 

explicación, lo que se convierte en una limitación de la presente investigación, especialmente en 

el momento de plantear una hipótesis para responder a la cuestión de partida de nuestro análisis. 

La forma utilizada en la investigación para intentar dar respuesta a la pregunta a partir de la cual 

desarrollar el presente documento, parte de plantear una hipótesis que, más allá de intentar ser 

una amplia explicación, nos servirá como enunciado provocativo y exploratorio para avanzar en 

el análisis referente a identificar el conflicto y su regulación al interior de los procesos de 

selección de candidatos priístas a las gubernaturas estatales respectivas. 

La hipótesis para dirigir nuestra investigación plantea que ante la presencia del liderazgo ejercido 

por un gobernador en turno de origen priísta, al interior del proceso de selección del candidato del 

tricolor a la gubernatura existirá una alta eficiencia para reducir el conflicto generado por las 

inconformidades de los precandidatos perdedores dentro de dichos procedimientos 

intrapartidistas. 

Esto es, de contarse con la presencia de un gobernador dé origen priísta al interior del proceso de 

selección del candidato de su partido al gobierno estatal no se registrarán elevados niveles de 

conflicto; y, viceversa, en aquella entidad en donde no se encuentre un gobernador de origen 

priísta, el proceso de selección del candidato tricolor a la gubernatura mostrará conflictos 

constantes. 

Desafortunadamente, en la literatura e investigaciones actuales existen pocos trabajos referidos al 

tema de los procesos de selección de candidatos al interior de los partidos políticos, pues estos 

han sido abordados, en mayor medida, como parte de los procesos de la vida interna de las 

organizaciones partidistas. 
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Ante la escasa producción analítica y literaria para remitirnos en nuestra investigación se ha 

ubicado, en un primer momento, a nuestro objeto de estudio como parte de los enfoques teóricos 

sobre la vida interna del partido con el objetivo de generar dimensiones analíticas que nos 

permitan identificar a los principales elementos y factores intervinientes dentro de los procesos de 

selección de candidatos priístas a las gubernaturas estatales. 

Para ello se plantearon cuatro dimensiones analíticas básicas, con las cuales identificar la 

fortaleza del liderazgo partidista, el grado de fraccionalización interno de la coalición dominante 

priísta, el tipo de vías de acceso a las candidaturas -estructura de oportunidades-, así como la 

importancia de los procedimientos para la selección del abanderado del partido tricolor. 

La estrategia metodológica parte del análisis de dos estudios de caso donde se revisaron las 

particularidades tanto del proceso interno en el PRI del Estado de México así como en el caso de 

Nayarit bajo las dimensiones analíticas arriba referidas, para posteriormente someterlas a su 

comparación. 

El principal problema al cual se enfrenta la presente investigación, así como suele suceder en el 

resto de los casos referentes al ámbito de la vida interna de los partidos políticos en México, se 

encontró en la dificultad de recopilar información clara y delimitada sobre el tema, en gran parte 

debido a que las organizaciones partidistas, en el caso de las entidades revisadas, no guardan 

grandes archivos históricos sobre estos procesos, o son de acceso restringido, y/o simplemente 

porque no se generó una documentación sobre de ellos. 

En este caso, la necesidad de recopilar la información necesaria para poder adentrarnos en el 

estudio de ambos casos de los procesos de selección de candidatos priístas a los gobiernos 

estatales se basó en datos documentales, tanto bibliográficos y hemerográficos; aunque también 

sé hubo de recurrir a la realización de entrevistas abiertas con informantes claves, y con un 

académico- investigador cercano a las entidades de interés^ 

De manera adelantada, aquí se resalta la distribución de los tipos de procesos internos de 

selección de candidatos a gobernadores al interior del PRI en las distintas entidades, tras el 

recuento realizado del año 2000 al 2005, en donde se observó una importante cantidad de 

procedimientos cerrados, limitados para la participación de las bases en la decisión final, lo cual 

subraya la persistencia de prácticas políticas copulares en la imposición de los abanderados 

priístas. 
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Por otra parte, se observaron distintos tipos de conflictos de entre los que se resaltó la 

manifestación de inconformidad así como las posibles rupturas del PRI por parte de los 

precandidatos "perdedores" tras los procesos internos de selección de candidatos, los cuales si 

bien, de manera general, no rebasaronn un tercio de los aspirantes inscritos, sus inconformidades 

se convertieronn en un problema de los mecanismos de regulación y reintegración de los 

disidentes por parte del priísmo, dando paso al debilitamiento de las prácticas "tradicionales" del 

tricolor para hacer frente a los problemas internos. 

El conflicto generado por los inconformes al interior de los procesos del PRI en las entidades 

encontró en los gobernadores a los principales liderazgos para regular e intervenir en las tomas de 

decisiones respectivas, en donde si bien estos contaron con la capacidad y recursos para hacer 

frente y reintegrar a varios de los inconformes, a su vez, estos no pudieron evitar las rupturas de 

disidentes quienes optaron por participar en los comicios apoyados en opciones partidistas 

opositoras bajo crecientes niveles de competencia electoral. 

En este sentido, se observó a las principales diferencias entre los casos del conflicto en los 

procesos de selección de los candidatos a gobernadores en el PRI de los estados de Nayarit y del 

Estado de México, en donde en el último el gobernador de origen priísta fue un factor de 

importancia para la definición de la imposición del abanderado, logrando acordar con las fuerzas 

y aspirantes de su partido dicha decisión; mientras por su parte, en el caso del tricolor en Nayarit 

el liderazgo del presidente nacional del partido no contó con los recursos suficientes para evitar la 

inconformidad de distintos precandidatos, lo que fomentó el malestar y la ruptura de uno de los 

aspirantes con mayor fortaleza política al interior del priísmo local. 

Al final, estos casos nos mostraron la importancia de los grupos, facciones y actores políticos 

locales en la regulación del conflicto en los procesos al interior del PRI; los que lograron 

imponerse, en gran medida, por encima de las decisiones nacionales del otrora partido oficial, con 

lo que se observaron los indicios de una distinta configuración del tipo de institucionalización 

dentro del partido tricolor de aquella que le permitió regular el conflicto durante más de setenta 

años que estaría al frente de la presidencia de la República. 

Así, si bien la hipótesis planteada no se logró comprobar en su totalidad, ésta nos fue útil para 

avanzar en el análisis de los elementos intervinientes en la generación y regulación del conflicto 

al interior de los procesos de selección de los candidatos a los gobiernos estatales por parte del 

PRI, dentro del contexto marcado por la ausencia de un liderazgo capaz de mediar entre las 
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distintas preferencias de los diversos actores, y grupos inmersos en estos procedimientos de la 

vida interna del tricolor. 

Por último, con la presente investigación se pretende poner nuestro "grano de arena" para avanzar 

en el estudio de los procesos internos de los partidos políticos en México, en este caso referido al 

PRI, principalmente, en tomo a los casos de las representaciones estatales de estas organizaciones 

partidistas, puesto que, como lo han venido demostrando, los gobiernos estatales despliegan una 

mayor importancia en el desarrollo de la vida política nacional y los cuales considero como 

factores de gran relevancia para la comprensión del funcionamiento del régimen político 

existente en nuestro país. 

El documento resultado de la investigación realizada se conforma con cuatro apartados, o 

capítulos, con los cuales se abordan distintos momentos de la vida partidaria del PRI y con los 

que se considera se caracteriza la dinámica interna del partido tricolor, y la cual se buscó 

reflejada en los casos de estudios revisados al final de este recuento analítico. 

En el primer apartado se plantea el marco teórico con el cual se apoya el análisis de la presente 

investigación y en donde se resalta la importancia de las dimensiones analíticas de interés para 

abordar el conflicto interno una vez que se realizó la revisión del estado del conocimiento sobre 

el tema, así como la ubicación de nuestro objeto de estudio dentro del desarrollo de las 

perspectivas teóricas referentes al abordaje del partido político en su interior. 

Posteriormente, en el siguiente apartado se presenta una revisión descriptiva sobre el desarrollo 

histórico de los procesos de selección del candidato del PRI a la presidencia de la República, y el 

conflicto que se sucedió en diversos momentos, pues este fue uno de los momentos de la vida 

interna del otrora partido "oficial" que marcaron sus relaciones y dinámicas intrapartidistas. 

El principal interés del recuento dé este marco histórico se encuentra en la identificación de los 

principales momentos y expresiones del conflicto experimentados al interior del PRI en los 

procesos de la designación del candidato presidencial del tricolor para lo cual se diferenciaron 

distintas etapas respecto del grado de institucionalización al interior del priísmo, partiendo desde 

los momentos de la formación de la institucionalidad priísta hasta su derrota electoral en los 

comicios del año 2000, en donde se observó un proceso de desinstitucionalización de la vida 

interna del tricolor. 
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El tercer apartado se realiza un recuento sobre los distintos procesos de selección de candidatos a 

los gobiernos estatales al interior del PRI, durante el periodo del año 2000 al 2005, y 

caracterizados por la ausencia del "líder natural" del partido, el presidente de la República. 

A partir de un recuento estadístico descriptivo sobre los procesos al interior del PRI en las 

distintas entidades del país se busca identificar las diversas expresiones del conflicto mostradas 

en cada proceso de selección de candidato a los gobiernos estatales, así como también ubicar los 

procedimientos formales utilizados por las estructuras partidistas del tricolor en las distintas 

entidad, para designar a sus abanderados en los comicios locales. 

El último apartado, o capítulo, del documento presente corresponde al análisis de los dos estudios 

de casos, referentes a los procesos de selección de candidatos de las gubernaturas de interés, tanto 

del Estado de México así como de Nayarit, celebrados a principios del año 2005. 

En este apartado se analizan ambos casos de manera agrupada bajo las dimensiones analíticas 

elaboradas para ello y mediante las cuales se pretende identificar las disposiciones y 

características que intervinieron en la regulación y/o el surgimiento, o no, del conflicto al interior 

de los procesos de selección de los candidatos a las gubernaturas al interior del PRI, 

respectivamente. 

Al final, se presentan las conclusiones generales a que dio paso la presente investigación las 

cuales estarán en función de la comprobación de la hipótesis que nos da pauta para avanzar en el 

desarrollo del presente documento. 
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Capítulo I 

Marco Teórico 

Dimensiones analíticas para los procesos de selección de candidatos a 

gubernaturas estatales, al interior del PRI. 



Introducción. 
"Lo que se reprocha no sin razón al sistema electivo, 

aplicado al jefe del Estado, es ofrecer un cebo tan fuerte a la 
consecución del poder que a menudo, no siéndoles 

suficientes los medios legales, echan mano de la fuerza 
cuando el derecho llega a faltarles". 

Alexis de Tocqueville1. 

El objetivo a perseguir en el presente apartado consiste en identificar de manera teórica los 

elementos que nos permitirán ubicar, y delimitar, el conflicto existente al interior del Partido 

Revolucionario Institucional (PRI), en específico, referido a un elemento de su vida interna: los 

procesos de selección de candidatos a las gubernaturas estatales. 

El interés de elaborar un marco teórico de este tipo gira en tomo a la intención de ubicar los 

elementos analíticos que nos permitan abordar las experiencias de los procesos de selección de 

candidatos a gobernadores al interior del PRI, especialmente en aquellos casos estatales del 

Estado de México y del estado de Nayarit, celebrados durante los primeros meses del año 2005, y 

los cuales se enmarcan dentro de un contexto particular en la vida del que fuera el otrora partido 

oficial, o del régimen, o partido único, e inclusive considerado hegemónico, el cual, ahora, se 

caracteriza por no contar con el amplio y fuerte liderazgo que se ejercía desde el cargo de la 

presidencia de la República, sobre la dirección de los designios del partido tricolor. 

La importancia del presidente de la República al interior del PRI, como es bien conocida, 

consistía, en términos llanos, en su carácter de "gran decisor", o al menos como se mostró 

durante el último sexenio priísta, de Ernesto Zedillo, en el "arbitro" de los conflictos al interior 

del partido, con lo que se generaban grados considerables de estabilidad en la vida interna de la 

organización, así como también se encontraba una institución mediadora entre los diversos 



candidatos, en especial en los casos de las postulaciones a los gobiernos estatales, espacio 

territorial al que se pretende aterrizar la presente investigación. 

Con el fin de encontrar el marco teórico adecuado para abordar el conflicto al interior del partido 

en dichos procesos al interior del PRI, se habrá de presentar una breve revisión de las propuestas 

analíticas recientes sobre procesos de toma de decisión al interior de los partidos, para poder 

identificar su acercamiento a los procesos de selección de candidatos, y en donde, en su mayoría, 

ha tendido ha resaltar el tema de la democracia al interior de dichas organizaciones. 

Como se observará, esta noción de democracia interna de los partidos, de acuerdo a los autores 

revisados, giraría en torno a dos concepciones básicas: una referente al grado de participación de 

los afiliados en la toma de decisiones del partido; y la otra referida al tema de la rendición de 

cuentas en el interior de la organización. 

La principal limitación de esta literatura, para efectos de la presente investigación, parte de la 

imposibilidad de ubicar el conflicto, así como sus elementos que le dan forma, inmersos en la 

disputa dentro del proceso de selección del candidato, esto más allá de abocarse al análisis del 

grado de participación de las bases en la selección. 

Pero, el punto a resaltar tras la revisión de dicha bibliografía se encontrará en la identificación de 

elementos comunes en los distintos autores, los cuales partirían de bases teóricas muy cercanas 

entre sí, desde una postura analítica del partido por dentro apoyado en los autores "clásicos" 

sobre la vida interna de estas organizaciones partidistas. 

Así, esta revisión habría de redirigir la mirada a las propuestas teóricas, consideradas clásicas, 

sobre el estudio de los partidos políticos por dentro, para lo cual, en principio se realiza un 

panorama de varios de estos autores, para, al final, poder identificar y apoyarnos en aquellos 

autores que nos podrían ofrecen elementos básicos, o "claves", para ir reconstruyendo las 

dimensiones del conflicto en la estructura interna del partido, así como en sus procesos de 

selección de candidatos. 

Para tal efecto, al final se habrán de retomar las propuestas de Robert Michels, referente al papel 

del liderazgo fuerte al interior del partido; posteriormente se presenta a Giovanni Sartori y su 

esquema referente al grado de fraccionalización conformado por las subunidades partidistas, así 

como la influencia de la estructura de oportunidades, o bien entendida como el sistema electoral 

intra partidista, bajo la cual se delimitarían las vías de acceso al poder de los afiliados al partido 

político. 
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Por otra parte, se habrá de recuperar el esquema teórico presentado por Angelo Panebianco 

referido al grado de institucionalización del partido, así como su influencia en la cohesión y 

estabilidad de la coalición dominante, con lo que se enmarcaría la caracterización del 

funcionamiento de la vida interna, así como la toma de decisiones dentro de la organización 

partidista; y por último, se recuperará la propuesta de Alan Ware, referente a la importancia de 

los procedimientos de la selección de candidatos, así como la forma en que el método de 

selección, los órganos y actores partidistas que intervienen configuran el conflicto y su regulación 

al interior de la organización priísta. 

Por tanto, a partir de recuperar estos elementos teóricos se pretende ir delimitando las vías del 

conflicto al interior de los procesos de selección del candidato del PRI a las gubernaturas 

estatales, y que nos permita lograr tomar una "fotografía" sobre los casos de estudio tanto del 

estado de Nayarit y del Estado de México, a principios del año 2005. 

Este marco teórico no tiene la pretensión de ser exhaustivo, pues pueden existir una gran cantidad 

de factores que causen el conflicto político al interior del Partido Revolucionario Institucional, 

actualmente, y que aquí se pueden estar dejando de lado; pero, el interés de éste apartado teórico 

se encuentra en establecer los elementos básicos, o mínimos, para delimitar los elementos del 

proceso interno, así como su posibilidad de conflictividad inmersa dentro de la organización 

partidista. 

Aquí no se pretenderá presentar una definición acabada del conflicto, pues parecerá una empresa 

que podría desbordar el presente trabajo, debido a la gran complejidad, multi causalidad y muy 

diversos niveles de su intensidad; en este sentido, la concepción bajo la cual se entenderá aquél 

será a partir de la confrontación entre diversos intereses de los participantes al interior del 

proceso de selección del candidato priísta a la gubernatura, y su posterior manifestación por parte 

de los "precandidatos perdedores", una vez que se ha seleccionado al actor que participará como 

candidato en el proceso electoral estatal correspondiente. 

El conflicto al interior del proceso de selección de candidatos al interior del PRI se podría hacer 

explícito mediante distintas formas, pero de las cuales aquí se pretende registrar, en términos de 

Albert O. Hirschman, ya sea a través del mantenimiento de la lealtad, o alineamiento, de los 

precandidatos "perdedores" en dicho proceso intra partidario (observado en el caso del Estado de 

México), o la muestra explícita de su inconformidad, ya sea mediante la manifestación de la 

inconformidad -o uso de la **voz"-, y/o al grado de la "ruptura" de las filas clel partido tricolor -o 
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"salida institucional"- (como lo fue en el caso del priísmo en Nayarit), pues se considerará como 

una propuesta analítica potente para poder ubicar y organizar las diversas manifestaciones del 

conflicto en el tricolor. 

Estado del conocimiento sobre el estudio de los partidos políticos en su vida 

interna. 
En el presente trabajo se revisarán obras recientes en torno al estudio de la vida interna de los 

partidos políticos para ubicar la forma como se analiza el proceso de selección de candidatos a 

cargos de elección pública -como es la postulación priísta a las gubernaturas. 

La propuesta de corte neoinstitucionalista presentada por José Maravall2 analiza la vida interna 

del partido como un problema de control. 

Para este autor la democracia interna en el partido en será una realidad "cuando sus dirigentes 

rinden cuentas ante sus miembros; cuando éstos tienen información sobre las acciones de sus 

dirigentes y pueden apartarlos del poder"3. 

La propuesta de Maravall plantea la democracia interna como mecanismo de control político. 

Para tal efecto establece el esquema analítico "principal- agente" en forma triangular, donde se 

ubican tres actores básicos: el electorado, la dirigencia partidaria y el partido en el gobierno. 

La idea del control político presentada por Maravall implica la rendición de cuentas de los 

gobernantes en el seno de su partido que, a su vez facilita la rendición de cuentas extema ante el 

electorado4. 

De ahí que la relación principal- agente sea tripartita. Se ubica al gobierno como el único agente, 

mientras que éste cuenta con dos principales: la dirigencia partidista y los votantes del partido. 

El problema del control, según Maravall, se encuentra en que el gobierno tiene que priorizar a la 

institución a quién habrá rendirle cuentas: a la dirigencia del partido político, lo que supondría 

una relación política "cerrada" con la élite partidaria, o por otro lado, rendirle cuentas a su 

electorado, situación que fomentaría un control "abierto", y/o democrático. 

2 Maravall, José María (2003) El control de los políticos, Madrid, Editorial Taurus. En particular, ver el capítulo 5, 
"las consecuencias políticas de la democracia interna en los partidos". 
3 Maravall, José María, Op. Cit., pág. 115. 
4Ibid.,pág. 113-114. 
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La propuesta presentada por Maravall no nos proporciona elementos para entender la emergencia 

del conflicto al interior de la organización partidista, pues no aborda la identificación de las 

subunidades o facciones en competencia por apropiarse del "poder". 

En todo caso estarán en constante dependencia de la acción del gobierno. 

Por otro lado, desde una postura jurídico- institucional, José Ignacio Navarro Méndez5 aborda el 

funcionamiento al interior de los partidos. En su trabajo señala que es preciso delimitar desde el 

punto de vista legal los elementos "mínimos" para definir democracia interna. 

Establece que para tal efecto es conveniente medir el grado de apertura y participación de los 

afiliados del partido en la toma de decisiones de la organización. 

La propuesta analítica de Navarro Méndez parte de la definición de los elementos con los que 

conforman su concepción de democracia interna, donde identifica tres dimensiones: 1) la 

dimensión formal, la cual estaá referida a los aspectos y disposiciones organizativas en el proceso 

de gestación de las decisiones partidistas; 2) la dimensión material, que se refiere a "los 

elementos relativos al respecto de los derechos fundamentales de los afiliados al interior del 

partido"6; 3) por último propone la dimensión de los "elementos relativos a la exigencia del 

control político sobre los dirigentes"7. 

En suma, se apoya en el principio de rendición de cuentas de los dirigentes del partido, que entre 

otras cosas implica la capacidad de revocación de la dirigencia por parte del electorado. 

A partir de esas tres dimensiones de democracia interna, Navarro Méndez se adentra en el estudio 

de los partidos políticos mediante el establecimiento de dos criterios de análisis: 

i) el criterio territorial, con el cual se identifica las estructuras organizativas tanto a nivel 

nacional como regional y analiza sus respectivos órganos encargados de la dirección, esto 

es, ubica el grado de descentralización; 

5 Este autor presentó un estudio reciente sobre la democracia interna de los partidos políticos en España, lo cual se 
consagra en la Ley de Partidos y Ley de Asociaciones Políticas. Según este texto, hay la necesidad de la constitución 
establezca procedimientos de democracia interna, bajo observancia del gobierno que estaría encargado de vigilar su 
cumplimiento. Ver Navarro Méndez, Juan I. (1999) Partidos políticos y "democracia interna", Madrid, Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales. 
6 Navarro presenta estos elementos como parte de las garantías de libertad de expresión, crítica y opinión para todos 
ios afiliados, ya sea dentro y fuera del partido. Véase Ibid., pág. 78. 
7 Ibid., pág. 92. 
"Véase Ibid., pág. 331. 
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ü) el criterio funcional, que se refiere al "tipo de actividades que el partido realiza, con lo 

cual se puede diferenciar órganos de dirección, de coordinación, de gestión, de 

deliberación, de control o supervisión"9. 

Si bien el esquema de análisis presentado por Navarro establece dimensiones de democracia 

interna y permite observar su aplicación tanto en los órganos dirigentes del partido como en sus 

espacios de influencia, resultados de la división territorial de la organización, su investigación se 

ve limitada al análisis de los estatutos partidistas, lo cual deja de lado la dinámica política dentro 

del partido. 

Esto es, la posibilidad de conflicto que puede surgir dentro del partido, se limita a ubicarla dentro 

de sus disposiciones institucionales formales. 

Así, puesto que parte del estudio de los estatutos partidistas, los dos criterios de análisis no 

permiten observar la dinámica de la interacción de los actores y facciones en la vida interior del 

partido. 

Por su parte, Manuel Alcántara Saéz1 0 realiza un interesante ejercicio de análisis organizacional 

comparado sobre los partidos políticos en América Latina. 

Parte de la recopilación y manejo de información empírica sobre las características de la 

conformación de los partidos políticos de la región existentes hasta el año 2000. Posteriormente 

establece tres dimensiones para el análisis comparado de la estructuración al interior de dichas 

instituciones. 

Por un lado plantea la dimensión referida al tipo de origen de los partidos políticos 

latinoamericanos; por otro lado, identifica el tipo de ideología y oferta programática; y por último, 

se propone ubicar ciertos aspectos relativos a la organización y la estructura interna "mostrando 

evidencia empírica acerca de las dificultades a lá hora de llegar a taxonomías sobre la base de 

criterios simples de clasificación"11. 

El trabajo realizado por Alcántara analiza los partidos políticos latinoamericanos desde una 

perspectiva organizacional que implica un aporte para la identificación de configuraciones 

comparadas sobre sus estructuras en un tiempo determinado de los sistemas de partidos de la 

región. 

9 Ibíd... 
Alcántara Saéz, Manuel (2004) Instituciones o máquinas ideológicas. Origen, programa y organización de los 

partidos latinoamericanos, Barcelona, Instituí de Ciéncies Polítiques i Socials. 
" Ibid., pág. 21. 
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Al respecto, autor hace notar que "las dimensiones que representan el origen, el programa y la 

organización interna del partido conforman en sí mismas un modelo estático"1 2, por lo que este 

estudio deja de lado la dinámica política de los partidos en relación con el electorado, con el 

gobierno en turno, así como en su interior. 

En este sentido, el carácter "estático" del estudio de Manuel Alcántara se refleja en su 

clasificación de los partidos políticos latinoamericanos, a partir de ciertos aspectos organizativos 

y de su liderazgo. Por ejemplo, ubica al PRI mexicano como una "máquina caudillista", 

caracterizada por ser un "partido con un fuerte y centralizado liderazgo y con unas relaciones de 

poder muy verticales", lo cual supone que es una organización con menor democracia interna y 

con militantes menos proclives a acatar las resoluciones del partido13. 

A pesar del trabajo de clasificación y comparación de Alcántara sobre los partidos políticos 

latinoamericanos, desde un punto de vista de sus principales dimensiones organizacionales y no 

obstante que utiliza información empírica, su esquema de análisis tiene la limitación de 

presentarse como mera "fotografía" de la cual se margina una visión dinámica sobre el tipo de 

relaciones sostenidas al interior de dichas instituciones. Por ejemplo, la dimensión del origen de 

los partidos políticos, recuperada por Alcántara no permite comprender el funcionamiento al 

interior del PRI. 

También el análisis de la ideología tiene gran para entender la transformación y adecuación a los 

contextos contemporáneos en los que se desenvuelve la organización partidista. Sin embargo, su 

propuesta no permite observar la dinámica de la interacción de los actores y facciones en su 

interior. 

Otro estudio de interés para la revisión del estado del conocimiento sobre los procesos internos 

de los partidos políticos, y en particular a la selección de candidatos a cargos públicos es el 

informe regional sobre Democratización interna de partidos políticos en Centroamérica: avances 

y tareas pendientes14. 

Esta obra revisa la situación institucional que guardan los partidos políticos de la región 

centroamericana en torno a la construcción de la democracia en su interior, ya que las 

1 2 Ibid., pág. 61. 
1 3 Alcántara planteó cuatro clasificaciones sobre el tipo de partidos políticos de la región de estudios, en función del 
tipo de aspectos organizativos y del liderazgo de cada caso, en donde se ubicaría, inicialmente, por parte del aspecto 
de la organización, 1) el tipo de partidos institucionalizados, y 2) máquinas electorales; y por parte de la dimensión 
del liderazgo, identificaría a 3) partidos democráticos, y 4) máquinas caudillistas. Véase, Ibid., pág. 209. 
1 4 Véase Instituto Interamerícano de Derechos Humanos (2004) Democratización interna de partidos políticos en 
Centroamérica: avances y tareas pendientes, San José, Costa Rica, Instituto Interamerícano de Derechos Humanos. 
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consecuencias de ello se consideran importantes para el funcionamiento exitoso del régimen 

democrático. 

Asimismo, el documento realiza una evaluación de los procesos de democratización de los 

regímenes políticos de los países de la región. Para tal efecto identificar la democracia dentro de 

los partidos como el elemento orientador del proyecto de consolidación de la democracia política 

en el régimen. De este modo, el propósito del documento es conocer en qué medida "tanto al 

interior de los partidos como en su entorno más inmediato, el sistema de partidos vigente y el 

sistema político en que se desarrollan, ha avanzado en la puesta en marcha de prácticas 

democráticas que se orienten a una perspectiva de democracia efectivamente comprometida con 

los derechos humanos consagrados en las constituciones y leyes de estos países" 1 5. 

Para realizar el estudio comparado de los partidos políticos de la región, dicho informe parte de la 

delimitación de tres dimensiones que les permiten a los autores confrontar las experiencias de 

democracia interna -entendida como el grado de participación de los miembros y ciudadanos en 

la toma de decisiones dentro de la organización-, las cuales corresponden a: los factores 

característicos del sistema político en cada país; la descripción del sistema de partidos y su grado 

de competitividad, basado en los resultados de las dos últimas elecciones nacionales; y por último, 

identificación de varios elementos de interés al interior de los partidos políticos1 6. 

En este sentido, la principal preocupación del análisis consiste en ubicar los mecanismos y 

disposiciones institucionales de la participación de los afiliados en sus partidos y si estos influyen 

en las decisiones por la dirigencia. 

Los tres niveles de análisis citados -la identificación del sistema político, el tipo de sistema de 

partidos y los elementos al interior de los partidos-, así como la preocupación por abordar las vías 

de participación de los afiliados no nos permite ubicar los elementos que favorecen o atenúan el 

conflicto dentro de estas organizaciones, especialmente el referido a los procesos de selección de 

candidatos. 

1 3 Guzmán León, Juany y Alfaro Salas, Sergio L, "Democratización interna de partidos políticos: avances y tareas 
pendientes. Informe regional", en Ibid., pág. 4. 
1 5 Estos elementos son: procesos de elección, estructura organizativa y mecanismos de toma de decisiones, perfil de 
militantes y simpatizantes, dinámica partidaria en momentos ínter-electorales, incentivos de participación política a 
lo interno de la organización, procesos de formación y capacitación de sus integrantes, espacios de reflexión para la 
construcción conjunta de proyectos políticos, mecanismos transparentes para la gestión financiera y de los recursos 
necesarios para su Funcionamiento, capacidad de incidencia y decisión de actores en el partido por género, edad, 
etnicidad, instancias de apelación ante incumplimientos, véase Ibid., pág. 3. 
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De regreso a los "clásicos". 
A pesar de los importantes aportes generados por los autores revisados en torno a las propuestas 

más recientes de análisis de la vida interna de los partidos políticos, aquí se considera que sus 

propuestas de investigación dejan vacíos importantes para abordar el tema del conflicto en las 

organizaciones partidistas durante el desarrollo de los procesos de selección de candidatos a 

cargos de elección pública. En cambio, la revisión de los autores "clásicos" sobre los partidos 

políticos nos ofrecen varias posibilidades para entender el conflicto. 

Intentar realizar una revisión sobre la totalidad de las propuestas teóricas para analizar a los 

partidos políticos siempre representará una empresa de gran envergadura, pues éstos 

"fenómenos" -los partidos en sí- han contado con una gran diversidad de enfoques sobre su 

concepción, definición, funcionamiento, rol político y/o social, de corte democrático y no 

democrático, entre muchos aspectos más, lo que les convierte en objetos de estudio no acabados. 

Para efectos de organización y simplicidad se retoma el esquema presentado por Manuel 

Alcántara, en donde identifica que "las tipologías de los partidos políticos responden, al menos, a 

cuatro criterios, que son: numéricos, ideológicos, funcionales y estructurales"17. 

El criterio numérico se refiere, de acuerdo con Alcántara, "al número de partidos existentes en un 

sistema político, comprenden aproximaciones que se centran en el recuento de los partidos, que 

abarca desde la operación de enunciar a aquellos que reciben un caudal mínimo de votos a los 

que alcanzan algún tipo de representación efectiva, pasando por los que adquieren niveles 

cualitativos diferentes de representación y cuya posición termina por adquirir un valor desigual 

con los restantes"18. 

Este criterio habrá de basarse en la explicación del tipo de partidos, así como del sistema de 

partidos, a partir de elementos cuantificables, ya sean votos obtenidos, cantidad de afiliados, 

número efectivo de partidos, entre varios más, con los cuales poder establecer diferenciaciones 

medibles e identificables de los objetos de estudio, pero, también, bajo esta perspectiva se 

limitará la posibilidad de abordar aspectos referentes a la dinámica de la vida interna de las 

organizaciones partidarias, como lo pretende el interés de nuestra investigación. 

1 7 Alcántara Saéz, Manuel, "Las tipologías y funciones de los partidos políticos", en Mella Márquez, Manuel (1997), 
Curso de partidos políticos, Madrid, Akal ediciones, pág. 37. 
1 8 Ibíd... 
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Por otra parte, el criterio ideológico estará basado en el principio establecido por cada "visión del 

mundo" y sus interpretaciones lógicas propias las cuales sirvan de ejes unifícadores bajo los que 

se "otorgará" una identidad particular al partido político y a sus integrantes. 

Esta corriente analítica apoyara en el aspecto ideológico de los partidos políticos nos presentan 

una parte de gran importancia de estos "fenómenos", pues, por un lado, se referirá a la existencia 

en cada partido de una forma de interpretación de la realidad, tanto para su comprensión y 

elaboración de su proyecto político que le dote de sentido a su funcionamiento; por el otro lado, 

la ideología al interior del partido servirá como elemento generador de identidad de los miembros 

de dicha organización, pues compartirán intereses a partir de la interpretación de la realidad 

ofrecida por el marco ideológico del institución. 

La limitación de este criterio analítico para efectos de nuestra investigación se encuentra, 

inicialmente, en el, aparente, debilitamiento que las posturas ideológicas que presentan 

actualmente los partidos políticos en su interior; pero más importante, será que esta corriente de 

análisis no nos permitirá identificar la fuente del conflicto en la vida interna de los partidos, 

debido a que se suprime la referencia a la dinámica e interacción de los actores en el interior de la 

organización. 

El criterio funcional presentado por Alcántara estará orientado a abordar el rol o papel 

desarrollado por los partidos políticos dentro del sistema político en el cual se desenvuelven, y 

que de acuerdo con el autor anterior, "los criterios funcionales se ven inmersos en una continua 

situación de cambio y de adaptabilidad, ya que al situarse los partidos políticos entre la estructura 

formal del sistema político o del régimen político y la sociedad, escenarios, sobre todo el segundo, 

de profundas y permanentes mutaciones, provocan constantes variaciones en sus funciones"19. 

En este sentido, dicho criterio, de manera simple, plantea abordar las funciones de los partidos 

políticos -las cuales pueden referirse a la socialización, movilización, participación, legitimación, 

representación, etc-, pero las cuales tienden a ser cambiantes y dinámicas, a través de diversos 

periodos temporales, por lo que, su identificación será un proceso en constante movimiento. 

El aspecto relevante a considerar del criterio funcional de los partidos políticos, presentado por 

Alcántara, se encontrará en la consideración de la institucionalización de los partidos, la cual se 

1 9 Ibíd... 
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refiere "al hecho de poseer una propiedad o estado por la que los partidos adquieren valor y 

estabilidad"20. 

La importancia de la institucionalización de los partidos, dentro del criterio funcional, de acuerdo 

con Alcántara, estará en la posibilidad de considerarle como una variable dicotómica, tanto de 

llegada (ó dependiente) así como de partida (ó independiente), pues, por un lado, "existen ciertos 

factores que incrementan las posibilidades de que un partido nuevo termine por alcanzar el grado 

de institucionalizado... (a la vez) que permite poder llegar a explicar otras características del 

sistema político, como pudiera ser su grado de gobernabilidad"21. 

En este sentido, a pesar de las dos restantes consideraciones del criterio funcional, planteada por 

Alcántara -estas se refieren al grado de relación con el análisis del sistema político, y a los 

cambios producidos en el apartado formal de la política que tenderá a modificar la actuación de 

los partidos-, la institucionalización será un aspecto de importancia a retomar en nuestra 

investigación, y la cual se buscará desarrollar más adelante, aquí sólo se resalta el interés por 

recuperarle. 

En el último criterio presentado por Alcántara, referido sobre la estructura del partido político, se 

"concibe al partido como un sistema de organización interactivo.más que una mera agregación de 

individuos"22, el cual estará influido por su desarrollo histórico organizacional en el cual "los 

partidos terminan por poseer una maquinaria política burocrática", que de acuerdo con Alcántara, 

"el partido admite tres identificaciones en tanto que grupo de apoyo, red de información y 

sistema de decisiones"23. 

Así, este enfoque pondrá gran énfasis en el desarrollo y funcionamiento organizacional del 

partido político, así como de la dinámica en su interior bajo la interacción de sus integrantes, en 

donde gran parte de su importancia girará en torno a la identificáción referente del sistema de 

decisiones, esto es, al cómo y por qué de las elecciones políticas adoptadas por el partido en su 

interior. 

Este criterio nos será de relevancia para la presente investigación puesto que es considerado 

como la arista pertinente para abordar la dinámica e interacción al interior de la organización 

2 0 Ibid., pág. 39. 
2 1 Ibíd... 
2 2 Comentario retomado por Alcántara sobre el postulado de Eldersveld quien concibió al partido político como un 
tipo de mini- sistema político en su interior, propuesta que posteriormente recuperaría Giovanni Sartori para poder 
avanzar en su análisis del partido por dentro. 
2 3 Ibid., pág. 38. 
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partidista, así como los principales elementos del conflicto intrapartidista durante la celebración 

del proceso interno de selección de candidatos a cargos electivos, en el caso del Partido 

Revolucionario Institucional (PRI). 

Estudios del partido por dentro. 
La realización del estudio de los partidos políticos en su interior se nos presenta como un campo 

de análisis en donde se llevan a cabo una gran cantidad de interacciones políticas, las cuales 

pueden ser tanto formales, apegadas a la normatividad establecida sobre la vida interna de la 

organización, así como, también, se pueden observar relaciones de corte informal, consideradas 

como características propias del quehacer político. 

En este sentido, el partido político podrá ser visto en su interior como un sistema político en 

"miniatura", en el cual se llevan a cabo luchas y conflictos políticos entre individuos y/o grupos 

internos en constante disputa por el control del poder político que ofrece la organización 

partidista. 

De esta manera, de acuerdo a la propuesta de Eldersveld, se entenderá que "el partido político en 

sí mismo es un sistema político en miniatura, tiene una estructura de autoridad que abarca al 

conjunto de los integrantes de la organización, tiene un proceso representativo, un sistema 

electoral que puede ser democrático o no competitivo, y subprocesos soportados en reglas 

formales e informales para reclutar dirigentes, definir objetivos y resolver conflictos internos del 

sistema"24. 

A partir de esta definición inmersa en el criterio estructural sobre los partidos políticos, se busca 

concebir una vida interna dinámica dentro de la organización partidista, potencialménte 

conflictiva, a diferencia de los criterios ideológicos, numéricos y funcionalista en los cuales se 

concibe a los partidos como entes unitarios en su interior, lo que evita la comprensión de pugnas 

internas por el poder en la estructura partidista. 

Así, Bartolini planteará que el estudio de los partidos políticos se adentrará tanto en los procesos 

estructurales, como en la toma de decisiones internas, lo que dará pie a concebir al partido 

2 4 Conceptualización presentada por Eldersveld, citada en Sartori, Giovanni (2002), Partidos y Sistemas de Partidos, 
Madrid, Alianza Editorial, pág. 95. 
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político "como un conjunto de grupos políticos, de estratos y de organismos con frecuencia en 

una interacción competitiva y conflictiva"25. 

En este sentido, los principales aspectos de análisis estarán referidos a la identificación de 

quiénes y cómo se toman las decisiones de autoridad al interior de las estructuras partidistas, que 

de acuerdo con Muñoz, esto se refiere a la "revisión de los mecanismos que la estructura 

organizativa establece para aceptar las demandas de los militantes (inputs), así como la forma 

como se generan las respuestas (outputs)"26; y para el caso que nos atañe, consistirá en ubicar 

quiénes y cómo se selecciona al candidato al cargo de gobernador estatal, al interior del PRI. 

Por tanto, al optar por el criterio estructural como el enfoque considerado más apropiado para 

abordar la dinámica interna del partido político, especialmente referido a la toma de decisiones 

dentro de la organización priísta, surge la preocupación relativa en torno al grado de 

institucionalización del partido político durante la celebración del proceso interno de selección de 

sus candidatos a cargos de elección pública. 

Enfoques teóricos sobre el estudio de la vida interna de los partidos políticos. 
El interés de abordar y presentar algunas de los principales enfoques teóricos sobre los partidos 

políticos27 estará enmarcado en la preocupación sobre la identificación del conflicto existente al 

interior de la organización partidista, el cual podría resultar de la tensión entre el grado de 

institucionalización organizacional en la toma de decisiones en su interior, y para lo cual las 

distintas tipologías sobre los partidos políticos nos serán una primera aproximación para ubicar 

los elementos caracterizarían su grado de conflictividad. 

Las primeras obras analíticas que pusieron énfasis en el estudio de los partidos políticos en su 

interior, vistas desde una visión organizacional, son aquellas presentadas por Michels y por 

Ostrogorski. 

Bartolini, Stefano, "Partidos y sistema de partidos", en Pasquino, G.» y Bartolini, S., et al. (1993), Manual de 
Ciencia Política, Madrid, Alianza Editorial, pág. 243. 
2 6 Muñoz, Aldo, "El personalismo y la discrecionalidad (punto de partida para una Ley de Partidos en México)" en 
Hernández, Juan L., y Bardan, Cuitláhuac (Coords.) (2004), La agenda electoral de la consolidación democrática, 
Universidad Iberoamericana- Instituto de Investigaciones Legislativas del Senado de la República, México, pág. 131. 
2 7 En gran parte el recuento de varios de los siguientes enfoques teóricos está basado en el orden propuesto por 
Stefano Bartolini en su recopilación sobre los partidos y sistemas de partidos, en Bartolini, Stefano, et al (1993), Op. 
Cit., pp., 237 a 245. 
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Ostrogorsky llegaría a presentar en su obra Democracia y los partidos políticos, una definición 

en donde consideraba parcamente que los partidos eran "grupos de ciudadanos organizados para 

lograr un fin político' , lo cual limitaría su duración al cumplimiento de ese fin particular, con lo 

cual se enmarcaría la propuesta del autor bajo un criterio funcional de los partidos políticos, en 

donde los partidos tendrán como objetivo principal lograr la representación e imposición de los 

intereses de sus líderes y dirigentes. 

En este sentido, "la reivindicación de este autor de separar y diferenciar, en el estudio de la 

política, las formas políticas de las fuerzas políticas fue fundamental , sin embargo, su 

definición presentada sobre los partidos políticos no permite diferenciar con claridad a los 

partidos de las otras organizaciones que intervienen en la realización de algunas de sus funciones: 

cualquier grupo con un fin político sería un partido. . 

Robert Michels analizó al Parido Socialdemócrata alemán, a principios del siglo XX, considerado 

como el prototipo del partido de masas clasista, llegando a establecer su "Ley de Hierro de la 

Oligarquía", a partir de ubicar la "tendencia de la organización hacia la oligarquía... (de donde) 

denunciaba que para la democracia interna de los partidos, la primera aparición de un liderazgo 

partidista profesional marcaba el inicio de su fin"30, esto consistía en la importancia de los 

dirigentes de establecerse como una clase "cerrada", producto de los procesos organizativos de la 

estructura partidista, fundamentalmente a partir del surgimiento de los tipos de partidos de 

masas31. 

Tanto Ostrogoski como Michels adoptaron posturas fuertemente críticas a las carencias 

democráticas en el seno de los partidos, lo que se caracterizó en el desarrollo de sus 

planteamientos sobre la "oligarquización" al interior de la organización de la estructura partidista. 

Por su parte, Max Weber presentará algunas distinciones de "tipo ideal" sobre los partidos 

políticos donde, de acuerdo con Bartolini, el sociólogo alemán basó su perspectiva analítica en el 

"análisis del partido moderno en la más amplia sociología del poder de la típica formación 

política moderna: el Estado"32. 

2 8 Ostrogorskt, M., "Democracia y los partidos políticos" citado en Pasquino, G., y Bartolini, S., et al (1993), Op. 
Cit.,pág.238. 
2* Alcántara Saéz, Manuel (2004), Op. Cit., pág. 30. 
3 0 Ibid., pág. 32. 
3 1 El planteamiento presentado por Robert Michels en tomo a la preponderancia del liderazgo al interior de la 
organización del partido político será de gran interés para el marco conceptual que se busco desarrollar más abajo, 
por lo que el desarrollo de sus principales postulados se realizará posteriormente. 
3 2 BartoHni, S. (1993), Op. Cit, pág. 238. 
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La tipología de los partidos políticos presentada por Weber se encuentra enmarcada bajo la 

formación política del Estado, con lo que se resalta el interés de las organizaciones partidistas por 

apropiarse del poder que ofrece el control político de dicha institución, lo que le lleva a ubicarse 

dentro del criterio funcional del estudio de los partidos políticos, puesto que los partidos se 

volverán instrumentos para la consecución, y/o imposición, de los intereses preponderantes en su 

interior, caracterizados por la naturaleza de sus cuadros dirigentes, o principios ideológicos, por 

sobre el interés de las bases. 

Esto le permitirá a Bartolini señalar que "en la concepción weberiana todos los tipos de partidos 

tienen como característica común y esencial la aspiración al poder del o de los jefes, es decir, el 

interés personal por el poder y los cargos, y que la tutela de los intereses del electorado se 

convierte en una función secundaria, instrumental con respecto a la de asegurarse el poder"33. 

La tipología sobre los partidos políticos, presentada por Weber, y que lograría mayor profundidad 

para su análisis, distinguiría entre "partidos de notables" y "partidos de masas". 

Este primer tipo de partido, "de notables", se caracterizará por contar con la preponderancia del 

liderazgo político al interior de la organización estaría basado en su posición social y/o 

económica, donde su dedicación a la política será una actividad secundaria; los miembros de este 

partido sólo se reunirán periódicamente en víspera de los procesos electorales. 

Por su parte, los partidos "de masas" tenderán a caracterizarse por el desarrollo de una 

organización con mayor fortaleza y diferenciación interna, producida por un personal político 

profesional, de tiempo completo, el cual encontrará en la actividad política su forma de vida y de 

mantenimiento individual. 

El principal aporte del sociólogo alemán, en este sentido, se ubicaría en la identificación del 

partido de masas, el cual sería considerado como "fruto" de las tendencias emergentes de los 

procesos democráticos electorales, así como de la ampliación del sufragio universal -entre otros 

factores, para lo cual "Weber ve en los partidos de masas otro ejemplo del predominio de los 

procesos de racionalización y burocratización que caracterizan en su conjunto al desarrollo social 

y democrático"34, como respuesta a las nuevas condiciones del contexto social. 

A partir de la tipología de partidos propuesta por Weber, se podrá inferir que la principal fuente 

de conflicto al interior del partido de masas provendrá de la imposición de liderazgos 

Ibíd... 
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personalistas, no profesionales, y de sus intereses por sobre los estatutos del partido, con lo que 

se desplace a aquellos actores que forman parte de la estructura burocrática de la organización 

partidista, necesaria para la coordinación de los miembros de la institución partidista. 

Otra tipología sobre los partidos políticos a considerar será aquella presentada por Sigmund 

Neumann35 quien, a diferencia de Weber, otorga mayor importancia a la relación del partido con 

sus miembros y los grupos sociales de apoyo. 

La definición sobre los partidos políticos en Neumann partiría desde criterios fiincionalistas, pues 

los observaría como organizaciones necesarias para la agregación de intereses, así como, también, 

de individuos y grupos sociales dentro de la esfera de la política. 

A partir de su conceptualización sobre los partidos políticos, Neumann habría de otorgarle 

importancia a la relación entre los dirigentes y las bases dentro de la organización partidista, 

incluyendo el factor del grado de inclusividad organizacional, con el cual dio paso a la 

conformación de su tipología. 

Inicialmente, Neumann establecerá la distinción de los "partidos de representación individual", el 

cual tenderá a contar con características semejantes al "partido de notables" propuesto por Weber, 

el cual se desarrolla en sociedades con bajos niveles de movilización y participación políticas y 

las actividades de sus miembros se restringen a periodos electorales. 

Por otra parte, Neumann presentará el tipo de "partidos de integración", en el cual su principal 

recurso se encontrará en la cantidad de sus afiliados, a la vez que se presentarán como una 

respuesta a la política de masas, y que, de acuerdo con Bartolini, "el tipo de relación que 

establece este partido con sus miembros es mucho más comprometido. Implica no sólo la 

financiación directa por medio de la afiliación, sino también una influencia sobre la vida de cada 

día del militante en cuanto que el conjunto de sus organizaciones y actividades acompaña e 

implica a sus miembros 'desde la cuna a la tumba"*36. 

El objetivo de los partidos de integración social, o democrática, estará ubicado en la función de 

integrar en su interior a diversos grupos sociales, con el fin de movilizarles e incorporarlos a la 

vida política propia del partido; por un lado, mientras que el partido de integración democrática 

intenta incorporar a nuevos grupos de electores antes excluidos de la competencia política, por el 

Neumann, Sigmund, "Towaid a Comparative study of political parties ", en Neumann, Sigmund (1956), Modern 
politicalparties, approaches to comparativepolitics, Chicago University Press, Chicago, citado en Bartolini, S. 
(1993), Op. Cit, pág. 239. 
3 6 Ibíd... 
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otro lado, "en el caso del partido de integración totalitaria esta implica una adhesión total'e 

incondicionada que niega toda libertad relativa de elección e implica todos los aspectos de la vida 

social del miembro y del ciudadano"37. 

Así, a partir de estos elementos que configurarán a la organización interna, se irán delineando los 

elementos del conflicto dentro de los partidos en base a la capacidad de integración de diversos 

intereses, así como el grado de participación de los miembros frente a la preponderancia de los 

liderazgos y las dirigencias partidistas en torno a la toma de decisiones de la organización 

partidista, lo que le permitirá a Neumann presentar su tipología sobre los partidos políticos. 

Neumann resaltará la influencia del tipo de la jefatura característico propio de cada tipo de 

partido de integración social, reconociendo que para el partido de integración totalitaria el 

liderazgo será de tipo personalista, mientras que para el partido de integración democrática la 

dirigencia estará marcada por ser de corte institucional . 

La propuesta del estudio de los partidos políticos desarrollada por Maurice Duverger se presentó 

como un esfuerzo por sistematizar el análisis de la organización al interior del partido, y fue a 

partir de aquí de donde el autor francés hizo notoria su definición del partido al identificarlo 

como una "estructura"39, a la vez que será visto como una "maquinaria electoral" debido a que su 

espacio de acción al exterior se ubicará en el ámbito electoral. 

El esfuerzo de sistematización teórica realizado por Duverger realizó una tipología de los partidos 

políticos en donde se resalta la importancia de la forma en que se da origen a la estructura 

partidista para lo que propone tres grandes dimensiones, con las que llegó a distinguir entre 

"partidos de cuadros" (semejante al tipo de partido de notables, weberiano), y los "partidos de 

masas" -éste último será la principal preocupación de modelo de partido a desarrollar por el autor 

francés. 

Un elemento de gran importancia que permeó a cada una de sus dimensiones de análisis se 

encuentra en el pasado del partido político, referida a la característica del momento originario de 

la organización partidista, ante lo que Duverger notó que "los partidos sufren profundamente la 

influencia de sus orígenes'*40. 

3 7 Ibid., pág. 240. 
3 8 Sobre los tipos de jefaturas personalista e institucional, y sobre la necesidad de la burocratización del partido véase 
la propuesta presentada por Neumann en Neumann, Sigmund, "El liderazgo de la democracia", en Lenk, Kurt (comp.) 
(1980), Teoría y sociología críticas de los partidos políticos, Barcelona, Anagrama, pág. 287 y 288. 
3 9 Duverger, Maurice (1987), Los partidos políticos, México, F.C.E., pág. 31. 
4 0 Ibid., pág. 15. 
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Iniciaimente, el esfuerzo teórico realizado por el autor francés plantea la dimensión del origen del 

partido político, el cual lo clasificó en dos categorías: 

a) por un lado planteó la categoría del origen interno u "origen electoral y parlamentario de 

los partidos", en donde propuso que "el mecanismo general de ésta génesis es simple: 

creación de grupos parlamentarios en primer lugar; en segundo lugar, aparición de 

comités electorales; y, finalmente, establecimiento de una relación permanente entre estos 

elementos'*41; 

b) por el otro lado, se identificó la categoría del origen exterior de los partidos, en donde 

Duverger propuso la existencia de organismos exteriores a la génesis de partidos en el 

marco electoral y parlamentario, los cuales intervendrán en la formación del partido 

mismo, los cuales pueden ser de tipo sociedades de pensamiento, clubes populares, 

periódicos, sindicatos, entre otros. 

Esta distinción inicial permitió plantear el conflicto delimitado por la estructura de los partidos, 

donde en aquellos de origen interno tenderán a ser "partidos descentralizados, con poca disciplina 

y mucho más pragmáticos", en donde los liderazgos tenderán a imponerse al interior del partido, 

por sobre las bases, los estatutos del partido, así como frente a otros liderazgos; mientras que en 

los partidos de origen externo "pesa más la estructura externa (sindicato u organización religiosa); 

hay más centralización de las decisiones y los líderes no son el soporte fundamental del partido'*42, 

lo cual entrará en directa confrontación con el inminente surgimiento de liderazgos que pretendan 

imponerse por sobre la estructura centralizada del partido. 

Posteriormente, Duverger plantó la cuestión de la forma de la estructura fundada en la ubicación 

de la comunidad de base del partido, si está es Directa o Indirecta, con la cual se propuso: 

a) la estructura directa se refiere a aquel partido basado en la adhesión individual y directa al 

partido, dando paso a la existencia de un plano 'horizontal', lo cual implica una distinción 

entre partidos que tienen organizaciones unitarias, puesto que "los miembros forman en sí 

la comunidad del partido, sin la añadidura de otros grupos sociales"; 

b) la estructura indirecta estará constituida por una serie de asociaciones unidas en una sola 

organización electoral, así como los que se estructuran en su interior como 

confederaciones de otros cuerpos, con lo que se "supone que no hay una comunidad de 

4 1 Ibid., pág. 16. 
4 2 Muñoz, Aldo (2004), Op. Cit, pág. 133. 
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partido realmente distinta de los grupos sociales de base' , lo que supone que la adhesión 

no es individual, sino que será mediante la pertenencia a un grupo social incorporado a la 

organización partidista. 

Esta distinción presentada por Duverger sobre la estructura directa o indirecta de los partidos 

políticos buscó presentar la relación existente entre la organización partidista con grupos sociales 

y, así, establecer el posible conflicto a partir del vínculo de la interacción entre ambos. 

La tercera dimensión planteada por Duverger está referida a los "elementos básicos" del partido, 

denominado como "plano vertical", entendidas como las unidades de los que surge el partido 

político, y de las cuales aquél identificó cuatro tipos de elementos básicos en la composición de 

un partido, los cuales son: 

a) comité, el cual fue definido por su carácter limitado, "no reúne más que un pequeño 

número de miembros, sin tratar de aumentarlos... este grupo limitado es también un 

grupo cerrado; no entra quien quiere: no se penetra allí sino mediante una especie de 

cooptación tácita, o mediante designación formal... En suma, el comité tiene un carácter 

semi permanente: no es ya una institución ocasional, nacida para una sola campaña 

electoral y muerta con ella; pero no es todavía una institución totalmente permanente, 

parecida a los partidos modernos, para los que la agitación y la propaganda no cesan 

jamás" 4 4, 

b) sección, con la cual se designa a "un elemento de base menos descentralizado que el 

comité: una sección no es más que una parte de un todo, cuya existencia separada no es 

concebible... La sección trata de buscar miembros, de multiplicar su número, de engrosar 

sus efectivos... La sección apela a las masas. Trata, además, de guardar contacto con ellas: 

de ahí su base geográfica, a menudo más limitada que la del comité" 4 5, 

c) célula, caracterizada por dos rasgos, por un lado la base de agrupación y, por el otro, el 

número de miembros; "la célula descansa en una base profesional: reúne a todos los 

miembros del partido que tienen un mismo lugar de trabajo... Se trata de un grupo 

absolutamente permanente, puesto que está formado en el lugar mismo del trabajo, donde 

se encuentran cotidianamente los miembros del partido"46, 

4 3 Ibid., pág. 36. 
4 4 Ibid., pág. 47 y 48. 
4 5 Ibid., pág. 53. 
4 6 Ibid., pág. 58 y 59. 
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d) milicia, este tipo de organización partidista de la comunidad de base avisora "la ruptura 

entre los partidos políticos y la acción electoral y parlamentaria (que) es todavía más clara 

en los que han tomado como base la milicia: especie de ejército privado, cuyos miembros 

están organizados militarmente, sometidos a la misma disciplina y al mismo 

entrenamiento que los soldados, revestidos como ellos a uniformes e insignias, capaces 

como ellos de desfilar en orden armónico. Pero sus miembros siguen siendo civiles... sólo 

están sujetos a reuniones y ejercicios muy frecuentes"47. 

Así, la clasificación de los elementos organizativos de base del partido político, presentada por 

Duverger, en torno a la relación que estas unidades mantienen dentro de la estructura partidistas 

permite diferenciar a los partidos a partir de: 

1) articulación fuerte o débil; 

2) vertical u horizontal, 

3) centralizada o descentralizada. 

De esta manera, se podría plantear que en aquél partido que cuente con una articulación fuerte, de 

corte vertical y de toma de decisiones centralizada, la influencia de la estructura burocrática 

tenderá a ser preponderante sobre la presencia de los liderazgos personalistas en la vida interna de 

la organización, por lo que se tendería a un bajo nivel del conflicto, y su resolución tenderá a ser 

de manera centralizada; aquellos partidos de articulación débil, de relaciones políticas 

horizontales y donde la toma de decisiones sea descentralizada experimentará una mayor 

tendencia a conflictividad, puesto que permitirá la constante "desobediencia" de los liderazgos 

sobre las decisiones organizacionales generadas desde el "centro", consecuencia de la 

preponderancia de los intereses de los liderazgos por encima del interés del partido político, en sí. 

Orto Kirchheimer48, por su parte, presentó una tipología de los partidos políticos inmersos ante 

una situación de cambio resultado de las condiciones de supervivencia modernas, el cual, a partir 

del criterio estructural, buscó establecer las principales características correspondientes a su tesis 

sobre el tipo de partido "atrapa todo" (catch allparty). 

Así, de acuerdo con la tesis de Kirchheimer, se generaron nuevas presiones y cambios en el 

contexto de los partidos políticos que les obligó a impulsar cambios de sus estructuras internas 

con lo que se dió paso a la formación del tipo de partido "atrapa todo", principalmente 

4 7 Ibid., pág. 66. 
4 8 Kirchheimer, Orto, El camino hacia el partido de todo el mundo, en Lenk, Kart (1980), Op. Cit-, así como también 
ver comentarios sobre Kirchheimer en Bartolini, S. (1993), Op. Cit, pág. 244. 
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preocupado por la preponderancia del tema electoral como su forma de sobrevivencia y acceso al 

poder. 

El partido "atrapa todo" sería producto de la difusión de orientaciones cada vez más laicas, de 

consumo de masas y de desdibujamiento de las líneas de división de clase, de manera que están 

sometidos a fuertes presiones hacia una modificación de su carácter ideológico y organizativo, 

con el objetivo de permitir la inclusión en su interior a una gran cantidad de intereses de diversa 

índole, con el fin de ampliar la base electoral del partido49. 

El cambio en las anteriores condiciones sociales y políticas ha generado nuevas presiones al 

interior de los partidos lo que le ha supuesto experimentar modificaciones en varias esferas en su 

estructura interna50: 

a) se ha dado una atenuación, y en ciertos casos el abandono, del tradicional contenido 

ideológico originario de los partidos; 

b) se han reforzado los vértices y los liderazgos de los partidos, en cuanto que dicho 

liderazgo necesita de una creciente autonomía de la organización partidista para aspirar al 

aumento del apoyo; 

c) experimentación de un redimensionamiento del papel de los afiliados y de los activistas al 

interior del partido; 

d) se ha visto una tendencia a subrayar menos la relación del partido con una clase específica 

o con una clientela particular a favor de un partido que tiende a reclutar votos en todos los 

sectores de la población; 

e) tendencia hacia una mayor apertura a una gran variedad de grupos de intereses autónomos 

respecto al partido. 

Así, el tipo de partido ubicado por Kirchheimer presentará en su interior una mayor dependencia 

en la imagen de los liderazgos personales con el objetivo de que su movilidad respecto de la 

estructura partidista les permita ampliar su base de apoyo político en el electorado; pero será esta 

misma dependencia en los personalismos lo que dará pie a los conflictos al interior del partido, 

Bartolini, S., Op. Cit., pág. 244. Por otro lado, véase la crítica realizada por César Tcach, sobre modelo del partido 
"atrapa-todo" propuesto por Kirchheimer, y la capacidad de explicabilidad de dicho planteamiento en la experiencia 
latinoamericana, donde el primero identificará condiciones sociales distintas que habrían de impulsar el cambio al 
interior de la estructura de los partidos políticos latinoamericanos, véase en César Tcach, "En torno al 'catch-all 
party* latinoamericano", en Carretón A., Manuel (ed.)(1993), Los partidos y la transformación política de América 
Latina, Chile, FLACSO-Chile, GTPP-CLACSO, Universidad Nacional de Córdoba, pp. 29- 34. 
s o Bartolini, S. (1993), Op. Cit, pág. 244. 
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puesto que se facilitará la confrontación de los intereses particularistas, tanto de los líderes como 

de las fracciones internas, lo cual se enmarcará dentro de una débil estructura partidista. 

Así, en el partido "atrapa todo" surgirá un aspecto de gran relevancia: "las normas y los 

personajes juegan un papel fundamental en forma diferente y de manera conjunta porque tienden, 

por un lado, a ser pragmáticos y, por otro, a confiarse en la imagen de masas de los líderes"5 1. 

Esto permitiría un aumento en la influencia del personalismo político en las tomas de decisiones 

propias de la organización partidista, en donde las normas y la estructura burocrática jugarán un 

papel diferenciado bajo el tipo de institucionalización del propio partido político en su interior, 

bajo la preponderancia del interés electoral - lo que supone la necesidad de ampliar la diversidad 

de la base política de los votantes- como forma de sobrevivencia de la organización partidista. 

Vida partidista, estructura interna, conflicto y competencia al interior del partido. 

Los enfoques teóricos presentados anteriormente, a pesar de sus importantes planteamientos y 

potencialidad de sus propuestas, en un principio, estos no nos han permitido a cabalidad poder 

establecer los elementos conceptuales que nos ayuden a avanzar en el análisis de procedimientos 

conflictivos dentro del partido, como lo es el proceso de selección de candidatos, pues debido a 

que sus dimensiones de análisis responden directamente a sus tipologías, esto no nos permite 

"extraerlas" fuera de su marco analítico. 

En este sentido, los enfoques presentados con anterioridad, no nos permiten desagregar los 

diversos elementos que componen a la organización partidista, para lo cual se busca avanzar en la 

identificación de aquellos marcos conceptuales que nos faciliten el acceso a la dinámica de la 

vida interna del partido, debido a la dificultad de enmarcar al PRI dentro de alguna de las 

tipologías revisadas más arriba, y lo que se observa eii las diversas concepciones clasificatorios 

sobre el partido tricolor . 

5 1 Muñoz, Aldo (2004), Op. Cit, pág. 134. 
5 2 Un ejemplo sobre los diversos intentos de ubicar al PRI dentro de alguna de las tipologías, se encontraría en la 
"clásica" definición elaborada por Giovanni Sartori, al ubicarlo como partido hegemónico- pragmático, pero en 
donde, el autor italiano advirtió que "el caso mexicano (del PRI) atestigua, más que ninguna otra cosa, la pobreza y 
los errores de la tipología vigente de las comunidades políticas de partidos", véase en Sartori, Giovanni, (2002), Op. 
Cit, pp. 279- 283. Por otro lado, también se puede encontrar la definición de Alcántara sobre el partido tricolor 
donde lo presenta como una "maquinaria caudillista", caracterizada por ser un "partido con un fuerte y centralizado 
liderazgo y con unas relaciones de poder muy verticales, con menor democracia interna y con militantes menos 
proclives a acatar las resoluciones del partido", véase en Alcántara S., Manuel (2004), Op. Cit, pág. 209. Entre otras 
clasificaciones más sobre el Revolucionario Institucional. 
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Por tanto, ante el objetivo de analizar al partido por dentro para lograr identificar los elementos 

partidistas que podrían influir en el conflicto generado durante el proceso de selección del 

candidato a la gubernatura en el PRI, se partió de retomar la definición propuesta por Eldersveld 

sobre los partidos políticos, en donde se podrán identificar relaciones internas, tanto cooperativas 

como conflictivas. 

En este sentido se recuperará su definición de partido político "un sistema político en miniatura, 

con su respectiva estructura de autoridad ( . . . ) " 5 3 , el cual nos permitirá dar paso a la 

desagregación de la organización partidista en diversas subunidades internas, así, el partido podrá 

ser entendido de manera dinámica como "un conjunto de grupos políticos, de estratos y de 

organismos en una interacción conflictiva y competitiva**54, y a partir del cual se deberá buscar 

adentrarse en los procesos estructurales que enmarcan a las formas de la tomas de decisión en su 

interior. 

Así, Bartolini planteó sobre el estudio del partido por dentro, entendido como un actor no unitario, 

en donde "es importante no tanto el modelo organizativo formal del partido, sino más bien las 

línea internas del conflicto real que determinan los procesos de decisión y que sólo en parte 

pueden reconducirse a los modelos organizativos"55. 

De esta manera, se concibe el proceso de selección de candidatos al interior del PRI como un 

proceso conflictivo caracterizado convertirse en un espacio marcado por la competencia 

constante entre los intereses de individuos y/o grupos internos, lo que nos lleva a indagar sobre 

quién nombra a los candidatos a las elecciones, así como sobre la influencia de los líderes para 

tomar decisiones respecto a las estructuras organizativas del partido, en función del nivel de 

institucionalización partidista, su influencia sobre los órganos de dirección y gobierno al interior 

del partido, y también, sobre la autonomía de los órganos partidistas locales con respecto de la 

organización central, entre otros aspectos. 

Así, puesto que el interés de la presente investigación se ha planteado abordar un proceso 

potencialmente conflictivo al interior de los partidos políticos, referido a los mecanismos de 

selección de candidatos a cargos electivos, en los cuales estará en disputa un recurso escaso 

5 3 Sobre la definición completa presentada por Eldersveld en torno al partido político como un ente dinámico en su 
interior se puede revisar las páginas anteriores en donde esta fue desarrollada, y en donde esta se presenta como la . 
base para avanzar en un análisis de la estructura interna del partido basado en la influencia de los elementos 
personalistas así como de los factores normativos que rigen la vida partidista, también se puede consultar en Sartori, 
Giovanni (2002), Op. Cit-, pág. 95. 
5 4 Bartolini, S. (1993), Op. Cit., pág. 253. 
5 5 Ibid, pág. 253 y 254. 
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referido a la candidatura de cada partido para postular a su representante a un puesto de elección 

popular, será a partir de recuperar los postulados de cuatro autores de donde se pretende generar 

el marco conceptual básico para abordar este aspecto de la vida interna de la organización 

partidista. 

Los autores a revisar, y considerados pertinentes sobre la perspectiva del conflicto serán, Robert 

Michels, Giovanni Sartori, Angelo Panebianco y Alan Ware, y a partir de los cuales se puedan 

ubicar los elementos o factores necesarios, o básicos, para identificar la tensión generada por la 

particular institucionalización del PRI, reflejado en sus procesos de selección de candidatos a los 

gobiernos estatales, dando paso a la posibilidad de la manifestación de los diversos grados de 

conflicto interno. 

Así, de manera introductoria, se plantea la importancia de recuperar la capacidad de influencia 

del liderazgo partidista en Robert Michels, el tipo de institucionalización interna del partido, 

apoyado en la cohesión y estabilidad de la "coalición dominante" propuesto por Panebianco; las 

vías de acceso a los cargos de poder dentro del partido, o "estructura de oportunidades", 

planteado por Giovanni Sartori; así como identificar la importancia de los procedimientos, 

recuperado de Alan Ware. 

Robert Michels, liderazgo vs. democracia. 

Robert Michels fue uno de los iniciadores en el abordaje teórico sobre el estudio del partido 

político por dentro, y esto a partir de reconocer su necesidad de organización, como condición 

inicial de los partidos políticos modernos. 

Michels plantea que "es inconcebible la democracia sin organización... La clase que ante los ojos 

de la sociedad despliega el estandarte de ciertas reivindicaciones definidas, y que aspira a la 

realización de un complejo de objetivos ideales derivados de las funciones económicas que esa 

clase desempeña, necesita organización... la organización es el único medio para llevar adelante 

la voluntad colectiva"56. 

Pero, de acuerdo con Michels, a la vez que se da un desarrollo, expansión y consolidación de la 

organización en la sociedad, éste fenómeno, por otra parte, tendrá como consecuencia la 

limitación de la impotencia de la democracia directa, y el aumento del tipo indirecto, como 

Michels, Robert (1969), Los partidos políticos, un estudio sociológico de las tendencias oligárquicas de las 
democracias modernas, Vol. I, Buenos Aires, Amorrortu, pág. 67. 
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resultado del incremento en el número de los participantes, los cuales deberán ser necesariamente 

organizados. 

Ante este problema propio de la democracia frente al número, Michels planteó que en la 

organización partidista "es imposible gobernar los asuntos de esta organización gigantesca sin un 

sistema de representación"57, para lo cual los partidos políticos se presentan como una de las 

respuestas para el agrupamiento de las masas. 

Pero, en los procesos de organización de las estructuras partidistas se tenderá a disminuir el grado 

y el tipo de la democracia en su interior, a la vez que se estarán generando fenómenos de 

creciente independencia de los cargos directivos de dichas organizaciones en la toma de 

decisiones, lo que facilitará una separación gradual de la relación entre los dirigentes del partido 

frente a la masa de base, reflejado en los procesos de definición de las políticas y estrategias 

partidistas impuestos al partido "desde arriba". 

Por tanto, en términos generales, el conflicto al interior de la organización partidista presentada 

por Michels esta en función directa al grado de democracia interna58, la cual tenderá a ser 

sustituida por la necesidad de un liderazgo profesional fuerte que logre imponerse al resto de los 

intereses personalistas, o de facciones, dentro del partido, y el cual se justifica por su capacidad 

de respuesta ante "los problemas del momento (que) necesitan una decisión rápida, y por eso la 

democracia ya no puede funcionar en su forma primitiva y genuina"59. 

Este fenómeno permitió a Michels afirmar que "en el desarrollo del conglomerado político 

moderno hay una tendencia a acortar y estereotipar el proceso que transforma al conducido en 

conductor... así, se da la demanda de una suerte de consagración oficial de los líderes, e insisten 

en la necesidad de constituir una clase de políticos profesionales'*60, característica a partir de la 

cual se pretenda la consolidación de su poder dentro del partido, con lo cual se busca la 

disminución del conflicto político, pero a la vez, supondrá un descenso en los márgenes 

democráticos de la organización partidista. 

La organización de las estructuras de los partidos políticos tenderá a generar una división del 

trabajo en su interior, lo que forzará a la necesidad de demandar la dirección de "políticos 

5 7 Ibíd., pág. 72. 
5 8 La noción de democracia interna que presentó Michels esta basada en el principio propuesto por J. J. Rousseau, el 
cual definió al gobierno popular como el resultado del "ejercicio de la voluntad general", cita en Michels, R. (1969), 
Op. Cit, pág. 81. 
5 9 Ibid., pág. 87. 
6 0 Ibíd., pág. 74. 
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profesionales" que cuenten con el conocimiento especializado para la conducción de las diversas 

áreas del partido político, fenómeno presentado por Michels como consecuencia de la 

reorganización de los partidos políticos. 

En este sentido se encontró que una fuente de poder del liderazgo se ubicará en "la 

especialización técnica que resulta inevitablemente de toda organización extensa, hace necesario 

lo que se ha dado en llamar 'conducción experta'", y a partir de la profesionalización de la 

dirigencia partidista, la fortaleza de éstos se expresaría en "el poder de determinación (que) llega 

a ser considerado como uno de los atributos específicos del liderazgo, y las masas lo pierden 

gradualmente mientras se concentran sólo en las manos de los líderes"61. 

En términos generales, el desarrollo del fenómeno de la organización dentro de los partidos 

políticos le permitió a Michels llegar a postular su "Ley de Hierro de la Oligarquía" en donde a 

partir de su estructuración interna, la oligarquía fue la clase que se apropió de los cargos 

directivos del partido político a partir de adjudicarse la facultad de la 'conducción experta' de las 

áreas resultantes de la división del trabajo, frente a la discapacidad de organización de la base 

partidista. 

Así, de acuerdo con el autor, la organización le conferirá cambios importantes al partido, por un 

lado le ofrecerá una mayor solidez a la estructura partidista, pero por el otro lado, ésta solidez ira 

en detrimento de la democracia interna del partido permitiendo el ascenso de liderazgos basados 

en su profesionalización, sobre los temas necesarios de la conducción partidista, estableciéndose 

la tensión del conflicto interno definido entre la eficacia del liderazgo en detrimento de la 

democracia de la organización. 

"El mecanismo de la organización, al conferirle solidez de estructura, induce algunos cambios 

importantes en la masa organizada e invierte la posición respectiva de la conductores y los 

conducidos' , resultado de la necesidad de la 'conducción experta' como elemento que facilitará 

el pronto funcionamiento y respuesta del partido a los retos de su entorno. 

En este sentido, Michels planteó una relación inversa entre la organización y la democracia, 

resultado de la división del trabajo al interior de la estructura partidista, así "donde la 

organización es más fuerte encontramos que es menor el grado de aplicación de la democracia"63. 

6 1 Ibid.. 
6 2 Ibid., pág. 77. 
6 3 Ibid., pág. 78. 

27 



Así, el principio de la división del trabajo, producido por la organización de la estructura 

partidista, establece la necesidad de relaciones jerárquicas para dar viabilidad a la toma de 

decisiones, la cual ya muy difícilmente podrá ser realizada mediante mecanismos democráticos, 

pues éstos requieren de una mayor tardanza en lograr el consenso, lo que disminuiría la capacidad 

del partido de hacer frente a situaciones coyunturales, situación ante la cual se necesita, de 

acuerdo con Michels, de tomadores de decisiones que faciliten el tránsito del partido ante dichos 

obstáculos, a la vez que su "expertisse" profesional permita una adecuada resolución sobre las 

vías y estrategias a adoptar por la organización. 

Nuestro autor plantea, entonces que "la jerarquía nace como consecuencia de las condiciones 

técnicas, y su constitución es un postulado esencial de la máquina partidaria que funciona bien. 

Es innegable que la tendencia oligárquica y burocrática de la organización partidaria es una 

necesidad técnica y práctica: producto inevitable del propio principio de organización"64. 

En este sentido, de manera concluyente, se planteará que la existencia de líderes es incompatible 

con la democracia, así como también lo podría ser con la limitación que las normas al interior del 

partido le impondrían al actuar de sus dirigentes quienes reclaman la necesidad de autonomía 

respecto de la organización, por lo que se advierte que "el advenimiento del liderazgo profesional 

señala el principio del fin para la democracia como consecuencia de la imposibilidad lógica del 

sistema representativo en la idea de Rousseau'*65, ésta idea última como la retomada por Michels 

para referirse al modelo de democracia. 

Así, el tema del liderazgo ha sido un asunto concurrente en variados estudios, puesto que se le ha 

adjudicado gran importancia a la influencia que la presencia de éste fenómeno desarrolla dentro 

del partido político, ya sea que exista una relación de dependencia de su figura sumergida en la 

estructura del partido, o que ésta última sirva para efectos de ampliación de la imagen del líder en 

un ámbito geográfico. 

Robert Michels propuso que el liderazgo dentro de las organizaciones era resultado del proceso 

de la división del trabajo, lo que forzaría a una especialización técnica haciendo necesaria la 

"conducción experta"66, ubicada en líderes profesionales. 

Será a partir de este principio de organización que le hará percibir que "una organización fuerte 

necesita de un liderazgo igualmente fuerte"67, esto es, que sea estable, y con capacidad de 

6 4 Ibid, pág. 80. 
6 5 Ibid, 81. 
6 6 Michels, Robert (1969), Op. Cit., pág. 77. 
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decisión y determinación, y capaz de imponerse sobre el partido, así como sobre otros liderazgos 

internos, basado en su "indispensabilidad" al frente del partido. 

Dicha estabilidad, su capacidad de decisión sobre la organización, apoyada en la 

indispensabilidad basada en su profesionalismo hacen del liderazgo un ente estable, el cual podrá 

retener de manera prolongada su cargo, lo cual advierte Michels es un peligro para la democracia. 

En este sentido, "cuanto más prolongada es la retensión del cargo, tanto mayor se hace su 

influencia del líder sobre la masa y tanto mayor su independencia. El liderazgo es retenido 

indefinidamente no porque sea la expresión tangible de las relaciones entre las fuerzas que 

existen en el partido político en un momento determinado sino simplemente porque ya está 

constituido" , y con lo cual se identificará su estabilidad. 

Así, Michels propuso que la estabilidad del liderazgo "ya constituido" generar un "sentimiento de 

tradición" representado en el mismo líder estable, el cual podrá mantenerse en su cargo a partir de 

mecanismos de cooptación con el fin de "aumentar sus propios efectivos todo lo posible al crear 
• . . . . ,,69 

nuevos cargos por iniciativa propia . 

En este sentido, la manera de autoperpetuarse, además de las características identificadas por 

Michels como consecuencia del proceso del desarrollo de la organización, se observó que "en 

lugar de permitir que sus sucesores sean designados por elección de la masa, los líderes hacen 

cuanto está a su alcance por elegirlos por sí mismos y por llenar todos los claros de sus propias 

filas por el ejercicio de su propia voluntad"70, tendencia que irá en contra de la democracia al 

interior del partido político. 

En este sentido, la ubicación del conflicto en la propuesta de Michels, sobre la preponderancia del 

liderazgo fuerte al interior de la organización partidista, se encuentra en la disputa entre los 

diversos líderes y actores, bajo su principal objetivo de imponer y hacer prevalecer sus intereses 

personalistas, por encima del resto, incluyendo al mismo partido político. 

La principal limitación del esquema planteado por Michels, para nuestra investigación, se 

encuentra en el arribo del liderazgo al frente del partido, a partir de su "indispensabilidad" para la 

organización, pero no nos permite identificar su posibilidad de sustitución, ni de transferencia del 

poder de un liderazgo a otro, más allá de la mera imposición de uno sobre otro personalismo, con 

6 7 Ibíd.. 
6 8 Ibid., pág. 135 y 136. 
6 9 Ibid., pág. 142. 
7 0 Ibíd.. 
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lo que se delimita la identificación del conflicto a las disputas de internas por la imposición de los 

diversos intereses particularistas, lo que deja abierta la posibilidad de enfocar el espacio en el 

cual ejercen su control cada uno de estos actores políticos71. 

Giovanni Sartori, una visión sistémica del partido por dentro. 

Giovanni Sartori, alejándose en cierta medida de la visión organizacional para el abordaje del 

estudio del partido político por dentro, decide partir desde un enfoque sistémico identifícable al 

interior de la organización partidista, a partir del cual nos será necesario ubicar la importancia de 

las vías de acceso a los cargos de poder al interior del partido tricolor, o la "estructura de 

oportunidades" en su interior, así como la tendencia al grado de fraccionalización de sus grupos. 

En este sentido, partiendo desde la definición de Eldersveld, plantea que "el partido político en sí 

mismo es un sistema político en miniatura, tiene una estructura de autoridad...tiene un proceso 

representativo, un sistema electoral y subprocesos para reclutar dirigentes, definir objetivos y 

resolver conflictos internos del sistema"72. 

A partir de esta definición, el autor italiano buscó concebir una vida interna dinámica dentro del 

partido, a diferencia de los esquemas anteriores en donde la postura organizacional se 

manifestaba rígida y evitaba la comprensión de "luchas" por el poder en la estructura partidista. 

Sartori identificará como "subunidades... (a) la suma de individuos que forman constelaciones de 

grupos rivales" dentro del partido mismo, volviéndolo en un sistema en su interior, donde al final 

"el partido es una amalgama, combinación en proporciones diferentes de facciones, tendencias, 

independientes y/o grupos atomizados"73. 

En este sentido, el autor italiano propondrá que el objetivo de adoptar esta visión sobre el partido 

. se encuentra en identificar cómo la unidad 'partido político' "se articula o desarticula por sus 

Una de las críticas realizadas al planteamiento de Michels referente a la preponderancia del liderazgo al interior de 
la organización partidista es aquella que realizó Alan Ware, en donde intenta presentarlo como un actor "no unitario", 
para lo cual parte del interés por ubicar en donde radica dicho liderazgo, y el cual esta en función del "lugar" de 
origen del partido, esto es: a) por un lado ubica la importancia del liderazgo de los órganos de dirección interna, en 
caso de que el partido se haya originado por la vía "externa" - en términos de Duverger; y b) por otro lado, propuso 
el liderazgo en los integrantes parlamentarios del propio partido, en función de su origen a partir de la reunión por la 
vía "interna", según Duverger. La crítica presentada por Ware sólo se limita a ubicar en estos dos ámbitos a los 
liderazgos, por lo que deja de lado la posibilidad de interacción entre otros miembros al interior del partido, así como 
con otras organizaciones "extemas" al mismo, lo que no nos permite identificar fuentes de conflicto, más allá de la 
oposición de los intereses de cada actor mencionado. Véase Ware, Alan (2004), Partidos políticos y sistemas de 
partidos, Madrid, Ed. Istmo, pág. 394. 
^ Sartori, Giovanni (2002), Op. Cit, pág. 95. 
7 3 Ibid, pág. 101. 
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subunidades", las cuales establecerán el carácter del partido en función de las distintas 

combinaciones entre dichos integrantes de la organización partidista, influyendo al final en dos 

aspectos de importancia para el funcionamiento de la unidad partido: 

a) "en el grado de cohesión y de fragmentación de un partido político, y 

b) en las formas y los medios de las interacciones y la dinámica interna de los partidos 

políticos"74. 

El esquema de análisis del partido por dentro presentado por Sartori se basará en el abordaje de 

las subunidades que configuran a la unidad partido, para lo que será de importancia, primero, 

establecer la terminología que permitan identificar las principales características de estos 

integrantes dentro del partido, para arribar a ubicarlos en un continuum sobre el nivel de 

fraccionalismo visible. 

Ante el riesgo de perderse en una gran cantidad de integrantes al interior del partido, el autor 

italiano planteará que él se centrará "en las grandes subunidades de los partidos, grandes tanto en 

el sentido de que son las primeras que se encuentran al descender por debajo del partido como 

unidad como en el sentido de que incorporan las unidades inferiores, como los núcleos, en la sede 

central del partido y en torno a ella"75. 

De esta manera, y en primera instancia, Sartori establecerá los conceptos con los cuales definirá 

la naturaleza de las subunidades del partido, las cuales son: 

1) la fracción, será el término con el cual el autor italiano busca "transmitir la 

sugerencia de que un índice de fraccionalización no tiene porqué limitarse al 

sistema de partidos, y de que igual puede aplicarse a los sistemas de partidos y a 

las fracciones de los partidos" 7 6 , con el cual pretende establecer un continuum en 

donde ubicar los polos de dicha fragmentación interna del partido; 

2) por su parte, la facción, corresponderá a la identificación de "grupos específicos 

de poder"77 organizados, y delimitados, al interior del partido, con .lo que se hará 

referencia a un extremo del continuo de fraccionalización; 

3) por otra parte, la tendencia, permitirá "indicar las subunidades más difusas frente a 

las más delimitadas y más visibles de los partidos, como las tendencias de derecha 

7 4 Ibid., pág. 100. 
7 5 Ibid, pág. 99. 
7 6 Ibid, pág. 99 y 100. 
"Ibíd.. 
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y de izquierda de los partidos", el cual al final indica un "conjunto establecido de 

actitudes" , el cual formará el extremo opuesto del continuo de fraccionalización. 

Así, "un partido compuesto de facciones puras será un partido muy fraccionado, o por lo menos 

un partido cuyas divisiones internas serían muy visibles y destacadas. En el otro extremo, un 

partido compuesto sólo de tendencias sería un partido cuyas divisiones internas tienen muy poca 

visibilidad y son muy poco destacadas, y, por ende, conforme a nuestra definición, un partido con 

poco fraccionalismo"79. 

El interés de recuperar el grado de fraccionalización interna del partido, propuesto por Sartori, 

estará en función de ubicar la posibilidad de la presencia del conflicto al interior del partido, la 

cual tenderá a ser de mayor grado en aquellas organizaciones conformadas por un amplio grado 

de fraccionalización, marcadas por su baja cohesión y poca estabilidad -aquí las diversas 

facciones tenderán a buscar la imposición de sus intereses frente al resto. 

Por el contrario, aquél partido conformado por una mayor presencia de tendencias, en vez de 

facciones, mostrará una mayor estabilidad y cohesión interna, lo que se traducirá en la 

disminución del conflicto interno entre los intereses de las subunidades del partido, pues estas 

mostrarán posturas más cercanas y dispuestas a promover acuerdos entre sí. 

Diagrama 1. Continuo subpartído y nivel de fraccionalismo. 

+ Continuo Subpartido 

Nivel de conflicto interno 

Nivel de fraccionalización 

Facciones 
puras 

Tendencias 
puras 

Fuente: Sartori, Giovanni (2002), Op. Cit, pág. 101; Panebianco, Angelo (1995), Op. Cit, pág. 107; elaboración 
propia. 

Ibíd.. 
Ibid, pág. 101. 
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En la propuesta de análisis presentada por Sartori en torno al "partido por dentro", éste habría de 

plantear elementos para la caracterización de las subunidades, o facciones, al interior de la 

organización partidistas, a partir de establecer cuatro dimensiones básicas: 

1) dimensión referida al nivel de organización de cada subunidad partidista; 

2) referida a la motivación de las facciones, ya fuesen "facciones por interés" o "facciones 

por principio"; 

3) la dimensión ideológica se referirá a la importancia de los principios propios de cada 

subunidad, el cual abarcaría "desde el extremo del fanatismo ideológico hasta el extremo 

opuesto del practicismo y del pragmatismo absolutos"80; 

4) la última dimensión correspondería al eje izquierda- derecha, más como forma de 

ordenación simple y no estratificada, ante la que Sartori advertirá que "se presenta como 

una dimensión multidimensional poco asequible y de uso residual para indicar una 

percepción"81. 

A pesar de la importancia del esquema planteado por Sartori para analizar el estudio de la 

caracterización y configuración de las facciones, o subunidades, partidistas, éste no pretende ser 

parte medular de nuestra investigación, pues solo se limita a la preocupación por identificar el 

nivel de fraccionalización -alta o baja, según lo presentara más arriba Sartori- dentro del partido 

político, para, posteriormente, poder establecer su capacidad de cohesión y estabilidad internas, 

lo que repercutirá en el grado de institucionalización de la organización priísta, de acuerdo al 

interés de nuestro objeto de estudio. 

Por otra parte, del esquema presentado por Sartori para abordar la vida del partido en su interior, 

de acuerdo al reconocimiento del autor italiano, no será suficiente la identificación de las 

características de las unidades subpartido como elemento preciso para "encontrar el motivo 

profundo del funcionamiento faccional y fracciona!" a lo cual, de acuerdo con la postura 

sistémica del politólogo italiano, será necesario recuperar la "explicación histórica pero 

recuperando la estructura de oportunidades" , entendida como "el contexto general de 

recompensas y privaciones, de pagos y sanciones, en que viven y actúan los hombres de 

partido"83. 

8 0 Ibid, pág. 104y IOS. 
8 1 Ibid, pág. 105 y 106. 
8 2 Ibid, pág. 128. 
8 3 Ibíd.. 
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La estructura de oportunidades a la cual se referirá Sartori estará definida por una sola variable 

traducida en el sistema electoral intrapartido dentro de la cual gira la cuestión en torno a cómo el 

partido político tiene control sobre sus fracciones, y dentro de la cual confluirán el resto de los 

recursos de cada fracción política. 

Será a partir de la estructura de oportunidades como se buscará generar el marco normativo en el 

cual los actores definirán sus estrategias de "juego" al interior, así como generar estabilidad al 

interior de la vida partidista, con lo cual se pretenderá atemperar el conflicto en las disputas entre 

las facciones. 

En este sentido, se planteará que "la estructura de oportunidades que guarda relación con el 

fraccionalismo se puede reducir a dos variables: estructura de organización y sistema electoral, y 

en último extremo a la segunda"84. 

La importancia de las disposiciones electorales al interior del partido político radica en que éstas 

representan para el político que aspira a hacer carrera dentro de su partido, "sus vías al poder, o 

sus caminos hacia el éxito. Después de todo, la forma en que los votos se cuentan y se ponderan 
85 

decide quién triunfa sobre quién" . 

En este sentido, en la propuesta analítica de Sartori sobre la estructura de oportunidades al 

interior del partido, entendido como las vías de acceso a los cargos de poder dentro de la 

organización, se identificarían dos tipos de "juego", o configuración de las disposiciones 

intraelectorales, las cuales corresponderán, por un lado, a fomentar un juego de "premio a la 

mayoría (que) consiste en dar un premio en puestos a la lista (en este caso a la fracción) que ha 

obtenido más votos. Sin embargo, en las cuestiones intrapartido este mecanismo adolece de una 

debilidad importante: fomenta las alianzas neutralizadoras, o sea, compensadoras... (estas son) 

alianzas interfraccionales pasajeras que dejan la fragmentación exactamente igual que estaba* , 

con lo que se reducirá el número de fracciones, esto es, fomentará su fusión. 

Por el otro lado se plantea la existencia de un juego de "representación proporcional", a través del 

cual se buscarán compensaciones de las fracciones al interior del partido político, "permitirá un 

grado muy elevado de fraccionismo, es decir, fomentará y producirá fisiones* . 

8 4 Ibid, pág. 132. 
8 5 Ibid, pág. 134. 
8 6 Ibid, pág. 136. 
8 7 Ibid, pág. 135. 
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En este sentido, la carrera del político podría depender de cuantos votos del partido pueda obtener 

y controlar, y, dichos votos, indican su fortaleza dentro de la organización partidista, lo que 

implicaría dos aspectos: 

1) "en primer lugar, la variable del sistema electoral tiene mucha fuerza en las cuestiones 

intrapartido que en otros aspectos; 

2) también implica que el sistema electoral es la parte más viva de la 'constitución viva' del 

partido: cuando se llega a la votación ya han entrado en juego todas las cartas, y todos los 

actores tienen un interés vital en que se respeten las reglas" . 

Así, el sistema electoral, visto como estructura de oportunidades, será el elemento central para el 

acceso al poder de los políticos, al interior del partido, puesto que éste implica tanto las 

compensaciones (incentivos) y las privaciones (costos) en las vías de acceso al poder dentro de la 

organización partidista. 

Para finalizar, Sartori establecerá la tesis en donde "siempre que el partido político es importante, 

y las carreras políticas tienen que pasar por el sistema de carrera del partido, entonces la variable 

clave es el sistema electoral interno, esto es así porque la actividad electoral representa, desde el 

punto de vista de quienes están en el poder, el elemento central de su estructura de 

oportunidades" , así su importancia, además de servir como las vías de acceso al poder dentro 

del partido, también define las estrategias que adoptarán los actores y/o facciones, y el grado de 

conflictividad que se habrá de desarrollar. 

La tesis anterior implica dos escenarios: 

a) por un lado, el comportamiento de las élites del partido reflejará una estrategia 

maximalista frente al sistema electoral, y 

b) las tácticas de recompensa de lá maximización del voto sé modificarán al ir 

evolucionando el sistema electoral. 

En este sentido, los principales elementos del conflicto al interior del partido podrán ser resultado 

de la percepción de los actores involucrados en las "luchas internas" tras identificar desviaciones 

en las reglas del juego, las cuales muestren desviaciones o apoyos velados a favor de alguien en 

particular, y/o cuando las reglas muestran ambigüedades o poca claridad, y cuando éstas 

disposiciones no se respetan ni se hacen valer por las autoridades partidistas correspondientes. 

Ibíd.. 
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Así, se observará, de acuerdo al planteamiento de Sartori, que "el sistema electoral sí se convierte 

en causa suficiente de la multiplicación de fracciones"90, el cual estará en relación directa con el 

grado de conflictividad permitido por las disposiciones internas de la estructura de oportunidades. 

Angelo Panebianco, visión institucional de la organización del partido político. 

El modelo organizacional propuesto por Angelo Panebianco91 será un marco teórico de gran 

relevancia para la presente investigación, puesto que propone abordar a los partidos políticos 

"como una organización, entendida como una estructura en movimiento que evoluciona, que se 

modifica en el tiempo y que reacciona a cambios exteriores, al cambiar los 'ambientes' en que 

opera y se haya inserto" . 

El principal interés realizar la siguiente revisión sobre el esquema de análisis presentado por 

Panebianco se encuentra en la importancia de recuperar su concepto sobre la "coalición 

dominante", pues será a partir de ésta como se nos permitirá "ver" detrás del simple liderazgo del 

PRI, la posible influencia de otros actores y grupos políticos al interior de la institucionalización 

del partido tricolor, para lo cual será de relevancia identificar su grado de cohesión y estabilidad, 

así como la ubicación de la principal autoridad interna, tanto en la toma de decisiones, así como 

la disponibilidad al conflicto al interior de la organización partidista. 

Panebianco utilizó el término de la 'coalición dominante' para referirse a la élite dirigente de los 

partidos, con la cual se refiere a tres aspectos: primero, aunque surja un líder aparentemente 

encargado de la dirección de la organización, detrás de él se observará una mayor complejidad 

referente a la estructura de poder; segundo, el autor propone que el poder organizativo en un 

partido no está necesariamente concentrado en los cargos internos o parlamentarios del propio 

partido; tercero, plantea que a diferencia de las expresiones habituales, el concepto de coalición 

dominante no implica que "de tal coalición formen parte solamente los líderes nacionales del 

partido: a menudo una coalición dominante comprende tanto a líderes nacionales, (o un sector de 

ellos) como a un cierto número de líderes intermedios y/o locales"93. 

Panebianco planteó la identificación de dos factores principales que incidirán en la estructura 

organizacional del partido político a partir de los cuales se podrá explicar su fisonomía y 

90 Ibíd.. 
9 1 Panebianco, Angelo (1995), Modelos de partido, Madrid, Alianza Universidad. 
9 2 Ibid, pág. 107. 
93 Ibíd.. 
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funcionamiento, y estos son: 1) su historia organizativa (pasado organizacional del partido), y 2) 

las relaciones que en cada momento se establecen, las cuales están en relación con el entorno 

sujeto a constantes cambios. 

Así, el autor italiano reconoció la importancia del origen y desarrollo del partido político, el cual 

incide en el proceso de institucionalización de su organización, delimitando el tipo de relaciones 

entre los distintos actores y grupos internos. 

El esquema analítico presentado por Panebianco presenta dimensiones básicas para avanzar en la 

caracterización interna de la organización partidista, así como su capacidad para responder a las 

presiones internas y extemas al partido político, y estas son: 

I) por un lado, el modelo originario, con el cual se refiere a los factores que combinándose 

de distintas maneras dejan su huella en la organización y definen sus características 

originarias, esto es, la manera en cómo se configuran los elementos necesarios al 

momento de la formación inicial del partido político; 

II) por el otro, el grado de institucionalización de los partidos políticos mediante el cual 

busca abordar la forma en que la organización se ha consolidado94, y a partir del cual se 

habrán de caracterizar el tipo de relaciones de los distintos actores al interior de la 

institución partidista. 

Esta segunda dimensión es de interés para la presente investigación pues dentro de ella se 

planteará la configuración de la "coalición dominante", la cual nos permite identificar la 

capacidad de cohesión y estabilidad en su interior, entendida como la configuración del "núcleo" 

organizativo del partido, así como, también, el tipo de relaciones en su interior, mediante lo que 

Panebianco denominó como el "mapa de poder organizativo". 

I) Al adentrarse en torno al ámbito del "modeló originario", Panebianco busca hacer referencia al 

proceso de formación de un partido político, visto como un proceso complejo y de aglutinación 

de una pluralidad de grupos políticos, con lo cual se refiere a las características organizacionales 

de cualquier partido, las cuales dependerán de su historia, de cómo la organización haya nacido y 

se hubiera consolidado. 

La importancia del momento originario de la organización partidista se encuentra en que en este 

se establecerán las características que marcan el posterior desarrollo del partido, su grado de 

9 4 Ibid, pág. 108. 
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institucionalización, el cual influirá en el tipo y grado de conflictividad, así como sus formas de 

solución interna. 

En este sentido, se identifican tres factores que configurarán al modelo originario de cada partido 

político: 

A) retomando la propuesta de Eliassen y Svaasand, se resalta el modo en que se inicia y 

desarrolla la construcción de la organización partidista, el cual puede seguir alguna de las tres 

siguientes vías: 

a) por penetración territorial, la cual se refiere a cuando un 'centro* controla, estimula y 

dirige el desarrollo de la 'periferia', entendidas como agrupaciones locales e intermedias 

del partido; 

b) por difusión territorial, mediante la cual se identifica una 'generación espontánea', en 

donde las élites locales, en un primer momento, constituyen grupos locales del partido 

político y, sólo a continuación, éstos se integran en una organización nacional; 

c) por una mezcla de ambas, en donde se presentan, primeramente, un proceso de difusión 

territori al y, posteriormente, el proceso de penetración territorial para crear las 

organizaciones donde el partido no existe. 

El modo en que se inicia y desarrolla la organización dará paso al grado de conflictividad al 

interior del partido, lo que generará un impacto sobre la forma de la 'coalición dominante' y su 

grado de cohesión interna. 

En este sentido, el impacto que generará el modo de inicio y desarrollo organizacional sobre la 

coalición dominante, por un lado, implica que la penetración territorial facilita la creación de un 

'centro' cohesionado, y la élite será el núcleo de la coalición dominante, permitiéndonos inferir la 

presencia de un bajo grado de conflictividad interna. 

Por otro lado, la difusión territorial supondrá la existencia de varios líderes que aspiren al 

liderazgo partidista, en donde se tenderá a desembocar en organización de estructuras 

descentralizadas y semi- autónomas, así como en una coalición dominante dividida con conflictos 

de liderazgo, y con una mayor tendencia al conflicto entre los distintos intereses de sus 

integrantes, ante la debilidad de un centro "cohesionador". 

B) Un segundo factor que configurará al modelo originario se refiere a la presencia/ ausencia de 

una institución externa que 'patrocine' el nacimiento del partido político, así como, también, en la 

influencia sobre el grado de conflictividad interna. 
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Esta presencia, o no, de dicha institución externa influirá en la ubicación de la fuente de origen de 

la legitimación de los dirigentes al interior de la organización partidista. 

De esta manera, se identificarán dos tipos de legitimación del partido político; 

a) por una parte se encontrarán a los partidos de legitimación externa, los cuales 

suponen que existe una organización extema, y donde el partido será considerado 

como su brazo político; esto generará dos tipos de consecuencias; 1) las lealtades 

en el partido serán indirectas, por lo que primero se dirigirán a la organización 

extema y luego al partido; y 2) la institución extema, como la fuente de 

legitimación de los líderes, definirá la balanza en la lucha interna por el poder; 

b) por su parte, los partidos de legitimación interna son aquellos que se legitiman por 

sí mismos, hacia el interior de la propia organización. 

Así, ante la presencia de una organización patrocinadora, extema al partido, el conflicto al 

interior será alto debido a la debilidad institucional del partido, y de su dirigencia, por lo que las 

élites se movilizarán en búsqueda del apoyo de la organización extema, como medio para 

imponer sus intereses sobre el resto de las facciones, desafiando la institucionalización y, a las 

autoridades internas. 

Por el otro lado, aquella organización legitimada en su interior, tenderá a presentar un menor 

grado de conflictividad, pues la dirigencia buscará imponerse, a partir de sus instituciones, sobre 

el resto de las facciones, ya que será en ella donde radique el poder organizacional, y de 

legitimación, así como el control sobre las zonas de incertidumbre. 

C) El tercer factor del modelo originario se refiere al carácter carismático, o no, en la formación 

del partido político, con lo qúe Panebianco se propone establecer si el partido es o no un vehículo 

de afirmación de un líder'carismático'. 

El autor identifica dos tipos de formas carismáticas; 

a) por una parte plantea al 'carisma weberiano', el cual está referido a los componentes 

mesiánicos de la personalidad del líder, pero el cual puede dar paso a la creación de los 

"Flash parties "; 

b) por otra parte se plantea otro tipo de carisma 'situacional', el cual estará determinado por 

un estado de stress agudo en la sociedad, que predispone a la gente a percibir como 

extraordinariamente cualificado, y a seguir con la lealtad a un liderazgo que ofrece una 

vía de salvación de dicha situación de stress; de esta última manera, el líder se convierte, 
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para el electorado, en el intérprete autorizado de la política del partido, lo que le garantiza 

un enorme control sobre la organización en trance de formarse. 

Aquí, el conflicto se volverá resultado de una confrontación de los liderazgos emergentes, o 

marginados, frente a las decisiones, y las formas de control, ejercidas por el líder carismático, 

"dueño" del partido, facilitado por su debilidad institucional, más allá de los personalismos 

políticos. 

De acuerdo con el esquema analítico presentado por Panebianco, estos tres factores 

correspondientes al modelo originario del partido, repercuten de manera importante en el tipo de 

institucionalización que presenta el partido, el cual define el tipo de configuración inicial de la 

coalición dominante, así como su influencia en la toma de decisiones dentro del partido, con lo 

que se ubica el eje de tensión del conflicto durante el proceso de institucionalización de la 

organización partidista basado en las interrelaciones al interior del núcleo organizativo de dicha 

coalición. 

Pero, para efectos de nuestro objeto de estudio, ubicado en la celebración del proceso de 

selección de candidatos a cargos de elección popular al interior del PRI, surge la aparente 

limitación de la capacidad explicativa del modelo originario de Panebianco, pues esta influencia 

del momento originario del partido tricolor parece diluirse tras poco más de setenta años de su 

desarrollo organizacional. 

II) En una segunda dimensión clave, Panebianco se refirió a la importancia de la 

institucionalización del partido político como elemento clave para determinar el funcionamiento 

de la vida interna de la organización, su permanencia, así como la toma de decisiones con las 

cuales hacer frente a las incertidumbres ambientales del entorno que rodean a la organización 

partidista, en función de la determinación de la configuración del núcleo organizativo del partido, 

entendida como su coalición dominante. 

En esta etapa, aparentemente, el conflicto esta en relación inversa con el desarrollo del proceso de 

institucionalización en el cual la organización partidista incorporará los valores y fines de los 

fundadores del partido político, lo que implica el paso de la organización 'fúngible* (instrumental) 

a la institución, en donde la organización adquiere un valor en sí misma. 

De esta manera, lo característico de un proceso de institucionalización logrado es que para la 

mayoría el 'bien' de la organización tenderá a coincidir con sus fines, lo que supone que la 

organización se convierte en un fin para sí misma y para un amplio sector de sus miembros y, de 
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este modo, 'se encarga* de valores; lo que permitirá articular los fines con las exigencias de la 

organización. 

Por tanto, Panebianco identificó dos procesos simultáneos que provocarán la institucionalización 

del partido, y que definieron sus formas de inclusión de los intereses en conflicto: 

1) desarrollo de intereses en el mantenimiento de la organización, en donde se pretenden 

generar los intereses organizativos a partir de los incentivos selectivos ubicados en la 

selección y reclutamiento de las élites y cuadros dirigentes en la organización; 

2) desarrollo y difusión de lealtades organizativas, el cual está en relación con la 

distribución de incentivos colectivos (de identidad), dirigidos a los miembros de la 

organización, y a una parte de los 'usuarios* externos. 

Así, con éstos dos tipos de incentivos, el proceso de construcción del partido adquiere cuerpo y 

vitalidad, consolidando sus estructuras y autonomizándose de su entorno. 

Aquí el conflicto se ubicará en aquél caso en que los intereses marginados se opongan y se 

confronten con aquellos propios de la coalición dominante, al interior del partido, aunado a la 

incapacidad de la organización para incorporarlos dentro de su institucionalidad, lo que se 

convertirá en otro elemento que fomentará el grado de conflictividad. 

Así, con éstos dos tipos de incentivos, el proceso de construcción del partido adquiere cuerpo y 

vitalidad, consolidando sus estructuras y autonomizándose de su entorno. 

Será sobre las lealtades e intereses generados que se desarrolla, finalmente, un impulso y una 

tensión permanente hacia la autoconservación de la organización. 

A partir de establecer un continuum, Panebianco plantea ubicar los grados de institucionalización 

de los partidos, el cual corre desde identificar a las instituciones débiles hasta las instituciones 

fuertes y en los cuales se observa una relación inversa con él grado de potencialidad del conflicto 

en el interior de las organizaciones. 

Posteriormente, el autor planteó dos dimensiones para medir el nivel de institucionalización de 

los partidos políticos: 

a) por un lado identifica el grado de autonomía alcanzado por la organización, respecto al 

ambiente, con el cual se refiere a la relación que la organización instaura con el contexto 

que le rodea, y en donde se ubicará la existencia de autonomía cuando el partido 

desarrolle su capacidad para controlar directamente los procesos de intercambio con el 

ambiente, en la obtención de recursos indispensables, así como en la reducción de las 
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áreas de incertidumbre esenciales para la existencia de la organización; así, un partido 

altamente institucionalizado ejerce un control intenso y es capaz de transformar su 

entorno de ser necesario, a diferencia de un partido débilmente institucionalizado el cual 

debe reaccionar ante su entorno y adaptarse a él; 

b) por otro lado se propuso el grado de sistematización de la interdependencia entre las 

distintas partes al interior de lá organización, con lo cual se refiere a la coherencia 

estructural interna de la organización, el que esta en estrecha relación con el grado de 

autonomía de las unidades internas del partido, así como con el control de las zonas de 

incertidumbre; así, la sistematicidad será baja cuando se deja mucha autoridad a los 

subgrupos encuadrados en el partido, y puede ser alta cuando existe un alto grado de 

interdependencia entre los subgrupos, lo cual es posible debido al control que el centro 

ejerce sobre los recursos. 

En este sentido, partiendo de la conflictividad interna como una oposición entre los intereses de 

los integrantes de la organización, se podrá inferir que, en principio, a partir del grado de 

autonomía del partido, se ejercerá una relación inversa con la presencia del conflicto en su 

interior, en donde, a mayor autonomía se tenderá a registrar una menor conflictividad, debido a 

que la coalición dominante se mostrará cohesionada en sus acciones, con el fin de hacer frente a 

los retos ambientales; estos últimos tenderán a generar ruidos y conflictos entre las facciones 

internas. 

Por su parte, dentro de la relación entre sistematización y conflicto interno, también, se plantea en 

función inversa, puesto que a mayor sistematización del partido se tenderá un menor grado de 

conflicto, debido a que la organización interna del partido se encuentra coordinada y, también, se 

muestra cohesionada, lo que volverá más fácil el control por el centro de la organización sobre el 

resto de los intereses emergentes. 
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Diagrama 2. Relación de autonomía, sistematización y nivel de institucionalización. 

Autonomía 

Institución 
débil 

Institución 
fuerte 

Sistematización 

Fuente: Panebianco, Angelo (1995), Op. Cit, pág. 121, 

Así, se puede ver la importancia de la categoría de la institucionalización en el análisis de los 

sistemas organizativos del partido político, propuesto por Panebianco, en particular para el caso 

que nos atañe, referido a la configuración de la coalición dominante del PRI, así como a su 

disposición al grado de conflictividad interna, pues con ésta se permitirá observar el tipo de 

relaciones al interior del núcleo organizativo del partido. 

Cuadro 1. Resumen de la tipología de modelo originario y tipo de institucionalización. 

Modelo originario Tipo dé institucionaü^ción, Gradó décoiiflictiVidad 
Difusión territorial Débil Alto 

Penetración territorial Fuerte Bajo 
Legitimación interna Fuerte Bajo 
Legitimación extema Débil Alto 

nacional 
Legitimación extema no Fuerte Bajo 

nacional 
carisma Inexistente/ fuerte Alto/ Bajo 

Fuente: Panebianco, Angelo (1995), Op. Cit, pág. 137; elaboración propia. 

En esta propuesta teórica sobre la institucionalización organizacional se plantea la centralidad del 

análisis en tomo a la coalición dominante, la cual se constituye como el núcleo organizativo: será 

el centro del poder decisional del sistema organizativo, del control de las zonas de incertidumbre 

y de la distribución de los incentivos y los recursos, en donde "la fisonomía institucional del 

régimen incide sobre el mapa del poder organizativo y en la configuración de la coalición 

dominante*'95. 

95 Ibid, pág. 385. 
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Diagrama 3. Relación entre institucionalización y grado de faccionalismo. 

Institución débil 

(+) Grado de conflicto 

Institución fuerte 

(-) 

Facciones 

Fuente: Panebianco, Angelo, Op. Cit., pág. 126; elaboración propia. 

Tendencias 

Por tanto, al concebir al partido como una estructura, Panebianco buscó romper con la idea de un 

liderazgo unipersonal dentro del partido, para lo cual propuso la noción de 'coalición dominante*, 

como forma de llamar a la élite dirigente de los partidos, y la cual constituye el núcleo 

organizativo de su enfoque, esto "hace de la coalición dominante el principal centro de 

distribución de los incentivos organizativos del partido"96. 

Por su parte, la 'coalición dominante* es considerada como una "organización precaria", donde 

Panebiaco pone el acento en la dinámica interna del poder (esto es de los conflictos y luchas entre 

las corrientes internas) dentro de la estructura, enfocada a la distribución del poder en dicha 

coalición. 

El esquema de análisis de Panebianco le permitió relacionar el grado de institucionalización con 

la caracterización de la coalición dominante, en donde se considera que el primero incide en la 

configuración de dicha coalición, en particular sobre el grado de su cohesión interna, en la 

estabilidad y en la configuración entre los órganos del partido. 

En este sentido, se planteó que "la fisonomía de la coalición dominante es lo que distingue la 

estructura organizativa de un partido de la de otro'*97, y donde dicha configuración de la coalición 

depende de tres elementos: 

1) grado de cohesión interna, el cual depende de si el control sobre las zonas de 

incertidumbre se halla disperso o concentrado, con lo cual se puede dividir en su interior 

en fracciones, en caso de que el partido cuente con una débil institucionalización y mayor 

conflictividad interna; o se pueden organizar por tendencias en función de un alto grado 

9 6 Panebianco, Angelo (1995), Op. Cit, pág. 91. 
9 7 Ibid, pág. 92. 
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de institucionalización de la estructura partidista, lo que indica una bajo, o moderado, 

nivel de conflicto; 

2) grado de estabilidad, el cual se encuentra en estrecha relación con el grado de cohesión, 

pero en donde se refiere a los intercambios horizontales (entre élites), y en particular al 

carácter estable o precario de los compromisos en el vértice de la organización, en donde 

los compromisos estables indican un bajo nivel de conflicto frente a aquellos inestables 

que muestran alta conflictividad; 

3) mapa de poder organizativo, con el cual se hace referencia a las relaciones entre las 

distintas áreas organizativas del partido, como de las relaciones (de predominio, 

subordinación o cooperación) entre el partido y otras organizaciones, en donde el 

conflicto esta en la capacidad del centro del partido para imponer sus intereses frente a los 

de facciones y/o externos a la institución. 

La propuesta de Panebianco sobre la coalición dominante reconoce una relación directamente 

proporcional entre el grado de cohesión y de estabilidad, lo que le permitió arribar a tres posibles 
Ú f i 

combinaciones sobre la configuración de dicha coalición : 

a) coalición dominante unida y estable; 

b) coalición dominante dividida y estable; 

c) coalición dominante dividida e inestable. 

A su vez, estas posibilidades en la fisonomía de la coalición dominante corresponden a diversos 

tipos de institucionalización del partido de acuerdo a Panebianco", a la vez que se puede inferir 

su correspondencia con el grado de conflicto probable en su interior -visto como la confrontación, 

disputa, entre los distintos intereses de los integrantes de la coalición dominante- de la siguiente 

manera: 

Cuadro 2. Fisonomía de la coalición dominante y el grado de institucionalización. 

Coalición dominante ; v Instír^cidnaííz¥ci6n Grado de conflicto' 
Unida- estable Fuerte Bajo 

Dividida- estable Fuerte/ ausente Bajo/ moderado 
Dividida estable/ dividida-

i ^estable 
débil Alto 

Fuente: Panebianco, Angelo (1995), Op. Cit, pág. 323. 

Ibid, pág. 318. 
Ibid, pág. 323. 
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El mapa de poder organizativo le permitió al autor italiano identificar "la configuración de las 

relaciones entre los órganos dirigentes del partido. Se trata de establecer cuáles son los órganos 

cuyo control permite a la coalición dominante ejercer el poder sobre el conjunto de la 

organización" , y con lo cual, a su vez, se puede observar la posición organizacional del origen 

del conflicto, así como aquella responsable de controlarlo. 

Así, según Panebianco, dos son los aspectos que definirán el mapa organizativo101: 

a) la relación ( en términos de supra/ subordinación) entre los distintos cargos y órganos 

existentes en la organización; 

b) las relaciones entre la organización y otras organizaciones y/o centros institucionales. 

En este sentido, con el primer aspecto del mapa del poder organizativo se buscó identificar el 

'centro de gravedad' del poder interno entre los órganos institucionalizados. 

A partir del segundo aspecto del mapa se intentó ubicar las situaciones en las que la coalición 

dominante se integró también por grupos ajenos a la estructura partidista, por lo que es necesario 

identificar las conexiones existentes entre el partido y las organizaciones que se encuentran fuera 

de ella. 

De acuerdo con Panebianco, las relaciones del partido con las organizaciones externas a aquél 

pueden ser de tres tipos diferentes102, en función del grado de institucionalización: 

1) el partido controla a la organización, en este caso entre uno y otro se produce una relación 

de intercambio desigual favorable al partido, la cual requerirá de una fuerte 

institucionalización; 

2) la segunda posibilidad es la de una relación de intercambio equilibrado, del que tanto la 

cúpula del partido como la de otra organización extraen ventajas equivalentes, esta podrá 

contar con una fuerte o débil institucionalización; 

3) la tercera posibilidad es que entre el partido y la otra organización exista una relación de 

intercambio desigual pero esta vez a favor de la organización, presentará una débil 

institucionalización. 

Así, con estos elementos anteriores, el esquema de Panebianco nos permite describir el 

organigrama del poder organizacional al interior del partido, así como la relación que se 

1 0 0 Ibid, pág. 324. 
1 0 1 Ibíd.. 
1 0 2 Ibid, pág. 330 y 331. 
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despliega a partir del control de sus zonas de incertidumbre, permitiendo ubicar la inclusión de 

una mayor cantidad de liderazgos integrantes de la coalición dominante, con lo cual, al final, se 

podrá avanzar en el análisis, y ubicación, de los grados de conflictividad y sus formas a partir de 

sus distintos intereses, durante el proceso de institucionalización del partido. 

Alan ¡Vare, un planteamiento sobre los procedimientos de selección de candidatos. 

Por su parte, Ware observó la tendencia de un descenso en la capacidad de influencia ejercida por 

los líderes dentro del partido en los procesos de selección de candidatos, lo que les ha llevado a 

buscar nuevas alternativas, pues, esto "se ha convertido en uno de los factores fundamentales que 

conforman la naturaleza del partido"103. 

Pero, esta búsqueda de alternativas sobre los procesos de selección de candidatos está influida por 

las formas de organización e institucionalización propias de cada partido, lo que, según Ware, 

afecta su capacidad para apelar a los diversos sectores del electorado. 

Por su parte, en este aspecto, el conflicto estará inmerso en la naturaleza y características de los 

procedimientos de la selección de los candidatos, y los cuales, se podrá inferir, dependen del 

grado de institucionalización y de la estructura de oportunidades dentro de la vida partidista, 

limitando las vías de acceso al poder, así como a los integrantes con capacidad de "avanzar" en 

su carrera política. 

Ware identificó cinco elementos generales sobre los procedimientos de selección de candidatos104, 

los cuales se diferencian por: 

a) la selección se lleva a cabo atendiendo a reglas y procedimientos diseñados e 

implementados por el partido mismo, o si es el Estado el que determina las reglas y 

procedimientos; esto supone identificar la posible intervención, o no, de la regulación 

estatal sobre los procesos al interior del partido, la cual se ubicará sobre un continuo en 

donde "el hecho de que las reglas respaldadas por la ley elimina algunos de los 

mecanismos que habían sido usados por las élites para impedir que los participantes 

nuevos en el partido influyeran sobre la elección de candidatos. Así, cuando es el mismo 

partido el que respalda las reglas de selección, lo más probable es que quienes velen por 

Ware, Alan (2004), Op. Cit., pág. 395 y 396. 
Ibid, pág. 396. 
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su cumplimiento sean las mismas élites a las que se busca frenar" . Aquí, el conflicto 

gira en torno a la postura adoptada por la autoridad encargada de velar y hacer cumplir los 

lincamientos del proceso de selección, en donde se facilitará una mayor conflictividad 

cuando sea el propio partido quien tiene la libertad institucional de ejercer el rol de "juez 

y parte" al calificar dicho procedimiento; 

b) la selección se lleva a cabo por un órgano central del partido o por unidades locales 

descentralizadas, con lo cual se refiere al grado de centralización del proceso dentro de la 

organización, así como la posible intervención del liderazgo central del partido mismo; 

esta dimensión se ubicará dentro de un continuo que va de la total descentralización a la 

completa centralización, así "en uno de los extremos, los candidatos de los partidos 

pueden ser nominados por órganos locales de los partidos sin interferencia del exterior; en 

el otro, con que el único que puede tomar decisiones es el órgano central, puede incluso 

que el líder del partido lo elija en solitario" . El conflicto, en esta dimensión, estará 

enfocado en la influencia de un liderazgo por imponer su decisión sobre otros liderazgos, 

así como en el resultado del procedimiento de selección; 

c) el grado en que la unidad decisora que ostenta el poder de selección está compuesta por 

algunos actores claves, o esta capacidad se distribuyen entre los miembros y activistas de 

esas unidades, con lo cual el conflicto se ubica en la conformación de dicha unidad de 

decisión; esto es, identificar si el control es ejercido por las élites o es de carácter 

democrático- participativo por las bases del partido, en función de la identificación de dos 

métodos de selección: 1) a partir de la celebración de mítines (o convenciones) locales en 

las que se seleccionan a los representantes que pasarán al mitin del siguiente nivel, hasta 

llegar a un mitin final en el que se incluyen los puntos de vista expresados anteriormente, 

y 2) a partir de hacer votar directamente a todos los miembros a la hora de elegir 

candidatos; 

d) el número de cargos para los que se seleccionan a los candidatos de cada tipo de proceso 

electoral por la unidad decisora relevante, con lo cual "el número de candidatos a elegir 

altera, a la vez, el modelo de selección que se utiliza"1 0 7, el cual puede consistir en 1) voto 

directo unipersonal y uninominal, basado en la "tiranía de la toma de decisiones mínima", 

Ibid, pág. 399. 
Ibid, pág. 400. 
Ibid, pág. 412. 
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en donde será de gran influencia la imagen y presencia del candidato, y 2) sistema de 

selección de varios candidatos a la vez, a partir de un sistema de listas plurinominales, el 

cual será una "forma de responder con facilidad a las demandas de grupos infra 

representados", a la vez que serán manipuladas las listas, en su conformación, por los 

liderazgos del partido. En este sentido, el conflicto se encontrará en función de la forma 

de votación, así como de la cantidad de cargos/ candidaturas a designar; esto es, se 

registrará mayor intensidad del conflicto tras la lucha de uno, o pocos, recursos escasos (o 

candidaturas), en donde el "juego" se volverá de "suma cero", mientras que un "juego de 

suma variable", donde existan una mayor cantidad de candidaturas a 'distribuir' 

atenuarán la intensidad del conflicto entre facciones; 

e) la facilidad con la que los que ya ostentan un cargo público (los que ejercen el poder) 

pueden ver cuestionada su reelección, lo que derivará en dos escenarios: 1) cuanto más 

probable sea que quienes están en el poder resulten reelegidos, más lentamente tenderá un 

partido a alterar el tipo de gente a la que elige como candidatos, y 2) la alta volatilidad del 

electorado hace más fácil que los partidos se autotransformen. Así, en este aspecto, el 

conflicto se encontrará en la inequidad de recursos y, amplitud de la promoción de los 

aspirantes, dentro del proceso de selección de candidatos. 

Para finalizar el esquema presentado, Ware se refiere a la influencia que ejercen dos elementos de 

las estructuras institucionales en el seno del Estado sobre las vías posibles de las carreras de los 

líderes y candidatos de los partidos, las cuales consisten en el federalismo y el presidencialismo. 

De acuerdo con Ware, "la combinación de ambos reducen la importancia del congreso como 

escalón en la carrera hacia la nominación presidencial", lo que permitirá un auge de la imagen de 

"los gobernadores estatales como posibles candidatos presidenciales, indicio del impacto del 

federalismo"108. 

Por tanto, con Ware se resaltó la importancia de los procedimientos, entendidos como los 

lincamientos y elementos respectivos de las estructuras de oportunidades existentes en cada 

proceso de selección de candidatos, vistos como elementos que permitirán y definirán las vías de 

acceso al poder del partido, para los diversos actores partidistas, así como en su grado de 

conflictividad dentro de su vida interna, el cual estará en función del grado de institucionalización, 

así como de la influencia del liderazgo personalista, al interior del partido político. 

1 0 8 Ibid, pág. 419. 
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Dimensiones analíticas sobre fuentes del conflicto al interior del PRI, en la 

selección de sus candidatos a gobernadores estatales. 
El análisis de los procesos sociales suele presentar diversas dificultades para su estudio, pues los 

conceptos se presentan, de acuerdo lo mostró en gran medida Max Weber, como "tipos ideales", 

con los cuales intentar abstraer parte de la realidad para su interpretación; pero la realidad social 

se convierte un contexto caracterizado por el cambio constante. 

A continuación se presentan las dimensiones de análisis consideradas pertinentes para avanzar en 

el abordaje de las diversas manifestaciones del conflicto al interior de los procesos de selección 

de candidatos del PRI a la gubernatura, tanto del caso del Estado de México, así como de Nayarit, 

sucedidos a principios del año 2005, partiendo de los elementos retomados de los cuatro 

principales autores revisados más arriba -Michels, Sartori, Panebianco y Ware. 

La importancia de la revisión de la propuesta de Robert Michels, para nuestro análisis, parte de 

retomar su propuesta sobre la presencia y capacidad del liderazgo fuerte, al interior de la 

organización del partido Revolucionario Institucional (PRI), pues detrás de gran parte de su 

historia institucional, éste elemento se ha caracterizado por encontrarse en la figura del presidente 

de la República, a nivel nacional, así como en las figuras de los gobernadores, a nivel local, y en 

los últimos tiempos, tras la "desaparición" del primero, los titulares del Ejecutivo estatales han 

venido a concentrar y "aumentar" su influencia sobre la toma de decisiones de la estructura 

priísta de la entidad. 

A partir del esquema retomado de Giovanni Sartori se pretende recuperar su continuo referido a 

los niveles de fraccionalización entre las subunidades partidistas -aquí no se busca una 

caracterización de dichas facciones- para identificar el grado de división interna en cada 

estructura priísta, esto es si al interior del PRI se comportan como tendencias o facciones. 

También se pretende recuperar su propuesta sobre la caracterización de la estructura de 

oportunidades al interior del partido, y la que define el tipo de disposiciones de las vías de acceso 

a la candidatura, entre los distintos precandidatos, para lo que se intenta diferenciar entre "juegos 

tipo suma cero", cuando sólo se esté en disputa el sólo cargo a la gubernatura; "juego tipo suma 

variable", en el momento en que se disputen la candidatura al gobierno estatal, a la par de 
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cualquier otro tipo de postulación -diputados locales, diputados federales, presidentes 

municipales, entre otros. 

Por otra parte se ubica como "juego de premio a la mayoría", entendido como la forma de 

elección basada en el triunfo mediante la obtención de una mayor cantidad de votos, respecto a 

los competidores, e identificada por el proceso priísta de la "consulta directa a la base" -o 

primarias internas; también se encuentra el "juego de representación proporcional", en el cual la 

elección dél candidato supone el intento de inclusión de una variada integración de distintos 

intereses en la designación, lo que supone la negociación interna, este proceso se ubica, 

principalmente, en la designación vía "consulta de delegados", así como a través de la 

"candidatura de unidad". 

A partir de la dimensión referente a la institucionalización de la Coalición Dominante, recuperada 

de Panebianco, se pretende ubicar, primeramente, a los principales actores y/o grupos priístas que 

forman parte de dicha coalición, de los cuales se tendrá en cuenta a los presidentes del Comité 

Directivo Estatal (CDE) del PRI, en cada entidad; al presidente de la Comisión Estatal de 

Procesos Internos (CEPI) respectiva; al presidente nacional del Comité Ejecutivos Nacional 

(CEN) del tricolor; al gobernador de origen priísta, en tumo -si lo hubiere; a ex gobernadores 

estatales tricolores; así como a los precandidatos en cada proceso interno; por último, a los 

dirigentes de organizaciones y sectores de relevancia al interior de la estructura del PRI local 

(CNC, CTM y CNOP). 

En este sentido, se busca identificar su posibilidad de relación y alianzas políticas entre estos 

actores, la capacidad para generar acuerdos y compromisos, y su grado de cumplimiento, 

principalmente generados en tomo a las características del método de selección y, así como, de la 

ausencia de inconformidad tras la designación del abanderado priísta a la gubernatura. 

Por último, los elementos analíticos de Ware, referentes al procedimiento de selección, nos 

permiten identificar aspectos importantes sobre la institucionalidad del método respectivo, el cual 

estará plasmado en la convocatoria del PRI para regular cada proceso, así como las oportunidades 

generadas por cada tipo de método de selección ("consulta abierta a la militancia y 

simpatizantes", "convención de delegados" o "candidatura de unidad"), respecto de los distintos 

perfiles de los precandidatos; el grado de centralización de los órganos priístas que vigilarán y 

conducirán el proceso interno, la CEPI; así como la configuración de cada una de éstas comisión 

internas, caracterizada por los actores que la integrarán. 
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Al final, las manifestaciones del conflicto generado por los precandidatos "perdedores", habría de 

clasificarse bajo las dimensiones retomadas de Albert Hirschman109, en donde se encuentra una 

clasificación del conflicto basada en distintas expresiones manifestadas por los precandidatos 

"derrotados", las que giran en torno a, por un lado, la ruptura interna -entendida como "salida"-, 

a la separación del aspirante derrotado de las filas militantes del PRI, para, posteriormente, 

competir electoralmente apoyado en otro partido político; por otro lado, la manifestación de la 

inconformidad, sin renunciar a las filas priístas -entendida como uso de la "voz"- será el otro tipo 

de conflicto de menor intensidad; por último, una forma de no-conflicto será aquella 

manifestación de "alineamiento" o conformidad de los precandidatos "derrotados" con la 

designación del candidato tricolor al gobierno estatal -identificado como "lealtad". 

Hirschman, Albert O. (1977), Salida, voz y lealtad, México, F.C.E. 
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Capítulo II. 

Marco Histórico. 

Conflicto en los procesos de selección de candidatos presidenciales en el 

PRI, revisión histórica. 
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Introducción. 
"La transmisión del poder de un gobierno a otro, luego de 

un proceso electoral, es momento clave para cualquier 
sistema político. En ese proceso se generan tensiones, se 

producen nuevos acomodos de fuerzas políticas, se generan 
ganadores y perdedores y, en general, se ponen a prueba 

todos los mecanismos de estabilidad". 
Luis Rubio110. 

El proceso del traspaso del poder se presenta como uno de los principales problemas que todo 

régimen político habrá de solucionar para poder mantener su continuidad al interior del sistema 

político. 

Este aspecto fue uno de los principales momentos que caracterizaron al régimen priísta, 

planteando un esquema propio de la sucesión presidencial marcado por las dos principales 

instituciones de dicho régimen: la presidencia de la República y el "partido oficial", el Partido 

Revolucionario Institucional (PRI), y bajo los cuales lograron sobrevivir durante más de setenta 

años manteniendo el control del cargo del Poder Ejecutivo federal, hasta su derrota electoral en el 

año de 2000. 

El apartado siguiente busca realizar una revisión sobre diversos momentos históricos al interior 

del PRI en donde la sucesión presidencial se realizó bajo la presencia del régimen priísta, pero 

más allá de volver a revisar los elementos que hicieron que permitieron la mecánica "informal" 

del proceso de selección del candidato priísta al gobierno de la República, aquí se buscará 

abordar aquellos procesos en donde el conflicto de la designación del abanderado presidencial 

tricolor se volvió un aspecto explícito de la inestabilidad de la coalición dominante al interior del 

régimen presidencial priísta. 

El interés de abordar aquellos momentos en donde se presenciaron explícitas manifestaciones del 

conflicto de actores y grupos políticos al interior del PRI durante el proceso de la sucesión 

presidencial será una forma analítica de poder identificar los principales elementos que definieron 

el traspaso del poder dentro del régimen priísta y, a partir de los cuales, aquí, se consideran como 

momentos que permiten con mayor claridad desentrañar la mecánica de la designación del 

abanderado presidencial priísta. 

La creación del PRI "desde el poder", esto es, por iniciativa de los liderazgos políticos 

predominantes en el sistema político mexicano al final de la década de 1920's, en este caso bajo 

1 1 0 Rubio, Luis, "Una difícil transición", en Reforma, México, 7 de febrero de 1999. 
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la tutela del ex presidente Plutarco Elias Calles, caracterizó al partido tricolor por no volverse una 

opción, vía o canal para disputar y buscar apropiarse del poder presidencial, sino que ésta ya nace 

con él, y su función básica fue la de consolidar el mantenimiento y ejercicio de dicho cargo 

público, para lo que la sucesión presidencial era uno de los aspectos de mayor relevancia de su 

vida interna. 

La formación del "partido oficial" desde la cúpula del poder político, sucedido bajo la presencia 

del entonces "jefe máximo de la revolución", el ex presidente Plutarco Elias Calles, marcó en 

gran medida la relación que se habría de mantener entre el partido político y el liderazgo interno, 

el cual estaba en función del presidente de la República en turno, convirtiendo, así, al PRI en una 

institución estrechamente ligada al gobierno federal, permitiendo la importante influencia del 

control presidencial sobre la organización partidista, puesto que ésta fue un elemento de gran 

importancia para el funcionamiento del régimen del presidencialismo mexicano, en ciernes. 

La importancia del liderazgo al interior del PRI será un elemento fundamental para el 

funcionamiento de su vida interna, caracterizado por la gran influencia del presidente de la 

República en turno, surgido de las filas del tricolor, en la regulación del conflicto al interior de la 

organización partidista, y la cual encontró su mayor expresión en el momento de la designación 

del candidato del partido oficial a sucederle en el cargo, procedimiento que era comúnmente 

definido como el "tapadismo". 

De acuerdo con Luis Javier Garrido, la mecánica de la sucesión presidencial del régimen priísta, 

mediante la cual se podía regular el conflicto al interior del PRI, se caracterizó por que "el titular 

del Ejecutivo decide, sin negociar con nadie, quién habrá de ser su sucesor; las principales 

organizaciones gremiales que constituyen la estructura * indirecta' del partido, al aclamar 

incondicionalmente esa selección, la legitiman como la candidatura de las principales centrales y 

sindicatos del país y de las fuerzas herederas de la 'revolución mexicana'; y, finalmente, al 

aprobarla, los órganos del partido la legitiman por la vía de la legalidad interna: al hacerla suya la 

convierten en la candidatura in cuestionada de todos *los revolucionarios'"111. 

Pero, el análisis de la mecánica del proceso de la designación del candidato priísta a suceder el 

cargo presidencial corre el riesgo de adjudicarle al liderazgo del Ejecutivo federal en turno toda, 

capacidad de selección, así como una totalizadora capacidad de control al interior del partido 

1 1 1 Garrido, Luis Javier, "El partido del Estado ante la sucesión presidencial en México (1929- 1987)", en Revista I 
Mexicana de Sociología, México, IIS-UNAM, año XLLX, vol. X L K , número 3, julio-septiembre, 1987, pág. 60. . , , 

,* \ '' ' 
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oficia!, lo cual dejaría sin sentido este tipo de análisis de la vida interna del PRI durante los 

momentos del traspaso del poder presidencial bajo los términos impuestos por el régimen priísta. 

Así, para evitar caer en las explicaciones simplificadoras sobre la dinámica de la designación del 

candidato priísta a suceder el gobierno presidencial, se partirá de recuperar aquellos momentos en 

donde el conflicto dentro del PRI se hizo manifiesto y develó a los principales actores y grupos 

internos, inmersos en la dinámica por la disputa de la designación de su partido al gobierno de la 

República. 

En el presente recuento se habrán de recuperar cinco procesos en donde el PRI registró fuertes 

conflictos en sus procesos de designación del candidato presidencial, los cuales corresponden a 

los años de: 1940, en donde la postulación de Manuel Ávila Camacho hubo de dar pie a la 

ruptura del general Juan Andrew Almazán de las filas del Partido de la Revolución Mexicana 

(PRM); 1952, se designó a Adolfo Ruiz Cortínez como el candidato del partido oficial a la 

presidencia de la República, lo que motivó a la salida de Miguel Henríquez Guzmán de las filas 

del PRI. 

En 1987-1988 se dio la fractura de la Corriente Democrática, encabezada por Cuauhtémoc 

Cárdenas y Manuel Muñoz Ledo, de las filas del PRI, como respuesta ante su inconformidad por 

la designación de Carlos Salinas de Gortari; en 1994, se designaron a dos candidatos 

presidenciales del PRI, como resultado del asesinato de Luis Donaldo Colosio, se hubo postular 

posteriormente a Ernesto Zedillo Ponce de León; y en 1999-2000 se cambiaron las reglas del 

proceso de selección del candidato del entonces "partido oficial", lo que significó el 

debilitamiento del régimen presidencial priísta, dando paso a fuertes inconformidades internas, 

pero sin registrarse importantes rupturas internas. 

El presente recuento de aquellos momentos en donde se hizo manifiesto el conflicto en los 

procesos de la designación del candidato presidencial dentro del PRI, más allá de ser una 

descripción histórica, busca analizar la dinámica interna del partido oficial a partir de recuperar 

las dimensiones analíticas consideradas como básicas para tal efecto. 

Inicialmente se partirá de ubicar la fortaleza y localización del principal liderazgo al interior del 

partido oficial, posteriormente se recuperará la dimensión referente a la conformación de las 

principales facciones, o grupos políticos, que conformarían a la coalición dominante, así como su 

grado de cohesión y estabilidad interna. 
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También se busca identificar las principales características que definieron la vía de acceso a la 

postulación presidencial por el partido oficial, entendido como la estructura de oportunidades, así 

como los costos e incentivos para los precandidatos priístas "derrotados" para optar por 

mantenerse, o no, dentro de las filas del partido, de ahí que se intente recuperar las características 

de los procedimientos de selección utilizados, como marco para la delimitación de las estrategias 

desplegadas por los diversos aspirantes. 

Así, para finalizar esta presentación solo se pretende hacer la aclaración que dicho recuento 

histórico sobre el conflicto en los procesos de selección del candidato presidencial del PRI, en 

función de las dimensiones de análisis arriba planteadas, no pretende convertirse en un abordaje 

detallado de cada procedimiento al interior de la organización priísta, pues esto nos llevaría una 

gran extensión, así como la necesidad de marcos analíticos que rebasan, por mucho, el objetivo 

de este apartado, el cual, al final, pretende establecer las formas por las cuales transitó la 

designación de cada candidato, así como la propensión al conflicto de estos escenarios en la 

sucesión presidencial dentro del partido tricolor. 

Desarrollo histórico del PRI; el mecanismo del traspaso del poder presidencial. 

El Partido Revolucionario InstiU*^onal- (PRI) no se conformará como tal sino hasta el año de 

1946, pero su antecedentes se encontrarán a finales de la década de los años 1920's, bajo la 

importante presencia del ex presidente Plutarco Elias Calles, lo que marcó -como llegara a 

proponer Duverger- el sello característico de la organización partidistas. 

La conformación del "partido oficial" tuvo como primer antecedente a la organización del Partido 

Nacional Revolucionario (PNR), el cual se constituyó como tal hacia el año de 1929, por 

iniciativa primordial del ex presidente Elias Calles, y a partir del cual se transformaron las 

condiciones de las disputas por el poder político del país. 

Los años previos a 1929 estuvieron marcados por la finalización del periodo de "la Revolución 

Mexicana", la cual dejó fragmentado al país, y lo que se tradujo en un elevado nivel de 

fraccionalización de la política nacional, dando paso al auge de numerosos liderazgos regionales, 

denominado como la época de los "caudillismos". 
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A pesar de la gran fraccionalización, así como de las constantes disputas violentas por la 

apropiación del poder político en el país, el general triunfante del periodo revolucionario, Alvaro 

Obregón, logró ejercer el control en gran parte de las regiones del país, a la que lograba reunir a 

su alrededor a importantes actores y grupos militares, permitiéndole mantener una mayor 

estabilidad política, a diferencia del periodo previo de las movilizaciones armadas. 

Alvaro Obregón hubo de ser elegido presidente de la República, para el año de 1920- 1924, a la 

vez que lograba imponer como su sucesor en el cargo a otro militar allegado al grupo obregonista, 

Plutarco Elias Calles, para el periodo 1924- 1928. 

Sin embargo, el ejercicio del control político obregonista durante estos periodos de relativa 

pacificación y estabilidad del país fueron resultado de la presencia y apoyo de un liderazgo 

personalista, fuertemente apoyado por la facción militar, a la vez que en las regiones los caudillos 

locales encontraron en Obregón un apoyo para el mantenimiento de su control regional. 

Hacia el año de 1928 se realizaron las elecciones presidenciales para suceder a Elias Calles, 

comicios a los que se volvió a presentar el "caudillo de la Revolución", Alvaro Obregón, y donde 

volvió a lograr el triunfo electoral para su futura segunda titularidad al frente del gobierno de la 

República. 

En este periodo la estabilidad política fue frágil, pues esta dependía, en mayor medida, de la 

capacidad de negociación propia del liderazgo obregonista para unificar y/o controlar al resto de 

los dirigentes y líderes locales, sin ninguna otra medida que pudiera reforzar la capacidad de 

lograr acuerdos, así como su respeto e imposición más allá de las negociaciones de corte 

personalista entre los actores y grupos políticos en el país. 

Alejandra Lajous planteó que "el asesinato de un Presidente electo provoca, en toda sociedad, 

una crisis política que puede llegar a serlo también económica y social: El magnicidio, en sí 

mismo, catastrófico, fue particularmente grave en el caso del Alvaro Obregón, puesto que la 

víctima, además de ser Presidente electo de México, era el único elemento de cohesión de una 

sociedad política considerada tanto por la fragmentación del poder en mano de individuos 

autónomos y dominantes regionalmente, como por la carencia total de instituciones políticas o de 

tradición democrática"112. 

La fragilidad del régimen imperante al momento del segundo triunfo electoral de Obregón se vio 

reflejado en el asesinato del "caudillo de la Revolución", lo que acentuaba la limitación del 

1 1 2 Lajous, Alejandra (1981), Los orígenes del partido único en México, UNAM, México, p. 22. 
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sistema político nacional, basado en los liderazgos caudillistas, el cual consistió en la 

fraccionalización de los grupos políticos del país, así como en la ausencia de mecanismos 

necesarios que facilitaran el traspaso del poder, así como la disminución de los efectos generados 

por las disputas faccionales en búsqueda del cargo presidencial. 

Será bajo el contexto de fragilidad de la estabilidad política como surgió la iniciativa del ex 

presidente Elias Calles, en 1929, para la conformación de un partido político de amplitud 

nacional, mediante el cual se regulara el proceso de la sucesión presidencial, a través de una vía 

institucional, rompiendo con el tipo de relaciones políticas personalistas. 

En este sentido, la urgencia generada por el asesinato de Obregón le llevó reflexionar al todavía 

Presidente Calles sobre la fragilidad del poder político basado en los personalismos, por lo que 

ante el rechazo de buscar una ampliación de su periodo de gobierno, hizo un exhorto para "hacer 

un decidido y firme y definitivo intento de pasar de la categoría de pueblo y gobiernos de 

caudillos a la más respetada y más productiva y más pacífica y más civilizada condición de 

pueblo de instituciones y de leyes"113. 

Así, la formación del "partido oficial", el PNR establecido el 4 de marzo de 1929, se caracterizó 

por ser una iniciativa impulsada "desde arriba", esto es, desde el liderazgo político nacional que 

representaba la presencia de Plutarco Elias Calles, ex presidente de la República, y la que se 

"difundió" al resto de los líderes regionales y caudillos locales, para integrarlos en la 

conformación de la coalición dominante de la organización partidista y, de esta manera, asegurar 

su sujeción a las instituciones mediante las cuales se buscaba regular el conflicto y generar 

estabilidad en el país, bajo poder político nacional. 

El principal aspecto de las condiciones institucionales en ciernes, referido al traspaso del poder 

presidencial, y con el fin de evitar otro conflicto como el experimentado con el asesinato del 

entonces presidente electo, Alvaro Obregón, permitieron, en principio, la centralización de la 

toma de decisiones sobre la designación del abanderado del partido oficial que se presentó a los 

comicios electorales para renovar el gobierno de la República. 

La centralización de la toma de decisiones sobre la designación del candidato presidencial del 

"partido oficial" por parte del principal liderazgo en turno, se presentó como una de las 

principales características de la mecánica de la sucesión presidencial del régimen priísta, lo se 

1 1 3 Frase del discurso pronunciado por Plutarco Elias Calles, recuperado en De Garay, Fernando y Márquez Sal azar, 
Alberto (2003), Esbozo Histórico, PNR, PRM, PRI, México, PRI-D.F., pág. 42. 
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convirtió en consecuencia de la estrecha relación sostenida entre las dos principales instituciones 

de dicho régimen: la presidencia de la República y el partido oficial. 

Si bien en un principio el principal liderazgo al interior del partido oficial se hubo de ubicar en la 

figura del ex presidente Elias Calles, aún y cuando este no se encontró formalmente al frente del 

gobierno federal, tras su expulsión del país, resultado de la confrontación con el entonces 

Ejecutivo, Lázaro Cárdenas, dicho liderazgo interno se reubicó en el cargo del presidente de la 

República en turno, posteriormente. 

Así, de esta manera, una interpretación simplificada sobre la mecánica de la sucesión presidencial 

puede resumir que la designación del candidato del partido oficial era responsabilidad única del 

presidente en tumo, pero que al final, no permite ver más allá de esta condicionante. 

En este sentido, si bien el "partido oficial" - en sus diversas etapas como PNR, PRM y PRI- tras 

su proceso de institucionalización logró resolver el aspecto referente al traspaso del poder en el 

régimen presidencial mexicano, durante casi más de setenta años, esto no supuso que el conflicto 

estuviera ausente de los distintos momentos de la designación del candidato priísta a suceder el 

gobierno de la República. 

Una de las funciones complementarias que resolvió la institucionalización del partido oficial en el 

régimen priísta correspondió al desarrollo de mecanismos alternativos con los cuales evitar que 

las inconformidades y rupturas de actores y/o grupos políticos internos generaran fuertes 

conflictos y desafíos al funcionamiento del presidencialismo mexicano, que pusieran en riesgo el 

control del poder político. 

Panebianco114 identifica dos mecanismos principales al interior de la organización partidista 

mediante los cuales se buscan generar lealtades entre los miembros del partido: por un lado 

propone la existencia de incentivos selectivos, como aquellos cargos, o recursos organizacionales, 

dirigidos a líderes, así como a miembros inconformes, con el objetivo de generar lealtades 

organizativas. 

Por el otro lado, Panebianco propone la "distribución" de incentivos selectivos, entendidos como 

principios, discursos e ideologías, entre los miembros de base del partido con el objetivo de 

impulsar la generación de identidad organizativa de los militantes respecto de su partido. 

Al interior del partido oficial, la reintegración de los miembros inconformes, así como los 

"perdedores" dentro de los procesos de selección de candidatos a cargos públicos, fueron una de 

1 1 4 Panebianco, Ánge\o (1995), Modelos de partidos, Madrid, Alianza editorial pág. 116. 

60 



las principales características que permitieron la "unidad" y sobre vivencia del régimen priísta, el 

cual estaba apoyado en gran medida por la capacidad del presidente de la República en turno, al 

momento de distribuir recursos, así como cargos, a aquellos que resultaron marginados por la 

designación del abanderado presidencial del partido oficial. 

Esta función complementaria del partido, referente a la distribución de recursos entre los 

miembros "marginados" en su interior,, fomentó las prácticas de cooptación sobre aquellos 

actores que optaron por mantenerse dentro de las filas del partido; mientras que la persecución y 

la represión fueron prácticas ejercidas por el régimen en contra de los inconformes y disidentes 

que rechazaban la "negociación" de sus intereses frente al interés de la organización partidista. 

En este sentido, los mecanismos para integrar, y/o excluir, a los derrotados e inconformes dentro 

del partido oficial, tras los procesos de selección de candidatos presidenciales, permitieron 

avanzar en el tipo de institucionalización característico del régimen priísta, donde, en gran 

medida, sus miembros reconocieron la mecánica informal de la sucesión presidencial en el PRI, 

pues a pesar de ser "derrotados" en dicho proceso, se tema el conocimiento de que 

posteriormente les habría de ser retribuida su lealtad y disciplina partidista. 

Así, la estabilidad del régimen priísta encontró en el desarrollo de la institucionalización del 

partido oficial, caracterizada por la centralización de la decisión presidencial, aunada a su 

capacidad de distribución de recursos y cargos entre los "marginados" de la sucesión presidencial, 

por un lado, el desarrollo de una "disciplina" partidista basada en el reconocimiento del 

presidente como el principal liderazgo y "árbitro" priísta, por parte de los actores y grupos 

internos, y por otro lado, los mecanismos que permitieron el control sobre los procesos de la 

transferencia del poder y regulación del conflicto del cargo de la presidencia de la República, al 

interior del régimen presidéncialista. 

En este sentido, surge la pregunta del porqué se registraron conflictos al interior de los procesos 

de la sucesión presidencial, si se tenía cuasi-asegurado el acceso a recursos, y/o cargos públicos, 

en el caso de mantener la disciplina al interior del partido oficial, por parte de aquellos actores 

"derrotados" en dichos procesos internos. 

Para intentar responder a la pregunta anterior se habrá de hacer un recuento analítico sobre los 

procesos de selección presidencial en donde el conflicto interno se manifestó de manera explícita, 

pues será a partir de ellos como se pretende identificar las principales disposiciones, grupos y 

61 



actores que tomaron parte en la designación del abanderado presidencial del partido oficial en 

México. 

Así, llama la atención para el fin del presente apartado las rupturas dentro del partido oficial que 

se registraron con la salida del general Juan Adrew Almazán para las elecciones presidenciales de 

1940; la ruptura de Miguel Henríquez Guzmán hacia 1952; el quiebre de la Corriente 

Democrática, encabezada por Cárdenas y Muñoz Ledo, hacia 1988; también será de interés la 

sucesión presidencial del gobierno de Carlos Salinas de Gortari, en donde se designaron a dos 

candidatos presidenciales del PRI, en 1994; y por último será de interés recuperar las primarias 

internas del tricolor en 1999-2000, de donde sería seleccionado Francisco Labastida Ochoa como 

candidato presidencial priísta, así como la inconformidad mostrada por el resto de los 

precandidatos participantes. 

La ruptura del general Juan Andrew Almazán, 1940; reto inicial al control presidencial 

La sucesión presidencial del año de 1940, precedida por la presidencia del general Lázaro 

Cárdenas mostró un fuerte conflicto al interior del partido oficial, el entonces Partido de la 

Revolución Mexicana (PRM), el cual, para efectos de nuestra presentación, fue posible debido a 

las aún iniciales características del tipo de institucionalización del régimen presidencialista 

mexicano. 

El proceso de selección del candidato presidencial del partido oficial, encontró en el presidente en 

turno, Lázaro Cárdenas (1934- 1940), al principal liderazgo político al interior del régimen, una 

vez que éste pudo imponer su capacidad de control e intereses por encima de la organización 

partidista, tras lograr la expulsión del entonces líder post-revolucionario, Plutarco Elias Calles, lo 

que significó el fin del periodo histórico conocido como "el maximato". 

La postura política de Cárdenas influyó para reubicar la centralidad del poder, y así avanzar en su 

"institucionalización" del PNR, alejándola de los liderazgos caudillistas, particularmente 

controlada por Calles, con lo que, a su vez, se marcó un cambio en la configuración de la 

coalición dominante del partido oficial, la cual ahora se reconcentraba alrededor del liderazgo 

presidencial en turno, y ya no más en un liderazgo externo al poder gubernamental. 
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Así, hacia los años finales del periodo de gobierno cardenista, se presentaron los cambios al 

interior de las principales instituciones del régimen presidencialista mexicano con los que se 

logró fortalecer la influencia presidencial sobre las decisiones referentes al partido oficial, y que, 

al final, se tradujeron en la imposición de la candidatura del también general, Manuel Avila 

Camacho. 

El aparente interés del grupo cardenista de ampliar su capacidad de influencia sobre el régimen 

político, una vez ubicado al frente del poder presidencial, requirió de eliminar los obstáculos 

externos al gobierno en turno para ejercer su control político sobre el resto de la sociedad, y para 

lo cual, la ampliación de las bases de apoyo encontró en la conformación y integración de los 

sectores obreros, campesinos y militares, a los principales "pilares" para el fortalecimiento del 

ejercicio de gobierno de Cárdenas, que permitió la imposición de un modelo de desarrollo de 

corte popular, al amparo de la dirección estatal. 

Por otra parte, para finales del año de 1937 y hasta la primavera de 1938, el Presidente Cárdenas 

dio paso al inicio de los trabajos correspondientes para realizar una transformación profunda a la 

estructura del PNR, con el objetivo de aumentar las bases sociales del partido, a la vez que se 

buscó la inclusión de las confederaciones agrarias y obreras previamente formadas. 

La transformación del partido oficial estuvo marcada por la inclusión de los cuatro sectores (el 

sector obrero, agrupado en la Confederación de Trabajadores de México; el sector campesino, 

concentrado en la Confederación Nacional Campesina; el sector militar representado dentro del 

partido, así como el sector popular dentro del PRM), los que atravesaban de manera transversal a 

la organización perremista, y con los que se generaron importantes cambios en la distribución 

interna del poder político, así como, a su vez, se facilitaron la resolución de los conflictos desde 

el "centro" presidencial, apoyados en la "correa de transmisión" de la presidencia del partido. 

La reestructuración del partido oficial fomentó la limitación de la autonomía que podrían ejercer 

los caudillos, y los grupos locales, frente a las decisiones presidenciales, ya que estos grupos que 

eran "responsables" de la estructura territorial, o directa, del PRM, los que pudieron ser 

controlados por la influencia de la nueva estructura indirecta, los sectores de masas, dando paso a 

una "estructura doble" dentro de la organización, y mediante las que "fluían" las directrices de 

"líder natural" del partido oficial. 

Aparentemente, el gran control presidencial partió "desde la consolidación del PRM y a pesar de 

que ellos implicó relegar a la representación regional en el partido y en el gobierno federal a un 

63 



segundo plano, los grupos políticos locales contaban con una autonomía en sus decisiones 

políticas y económicos siempre que no se contrapusieran a los proyectos del gobierno federal [...] 

La regla fundamental que sostuvo este equilibrio fue que tanto los grupos corporativos como los 

locales aceptaran como árbitro final, en caso de conflicto, al Presidente de la República, como 

líder nato del partido"115. 

Ya de lleno en el proceso de selección del candidato presidencial en México, para el año de 1940, 

este estuvo marcado por la presencia de dos fuertes figuras cercanas al Presidente Cárdenas, por 

un lado se encontraba a Francisco J. Mújica, amigo personal del Ejecutivo federal, y quien 

presentaba una postura muy cercana a los postulados populares del mismo Cárdenas, y por el otro 

lado se encontraba a Manuel Avila Camacho, entonces Secretario de la Defensa Nacional, con 

una postura más moderada sobre el proyecto de gobierno cardenista. 

La selección del candidato presidencial provino directamente desde el titular del Ejecutivo 

federal, favoreciendo la postura moderada de Manuel Ávila Camacho, y ante la cual se vio 

disminuida una posible apertura democrática al interior del PRM que favoreciera la participación 

de las bases militantes. 

La designación del candidato presidencial apoyada "desde arriba", generó inconformidades 

personales de algunos otros aspirantes en la disputa por la designación por el mismo Cárdenas, y 

ante el control centralizado que éste último ejerció sobre su partido, los inconformes no tuvieron 

más remedio que buscar el cargo presidencial por fuera de las filas del partido oficial. 

En este escenario se desenvolvió el conflicto generado por el general Juan Andrew Almazán, 

sucedido en el contexto de las elecciones presidenciales de 1940, quién, de acuerdo con 

Langston116, puede ser visto como una reacción a las políticas del Presidente Lázaro Cárdenas, a 

la centralización del poder presidencial sobre el v partido; así como a : la expulsión de los 

"remanentes" del grupo callista en los cargos públicos senatoriales así como de diputaciones 

federales, con lo cual la disputa entre las facciones dentro del partido oficial favorecieron al 

grupo cardenista, apoyado por un fuerte liderazgo al frente del manejo de los recursos del 

gobierno. 

Díaz Cayeres, Alberto y Martínez Uñarte, Jacqueline, "El PRI partido regional", en Voz y voto, México, número 
74, abril 1999, pág. 11. 
1 , 6 Langston, Joy (2002), "Breaking out is hard to do: exit, voice, and royalty in Mexico's one-party hegemonic 
regime", en Revista, Latín americanpolitics andsociety, Coral Gables, fall 2002, vol. 44, Iss. 3, pp. 61-88. 
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A pesar de que el general Almazán buscó la postulación presidencial del PRM, "la candidatura de 

Almazán fue descartada inicialmente por el liderazgo sectorial del partido debido a que era 

considerado muy cercano a la derecha, así como muy probable para desmantelar, en vez de 

consolidar, las reformas del sexenio pasado (cardenista)"117, lo que generó inconformidades sobre 

el interés político del general aspirante a la presidencia. 

La postura adoptada posteriormente por el general Almazán, correspondiente a buscar su salida 

del PRM para, así, dar paso a la formación de su propio partido, el cual fue nombrado como 

"Partido Revolucionario de Unificación Nacional (PRUN)", y con el que desarrolló una campaña 

en la cual se mostró atractivo para conseguir el apoyo de los políticos inconformes y marginados 

por la élite gobernante del cardenismo, lo que, también, le permitió seguir "atrayendo sin 

embargo a masas entusiastas, en particular de las capas medias de la población, las que a pesar 

del carácter vago de las proposiciones del candidato del PRUN, se fascinaron rápidamente por su 

anticardenismo primario" 

Así, el conflicto que generó la inconformidad de la precandidatura del general Andrew Almazán, 

al interior del partido oficial, durante el proceso de la selección del candidato presidencial, se 

enmarcó dentro de los inicios del desarrollo de la institucionalización que caracterizó a la 

posterior estabilidad política del régimen presidencialista mexicano. 

Las aspiraciones presidenciales del general Almazán se confrontaron con los inicios de la 

consolidación de la fortaleza del liderazgo del presidente de la República en turno, por encima 

del partido oficial, lo cual contrastaba con el periodo del "maximato" en donde el liderazgo 

partidista, centrado en la figura del "jefe máximo de la revolución", en Plutarco Elias Calles, se 

ubicaba fuera de misma presidencia. 

El fortalecimiento de la influencia del presidente de la República, Lázaro Cárdenas, en gran 

medida fue apoyado por el control político que logró generar a partir de conformar con la 

estructura "indirecta" dentro de las filas del PRM, a partir de la integración de los cuatro sectores 

corporativos (obrero, campesino, militar y popular), a la vez que sobre éstos, también, pudo 

ejercer un importante grado de lealtad debido a que estos se presentaban como los principales 

beneficiados del modelo de desarrollo económico de corte popular del cardenismo. 

Comentario de Contreras, recuperado por Langston, Joy (2002), idem. 
1 1 8 Garrido, José Luis (1985), El partido de la revolución institucionalizada. La formación del nuevo estado en 
México (1928-1945), México, Ed. Siglo XXI, pág. 290. 
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La precandidatura de Juan Andrew Almazán se presentó como un importante desafío al gobierno 

cardenista, especialmente decisivo en el momento de la designación del candidato presidencial 

del partido oficial, pues en torno a aquél se acercaron posturas y facciones marginadas por el 

régimen político de corte popular ejercido por el gobierno en turno. 

Así, importantes facciones consideradas de derecha, aunadas a relevantes grupos empresariales 

del norte del país -especialmente de la zona de Monterrey, en donde el general Andrew Almazán 

hubo de comandar la zona militar de aquella región- fueron los principales apoyos que soportaron, 

inicialmente, la postulación de las aspiraciones presidenciales del general Almazán, lo que le 

convirtió en una respuesta de estos intereses que se sintieron amenazados por las políticas del 

modelo popular de desarrollo impulsadas por el cardenismo, en el país. 

La precandidatura del general Almazán fue ampliando su base de simpatizantes, logrando atraer 

la atención de diversas facciones políticas, inclusive aquellas inconformes dentro del mismo 

partido oficial, así como de sectores corporativos vacilantes de apoyar la postulación "oficialista" 

de Manuel Avila Camacho, como fue el caso de importantes grupos al interior de la CNC, y 

también de facciones callistas remanentes dentro de la élite gobernante del país. 

Los sectores medios de la sociedad mexicana, emergentes tras los beneficios generados por el 

incipiente desarrollo económico del país, sin ser en específico de los principales beneficiados del 

modelo popular del cardenismo, también llegaron a encontrar en las aspiraciones del general 

Andrew Almazán una respuesta adecuada para la manifestación de sus demandas e 

inconformidades frente al gobierno presidencial en turno. 

Por tanto, el gobierno cardenista, en principio, logró modificar la conformación de las principales 

instituciones del régimen presidencialista mexicano, lo que, por un lado, le permitieron re­

concentrar el liderazgo del partido oficial en la figura del presidente en turno; mientras que por el 

otro lado, le permitió mantener un mayor control sobre la organización partidista a partir de 

conformar a la coalición dominante del régimen mediante la inclusión de los sectores 

corporativistas, lo que les convirtió en los principales beneficiados de la acción de gobierno; esto 

aseguró la lealtad de las organizaciones sociales al presidente, así como el control de éste último 

sobre aquellos, sin dejar de beneficiarlos. 

Pero, en contraparte, esta característica anterior sobre la conformación de la coalición dominante 

del partido oficial, a su vez, excluyó a grupos y facciones sociales, principalmente de corte 
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empresarial del norte del país, las que encontraron en la figura del general Almazán un espacio 

para manifestar su inconformidad con el gobierno cardenista. 

La decisión de salida del régimen institucional de Almazán, al final, estuvo facilitada por los 

bajos costos de formar un partido político opositor al partido oficial, por lo que dio paso a la 

creación del PRUN, así como por los apoyos políticos con que contaba su candidatura, 

principalmente provenientes de grupos callistas y anticardenistas, los cuales vieron en la figura 

del candidato perremista, Avila Camacho, a un continuador de las políticas cardenistas. 

Ante la amenaza al régimen presidencial mexicano que representó la candidatura del general 

Andrew Almazán, el PRM logró desarrollar una importante función política que le permitió 

asegurar el mantenimiento de la cohesión y estabilidad del nivel de institucionalización que 

posteriormente se fortaleció, la que consistió en la capacidad de reintegrar a los inconformes 

dentro de las filas del partido oficial, facilitando, al final, el acercamiento entre las élites 

empresariales con el gobierno presidencial en turno, a la vez que se debilitó la postulación 

electoral del opositor a Manuel Avila Camacho. 

Al finalizar las campañas presidenciales en 1940, los resultados de la elección presidencial 

arrojaron un triunfo contundente para el candidato del PRM, Manuel Ávila Camacho, quien 

obtuvo, de acuerdo a cifras oficiales, 2,476,641 votos, frente a los 151,101 obtenidos por Juan 

Andrew Almazán, candidato del PRUN1 1 9. 

Así, tras la salida y la derrota electoral de Andrew Almazán, el régimen presidencial logró 

avanzar en el fortalecimiento de su institucionalización, basado en la importante centralización de 

las decisiones del presidente en turno sobre el partido oficial, así como la capacidad de la 

organización partidista para integrar en sus filas a amplios sectores sociales, así como también, a 

aquellos inconformes. 

La transformación del partido oficial en 1946, en donde se ampliaba su organización interna a 

partir de incluir a los sectores de la CTM, CNC y CNOP, haciendo a un lado a los grupos 

militares dentro de la política partidista, aunado a la reforma electoral del mismo año, durante el 

gobierno avilacamachista, dificultaron la posibilidad de la formación de partidos políticos 

opositores al PRI, con lo que se aumentaban los costos de las futuras rupturas al interior del 

partido oficial para competir en su contra. 

1 1 9 Resultado obtenidos de "Diario de los debates de la Cámara de Diputados del Congreso de los Estados Unidos 
Mexicanos", año 1, periodo ordinario, XXXVm Legislatura, pp. 427-228, recuperado en Garrido, José Luis (1985), 
ibid., pág. 294. 
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Por tanto, un elemento relevante a considerar en torno a la posibilidad del surgimiento y 

resolución del conflicto se encontró, por un lado, en los altos costos de la vía de la oposición 

institucional, mientras que, por el otro lado, se comenzó a desplegar la capacidad del régimen 

para marginar y/o reprimir a los movimientos políticos opositores, así como la posibilidad de 

ofrecer incentivos a los disidentes con el objetivo de resquebrajar a las postulaciones opositoras y 

reintegrarlos en el partido oficial. 

En este sentido, Meyer propuso que "el sistema de recompensas no se usó sólo para reafirmar 

lealtades sino en menor grado también para obtener el apoyo de algunos opositores al régimen. 

La flexibilidad fue una de las características del grupo dirigente y pudo neutralizar, 

absorbiéndolos, a un buen número de sus críticos"1 2 0. 

A partir de las estrategias previas se aseguraba la estabilidad del régimen presidencial, y la 

estabilidad en el traspaso del poder presidencial, como se sucedió con el general Manuel Avila 

Camacho para el periodo de gobierno de 1940 a 1946, enmarcándose bajo los elementos que 

comenzarían a dar paso a la institucionalización de la estabilidad al interior del régimen priísta. 

La sucesión presidencial de 19S2; la salida de Miguel Henríquez bajo el fortalecimiento de la 

institucionalización del régimen priísta. 

La sucesión presidencial celebrada para el año de 1952 dio paso al último intento de un miembro 

de la "familia revolucionaria", de corte militar, para recuperar el control del poder al interior del 

régimen post revolucionario, el cual se encontraba ejercido por el gobierno de Miguel Alemán 

Valdez, primer presidente de perfil civil tras el fin de la revolución mexicana. 

El arribo de Miguel Alemán a la presidencia de la República habría de marcar el fortalecimiento . 

de la institucionalización del régimen priísta, el cual fue delineado en gran medida durante los 

cambios institucionales realizados bajo el gobierno anterior de Manuel Avila Camacho. 

Estos cambios, de manera general, se delinearon de distintas medidas, por un lado se reformó la 

estructura organizacional del partido oficial, el cual ahora pasaba a renombrarse como Partido 

Revolucionario Institucional (PRI), además de que se fortalecía su estructura indirecta a partir de 

incluir sólo a tres sectores -el sector obrero, en la CTM; el sector campesino, en la CNC; y el 

Meyer, Lorenzo, "La encrucijada'*, en Cosío Villegas, Daniel (coord.)(1981), Historia general de México, tomo 2, 
México, Colmex, pág. 1322. 
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sector popular, en la CNOP- a la vez que el sector militar era excluido, con lo que su fuerza 

política era marginada. 

Por su parte, hacia el año de 1946, también, se impulsó la modificación de la Ley Electoral, en la 

que se aumentaron los requisitos para la formación de los partidos políticos, a la vez que ahora 

necesitarían de la aprobación del registro por parte de la Secretaría de Gobernación, lo que otorgó 

gran discrecionalidad sobre el control del sistema de partidos del régimen presidencial mexicano. 

Los inconformes, así como los disidentes del régimen priísta habrían de encontrar mayores costos 

para optar por la confrontación con el partido oficial por la vía institucional de los comicios 

electorales, pues, también, el gobierno presidencial habría de contar con la capacidad suficiente 

para distribuir recursos entre los opositores, convirtiendo a la cooptación y a la represión como 

medidas que le permitieron mantener la estabilidad y el fortalecimiento de la institucionalización 

del Revolucionario Institucional. 

El periodo presidencial ejercido por Miguel Alemán hubo de profundizar en el ejercicio de los 

elementos que otorgaban estabilidad e institucionalidad al régimen priísta, a la vez que fortalecía 

el liderazgo del Ejecutivo federal en las tomas de decisiones al interior del partido oficial, con lo 

que se arribó la situación característica del PRI presentada por Garrido, en donde "la gran 

paradoja del 'sistema* mexicano radica en el hecho de que el partido de estado carece de 

participación alguna en la designación de su candidato presidencial. El PNR-PRM-PRI, que nació 

subordinado al poder del Estado, al consolidarse el presidencialismo fue dejando en manos del 

titular del Ejecutivo la facultad de designar a sus principales candidatos, entre éstos al que se 
101 

postula para la presidencia de la República [ . . . ] " , y lo que posteriormente se convirtió en una 

"regla no escrita" con la que se generaba la estabilidad en el proceso del traspaso del poder 

presidencial, reconocida al interior de la institucionalidad del régimen priísta. 

La presidencia ejercida por Alemán Valdés estuvo marcada por una fuerte centralización en la 

toma de decisiones, lo que relegó al partido a funcionar, meramente, como un mecanismo 

electoral al servicio del Ejecutivo federal, limitándolo a acciones partidistas orientadas a la 

gestoría social, en búsqueda de aumentar la base de apoyos y de votos. 

Por otro lado, con la llegada de Alemán a la presidencia, lo que representaba el arribo del primer 

presidente de origen civil, no militar, se estaba dando paso a nuevos criterios para el 

1 1 1 Garrido, Luis J., "El partido del Estado ante la sucesión presidencial en México (1929-1987)", en Revista 
mexicana de sociología, México, ISS-UNAM, Año XLfX, Vol. XLfX, No. 3, julio- septiembre 1987, pág. 59. 
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reclutamiento de las élites, que de acuerdo a como lo documentara Roderic Ai Camp, se avanzaba 

en la eliminación de los perfiles castrenses como candidatos a cargos públicos, a la vez que eran 

sustituidos por burócratas con estudios universitarios, así como la formación de "camarillas" (o 

fracciones) en torno a la experiencia burocrática. 

Al interior del PRI, también se experimentó la política de "mano dura", en donde el Presidente 

Alemán impuso sus decisiones para mantener su estabilidad interna, así como para decidir sobre 

las candidaturas de gran importancia para el partido, esto derivó en que "los órganos de dirección 

en el plano de las entidades de la República, si bien en ocasiones llegaron a ser muy fuertes 

organizativamente hablando, tuvieron su talón de Aquiles en su notoria subordinación frente al 

poder ejecutivo local"1 2 3. 

La renovación presidencial que habría de llevarse a cabo para el año de 1952, se encontraba 

enmarcada bajo la fuerte influencia ejercida por las políticas de "mano dura" ejercida por el 

Ejecutivo federal en turno, Miguel Alemán, a la vez que el partido se encontraba subordinado a la 

centralidad de las decisiones tomadas desde la Presidencia de la República, lo que volvía al 

partido como un aparato electoral del régimen. 

Por otra parte, la designación del candidato presidencial del partido oficial se estuvo inmersa en 

un contexto de descrédito del gobierno alemanista, como consecuencia del aumento de los 

niveles de corrupción del aparato gubernamental, acompañado por el crecimiento en el nivel de 

endeudamiento público, así como por el cambio de orientación del modelo de desarrollo 

económico del país, en donde se optó por impulsar un modelo basado en la industrialización, por 

encima de la continuación de las políticas populares cardenistas. 

El gobierno alemanista se caracterizaría por la profundización del modelo de desarrollo 

capitalista, así como por la perdida de poder por parte de las facciones cardenistas frente a los 

nuevos grupos introducidos durante el gobierno en turno de Alemán Valdez. 

Así, la designación del candidato presidencial del PRI para los comicios de 1952 fue impulsada 

por el mismo Ejecutivo federal, Miguel Alemán, en la cual se encontró a Adolfo Ruiz Cortines, 

entonces Secretario de Gobernación, así como a Fernando Casas Alamán, Jefe del Departamento 

1 2 2 Camp definirá a la "camarilla" como "el pequeño grupo político que ha desempeñado el papel más importante en 
el proceso de reclutamiento. Se trata de una estructura informal construida con base en varías características de la 
cultura general, una estructura que destaca la importancia de colocar la lealtad de la carrera en las manos de amigos 
muy cercanos y utilizar a un grupo de amigos para apoyarse mutuamente en la carrera", en Ai Camp, Roderic (2000), 
La política en México, Ed. Siglo XXI, México, pág. 171. 

Reveles Vázquez, Francisco (coord.) (2003), Partido Revolucionario Institucional: crisis y refundación, México, 
Ed. Gernika, pág. 22. 
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del Distrito Federal, como los dos principales precandidatos del partido oficial, pero éste último 

contaba con fuertes opiniones en su contra al interior de las élites gobernantes del PRI -entre 

ellos a los ex presidentes Lázaro Cárdenas y Manuel Ávila Camacho124. 

Al final, la designación del candidato presidencial a suceder a Miguel Alemán en el cargo habría 

de seguir la mecánica de la sucesión presidencial, la cual estuvo reflejada en el apoyo, o 

"destape", que le brindaría la CTM a la precandidatura de Adolfo Ruiz Cortines, el 21 de 

septiembre de 1951, y lo cual no puede ser entendido sin la previa aprobación presidencial. 

En la celebración de la I I convención nacional del PRI, celebrada el 14 de octubre de 1951, 

Adolfo Ruiz Cortines fue nombrado candidato del partido tricolor a la presidencia, acto en el cual 

sólo se estaba realizando la legitimación de una decisión provenida desde las oñcinas del 

Ejecutivo federal, debido a la subordinación del partido a la institución presidencial. 

Frente a la designación del ex secretario de gobernación, Ruiz Cortines, como candidato del PRI 

a la presidencia, surgieron diversas inconformidades a su postulación, dentro de la cual, aquella 

encabezada por el general Miguel Henríquez Guzmán se presentó como la figura mas 

sobresaliente de la oposición debido a que contaría con el apoyo velado del ex presidente Lázaro 

Cárdenas. 

La ruptura llevada a cabo por el general revolucionario Henríquez Guzmán, de manera semejante 

a la experimentada con Andrew Almazán, en las elecciones de 1940, se caracterizó por contar 

con el apoyo al interior del partido oficial de parte de facciones priístas que fueron marginadas 

del ejercicio del poder por parte del gobierno alemanista. 

La salida del partido realizada por Henríquez Guzmán, para contender en contra del régimen 

priísta, "fue caracterizada por dos cambios básicos que le dirigieron hacia la ruptura: primero, 

Alemán profundizó y afianzó el cambio hacia el desarrollo capitalista, comenzado por su 

predecesor, Avila Camacho; segundo, la anterior fracción cardenista había perdido bastante 

terreno ante los nuevos grupos con distintos precedentes profesionales"125. 

En este sentido, tras los "nuevos" criterios de reclutamiento político iniciados a partir del 

gobierno del Presidente Alemán daría paso a la conformación de una nueva configuración de la 

coalición dominante, de corte "civil", en donde las '*viejas" élites militares revolucionarias 

comenzarían a ser relegadas de los cargos públicos, y ante lo que su última reacción para 

1 2 4 Langston, Joy (1993), Three exits from the mexican institutional revolutionary party: internal rupturas and 
political stability, México, CEDE, documento de trabajo, No. 11, pág. 19. 

1 2 5 Langston, Joy (1993), ídem, pág. 18. 
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recuperar los espacios políticos perdidos consistiría en aquella representada por la salida del 

general Henríquez Guzmán, apoyada por el grupo cardenista. 

De esta manera, "la fracción política antes liderada por Cárdenas, así como con otros grupos 

ligados al viejo régimen, vieron disminuida su habilidad para continuar su avance en la coalición 

gobernante"126. 

La ruptura al interior de las filas del PRI, generada por la salida del general Henríquez Guzmán, 

mostró el grado de fortaleza de la institucionalización del régimen priísta, en donde la presidencia 

alemanista lograría contener y hacer frente al desafío que supuso la competencia electoral del 

henriquismo. 

Miguel Henríquez Guzmán logró reagrupar a su base de apoyo electoral en la conformación del 

Frente de Partido del Pueblo Mexicano (FPPM), agrupación que se caracterizaría por ser de corte 

personalista, en donde fue la figura del mismo Henríquez Guzmán la "propuesta" capaz de 

aglutinar a sus afiliados y simpatizantes, aún a pesar de los altos requisitos impuestos por la ley 

electoral vigente para el registro de los partidos políticos. 

Los principales sectores que apoyaron el movimiento henri quista se caracterizaron por provenir 

de sectores urbanos, así como pequeños y medianos propietarios y comerciantes, así como 

importantes grupos provenientes de las zonas rurales, los cuales dejaron de ser los principales 

beneficiados del modelo de desarrollo económico impulsado por la presidencia alemanista127, así 

como diversas facciones cardenistas . 

Frente al desafío político que suponía la ruptura del henriquismo al interior de las filas del partido 

oficial, el régimen priísta encabezado por el presidente Miguel Alemán mostró el fortalecimiento 

de su institucionalización, así como su capacidad para aumentar los costos de los actores 

opositores a la candidatura presidencial de Ruiz Cortines. 

En este sentido, el gobierno alemanista hizo del mecanismo de la cooptación y represión de los 

disidentes, reforzado por la rigidez de las leyes electorales que dificultaban la sobrevivencia de 

1 2 7 Véase, Langston, Joy (1993), ídem, pág. 21; Rodríguez Araujo, Octavio, "La disidencia política organizada del 
henriquismo y la imposición de Ruiz Cortines", en Martínez Assad, Carlos (coord.) (1992), La sucesión presidencial 
en México, 1928- 1988, México, Editorial Nueva Imagen, pág. 154- 155. 

El apoyo del ex presidente Lázaro Cárdenas a la candidatura de Miguel Henríquez Guzmán pareció no se abierto 
y franco a favor de éste último, sino más se desplegó mediante una manifestación velada e implícita que el primero 
habría de apuntar en beneficio del candidato opositor al PRI, véase Rodríguez Araujo, Octavio (1992), ídem, pág. 
152- 153. 
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una oposición institucional que compitiera en contra del partido oficial, sus principales estrategias 

para confrontar y debilitar a los movimientos opositores al PRI. 

De esta manera, se dio paso a la configuración de la estructura de oportunidades en la cual el 

costo de la disidencia se encontraba demasiado alto, a la vez que existían mecanismos de 

captación que permitieron la distribución de "despojos" o pequeñas cantidades de recursos, 

preferibles a la marginación que se podría experimentar por los actores inconformes al régimen. 

Por tanto, la estrechez de la estructura de oportunidades, aunada al fuerte liderazgo del presidente 

de la República, y la subordinación del partido, permitió que **una vez más los líderes de la 

coalición pudieron debilitar a la organización de los disidentes, especialmente cuando estos 

trataban de salirse"129, mostrando la nueva habilidad del régimen priísta, consistente en la 

cooptación y reintegración de los disidentes, con lo que se generaban incentivos necesarios para 

fortalecer la institucionalización al interior del PRI, así como la disminución de la posibilidad de 

rupturas dentro del partido oficial. 

De esta manera, el control político del presidente estaba garantizado al interior del régimen, así 

como dentro del partido oficial, por lo que se dio paso al fortalecimiento de la 

institucionalización que le generó estabilidad al PRI hasta las elecciones presidenciales de 1982. 

El triunfo electoral de Adolfo Ruiz Cortines se lograría tras haber recibido la cantidad de 

2,713,745 votos, frente a los 579,745 votos recibidos por Miguel Henríquez Guzmán, 285,555 

para Efraín González Luna y 72,482 para Vicente Lombardo Toledano130. 

Tras la derrota electoral del movimiento henriquista, sus acusaciones de fraudes desplegados por 

el gobierno alemanista fueron constantes, así como las denuncias sobre acciones represoras en 

contra el FPPM, así como de diversos simpatizantes de la candidatura de Henríquez Guzmán 1 3 1, 

en donde "empero, la represión contra el henriquismo no se detuvo con la matanza del 7 de julio 

en la Alameda Central. Todo el año de 1952 se les persiguió y encarceló, acusándolos de 

subversión y criminalidad" . 

Langston, Joy (2002), Op. Cit 
1 3 0 Resultados registrados en De Garay, Fernando y Márquez Salazar, Alberto (2003), Op. Cit, pág. 140, 
1 3 1 Rodríguez Araujo hizo un recuento sobre las principales acciones de represión del movimiento henriquista en 
donde plantea que "hubo matanzas en Nayarit y Puebla, En Tlacotepec, Puebla movieron varios henriquistas. A 
Henríquez Guzmán lo hostilizaron en varios estados. Al general Antonio Ríos Zertuche, que apoyaba a Henríquez, le 
dieron licencia del ejército sin haberla solicitado [..-1", véase en Rodríguez Araujo, Octavio (1992), Op. Cit, pág. 
162. 
1 3 2 Ibid., pág. 166. 
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Finalmente, el FPPM, vía institucional del movimiento henriquista fue desconocida por el 

gobierno de Ruiz Cortines el 7 de enero de 1954 tras la modificación institucional realizada a la 

Ley Electoral del 4 de diciembre de 1951, en donde se aumentaban los requisitos para la 

calificación y aprobación del registro de los partidos políticos, con lo que se "condenó" a la 

"desaparición" del partido personalista en torno a la disidencia de Miguel Henríquez Guzmán. 

La sucesión presidencial de 1988; la Corriente Democrática en el borde del debilitamiento de 

la institucionalización del PRI. 

El gobierno encabezado por Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988) habría de marcar los 

cambios iniciales por los que transitaría tanto el modelo económico estatista, el cual mostró 

graves crisis de crecimiento e inflación, así como, también, el régimen político comenzaría a 

observar modificaciones, principalmente dirigidas desde la coalición dominante, especialmente 

apoyadas por el entonces presidente de la república. 

La presencia de Miguel de la Madrid, desde su nombramiento como candidato del partido oficial, 

marcó a la sucesión presidencial de 1982 por el cambio que habría de registrarse al interior de la 

conformación de la coalición dominante, bajo la égida de un "nuevo" grupo de actores políticos, 

caracterizados por reorientar la estructura de oportunidades del régimen a partir de la importancia 

de los criterios de preparación profesional y experiencia administrativa, por encima de aquellos 

"viejos" perfiles de políticos conciliadores, basados en su trayectoria partidista y capacidad de 

liderazgo. 

En este sentido, la importancia que mostró esta sucesión presidencial radicó en que "se había 

tratado de un proceso que, sin trastocar las formas de funcionamiento del sistema político, se 

había convertido en la transición de un país en auge a un país en crisis, con un nuevo grupo de 

políticos tecnócratas en el gobierno"133. 

El arribo de Miguel de la Madrid a la presidencia, no solamente mostró un cambio respecto de las 

administraciones anteriores sobre del perfil particular del Ejecutivo en turno, sino que un este 

delineó una nueva conformación del gabinete de gobierno, en donde a partir de la necesidad de la 

homogeneización de los criterios de sus integrantes, el presidente en turno integró su equipo a 

partir de actores cercanos a él, y a quienes, básicamente, habría conocido durante su transcurso al 

1 3 3 Sánchez Gutiérrez, Arturo (1992), Ibid., pág. 329. 
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frente de la Secretaría de Planeación y Presupuesto (SPP), configurando la presencia de un 

"nuevo" grupo en la coalición dominante del régimen priísta. 

En este sentido, Hernández caracterizó el ascenso del "nuevo" grupo de los "técnicos", al interior 

del régimen priísta, a partir de "lo que en realidad distingue a este conjunto político es, por una 

parte, la extraordinaria cohesión interna que en mucho dependió de las relaciones personales que 

pudieran establecer durante sus trayectorias y, por otra, que la gran mayoría de ellos procedían de 

una misma rama de especialización: la financiera"134, y la SPP sería su plataforma de 

"lanzamiento" por el poder político. 

La importancia de la homogeneización de los criterios al interior del gabinete135 presidencial se 

convertiría en un requisito necesario para evitar todo tipo de obstáculos al desarrollo del proyecto 

presidencial de Miguel de la Madrid, en el cual se plantearía el cambio del modelo económico, 

puesto que se planteaba reducir el papel interventor del Estado en la economía, y reorientarlo 

hacia la apertura al comercio externo, en donde sería el mercado el principal regulador del 

crecimiento económico. 

Las principales presiones al gobierno delamadrista eran de corte financieras, obligando al 

replanteamiento del modelo de desarrollo económico para hacerle frente, con lo que facilitó el 

aumento en la importancia del funcionamiento del gabinete presidencial, a la vez que relegaba la 

intervención del partido oficial en la toma de decisiones, dando daría paso a una completa 

subordinación del PRI bajo el Ejecutivo federal. 

En este sentido, con Miguel de la Madrid habría de irse consolidando una nueva estructuración 

del partido oficial, pues se "empezó a fraccionar su actuación y vida interna; delineó desde el 

gobierno nuevas formas de hacer política y de 'utilizar' al instituto: una amplia red de militantes 

y dirigentes que constituían el ejército electoral y dé presencia constante, fue marginado cada vez 

más de la toma de decisiones y de la participación política" 1 3 6. 

Hernández Rodríguez, Rogelio, "La división de la élite política mexicana", en Bazdresch, C , Bucal, N., Loaeza, 
S. y Lustig, N. (comps.) (1992), México: auge, crisis y ajuste, F.C.E., México, pág. 249. 
1 3 5 La conformación del gabinete presidencial contaría con la presencia de Carlos Salinas de Gortari, en la SPP; 
Francisco Labastida Ochoa al frente de la secretaría de la contraloría general de ra federación (dependencia de 
reciente creación); en la secretaría de minas e industria paraestatal (SEMTJP) se habría de designar a Francisco Rojas; 
en relaciones exteriores estaría Bernardo Sepúlveda; la procuraduría general de la república (PGR) sería encabezada 
por Sergio García Ramírez; Manuel Bartlett se encargaría de la política interior en la secretaría de gobernación 
(SEGOB); en el Distrito Federal se designaría a Ramón Aguirre; y en el PRI se habría de designar a Adolfo Lugo 
Verduzco, quien contaba con una trayectoria preponderantemente administrativa, véase Ibíd...; De Garay, Femando 
y Márquez Salazar, Alberto (2003), Op. Cit., pág. 210. 
1 3 6 De Garay, Femando y Márquez Salazar, Alberto (2003), Op. Cit, pág. 209 y 211. 
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A su vez, el PRI era debilitado por el "nuevo" modelo de desarrollo económico con un gobierno 

"austero", lo que influyó en la capacidad del partido para distribuir recursos cada vez más escasos, 

debilitando su rol de integrador de los grupos inconformes, a la vez que se mantenía el apoyo y 

transmisión de las decisiones presidenciales con la base. 

La organización partidista, a pesar de comenzar a ser excluida de las decisiones del régimen 

político, tuvo que seguir funcionando como maquinaria electoral en apoyo de las futuras 

candidaturas de los actores políticos que se encontrarían al frente de la coalición dominante 

priísta, los "técnicos", y los cuales, a su vez, mantenían poca relación con el partido oficial. 

Por su parte, la inconformidad de la facción de los "políticos tradicionales" con el manejo del 

partido oficial, por la presidencia en turno, se encontraron envueltos en una situación que les 

obligaba a subordinarse a las disposiciones del "gran elector" priísta. 

Por otra parte, la situación dilemática del partido, si bien le marginaba de las tomas de decisiones 

del régimen, por su relación clientelista con el gobierno, más le hacía dependiente del presidente, 

debido a la creciente escasez de los recursos que eran distribuidos a los líderes y dirigentes al 

interior del partido, y los cuales difícilmente se habrían de poder encontrar fuera de la "lejana" de 

la relación con el Ejecutivo federal. 

En este sentido, si bien los costos de transacción del apoyo brindado por los dirigentes partidistas, 

y líderes sectoriales, cada vez aumentaban en relación con los beneficios y recursos recibidos 

desde el gobierno, estos seguían siendo fuertes incentivos para mantenerse al interior del régimen 

priísta, lo que permitía seguir ejerciendo la "disciplina partidista", puesto que fuera de la relación 

con el presidente (esto es, en la esfera de la oposición política) sería difícil encontrar los 

incentivos selectivos que les eran ofrecidos. 

El surgimiento del grupo de la "Corriente Democrática", al interior del PRI se mostró como una 

reacción de las facciones del régimen que habían sido marginadas del proceso de tomas de 

decisiones, así como del ejercicio del poder dentro del partido oficial, a semejanza del escenario 

en el que se sucedieron las rupturas en los procesos del tricolor en los años de 1940, con Juan 

Andrew Almazán, así como en 1952, con Henríquez Guzmán. 

El principal conflicto político al interior del régimen priísta, durante el sexenio de De la Madrid, 

provino de las criticas realizadas por un grupo de políticos identificados como parte de las 

facciones "tradicionales", encabezados por Cuauhtémoc Cárdenas, Porfirio Muñoz Ledo y 
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Rodolfo González Guevara, quienes demandaron la "apertura" del proceso de selección del 

candidato presidencial del PRI, rumbo a los comicios electorales del año de 1988. 

La movilización realizada por el grupo de la "Corriente Democrática" , impulsada 

principalmente por los tres priístas inconformes, arriba mencionados, se convirtió en una seria 

amenaza a institucionalidad del proceso de selección de candidato del partido oficial, ya que se 

enfocaban en la crítica sobre la influencia directa del presidente de la República al interior del 

PRI en el momento de la designación del abanderado priísta, ya que dichos señalamientos 

tuvieron su origen dentro de los mismos integrantes de la organización partidista, lo que marcaba 

el debilitamiento de los mecanismos institucionales para el mantenimiento de la estabilidad y 

cohesión de la coalición dominante del tricolor. 

Langston planteó que inicialmente el movimiento de la "Corriente Democrática" no buscaba la 

destrucción del sistema de partido dominante mexicano, sino que pretendían buscar la apertura 

del proceso de selección del candidato presidencial dentro del mismo partido oficial . 

Por su parte, la respuesta de la cúpula del partido tricolor ante las críticas de la Corriente 

Democrática consistió en que "en el mes de agosto, diversos dirigentes del partido buscaron 

mitigar los trabajos de la ya denominada Corriente Democrática, y, con ese fin, Adolfo Lugo 

Verduzco (presidente del CEN del PRI) se reunió con ellos el 22 de agosto de 1986" ante lo cual 

la facción disidente defendió sus demandas, dificultando la posibilidad de disminuir el conflicto 

dentro de la organización. 

La celebración de la XIII Asamblea Nacional Ordinaria del PRI fue el momento en que se 

marcaron las principales posturas al interior del partido, referidas en torno al proceso de selección 

de candidato porvenir; por un lado, la estructura tricolor manifestaba su apoyo incondicional a la 

presidencia de la República, mientras que la facción de la "Corriente Democrática" era 

marginada de la participación de la vida interna de la organización. 

Así, la estructura de oportunidades al interior del PRI se estrechó cada vez más, durante el 

transcurso del periodo del proceso interno, y las vías de acceso a la candidatura presidencial se 

fueron cerrando cada vez más para los miembros de la Corriente Democrática, con lo que se 

observaba la preponderancia del interés del presidente de la República delamadrista sobre las 

decisiones al interior del partido oficial. 

1 3 7 Un estudio detallado sobre el desarrollo de la facción de la "Corriente Democrática" puede ser consultado en 
Garrido, Luis Javier (1993), La Ruptura. La corriente democrática del PRI, Grijalbo, México. 
1 3 8 Langston, Joy (1993), Op. Cit., pág. 33. 
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De esta manera, se llevó a cabo "la XIII Asamblea Nacional del PRI, reunida de manera 

imprevista a principios de 1987, no tuvo más objetivo que el demostrar la unidad de la burocracia 

gobernante en torno al presidente Miguel de la Madrid, ratificar la ascendencia de éste sobre el 

partido y el respeto de los priístas a las reglas 'no escritas' del 'sistema', constituyendo en 

consecuencia el momento de la descalificación formal de la iniciativa de democratización"139. 

Por su parte, el día 13 de agosto de 1987, el dirigente nacional del PRI, Jorge de la Vega 

Domínguez, habría de anunciar, que "había sólo seis aspirantes a la investidura nacional priísta, y 

ninguno de ellos era desde luego Cuauhtémoc Cárdenas, lo cual constituía la negativa final"140, 

con lo que, por un lado se definió el universo de los precandidatos de entre los cuales resultaría 

"el tapado", mientras que por otra parte, se cerraban las vías de acceso a la postulación 

presidencial de alguno de los todavía miembros inconformes del tricolor, reunidos en la Corriente 

Democrática. 

Los seis aspirantes considerados para asumir la candidatura presidencial del partido oficial eran: 

Ramón Aguirre Velásquez (Jefe del Departamento del Distrito Federal), Manuel Bartlett Díaz 

(secretario de Gobernación, Alfredo del Mazo González (secretario de Energía, Minas e Industria 

Paraestatal), Sergio García Ramírez (Procurador general de la República), Miguel González 

Avelar (secretario de Educación Pública) y Carlos Salinas de Gortari (secretario de Programación 

y Presupuesto), "todos ellos eran personalidades vinculadas con el presidente de la República"1 4 1. 

Desde la presidencia de la República se impulsó un cambio en el procedimiento de la selección 

del candidato a sucederle, lo que dio pie al auge de la incertidumbre al interior de la coalición 

dominante priísta, ante las ambiguas señales enviadas desde la "cúpula de gobierno", lo que 

permitió interpretar signos iniciales de un debilitamiento en la capacidad decisional del principal 

liderazgo tricolor durante la mecánica de la selección presidencial, la cual sería trastocada en su 

funcionamiento "tradicional". 

El cambio al interior del procedimiento de selección del candidato del partido oficial, 

aparentemente, intentó mostrar una mayor "apertura" en su interior, con el objetivo de responder 

a las constantes críticas de los opositores al interior del PRI, para lo cual se propuso la 

"auscultación" de los seis aspirantes, en donde "se acordó que los líderes de los tres sectores, los 

Garrido, Luis Javier (1993), Op. Cit, pág. 63. 
Ibid., pág. 133. 
Reveles, Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit, pág. 98. 
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presidentes de los comités directivos estatales y los integrantes del comité ejecutivo nacional se 

reunieran con los precandidatos"142. 

La incertidumbre llegó a ser tal que los miembros de la "Comisión Nacional de Coordinación 

Política", conformada por los principales dirigentes del partido (líderes de los sectores, miembros 

del CEN, entre otros) propusieron una tercia de finalistas, integrada por Barlett, Del Mazo y 

Salinas, pero de la cual no contaron con la capacidad suficiente para manifestarse a favor de 

alguno de ellos. 

Por tanto, la vida del partido oficial se mostraría, una vez más, subordinado a la decisión 

presidencial, una vez que la Comisión Nacional de Coordinación Política "le pidiera al presidente 

De la Madrid que emitiera un 'voto de calidad*, dándoles su 'orientación', propuesta que todos 

aceptaron [ . . . ] " 1 4 3 . 

Así, si bien el liderazgo presidencial hubo de trastocar la mecánica "tradicional" del proceso de 

selección del candidato a sucederle en el cargo, al final el grado de institucionalización del PRI 

habría de asegurarle a De la Madrid la capacidad de decisión última para designar al abanderado 

del partido oficial, rumbo a los comicios electorales de 1988; de esta manera, la estabilidad y 

cohesión al interior de la coalición dominante del tricolor permitió reducir los efectos de la 

incertidumbre generada desde la presidencia, resultado del proceso de "auscultación" de los 

precandidatos, para, al final, "alinearse" detrás del liderazgo presidencial. 

De esta manera, el destape de la candidatura presidencial de Carlos Salinas de Gortari se 

realizaría el día 4 de octubre de 1987, apoyada por la "decisión" de la Comisión Nacional de 

Coordinación Política, y sería hasta el 8 de noviembre que se le tomaría protesta como candidato 

ante el pleno de la VII Convención Nacional, con lo que se daba cumplimiento al término formal 

de la postulación al interior del PRI. 

De Garay, Fernando y Márquez Salazar, Alberto (2003), Op. Cit, pág. 225; por su parte, Miguel de la Madrid 
comentará en entrevista que "aquello de la pasarela, que mucha gente critica todavía diciendo que fue un formalismo, 
una mascarada, no fue tal, porque creo que el hecho de enviar o de invitar a los precandidatos a comparecen ante el 
CEN con prensa, fue tomar riesgos. Finalmente los seis hicieron un papel decoroso ante el CEN y ante la opinión 
pública, ya que sus comparecencias fueron televisadas, transmitidas por radio y cubiertas amplísimamente por la 
prensa", en Castañeda, Jorge G. (1999), La herencia; arqueología de la sucesión presidencial en México, México, 
Alfaguara, pág. 157- 158. 
1 4 3 Garrido, Luis Javier (1993), Op. Cit., pág. 162; por su parte, De la Madrid comentara que "Entonces el domingo 4 
de octubre, ya en el desayuno con el CEN, Jorge de la Vega expuso que, después de haber cambiado impresiones con 
los líderes del partido y con el mismo Comité, ellos habían llegado a la conclusión de que había una terna final, pero 
que pensaban, que yo tenía ya que pronunciar una opinión. Entonces les dije que mi opinión era que esos tres eran 
efectivamente la tema finalista, y que ya me que me pedían mi opinión, pues opinaba a favor de Carlos Salinas, pero 
que invitaba a cada uno de los miembros del CEN a pronunciarse... Todos se pronunciaron por Carlos Salinas 
¿verdad? [...]", en Castañeda, Jorge G. (1999), Op. Cit, pág. 158- 159. 
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La marginación de la facción de la Corriente Democrática en torno a su participación del proceso 

de selección del candidato presidencial del PRI, así como la designación de Salinas de Gortari, 

político considerado "tecnocrático", generaron los incentivos suficientes para facilitar la salida de 

Cárdenas Solórzano y Muñoz Ledo de las filas del tricolor y, en principio, aceptar la postulación 

presidencial de Cuauhtémoc Cárdenas por parte del Partido Auténtico de la Revolución Mexicana 

(PARM). 

Posteriormente, se dio paso a la conformación el Frente Democrático Nacional, encabezada por la 

candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas, mediante la que compitió en el proceso electoral de 1988, 

la cual era facilitada por la regulación electoral en turno, la que redujo los costos para la 

conformación de un partido y/o frente político, como resultado de las modificaciones electorales 

desde 1977, y con la cual se buscó fomentar la participación de la oposición política institucional. 

Tras la celebración de unos comicios electorales acusados por sus constantes irregularidades, 

aunado al suceso experimentado por la Comisión Federal Electoral, órgano encargado de dirigir 

dicho proceso, referido como "la caída del sistema", se dieron a conocer los resultados hasta el 10 

de julio de 1988, cuatro días después de celebrada la elección. 

Los resultados electorales le daban el triunfo al candidato del PRI, Carlos Salinas de Gortari, con 

9,687,926 votos, sobre los 5,843,779 de Cuauhtémoc Cárdenas, y 2,700,045 votos para Manuel 

Clouthier, del PAN. 

Los resultados electorales significaban un descenso en la votación histórica lograda por un 

candidato presidencial del partido oficial, hasta el momento, al obtener el 50.71% de los votos, lo 

que significaba un descenso de 17.72% a diferencia de lo registrado por Miguel de la Madrid. 

De esta manera, con la llegada de Salinas a la presidencia de la República se daba paso a la 

profundización de las modificaciones al modelo de desarrollo, lo que implicó, a su vez, cambios 

en los comportamiento al interior del PRI, resultado de la progresiva competencia electoral, 

aunado a la enorme presencia que desplegaría el titular del Ejecutivo federal en turno. 

Por su parte, la ruptura de la coalición dominante que implicó la salida de la Corriente 

Democrática de las filas del PRI, a diferencia de los quiebres que significaron las disidencias 

partidistas de Juan Andrew Almazán, en 1940, así como de Henríquez Guzmán, hacia los 

comicios de 1952, logró generar importantes consecuencias a nivel del marco institucional de la 

disputa por el acceso a la presidencia de la República. 
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El movimiento generado por la Corriente Democrática, y que después se convirtió en la fuerza 

electoral del Frente Democrático Nacional (FDN), logró rebasar el eje personalista para su 

organización, para pasar, posteriormente, a institucionalizar el movimiento opositor al PRI, dando 

paso a la conformación del Partido de la Revolución Democrática (PRD), convirtiéndose en un 

importante actor del sistema de partido, dentro de un régimen priísta que mostraba signos de 

debilitamiento tras el auge de la competencia electoral en ciernes, fomentada por la legislación 

electoral en tumo que redujo los costos de la formación de partidos políticos, así como su. mayor 

cuidado y vigilancia de los procesos electorales. 

La desinstitucionalización del PRI tras la doble designación presidencial de 1994. 

El arribo de Carlos Salinas de Gortari a la presidencia de la República se dio tras la celebración 

de unos comicios electorales muy disputados, así como altamente cuestionados por consecuencia 

de la evidente manipulación del régimen sobre los resultados finales, comúnmente conocido por 

la "caída del sistema" de conteo electoral, anunciada por el entonces secretario de Gobernación, 

Manuel Bartlett Díaz. 

El gobierno de Carlos Salinas se enfrentó, al inicio de su periodo, a dos grandes retos, los cuales 

delimitaron su accionar en el sexenio que apenas iniciaba en el año de 1988; por un lado, se 

tendría que hacer frente a la poca legitimidad con la cual arribó la nueva presidencia tras un 

descenso dramático de la votación favorable al PRI; por el otro lado, se habría de enfrentar una 

crisis económica heredada de la administración delamadrilista, así como en el avance de las 

reformas iniciadas al modelo de desarrollo con "programas económicos de austeridad impuestos 

para mediar la crisis"144 

Las estrategias que siguió el gobierno salmista tuvieron como eje de su funcionamiento a la 

figura de la presidencia de la República, con lo que se dio paso, posteriormente, al enorme 

protagonismo y fortalecimiento de dicha institución en los procesos de toma de decisiones, por 

sobre el resto de los órganos de gobierno, así como por sobre el partido oficial, y sus diversas 

facciones internas. 

1 4 4 Rousseau, Isabel le (2001), México ¿una revolución silenciosa? 1970-1995 (élites gubernamentales y proyecto de 
modernización), México, Colmex, pág. 278. 
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La exigencia del gobierno salinista por recuperar la legitimidad del régimen le llevó a considerar 

como necesaria la aprobación de la iniciativa de reforma política que ampliara el espacio de 

"juego" a la competencia electoral, a la vez que le asegurara reconquistar la estabilidad al interior 

del partido oficial, con el objetivo de fomentar las bases y apoyos políticos que le permitieran 

continuar con la profundizadón de la transformación del modelo de desarrollo económico 

orientado hacia la apertura comercial. 

Rousseau planteó que "para otorgar legitimidad a su gestión, Carlos Salinas debió recuperar 

pronto un crecimiento positivo. Estas dos necesidades (la política y económica) orientan las 

grandes estrategias del sexenio que principia el I o de diciembre de 1988"145. 

Por una parte, una de las preocupaciones del gobierno salinista era resultado de la crisis 

económica que aquejaba al país desde años atrás, heredada de la administración delamadrilista 

bajo un escenario de "programas económicos de austeridad impuestos para mediar la crisis" en 

donde "el regreso al crecimiento no sólo es deseable en el plano económico, sino que se ha hecho 

un imperativo político, una garantía del orden y la estabilidad del país" 1 4 6 . 

En este sentido, el gobierno salinista buscó reimpulsar la estabilización y el crecimiento 

económico del país a partir del manejo y reducción de los niveles de inflación, por un lado, 

mientras que por el otro, intentaría "bajar" los beneficio del control inflacionario a las 

comunidades a través de las políticas públicas federales, de las cual destacará el Programa 

Nacional de Solidaridad (PRONASOL), mediante las cuales, la presidencia de la República 

lograba profundizar su penetración y presencia en amplias regiones del país, aún pasando por 

encima de la acción de los gobiernos estatales dentro de sus territorios. 

La exigencia del gobierno salinista por recuperar la legitimidad del régimen habría de considerar 

como necesaria la aprobación de la iniciativa dé reforma política como el elemento para 

reconquistar su estabilidad, así como para encontrar las bases que permitieran continuar en la 

profúndización de la transformación del modelo de desarrollo de apertura comercial. 

En este sentido, dos son las principales estrategias que habría de desplegar el gobierno salinista, 

consideradas aquí, para lograr la aprobación de las iniciativas de reforma presentadas por la 

presidencia: por un lado, se habrían de llevar a cabo negociaciones por parte de la administración 

1 4 5 Ibíd... 
1 4 6 Ibíd... 
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federal con los partidos de oposición -principalmente el PAN- con lo que se inauguraba una 

nueva estrategia de intercambio político, denominado "concertacesión"147. 

Por el otro lado, hacia el interior del régimen priísta, el grupo en el gobierno, encabezado por 

Salinas de Gortari, habría de impulsar diversas transformaciones hacia el interior de las 

estructuras del partido oficial, el PRI, con el objetivo de adecuarlo a las necesidades de la 

administración en turno, a la vez que se buscaba aumentar las cantidades de las votaciones 

favorables a dicha organización. 

A través de la concertacesión como mecanismo de negociación, el gobierno federal "reconocería" 

los primeros triunfos electorales de la oposición panista en la disputa por los cargos de 

gubernaturas, lo cual no sucedía desde la formación del partido oficial en 1929. 

Así, se aprobaría la primera derrota del PRI en el año de 1989, durante la disputa electoral por la 

gubernatura de Baja California, a manos del PAN, encabezado por Ernesto Ruffo Appel; 

posteriormente, hacia el año de 1991 se darían otros dos conflictos en la disputa por las 

gubernaturas de Guanajuato y San Luis Potosí, en donde el gobierno salinista haría "renunciar", o 

simplemente no se permitiría la toma de posesión de los candidatos priístas a los cargos estatales. 

En este momento hay que hacer notar que estos movimientos políticos negociados por el 

gobierno salinista, sin considerar la opinión del PRI, generarían inconformidades dentro de las 

filas del tricolor, especialmente en las entidades, pues se comenzaba a observar que los espacios 

políticos comenzaban a reducirse para beneficiar el ascenso de la oposición, ya fuese por la 

negociación directa del "líder natural" del partido con el resto de las instituciones, o a través de la 

imposición de candidatos "débiles" designados desde el centro. 

Por el otro lado, las principales modificaciones al interior del PRI que se realizaron durante la 

XTV Asamblea Nacional encontraban en las cúpulas del partido a sus principales promotores, 

esto es, era de principal interés al reforma al partido oficial por parte de la presidencia de la 

República, apoyada en el dirigente nacional del CEN del PRI, Luis Donaldo Colosio Murrieta, 

El mecanismo denominado "concertacesión" consistiría en la forma de negociar por el gobierno salinista con la 
oposición, a partir de asegurar el apoyo panista a las iniciativas de reforma en intercambio por los cargos de 
gubernaturas en disputa durante el periodo próximo a la negociación, práctica que se observaría claramente hasta el 
año de 1991. 
1 4 8 Un ejemplo de la imposición de candidatos "débiles", venidos desde el centro, lo fue la postulación de Margarita 
Ortega en los comicios gubernamentales de Baja California de 1989, quien a pesar de contar con el apoyo del 
presidente en tumo, era considerada como una personalidad que chocaba contra las fuerzas locales y que, 
posteriormente, facilitaría la derrota de la primera gubernatura por parte del PRI, véase a De Garay, Femando y 
Márquez Salazar, Alberto (2003), Op. Cit., pág. 237, sobre el caso de Baja California. 
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con el objetivo de asegurar el control y la estabilidad dentro de la organización, bajo la dirección 

del liderazgo presidencial, suficiente para permitirle avanzar en las reformas del régimen con las 

cuales asegurar las modificaciones al modelo de desarrollo del país, así como hacer frente a los 

nuevos retos que planteaba el auge de la competencia electoral. 

Los puntos que sufrieron las modificaciones más relevantes dentro del PRI se enfocaron en los 

apartados referentes a la determinación de los procesos de selección de candidatos, por un lado y 

en la creación del Consejo Político Nacional (CPN), por el otro, el cual se convirtió en un órgano 

deliberativo de relevancia en la vida interna del partido; también se planteó el fortalecimiento de 

la estructura territorial del partido, en detrimento de la estructura sectorial, y lo cual se reflejó en 

la preponderancia del principio de afiliación individual directa al PRI, haciéndose a un lado la 

forma indirecta y corporativa que beneficiaba a las organizaciones a las organizaciones 

sectoriales afiliadas del tricolor. 

En este sentido, Langston planteó que "el objetivo central (de la reforma interna) era revigorizar 

la base del partido, la cual había sido debilitada debido a las décadas de dominio sobre las 

elecciones. La reforma fue instituida para mejorar la capacidad de afrontar el reto de los partidos 

de oposición, a partir de organizar la fuerza del partido en torno a su base territorial y electoral. 

Los sectores tuvieron que ser debilitados, especialmente sobre las candidaturas que mantenían, 

las cuales ya no eran, automáticamente, ganadas por sus candidatos"149. 

Sin adentramos en demasía a los efectos que tuvieron en su interior los cambios sucedidos en el 

PRI, tras la XIV Asamblea Nacional, se pretende resaltar que, a pesar de que el discurso 

presidencial, así como el de la dirigencia nacional del partido, buscaron "recubrir" dichas 

reformas a partir del discurso sobre la "democratización interna"150, los resultados, en la práctica, 

tendieron hacia una mayor centralización y fortalecimiento del presidente de la República en la 

toma de decisiones de la vida interna del partido oficial, aún por encima de las facciones priístas 

"tradicionales". 

Langston, Joy (1997), Wby rules matter: the formal rules of candidate selection and leadership section in the PRI, 
1978-1996, CIDE, México, documento de trabajo, no. 58, pág. 10; a su vez, para un estudio más detallado sobre las 
modificaciones a los estatutos al interior del PRI se puede consultar el documento arriba presentado, así como 
Revéles Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit., capítulo 2, "la estructura de un partido corporativo en transformación". 

Satinas manifestará que "la reforma más importante consistirá en que los candidatos del PRI para cargos de 
elección popular deberán ser nominados bajo mecanismos democráticos y con la completa participación de la base 
militante", discurso recuperado del periódico La Jomada, México, Marzo 5, 1990, pág. 1, así como de Langston, Joy 
(1997), Op. Cit, pág. 14. 
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Las dos selecciones de candidatos presidenciales del PRI durante el salinismo: Luis Donaldo 

Colosio y Ernesto Zedillo. 

La firma del Tratado de Libre Comercio entre los países de Estados Unidos, Canadá y México 

marcó el mayor logro para la administración salinista, a la vez que se fortalecía la figura 

presidencial hacia el último año de gobierno, y durante el cual se tomó la decisión fundamental 

de la designación del candidato priísta a sucederle en el cargo del Ejecutivo federal. 

En este momento, la presidencia salinista logró un amplio margen de influencia hacia el interior 

del régimen, lo que supuso el auge del control político por parte de la facción tecnocrática al 

interior del régimen, el cual si bien se mostró cohesionado y estable durante las etapas por lograr 

acceder al poder político, en cambio para los años finales de este sexenio, la pugna por la 

sucesión presidencial mostró la existencia de rupturas al interior de dicha fracción, y las cuales 

marcaron la selección del candidato del partido oficial. 

En este sentido, con la firma del TLCAN se dio pie a la apertura de nuevas presiones externas en 

el momento de la decisión de la designación del candidato presidencial a suceder a Carlos Salinas, 

por lo que "la libertad de elección de Salinas era limitada: el heredero debía ser uno de sus 

allegados; además la firma del TLC condicionaba a posponer hasta el 17 de noviembre incluso la 

divulgación del nombre del candidato"151. 

Las pugnas al interior de la facción tecnocrática estuvieron marcadas por los liderazgos que 

conformaron al interior del gabinete presidencial, en donde destacaron, por un lado, la figura de 

Manuel Camacho Solís, entonces Jefe del Departamento del Distrito Federal, mientras que por el 

otro lado se contó con la influencia de José Córdoba Montoya, entonces Coordinador de la 

Presidencia, cargo muy cercano al presidente de la República. 

Manuel Camacho se presentaba como el operador político del presidente Carlos Salinas, para lo 

cual no mostraba un perfil eminentemente técnico, debido a los requerimientos de sus funciones, 

lo que le llevó a ser considerado como un "outsider" dentro de la facción tecnocrática, pues, 

según Rousseau, éste representaba otra vía distinta a las alianzas construidas por la oficina de la 

presidencia. 

Así, "hábilmente, Camacho quiso colocarse en el centro recuperando así la vieja retórica y la 

ubicación tradicional del PRI: una socialdemocracia de centro. Por haber dado pruebas de sus 

Rousseau, Isabelle (2001), Op. cit., pág. 386. 
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indiscutibles cualidades de mediador, se considera el justo representante de un nuevo PRI. Pero 

en ese aspecto se separa del modelo salinista"152. 

Detrás de la figura de Córdoba Montoya se "alinearon" el resto de los miembros "duros" de la 

facción tecnócrata, principalmente provenientes de la SPP, y de entre los cuales se encontró al ex 

presidente del CEN del PRI y entonces secretario de Desarrollo Social (SEDESOL), Luis 

Donaldo Colosio. 

El entonces secretario de Desarrollo Social, Colosio Murrieta, se presentó como una 

precandidatura con un perfil que le permitió colocarse en un punto intermedio entre la pastura del 

grupo de Córdoba Montoya y del grupo de Camacho, además de que contaba con experiencia 

política previa en la cámara de diputados, así como en las filas del partido oficial, aunado a la 

gran presencia nacional que fue adquiriendo mediante el cargo que en su momento desempeñaba, 

tras administrar el mayor programa público del gobierno en turno: el PRONASOL. 

La precandidatura de Colosio era la que "mejor garantiza la continuidad del salinismo. Colosio 

representa el justo medio entre las opciones de Manuel Camacho y las de José Córdoba: más 

cercano que Manuel Camacho a la línea 'ortodoxa* en el plano económico, es más sensible a las 

cuestiones políticas y sociales que el equipo 'duro' de Córdoba" 1 5 3. 

Tras la firma del TLCAN, el 17 de noviembre de 1993, se tomó la designación presidencial sobre 

el candidato del partido oficial a sucederle, para lo que el 28 de noviembre de ese mismo año se 

"destaparía" la postulación de Luis Donaldo Colosio Murrieta. 

La designación de la candidatura de Colosio Murrieta se realizó por los cauces de la mecánica 

tradicional de la sucesión presidencial del régimen priísta, evitando la experiencia de un proceso 

tipo "auscultación" como el que se habría de observar en el gobierno previo con De la Madrid.... 

En este sentido, el 8 de diciembre de 1993, con el apoyo de los tres sectores, Colosio tomó 

protesta ante el pleno del partido como candidato presidencial del PRI, para el periodo 

gubernamental de 1994 a 2000. 

1 5 2 Ibid., pág. 391. 
1 5 3 Ibid., pág. 396; por su parte es interesante recuperar las declaraciones del mismo ex presidente Carlos Salinas al 
referirse sobre la preferencia de Colosio, en donde éste último "había logrado cohesionar al partido, introducir 
elementos importantes de reforma y había mostrado capacidad de liderazgo entre las bases del PRI [...] Había 
mostrado un gran oficio político; en la SEDESOL, creada al asumir él la titularidad, le dio una dimensión notables al 
programa Solidaridad [...] Colosio compartía la convicción de que si la economía tenía que abrirse a la globalización, 
la única manera de fortalecer la soberanía era por medio del fortalecimiento del Estado, pero no basado en su mayor 
tamaño, sino en la mejoría de los niveles de vida de la población, y sobre todo de los más pobres, de los que menos 
tenían'*, comentarios en entrevista de Carlos Salinas de Gortari, en Castañeda, Jorge G. (1999), Op. Cit., pág. 284¬
285. 
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Los conflictos tras la candidatura de Colosio; la inconformidad de Camacho Solis y el asesinato 

del candidato del partido oficial. 

Tras la designación presidencial de Colosio, todos los actores del régimen mostraron su disciplina 

a la designación presidencial, con excepción de Manuel Camacho, quien no asistió al acto de 

felicitación del candidato oficialista, y lo que se tradujo en su abandono del cargo de titular del 

Departamento del Distrito Federal154 (DDF); aunque unos días después a su salida de la jefatura 

del D.D.F., Camacho se reincorporó al gabinete, al frente de la Secretaría de Relaciones 

Exteriores. 

Las acciones que mostraron el conflicto al interior de la coalición dominante tecnócrata hicieron 

ver que hacia dentro esta facción no estaba del todo cohesionada, y la estabilidad que pudo 

mantener fue resultado de la fuerte influencia del líder natural del partido, quién mostró la 

suficiente fuerza institucional necesaria para aplacar la inconformidad de Camacho. 

Esta inconformidad, en primera instancia pudo ser sofocada por la marginación del aspirante 

perdedor respecto a la pertenencia al círculo de la coalición dominante, tras llevarle a presentar su 

renuncia al frente del DDF a Camacho Solís, y en segundo término se mostró la capacidad del 

régimen para reincorporar en sus filas a los "perdedores" al ofrecerles incentivos selectivos, 

como lo fue la titularidad de la secretaría de Relaciones Exteriores al mismo precandidato 

"perdedor". 

Hacia el interior del régimen, el surgimiento de la guerrilla zapatista, en territorio chiapaneco, 

modificó la estructura de oportunidades preponderante, con lo que se permitió la movilización del 

grupo de Camacho Solís, de nuevo, con el objetivo de generar una nueva plataforma a partir de la 

cual relanzar sus aspiraciones presidenciales, aún y cuando Colosio Murrieta se encontraba en 

plena campaña electoral por el gobierno de la República. 

La incertidumbre sobre la sucesión presidencial se volvió manifiesta, pues la presencia e imagen 

del comisionado para la paz, Camacho Solís, fue entendida como una segunda opción en el caso 

de que la campaña presidencial del candidato oficial, Colosio, no despegara por completo, por lo 

1 5 4 En entrevista, el ex presidente Salinas declarará la manifestación del descontento de Camacho con la designación 
presidencial de Colosio, donde: "Le llamo (a Camacho) y me dice, 'sé que se va a postular a Donaldo'. Le dije: 'Ya 
lo postularon'. Entonces me dijo: '¿por qué no supe yo antes?' Le respondí: 'Manuel, porque el PRI no avisa* y le 
comenté: 'Pero Manuel, me parece muy importante que pases a saludar a Donaldo'. Me respondió: 'Pues no lo voy a 
saludar hasta que antes pueda platicar con el presidente* [...] Le hice ver que una vez que el partido había tomado su 
decisión, y dado que se veía que él no estaba participando con ningún entusiasmo, me parecía que no podía 
permanecer en el DDF', en entrevista de Carlos Salinas de Gortari, en Castañeda, Jorge (1999), ídem, pág. 294. 
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que, para la candidatura del partido oficial, el conflicto guerrillero en Chiapas se mostraba con un 

gran lastre que le impedía reposicionar el liderazgo colosista. 

El peso de la "voz" ejercida por el entonces comisionado para la paz en Chiapas, Camacho Solís, 

se convirtió en un lastre para el candidato del partido oficial, ante lo que la intervención 

presidencial tuvo que ser necesaria para poder evitarle los obstáculos al desarrollo de la campaña 

electoral de Colosio. 

Así, tras diversas pláticas, Salinas comentó que llegaría a "asumí(r) con él (Colosio) un 

compromiso de exigirle a Manuel (Camacho) una declaración pública relativa a no insistir en 

buscar una candidatura presidencial, si quería permanecer como comisionado para la paz. Y 

precisamente el 22 de marzo Camacho hizo una declaración pública diciendo que no aspiraba a la 

candidatura; fue uno de los elementos que se sumaban a un verdadero relanzamiento de la 

campaña de Luis Donaldo, y la daba excelentes perspectivas... Así se lo pedí, y eso fue lo que 

declaró el 22 de marzo"155. 

El otro evento que puso en riesgo la continuidad del régimen, y que permitió el surgimiento de 

conflictos al interior de la coalición dominante consistió en el asesinato del candidato del partido 

oficial el día 23 de marzo de 1994. 

La ausencia del candidato oficialista, sucesor de la presidencia priísta, abrió la estructura de 

oportunidades a las fuerzas políticas al interior del régimen, con el objetivo de apropiarse de la 

postulación presidencial con la que se hubo de sustituir el vacío dejado por el asesinato de 

Colosio Murrieta. 

La designación del candidato sustituto: Ernesto Zedillo Ponce de León. 

Tras la incertidumbre generada'por la ausencia del candidato presidencial del partido oficial, 

Salinas hubo de presenciar la movilización de fuerzas que se comenzaron a disputar la 

postulación, entre las que se encontró a varios políticos como "Ortiz Arana (entonces dirigente 

nacional del PRI), Francisco Rojas, manifestaciones a favor de Genaro Borrego y también de 

Pedro Joaquín Coldwell, ex gobernador"156, entre otras de las facciones en búsqueda de la 

designación, también se ubicó el cabildeo del ex presidente Luis Echeverría a favor de Emilio 

Ibid., pág. 305. 
Ibid, 308-310. 
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Gamboa Patrón (entonces secretario de Comunicaciones y Transportes); pero, es de considerar 

que la postulación de Camacho Solís no habría de ser contemplada de nuevo. 

En menos de una semana después del asesinato de Colosio Murrieta, el 29 de marzo de 1994 se 

designó como nuevo candidato del partido oficial a Ernesto Zedillo Ponce de León, ex secretario 

de Educación Pública, y entonces coordinador de la campaña colosista. 

La designación de Zedillo Ponce se convirtió en la continuación de la facción tecnocrática al 

frente del régimen priísta, pues, su postulación resultaría de los cabildeos realizados por el 

entonces coordinador de la Presidencia, José Córdoba Montoya en beneficio del primero, así, "la 

postulación de Ernesto Zedillo como candidato sustituto fue más resultado de las maniobras de 

José María Córdoba que de su capacidad"157. 

Pero, aunque la designación de Ernesto Zedillo como candidato presidencial del partido oficial 

provino desde la presidencia de la República, con lo que se explicitaba la subordinación del PRI a 

sus decisiones, las principales razones para elegir al ex secretario de Educación Pública radicaban 

en que con él, al menos, se aseguraba la continuidad del modelo de desarrollo consolidado con 

Salinas de Gortari, más no así la supervivencia del grupo salinista , con lo que se daba una 

transformación de la coalición dominante. 

Tras los comicios electorales de agosto de 1994, el candidato del partido oficial habría de retener 

la presidencia de la República con un resultado favorable de 17, 341, 921 votos, lo que 

significaba un 48.77% de la votación, frente al 25.94% obtenido por Diego Fernández de 

Cevallos, del PAN, y ante el 16.60% del candidato del PRD, Cuauhtémoc Cárdenas; a la vez que 

se registró una alta participación cercana al 75% del padrón electoral. 

Al final, se observó la importancia del liderazgo natural del presidente de la República al interior 

del PRI en los procesos de la designación de ambos candidatos presidenciales pues su presencia 

permitiría asegurar la estabilidad al interior del régimen, a pesar de que observó un descenso en 

su capacidad de control y cohesión al interior del partido oficial, el cual fue desafiado por la 

inconformidad de Camacho Solías, así como por el levantamiento armado de la guerrilla del 

EZLN. 

1 5 7 Ramírez, Carlos (1997), El asesor incómodo, Joseph- Marie Córdoba Montoya, Océano, México, recuperado en 
De Garay, Fernando y Márquez Salazar, Alberto, Op. Cit, pág. 255. 
| S Posteriormente, el ex presidente reconocería, en sus memorias, su arrepentimiento por haber designado a Zedillo, 
pero señala que era la única opción que le quedaba trente a los embates de la "nomenclatura", recuperado en Reveles 
Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit, pág. 117. 
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La importancia de la presencia del principal liderazgo priísta ejercido por el presidente de la 

República permitió hacer frente a la descomposición y fracturas internas que se comenzaron a 

profundizar dentro de la facción tecnocrática, y la cual fue "herida de muerte" por el 

resquebrajamiento de su capacidad de cohesión y estabilidad interna debido al auge de los 

intereses y proyectos personales y camarillas que se conformaron al interior de este grupo, 

entonces, en el poder presidencial, y del cual, Carlos Salinas no pudo lograr controlar totalmente 

hacia el final de su gobierno. 

Así, el PRI habría de comenzar a registrar los momentos iniciales del proceso de 

desinstitucionalización en su interior, pues por un lado, el liderazgo presidencial comenzaba a ver 

debilitada su capacidad de imposición y control político dentro del régimen, a la vez que la 

coalición dominante se fragmentaba en diversas facciones y grupos políticos que anteriormente 

se encontraban totalmente subordinados a la imposición del presidente, así los gobernadores 

comenzaron a encontrar mayor espacio al interior del partido oficial para el ejercicio e 

imposición de sus intereses, los cuales se llegaron a contraponer con el principal líder priísta, y lo 

que se observó claramente durante el siguiente sexenio zedillista. 

La sucesión presidencial del gobierno de Ernesto Zedillo: los límites de la 

desinstitucionalización del PRJ. 

El periodo de gobierno encabezado por el entonces presidente Ernesto Zedillo Ponce de León se 

nos presentará como el último sexenio en el cual el partido oficial contó con la presencia continua 

del liderazgo natural que marcó los más de setenta años de existencia de la organización 

partidista y, con lo que, al final se dio la conclusión a una etapa del ciclo de la 

desinstitucionalización que experimentaría el régimen priísta. 

En este sentido, aunque Ernesto Zedillo será considerado como miembro de la facción 

tecnocrática, este desplegó acciones que le llevaron a alejarse del grupo conformado por el 

liderazgo del ex presidente Salinas de Gortari, lo que se reflejó en la composición del gabinete 

presidencial, a la vez que la relación con el partido oficial tendió a promover, cada vez más, una 

"sana distancia"159, con lo que se facilitó el surgimiento de nuevos actores al interior del partido, 

1 5 9 Durante los primeros meses de gobierno, el presidente Zedillo anunciaría, de manera unilateral, una nueva 
relación de éste con el partido oficial, la cual sería calificada como una "sana distancia" en donde proponía que "no 
pido al PRI una relación aerifica, un apoyo mecánico e irreflexible... Como presidente de la República pido al PRI 
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"de modo que el presidente dejó que las corrientes políticas tuvieran mayor influencia en la 

reforma partidista"160. 

Al final, manteniendo la continuidad respecto al modelo de desarrollo consolidado durante la 

administración salinista, pero con particularidades propias del gobierno zedillista que influyeron 

en una desestructuración del régimen priísta, entendidas como la relación de "sana distancia" que 

mantendría con el partido oficial, además de la conformación "pluralista" de su gabinete, la 

postura de respeto a la "legalidad" y el impulso a la competencia electoral, fueron elementos de la 

plataforma política a partir de la cual se pretendió hacer frente a los principales retos que 

marcaron al último sexenio priísta, heredero de la política de la Revolución Mexicana. 

El gobierno de Ernesto Zedillo estaría inmerso dentro de dos crisis inmediatas, por el lado 

económico- financiero, en el primer mes de su administración, el 19 de diciembre de 1994 se 

experimentó una muy fuerte devaluación de la moneda nacional, aunado a la salida de grandes 

cantidades de capital, con lo que se dio un fuerte golpe a las reservas nacionales del Banco de 

México. 

El otro tipo de crisis del gobierno zedillista tuvo su origen en el proceso por el cual transitó su 

designación como candidato sustituto del partido oficial, el 29 de marzo de 1994, tras el asesinato 

de Luis Donaldo Colosio, designación marcadamente autoritaria realizada por el presidente en 

turno, Salinas de Gortari, y que se realizó dentro de un contexto de descomposición del régimen 

político, resultado de los diversos sucesos violentos ocurridos en 1994161. 

La principal limitación al gobierno zedillista, como consecuencia de su candidatura sustituta, 

consistió en no poder contar con un equipo de campaña propio, del cual posteriormente 

resultarían los miembros de su gabinete, lo que fue causa principal de la frágil cohesión de los 

integrantes de la administración en tumo. 

un apoyo siempre razonado y fundado en una relación transparente; un apoyo que se derive del análisis objetivo, la 
explicación oportuna y el convencimiento sincero; un apoyo amparado en la afinidad de principios y objetivos, y la 
coincidencia en formas y procedimientos" en discurso con motivo del VXV1 aniversario del PRI, 4 de marzo de 1995 
en La República, México, PRI, 9 de marzo de 1995, pág. 7. 
1 6 0 Reveles Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit, pág. 119. 
1 6 1 El año de 1994 sería denominado por varios analistas como "el año en que vivimos en peligro", esto resultado de 
diversos hechos violetos que hacía explícita la descomposición interna del régimen, asi como la inestabilidad de la 
coalición dominante, como lo fueron el asesinato del entonces candidato presidencial del PRI, Colosio Murrieta; la 
aparición a la luz pública de la guerrilla del EZLN; el asesinato del secretario general del tricolor, José Francisco 
Ruiz Massieu; la drástica devaluación del peso. 
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El PRI, de la "sana distancia " a la desinstitucionalización. 

El anuncio hecho por el presidente Ernesto Zedillo para caracterizar a la nueva relación que 

habría de existir entre el partido oficial y el titular del Ejecutivo federal, denominado como la 

"sana distancia", supuso un fuerte golpe a la "tradicional" institucionalización que se había 

desarrollado al interior del régimen priísta, especialmente basado en la intervención del liderazgo 

presidencial en la toma de decisiones al interior del PRI. 

A partir de este anuncio, el presidente dio, aparentemente, un "paso atrás" en la regulación de las 

facciones y grupos al interior del partido oficial, con lo que se abrieron mayores espacios para el 

surgimiento y consolidación de nuevos actores en el ejercicio del control político al interior del 

régimen: los gobernadores estatales. 

Así, se llevó adelante un proceso de "debilitamiento" de la influencia del poder presidencial hacia 

el interior del partido el cual fue resultado, en mayor medida, de factores endógenos del régimen 

priísta frente a las presiones externas generadas por el continuo ascenso y consolidación de la 

competencia electoral de la oposición. 

El arribo de la facción tecnocrática al poder presidencial, desde 1982 -con De la Madrid y Carlos 

Salinas- hasta el triunfo electoral de Ernesto Zedillo, supuso un cambio en la configuración de la 

coalición dominante, en la cual se excluyeron cada vez más a los sectores políticos tradicionales, 

muy cercanos al partido oficial, para preferenciar a los cuadros formados en la administración 

pública, especialmente de corte financiero. 

Pero si bien este cambio en la configuración de la coalición dominante, de perfil tecnócrata, 

tendió a excluir a las facciones políticas tradicionales162, en última instancia reconocían la 

importancia del mantenimiento del partido oficial como instrumento de control político, así como 

maquinaria electoral, con la cual mantener la estabilidad del régimen y también el apoyo 

suficiente para transformarlo. 

1 6 2 En este momento es buen hacer un alto en el camino, y aclarar que al referirnos por "excluir" a una facción en la 
toma de las decisiones al interior del régimen, no estamos proponiendo que los grupos fuera del poder (en este caso 
las facciones políticas tradicionales del PRI) fuesen marginadas del proceso de negociación política, sino que se 
intenta marcar la diferencia del criterio con el cual se tomarían las decisiones durante las adrninistraciones "técnicas", 
en donde la planeación, la eficiencia y eficacia, tenderían a subordinar a las formas de decisión con criterios 
''políticos", esto es, sin tomar en cuenta una lógica económico- administrativa; a estos criterios en las tomas de 
decisiones Rousseau se referirá como "planeación" y "concertacesión", véase en Rousseau, Isabelle (2001), Op. Cit., 
pp. 475 a 482. 
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A diferencia de estas dos administraciones anteriores, el gobierno zedillista ahondó más en la 

desestructuración del régimen priísta, agravado por los sucesos políticos del año de 1994, tras 

anunciar su distanciamiento del partido oficial, con lo que el liderazgo en su interior tendió a 

debilitarse abriendo la puerta a la desinstitucionalización del PRI, como partido del régimen. 

El propio debilitamiento del liderazgo de la institución presidencial, si bien en parte fue una 

manifestación voluntarista de Ernesto Zedillo 1 6 3, también encontró eco en los problemas de 

inestabilidad y poca cohesión de su gabinete de gobierno, como consecuencia de su intento de 

abrir los espacios de la presidencia a actores de la oposición, así como académicos y gente 

cercana a él, con el objetivo de una llevar a cabo una "presidencia democrática y republicana"164. 

La nueva fuente de la legitimación del gobierno zedillista se basó en mostrar una voluntad basada 

en la legalidad y respeto a las normas, alejada del presidencialismo "[identificado] con 

autoritarismo y hará de la formalidad legal (que convirtió la Constitución en manal y justificación) 

sinónimo de *presidencia democrática republicana* que, en la práctica, fue en los momentos más 

delicados sorprendentemente ineficaz"165. 

La influencia del gabinete de gobierno fue de relevancia para el debilitamiento político del 

presidente, debido a la consecuencia de su poca cohesión e inestabilidad, así como en función de 

su conformación de corte "pluralista" la que, a su vez facilitó la constante sustitución de sus 

titulares. 

Los problemas de legitimidad que arrastró el triunfo electoral de Ernesto Zedillo le hicieron 

reconocer la necesidad de avanzar en una reforma política con la cual generar condiciones de 

equidad, ante lo que identificó como el principal problema el cual radicaba en que "mi elección 

fue inequitativa pero no ilegal"166, para lo cual se buscó el apoyo de los partidos de oposición. 

La negociación del apoyo de los partidos de oposición se obstaculizó por los reclamos del PRD 

tras los conflictos post-electorales en Chiapas y Tabasco, en los cuales reclamaba la cancelación 

de los procesos, la renuncia de los gobernadores electos y la reposición de las elecciones. Esto 

Al referirse en este momento a la decisión del presidente Zedillo de postular una "sana distancia", como efecto 
voluntarista, se pretende recalcar que esta postura sería una respuesta a la crisis de legitimidad con que habría de 
arribarse al cargo de Ejecutivo federal, por lo que, durante este sexenio se buscaría incrementar los niveles de 
confianza del gobierno a partir de mostrar una postura basada en la legalidad y respeto a las normas. 
1 6 4 Hernández Rodríguez, Rogelio, "Ernesto Zedillo. La presidencia acotada", en Foro internacional, México, 
Colmex, Vol. XLI1I, enero-marzo 2003, Núm. 1, pág. 44. 
1 6 5 Ibid.... 
1 6 6 Declaración realizada por Ernesto Zedillo, recuperada por Monsiváis, Carlos, "Sabor a PRI: el triunfal 
septuagenario y sus deudos" en Proceso, México, No. 1167, 14 de marzo, 1999, pág. 6. 
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significó un gran reto para la presidencia zedillista, a la vez que fue una gran derrota como 

resultado de las ineficaces gestiones parciales del Secretario de Gobernación, Esteban 

Moctezuma, pues si bien, por un lado lograba la renuncia de Eduardo Robledo Rincón, 

gobernador electo de Chiapas, por el otro lado, se enfrentó a la negación de¡ Roberto Madrazo, en 

Tabasco. 

La permanencia de Madrazo en la gubernatura mostró la limitación de la capacidad presidencial, 

la cual fue confrontada por la estrategia donde "Madrazo se afianzó en d poder a partir de su 

estrecha relación con el PRI local y con base en el establecimiento de dirersas alianzas con los 

grupos económicos locales"167, a la vez que se apoyó en el discurso de respeto a la legalidad 

impulsado desde la presidencia. 

Así, Hernández notó que "Madrazo y el PRI tabasqueño consiguieron anular al presidente 

demandado lo mismo que Zedillo había propuesto: el respeto a la ley, a la voluntad de los 

ciudadanos y a la soberanía de los estados"168, ante lo que, por "miedo" a contradecir el discurso 

para su legitimación, el presidente no pudo retirar al tabasqueño, a la vez que se fortaleció la 

postura de los gobernadores estatales. 

Hacia 1996 se aprobó la iniciativa de reforma electoral, en donde se abrió y consolidó la 

"ciudadanización" del órgano directivo del Instituto Federal Electoral, lo que supuso la "salida" 

de la representación del gobierno de sus filas, y con lo que se pretendió fomentar las condiciones 

de equidad e imparcialidad en la calificación de los procesos, a partir de lo cual se aseguraron la 

participación y posibles triunfos de la oposición. 

Estas modificaciones al marco institucional facilitaron un descenso en los costos de la 

participación de la oposición, así como en su acceso a los cargos de elección popular, 

aumentando los costos del fraude electoral, lo que posteriormente tuvo un impacto indirecto en la 

disciplina de los afiliados, del partido oficial. 

Estos conflictos abrieron las puerta para una nueva conformación de la coalición dominante al 

interior del partido oficial pues si bien por un lado se experimentaba un aOejamiento y limitación 

del presidente Zedillo respecto de las filas partidistas, por su parte esto permitió una 

1 6 7 Reveles Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit, pág. 121. 
1 6 8 Hernández Rodríguez, Rogelio (2003), Op. Cit, pág. 63; por otra parte, en gran medida, la limitación de la 
presidencia de la República para remover de su cargo a un gobernador, este procedimiento solamente será posible 
mediante la desaparición de poderes o por la solicitud de licencia, lo que en términos legaBes suponía un largo 
proceso para ejecutar por el Ejecutivo federal ante otro poder de la federación, para un mayor desarrollo de los 
mecanismos de destitución de gobernadores estatales véase, González Oropesa, Manuel ((11987), La intervención 
federal en la desaparición de poderes, México, UNAM. 
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"reorganización" de las fuerzas al interior de la estructura del tricolor, la cual fue aprovechada 

por sus gobernadores estatales, quienes ahora ejercerían el poder de facto sobre las 

representaciones regionales del partido. 

La configuración de la coalición dominante se alejó cada vez más de los integrantes del gabinete 

presidencial pues tradicionalmente de entre estas posiciones surgía el candidato sucesor del 

partido oficial, y ahora con el auge del control político de los gobernadores éstos se convertirían 

en actores de relevancia en la selección del abanderado priísta al cargo del Ejecutivo federal. 

En 1996 el PRI arribó a la celebración de su XVII Asamblea Nacional en donde la convocatoria 

pareció favorecer la representatividad de las fuerzas políticas regionales bajo el control de los 

gobernadores priístas, a la vez que se imposibilitó la capacidad presidencial de colocar a 

representantes de su grupo político en puestos importantes al interior del partido, ni en 

candidaturas. 

Uno de los primeros acuerdos de dicha asamblea fue el de rechazar al liberalismo social como 

ideología organizativa, impuesta por Carlos Salinas durante la realización de la XVI Asamblea 

Nacional de 1993, por lo que se planteó la restauración del nacionalismo revolucionario como eje 

rector de pensamiento, con lo que las facciones políticas tradicionales recuperaban parte de la 

organización partidista. 

Víctor Martínez planteó que "el regreso del partido encontró, sin embargo, su máxima expresión 

en otro pilar organizativo: la designación interna de candidatos. La facultad del Presidente para 

seleccionar a su sucesor, no quedó inmune a l a. vuelta partidista"169. 

De esta manera, en la asamblea se instituyeron los "candados" entendidos como requisitos que 

limitaban el acceso a registrarse como candidato a puestos ejecutivos, en donde los aspirantes a la 

Presidencia de la República, así como a las gubernaturas estatales, tendría que cumplir con a) 

haber desempeñado un cargo de elección popular, b) haber sido dirigente del partido y c) tener 

diez años o más de militancia priísta comprobada. 

Estos "candados" significaron una fuerte limitante a la discrecionalidad designatoria de 

candidatos por el Presidente Zedillo, en donde "finalmente los reales ganadores de la XVII 

Martínez González, Víctor H. (2000), Organizacicm, disciplina y adaptabilidad institucionales, PRI: 1929- 1999, 
México, FLACSO-México, pág.233. 
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asamblea no fueron ni las bases o el Presidente, sino los gobernadores estatales, los grupos 

políticos locales y, tal vez, el grupo político en cargo de la organización nacional del partido"170. 

La modificación que abrió las vías de influencia en beneficio de los liderazgos regionales se 

observó en los nuevo lincamientos para la integración del Consejo Político Nacional (CPN), el 

cual si bien se había reformado durante la XIV Asamblea de 1990, ahora se ampliaban los 

espacios para el acceso a miembros de la estructura territorial por sobre la sectorial. 

El CPN se constituía con mayor relevancia al interior del partido, a diferencia de la misma 

Asamblea Nacional, al asumir mayores responsabilidades como lo fueron: el manejo de recursos 

financieros y del patrimonio inmobiliario, y el nombramiento tanto del presidente como del 

secretario general del CEN, además de la capacidad de decidir el tipo de procedimiento para la 

selección de candidatos a cargos de elección popular. 

Las modificaciones realizadas a los estatutos durante la XVII Asamblea Nacional, de acuerdo con 

Hernández, "al margen de la voluntad del CEN y el presidente Zedillo, eran los mandatarios 

estatales los que podían determinar el rumbo del partido"171, así como también se daba paso a la 

nueva conformación de la coalición dominante, con un centro equilibrado por las regiones. 

A pesar de la "sana distancia" propuesta por el presidente respecto del PRI, Zedillo influyó 

directamente en las seis sustituciones del cargo de la dirigencia nacional del tricolor durante su 

periodo de gobierno, por la cual transitarían: María de los Ángeles Moreno, Santiago Oñate, 

Humberto Roque Villanueva, Mariano Palacios Alcocer, José Antonio González Fernández y 

Dulce María Sauri172. 

Pero, a pesar de la capacidad del presidente Zedillo de incidir en la sustitución del dirigente 

nacional del PRI, este control político no se observó tan. claramente en los procesos de 

designación de candidatos al Ejecutivo estatal, así como a cargos locales, en donde su influencia 

sería "contrarrestada" (o incluso negociada) por las decisiones de los gobernadores priístas en 

turno. 

Sin adentramos en gran medida, por el momento, de manera general se pueden indicar diversas 

tendencias sobre los procedimientos para la selección de candidatos a gobernadores durante el 

sexenio zedillista, en donde del 1994 a 1995 se ubicarían varios procesos de Convenciones 

democráticas de delegados; tras los malos resultados electorales previos, hacia 1997 y 1998 se 

1 7 0 Langston, Joy (1997), Op. cit., pág. 27- 28. 
1 7 1 Hernández Rodríguez, Rogelio (2003), Op. Cit., pág. 59. 
1 7 2 Reveles Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit., pág. 129. 
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optaría por la imposición "desde arriba" de las "candidatura de unidad", y con las cuales se 

registraron las salidas más importantes de precandidatos y que, posteriormente, compitieron en 

contra del propio PRI 1 7 3. 

Para el año de 1998-1999 se celebró el primer proceso de consulta abierta a las bases para 

seleccionar al candidato a la gubernatura de Chihuahua y Sinaloa, y mediante la cual se logró un 

buen resultado pues al interior del PRI no se registraba la ruptura de los aspirantes perdedores, a 

la vez que se logró el triunfo en los comicios electorales, con lo que se "recuperó" el gobierno 

estatal a manos del tricolor. 

Lo característico de estos procesos de selección de candidatos en las entidades giraba en tomo a 

la influencia preponderante del gobernador estatal de extracción priísta, en la designación del 

abanderado a sucederle, por encima de la decisión presidencial. 

Definición del proceso de selección para la candidatura presidencial de 1999. 

La influencia que mostraron, por un lado, el liderazgo natural del partido oficia, reflejado en la 

institución del presidente y, por otro lado, el auge del control político de los gobernadores y de 

las estructuras territoriales de la organización tricolor, si bien cada uno mostró capacidad de 

imponer sus decisiones en sus respectivas zonas de incertidumbre, por el otro lado ninguno logró 

imponer la suficiente fortaleza para "vencer al adversario". 

Así se observó que "ni el presidente tuvo la suficiente fuerza para dar marcha atrás a las 

resoluciones y recuperar el dominio para imponer a un posible sucesor, ni el PRI fue capaz de 

obligar a Zedillo a aceptar a un gobernador como candidato [presidencial]"174. 

Con esta emergente configuración al interior de la coalición dominante priísta se arribó al 

anuncio del proceso de selección del candidato presidencial para el año de 1999, el cual se 

planteó como una "consulta abierta a las bases" la que se realizó el 7 de noviembre y en donde se 

planteó el triunfo de aquel precandidato que obtuviera la mayoría simple en el mayor número de 

distritos electorales a nivel nacional, con lo que no precisamente se tradujo en la obtención de un 

gran número de votos respecto al resto de los aspirantes. 

1 7 3 El ejemplo más evidente de las preocupaciones que comenzarían a generar las rupturas al interior del PRI se 
observa en el proceso de selección del candidato a la gubernatura de Zacatecas, en 1998, en donde tras optarse por la 
"candidatura de unidad", el precandidato excluido, Ricardo Monreal, rompió con el tricolor y buscó la candidatura 
por el PRD, en donde encontró el triunfo electoral posteriormente, lo que mostraba el peligro existente de las 
"salidas" de los inconformes de las filas del tricolor; se puede encontrar un recuento de las principales rupturas en 
varias estmcturas estatales del PRI en Reveles Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit., pág. 126. 
1 7 4 Hernández Rodríguez, Rogetío (2003), ídem, pág. 60. 
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Este procedimiento de selección del candidato presidencia estuvo normado bajo los estatutos 

generados tras la XVII Asamblea Nacional, por lo que los "candados" fueron un obstáculo para el 

acceso de miembros de las facciones tecnócratas a participar, lo que supuso la limitación de la 

influencia del presidente de la República en la imposición de un miembro de su grupo político. 

Ante esta limitación estatutaria que impidió la participación de actores allegados al presidente 

Zedillo, José Ángel Gurría, entonces secretario de Hacienda; Carlos Ruiz Sacristán, secretario de 

Comunicaciones y Herminio Blanco, de Comercio, presentaron una serie de declaraciones en 

contra de los requisitos para aspirar a la candidatura presidencial del PRI. 

Así, de acuerdo con Hernández, "el equilibrio de fuerzas entre Zedillo y el PRI obligó a buscar un 

acuerdo que, al final favoreció al presidente"175 y en el cual las facciones de la coalición 

dominante convergieron en torno a los procedimientos del proceso de selección, así como sobre 

su regulación176. 

Los precandidatos que se registraron fueron cuatro: Humberto Roque Villanueva, anteriormente 

dirigente nacional del PRI; Manuel Bartlett Díaz, ex gobernador de Puebla, y considerado 

político tradicional; Roberto Madrazo Pintado, ex gobernador de Tabasco, político con fuerte 

presencia regional; Francisco Labastida Ochoa, ex gobernador de Sinaloa, y anterior Secretario 

de Gobernación en el gobierno zedillista. 

El despliegue de las precampañas al interior del partido oficial mostraron fuertes inequidades en 

función de los recursos con que cada aspirante pudiese tener acceso, ya que una de las cláusulas 

estableció que éstos habrían de pagarse su propaganda, por lo que sólo dos de ellos despuntaron 

en una fuerte disputa interna, por un lado Roberto Madrazo contó con un fuerte apoyo regional, y 

por el otro lado, Francisco Labastida Ochoa, político cercano a las posiciones tecnócratas, hubo 

de contar con el apoyo presidencial, así como del disciplinamiento de la estructura partidista 

nacional. 

1 7 5 Hernández Rodríguez, Rogelio (2003), Op. Cit., pág. 61. 
1 7 6 La dirección y vigilancia del proceso interno de selección del candidato presidencial del PRI se convertiría en un 
reclamo por parte de los precandidatos, en donde habría de optar por designar una comisión ad hoc, encabezada por 
Femando Gutiérrez Barrios, político de larga data, considerado parte de las facciones tradicionales al interior del 
tricolor, pero que a su vez no se le consideraba afín a alguna de los grupos políticos en disputa, "lo ven más como un 
hombre del sistema, como un hombre de Estado al que no identifican con ninguno de los ocho presidentes a los que 
ha servido en casi medio siglo", véase Chávez, Elias, "Con la marca de la represión a cuestas, Gutiérrez Barrios 
regresa para ejercer el control de la sucesión de Zedillo", en Proceso, No. 1177,23 de mayo, 1999, pág. 6. 
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Así, en este proceso interno "la aparente estructura para reunir a los gobernadores del PRI se 

presentó divida y desarticulada en el momento de la elección interna"177, lo que facilitó la 

imposición del control político ejercido por el presidente sobre el procedimiento. 

AI final, los resultados del proceso interno arrojaron : 

1) Francisco Labastida Ochoa: 5,337,545 votos (54%), 272/ 300 distritos; 

2) Roberto Madrazo Pintado; 2,766,866 votos (28.4%), 21/ 300 distritos; 

3) Manuel Bartlett Díaz; 579,434 votos (5.9%), 7/300 distritos; 

4) Humberto Roque Villanueva; 422,069 votos (4.3%), 0/ 300 distritos; 

5) Nulos; 633,337 votos (6.5%). 

La derrota de los políticos priístas provenientes de las gubernaturas dio paso a la identificación de 

la falta de equidad del proceso así como a la fuerte presencia del gobierno en diferentes niveles 

en la vida interna del partido, que si bien no se mostró del todo cohesionada, sí presentó la 

suficiente fortaleza (y/o recursos para) de injerencia y maniobra a favor de la precandidatura 

"oficialista" de Labastida Ochoa, con lo que no se puede dejar de supone el control sobre los 

dirigentes partidista inmersos en el proceso. 

La principal fuente de conflicto en el proceso interno de selección del candidato presidencial 

provino desde la postura de Roberto Madrazo Pintado, quien por un lado reconoció su desventaja 

en los resultados de la consulta abierta, lo que le llevó a desistir de la lucha por la candidatura, 

pero, por el otro lado, a diferencia de los otros precandidatos perdedores, el tabasqueño no aceptó 

abiertamente el triunfo de Labastida pues lo consideraba consecuencia de las inercias que no 

habían podido ser superadas, especialmente referido a la ingerencia presidencial en el proceso 

interno. 

El resultado final del proceso "no generó legitimidad del proceso, sino el deterioró y desgaste que 

el mismo partido y su estructura sufrieron durante los casi dos meses que duró la campaña para la 

elección interna... ahora la maquinaria del PRI sufriría los contratiempos del 'proceso 

democrático* inédito impulsado por Zedillo"1 7 9 

Por su parte, Francisco Labastida Ochoa tomó protesta como candidato del partido (todavía) 

oficial el 20 de noviembre de 1999, para enfrentar las elecciones del año 2000, en donde el PRI 

experimentaría la derrota en los comicios por primera vez en más de setenta años de dominio 

1 7 7 Reveles Vázquez, Francisco (2003), Op. Cit., pág. 135. 
1 7 8 Ibid., pág. 138. 
1 7 9 De Garay, Femando y Márquez Salazar, Alberto (2003), Op. Cit, pág. 298. 
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político, y con lo que se resquebrajaba una de las principales instituciones que sostuvieron al 

régimen priísta presidencial. 

Al final del gobierno zedillista, así como también del proceso de desinstitucionalización del 

partido oficial, bajo la presencia del Presidente priísta el proceso interno de selección del 

candidato mostró una doble fractura en el bloque de la coalición dominante tricolor: 

1) primero, los "candados" marcaron la imposibilidad de la continuidad de la facción 

tecnocrática al frente del control político de la presidencia con lo que se daba fin a tres 

sexenios bajo su dirección; 

2) segundo, la burda operación política del presidente Zedillo sobre las estructuras del PRI, 

así como su imparcialidad en el proceso de selección del candidato, dieron paso a la 

creciente emergencia de los liderazgos regionales para contrarrestar la influencia del 

centro en el control de las estructuras partidistas en los diferentes estados. 

Por tanto, la conformación de la coalición dominante mostró una transformación en la cual se dio 

cabida a la coexistencia de los liderazgos regionales encabezados por los gobernadores estatales, 

frente a la influencia presidencial la cual entró en disputa en los diversos procesos de selección de 

candidatos en función de la ausencia de normas acordadas y respetadas previamente, aunado al 

resquebrajamiento de las instituciones que sostenían al régimen priísta. 

En este sentido, la coalición dominante pasó de una conformación de corte tecnocrático que 

subordinaría al partido hacia una mayor presencia de los mandos medios, gobernadores y 

dirigentes locales como facciones al frente de la organización partidista. 

Notas finales. 

El desarrollo histórico del PRI se entiende en función de su estrecha relación el liderazgo del 

presidente de la República. 

El régimen priísta encontraba en la presidencia y en el PRI los factores a partir de los cuales 

avanzó en la consolidación de su institucionalización, en donde la presencia de un partido oficial 

sirvió para, en primera instancia, permitir el control político sobre el proceso de la sucesión del 

poder presidencial y, en segunda instancia, se presentó como espacio de negociación entre los 

diversos grupos y facciones del sistema político. 
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La subordinación del PRI a las decisiones del presidente fue un elemento característico con el 

cual se aseguraba, por un lado, su hegemonía electoral pues se desempeñaba como mera 

maquinaria electoral bajo los lineamientos del "centro" y, por otro lado, facilitaba la estabilidad 

del régimen a partir de ejercer control sobre la distribución de incentivos selectivos y colectivos, 

a partir de los cuales se "engrasaban" los mecanismos para permitir la reintegración de las 

inconformidades y disidencias del régimen. 

Así, si bien con Plutarco Elias Calles, el partido contó con la hegemonía que le ofreció la 

fortaleza política de los caudillismos, estos liderazgos reunidos dentro del PNR no se mostraban 

completamente cohesionados lo que le volvía inestable y se reflejaba en la facilidad de diversos 

actores para inconformarse con las decisiones del "centro" y por tanto, buscar el acceso al poder 

por la vía armada. 

Se mostró una coalición dominante débilmente cohesionada, poco institucionalizada lo que le 

convirtió en terreno propicio para el surgimiento de conflictos entre los diversos liderazgos al 

interior de la estructura del partido oficial, lo que se fomentó por la ambigüedad de los estatutos y 

procedimientos que delimitaron los procesos para la selección de candidatos a suceder el poder 

político. 

Así, se dió paso a una estructura de oportunidades caracterizada por el manejo discrecional de los 

liderazgos del partido, en donde ante la amplitud del territorio, aunado a las limitaciones para 

desarrollar una estructura partidista con la cual compenetrarle, las decisiones venidas del "centro" 

estuvieron estrechamente ligadas, esto es, negociadas, con los diversos actores y facciones 

regionales. 

Con el arribo de Lázaro Cárdenas la estructuración del partido oficial fue reforzada mediante la 

inclusión de los sectores corporativos, los cuales no se organizaron mediante criterios territoriales 

sino productivos, dando pie a la inserción de una estructura transversal y de mayor amplitud, al 

interior del PRI. 

Esto permitió, por un lado aumentar el número de afiliados al PRM con lo que se fortaleció su 

fuerza electoral y, por el otro lado, se dio paso a una nueva conformación de la coalición 

dominante liderada por el presidente de la República, pero en al cual se integraron los dirigentes 

de los sectores corporativos del partido oficial. 

En este periodo, la coalición dominante se mostró débilmente cohesionada, aunque estable, la 

cual estuvo reunida alrededor de la institución presidencial, principalmente motivada por la 
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estructura de oportunidades al interior del PRM a partir de la cual se le asignó a cada uno de los 

sectores una equilibrada representación en los procesos de toma de decisiones, con lo que se 

buscó contener la posibilidad del conflicto al interior de la estructura partidista. 

En este sentido, la relevancia del presidente de la República, visto como el "líder natural" del 

régimen más allá de la capacidad de imponer sus decisiones desempeñó el importante rol de 

"arbitro" en la resolución de conflictos existentes entre las posibles pugnas de los integrantes de 

la coalición dominante. 

Los procesos de la sucesión presidencial se presentaron como los momentos de mayor algidez 

política y en los cuales fue latente la posibilidad del conflicto al interior de la estructura del 

partido oficial, especialmente fomentada por las pugnas entre las diversas facciones alejadas de la 

toma de decisiones. 

Pero, frente a esta latente posibilidad del conflicto existente en los procesos de la sucesión 

presidencial, los integrantes de la coalición dominante del PRM comenzaron a mostrar su 

cohesión alrededor del "liderazgo natural" del partido oficial, facilitándole al final ejercer la 

influencia suficiente para imponer su decisión sobre el resto de la estructura partidista, a pesar de 

que todavía no se contaba con los mecanismos suficientes para controlar las inconformidades 

internas y, por tanto, evitar su "salida" del régimen. 

La etapa de la consolidación de la institucionalización del PRI estuvo marcada por la 

preponderancia de un fuerte liderazgo presidencial sobre el resto de las estructuras partidistas. 

Pero, la pretensión del apartado correspondiente, en cierta medida, fue mostrar que dicho 

dominio del liderazgo presidencial no fue posible sin el consentimiento tácito de los dirigentes 

sectoriales y líderes regionales, por lo que se buscó alejarse de las explicaciones simplificadoras 

en donde se veía al presidencialismo mexicano como uña institución "todo poderosa". 

Se pretendió presentar a la presidencia como una institución con la capacidad y recursos 

suficientes para negociar e imponer su decisión, siempre bajo el criterio de la "búsqueda de 

equilibrios internos", lo que le llevó a reconocer la importancia del funcionamiento de los 

mecanismos de solución de conflictos, con lo cual se pudieron reintegran a los disidentes, 

elemento que fue fundamental para la estabilidad del régimen priísta. 

Esta forma del funcionamiento de la estabilidad del régimen priísta permitió que durante gran 

parte del proceso de consolidación de la institucionalización del partido oficial, no se registraran 

grandes conflictos, ni rupturas internas de gran envergadura, y donde la coalición dominante se 
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mostró cohesionada y estable, tras el reconocimiento de la importancia de la institución 

presidencial, y el "liderazgo natural" que se le confirió alrededor del cual se integraron las 

facciones existentes por parte de la doble estructura interna del PRI, esto es sectorial como 

territorial. 

En gran medida, el apoyo al control político del presidente sobre el partido se encontró 

complementado por la estructura de oportunidades existente al interior del propio partido tricolor, 

pues las vías de acceso al poder político fueron determinadas de manera informal desde la 

coalición dominante, la cual se organizó alrededor del liderazgo de la presidencia de la 

República. 

El fortalecimiento de los mecanismos informales fue posible debido a la ambigüedad de los 

estatutos y normatividades al interior de la organización partidista del tricolor, lo que permitió 

que el proceso del "tapadismo" se estableciera como el mecanismo por excelencia autoritario 

para la selección del candidato sucesor, designado por el presidente en tumo. 

A partir de la reforma a la ley electoral de 1946, la estructura de oportunidades existente al 

interior del partido oficial mostró las dos esferas que delimitaron las vías de acceso al poder, así 

como, también, fortalecieron los mecanismos de control de la coalición dominante sobre las 

inconformidades al interior de la organización partidista. 

Desde 1946, y hasta 1976, la regulación electoral se caracterizó por ser restrictiva y 

desmovilizadora de la participación electoral de la oposición; esto, a su vez, influyó en la 

estabilidad al interior del PRI pues hizo que cualquier "salida" del partido oficial fuese costosa 

para el disidente, en términos de la débil posibilidad de acceso a los cargos de elección pública. 

Este esquema comenzó a presentar cambios tras las reformas electorales de 1977, pues si bien en 

un inicio se buscó fomentar la participación de la oposición en el "juego electoral", dominado por 

el partido oficial, su desarrollo y modificaciones sucesivas fueron reduciendo los costos de las 

"salidas" del partido oficial por los inconformes pues se fueron reduciendo los costos para buscar 

por otras vías institucionales el acceso a los cargos electivos. 

Así, las rupturas más evidentes al interior del PRI se registraron tras dichas reformas, como lo fue 

la disidencia de la "Corriente Democrática", encabezada por Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio 

Muñoz Ledo, en el año de 1987, así como también éste fenómeno se observó a nivel estatal, con 

mayor recurrencia hacia finales de la década de los noventa, especialmente ejemplificada por la 

ruptura del precandidato priísta, Ricardo Monreal, en Zacatecas, en el año de 1998; en ambos 
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casos, los disidentes compitieron en la oposición partidista, y significó un fuerte golpe a la 

estabilidad y control del régimen priísta. 

La etapa de la desinstitucionalización del partido oficial estuvo aparejada al arribo de urna facción 

cohesionada y estable, al menos así se mostró durante los gobiernos de Miguel de la Madrid y 

Carlos Salinas, y la cual fue denominada como "tecnocrática". 

En el apartado correspondiente, se buscó presentar que el proceso de desinstitucionali zación del 

partido oficial no fue consecuencia del arribo de dicha facción al poder presidencial., sino que 

fueron sus acciones políticas las que rompieron con varias de las reglas informales del 

funcionamiento del régimen priísta, en gran medida debido a que el comportamiento 

"tradicional" del PRI comenzó a demostrar visos de un gran desgaste y falta de adaptación a las 

condiciones sociales y económicos propias de las tres últimas décadas. 

Así, la crisis económica experimentada durante los gobiernos de Luis Echeverría y López Portillo 

mostró el desgaste del modelo de desarrollo "estadocéntrico", a la vez que el régimen priísta 

vería decrecer sus niveles de aceptación, y de legitimidad, especialmente tras el proceso de la 

elección presidencial de 1976, en donde sólo participó el candidato del partido oficial 

Por tanto, si bien durante el auge del régimen priísta, el equilibrio de las fuerzas políticas era el 

criterio para la imposición de las decisiones presidenciales, ahora con la "nueva visión" de la 

facción tecnocrática en el gobierno, la imposición del control presidencial sobre el partido 

aseguró su apoyo a las reformas que se habrían de aplicar al modelo de desarrollo, orientándolo 

hacia la influencia del mercado, por lo que el partido dejaba de ser un espacio de negociación al 

interior del régimen para pasar a convertirse en una estructura de apoyo incondicional a las 

reformas presentadas por el Ejecutivo federal. 

El desgaste de las reglas no-escritas del régimen priísta intentaron ser actualizadas por la facción 

tecnocrática una vez instalada en el poder presidencial, lo que les llevó, a su vez, a modificar la 

configuración de la coalición dominante, en donde el liderazgo presidencial se sobrepuso a las 

estructuras partidistas dejando de lado las prácticas de compensación y reintegración de los 

inconformes, los cuales ahora se agruparon en las facciones de los políticos "tradicionales", 

marginados de la toma de decisiones. 

Durante las presidencias de Miguel de la Madrid y, especialmente, con Carlos Salinas de Gortari, 

se pretendió que la presidencia de la República ejerciera un gran control político soíbre el resto 

del partido, evitando incluir a los grupos políticos 'tradicionales" (especialmente los dirigentes de 

104 



los sectores corporativos), lo cuales mostraron su insatisfacción a las modificaciones del modelo 

de desarrollo. 

El principal objetivo de impulsar importantes cambios al interior del PRI, más allá del discurso 

de la dirigencia de promover la democratización del tricolor, encabezado por Salinas y .Colosio 

Murrieta, presidente de la República y dirigente del CEN del PRI, respectivamente, se encontró 

en la intención de aumentar el control presidencial sobre las estructuras del partido oficial, para lo 

cual se pretendió reducir la influencia de los sectores corporativos a través de la "estrategia" de 

abrirle las puertas al sector territorial, sobre el cual se consideró que el líder natural del partido 

podría negociar e imponer sus decisiones con mayor facilidad. 

En este sentido se plantearon las reformas a los estatutos del PRI, especialmente desde la XIV 

Asamblea Nacional, celebrada en el año de 1990, hasta la XVH asamblea de 1996, y al XVIII 

asamblea de 2001, en donde se observó una disputa entre las facciones políticas tradicionales 

frente a los grupos cercanos al presidente, considerados tecnocráticos. 

Pero, al final, un desplazamiento del límite institucional tendió a generar resultados más allá de 

los previstos, lo que supuso nuevos desafíos, y esto se reflejó al interior del PRI en el acceso de 

nuevos actores a la conformación de la coalición dominante, que si bien ya existían previamente, 

estos se mostraban subordinados al liderazgo natural al interior del partido. 

A partir de las modificaciones a los lincamientos al interior del partido, los gobernadores estatales 

se convirtieron en los nuevos actores políticos que aprovecharon la apertura de las "puertas" del 

régimen priísta, y los que basaron su fortaleza en el control político que ejercían sobre la 

estructura del PRI a nivel local, y a partir de esta estructura buscaron influir en los procesos de 

tomas de decisiones, al menos referente a la designaciones de candidatos al interior de sus 

entidades. 

Con el arribo de los gobernadores en la conformación de la coalición dominante del PRI su 

influencia se observó en el crecimiento de su participación en la integración del Consejo Político 

Nacional del tricolor (órgano con gran fuerza en las decisiones políticas al interior de la 

estructura partidista), aunado al control político que ejercieron en los procesos de selección de 

candidatos a gobernadores en sus entidades y donde, aparentemente tendieron a reducir la 

capacidad de influencia del "centro". 

Pero con el acceso de los gobernadores a la configuración de la coalición dominante del PRI se 

daba paso a la relevancia de los liderazgos regionales en las tomas de decisiones, pero a su vez, lo 
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cuales mostraron entre sí una débil cohesión, así como su estabilidad se basó en el control 

político que mantuvieran sobre su entidad. 

Por su parte, la estructura de oportunidades al interior de la estructura del PRI se redefinió tras las 

modificaciones institucionales que se introdujeron con los "candados", entendido como los 

nuevos requisitos para la aspiración a una candidatura al interior del tricolor, y a partir de los que 

se ampliaron las vías de acceso de los gobernadores al poder presidencial, respecto de las 

facciones tecnocráticas, efecto que se vio reflejado en el proceso interno de selección del 

candidato presidencial del PRI en el año de 1999. 

Pero, a pesar del ascenso político de los gobernadores al interior de la coalición dominante priísta, 

en el desarrollo del proceso de selección del candidato presidencial en 1999 se mostró la 

preponderancia del liderazgo natural del partido centralizada en la institución de la presidencia de 

la República, lo que le siguió presentado como el principal actor con capacidad de control sobre 

la estructura nacional del PRI. 

Esta capacidad de control de la presidencia sobre el resto de los integrantes de la coalición 

dominante estuvo basada en la definición de los procedimientos de los procesos de selección del 

candidato a sucederle con los que se evitó la confrontación directa con las diversas facciones 

priístas y lo que, al final le permitió imponer su decisión frente al resto de los grupos políticos 

representados por cada gobernador. 

Para finalizar, si bien el acceso de los gobernadores a la coalición dominante no significó un 

mayor grado de cohesión entre sus integrantes, la estabilidad del partido estuvo "reforzada" por la 

figura presidencial, quien al menos fungió como "arbitro máximo" de las pugnas entre facciones, 

y quien buscó la continuidad del régimen priísta. 

Pero tras la derrota electoral del PRI en las elecciones presidenciales del año 2000, ha 

desaparecido una de las principales instituciones del régimen priísta (el presidente de origen 

priísta), por lo que al interior de la organización partidista su coalición dominantes se ha visto 

apropiada por la influencia de los gobernadores, en detrimento de la debilidad política de los 

sectores corporativos. 

Esta configuración de la coalición dominante ha mostrado indicios de inestabilidad y conflictos 

latentes, ya que, en principio, han experimentado poca cohesión entre las facciones, aunado a la 

falta de un nuevo "liderazgo natural" que les unifique, o al meno tenga el reconocimiento 

suficiente para mediar entre ellas y hacer respetar los estatutos del partido referentes a la vida 
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interna de la organización, especialmente durante los procesos de selección de candidatos a 

cargos electivos. 

Así, hasta el momento de escribir estas líneas, la estructura de oportunidades está definida por la 

importancia de la base estatal de los grupos y actores que aspiran a la candidatura de la 

presidencia, pues serán estos liderazgos regionales los que cuentan con los recursos necesarios 

para avanzar en su posicionamiento al interior del partido tricolor. 

La fuente de conflicto dentro de la coalición dominante del PRI se fomenta por la presencia de 17 

gobernadores priístas, de los cuales 6 de ellos, así como el líder de la bancada del tricolor en el 

Senado, han manifestado su inconformidad con el manejo que está realizando el dirigente 

nacional del PRI, para posicionar su postulación como candidato a la presidencia de la República, 

con miras a las elecciones de julio del 2006. 

Así, las fuentes del conflicto al interior del PRI, principalmente ubicadas en los liderazgos locales, 

se hacen cada vez más manifiestas e inestables, por lo que la coalición dominante se muestra 

poco cohesionada, aunada a la insuficiencia de las estructuras partidistas para controlar las 

inconformidades y a las posibles "salidas", lo que está convirtiendo al control de los 

gobernadores priístas en sus entidades como un elemento fundamental para la estabilidad del 

partido. 
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Capítulo III. 

Procesos internos del PRI en los estados. 

Conflicto en los procesos de selección de candidatos a gobernadores al 

interior del PRI, 2000 a 2005. 
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Introducción 
"Es claro que cuanto más prerrogativas tiene el poder 

Ejecutivo, más grande es su atractivo; cuanto más se excita 
la ambición de los pretendientes, más apoyo encuentra 

también en gran cantidad de ambiciones secundarias que 
esperan repartirse el poder después de que su candidato haya 

triunfado... En un pueblo que ha contraído el hábito de ser 
gobernado por el poder Ejecutivo, y con más razón 

administrado por él, la elección no podría dejar de producir 
una perturbación profunda". 

Alexis de Tocqueville180. 

La derrota electoral en los comicios presidenciales del año 2000 marcó un punto de quiebre para 

el funcionamiento del régimen mexicano, sobre todo porque cambió el funcionamiento de la vida 

dentro del otrora partido oficial: el Partido Revolucionario Institucional (PRI). 

El régimen priísta, de acuerdo con Hernández , se mantenía a partir de la relación 

complementaria entre dos instituciones, por un lado la presidencia de la República, y por el otro, 

el partido oficial. 

La relación entre ambas instituciones del anterior régimen mexicano se caracterizaron, de manera 

general, por la importancia de la presidencia de la República para fungir como el principal 

liderazgo partidista, con la fortaleza suficiente para decidir o vetar las postulaciones de 

candidaturas al interior del PRI, mientras que la organización partidista se presentaba como una 

maquinaria electoral, dentro de la cual se abrían los espacios para la representación y negociación 

de los diversos intereses políticos y sociales, sirviendo al final, de manera complementaria, como 

mecanismos suficientes para la regulación del conflicto interno. 

Giovanni Sartori notó que la ausencia de la competencia democrática en las elecciones en un 

sistema de partido hegemónico hará que la verdadera pugna por el poder político del régimen se 

traslade hacia el interior de la propia organización partidista, por lo que esto permite la 

observación de la fraccionalización de los grupos y actores dentro de la organización. 

La estabilidad política que registró el régimen mexicano durante los años de gobierno 

presidencial bajo el PRI, en gran medida se apoyó en la capacidad de control y regulación del 

conflicto desarrollada por el Ejecutivo federal en turno a partir de la amplia gama de facultades 

De Tocqueville, Alexis, (1994), La democracia en América, México, F.C.E., séptima reimpresión, pág. 129- 130. 
1 8 1 Hernández Rodríguez, Rogelio, "The renovation of oíd institutions: state govemors and the political transition in 
México", en Latín Americanpolitics and society, Coral Gables, Winter, 2003, Vol. 45, Iss. 4, pp. 97- 127. 
1 8 2 Sartori, Giovanni (2002), Partidos y sistemas de partidos, Madrid, Alianza Editorial, pp. 116-120. 
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institucionales, tanto formales como informales, para mediar sobre la contraposición de intereses 

al interior del tricolor, así como con los disidentes, permitiéndole al final la imposición de sus 

decisiones y posteriormente a través del fortalecimiento de la institucionalización de la vida 

interna del priísmo el Presidente se estableció como el "liderazgo natural" de su partido. 

En este sentido, Francisco Reveles propondrá que el PRI experimentará un proceso de 

desinstitucionalización de su vida interna a partir de los años 80's, lo que se tradujo en un 

debilitamiento de su liderazgo "natural", el cual, para efectos de la investigación, se agravó hacia 

el año de 1996, tras la celebración de la XVII Asamblea Nacional184, en donde se realizó la 

modificación al marco institucional priísta con el cual se permitió el acceso de un importante 

grupo de actores en la conformación de la coalición dominante: los gobernadores estatales de 

origen tricolor, lo que comenzaron a disputar la capacidad de designación y veto dentro del 

partido. 

A pesar de que la coalición dominante priísta se integró por una diversidad de intereses, 

representados por los gobernadores estatales de origen tricolor, estos mantuvieron una cierta 

cohesión a partir de reconocer en la presidencia de la República al "líder natural" y quien al final, 

fungió como arbitro en los diversos conflictos dentro de la vida interna de la organización 

partidista, como lo plantea Weldon al presentar al presidente como "cabeza del partido 
1 

gobernante", apoyado en el reconocimiento mutuo de los integrantes del tricolor 

Pero, tras la "desaparición" de la figura del presidente nacional de origen priísta, la coalición 

dominante del partido otrora oficial, permitió el fortalecimiento de los titulares de los Ejecutivos 

en las entidades de corte tricolor, lo que se tradujo en la imposición de sus decisiones sobre la 

vida interna de la organización partidista, al menos en las estructuras estatales. 

La selección de los candidatos a las gubernaturas estatales, al interior del PRI, se habrían de 

convertir en los principales "recursos escasos" en disputa por las diversas facciones políticas del 

Véase Reveles Vázquez, Francisco (2003), Partido Revolucionario Institucional: crisis y refundación, México, 
UNAM- Gemika, pág. 18. 
m Las principales modificaciones al interior de los estatutos priístas se ubicarían en los apartados respectivos a los 
mecanismos para la selección de candidatos a cargos de elección pública, así como al "endurecimiento" de los 
requisitos para aspirar a cada una de las candidaturas en disputa, o lo que sería conocido como los "candados", y a 
partir de los cuales se pretendía limitar la capacidad de influencia e imposición presidencial de aspirantes "afines" a 
su perfil, para un recuento sobre dichos cambios institucionales véase, Langston, Joy (1997), Why rules matter: the 
formal rules of candidate selection and leadership section in the PRI, 1978-1996, México, CEDE, documento de 
trabajo, No. 58; y Reveles Vázquez, Francisco^ Op. Cit., pp. 41- 77. 
1 8 5 Weldon, Jeffey, "Las fuentes políticas del presidencialismo en México", en Mainwaring, S., y Soberg S., M. 
(2002), Presidencialismo y democracia en América Latina, Argentina, Ed. P ai dos, pág. 200. 
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partido tricolor, procesos en los cuales, a su vez, se registró un auge del conflicto dentro de la 

estructura partidista, fenómeno que anteriormente solía ser "resuelto" por el liderazgo natural de 

la organización. 

Así, en este sentido, el principal interés del presente apartado consiste en ubicar el conflicto en 

los procesos de selección de candidatos a las gubernaturas estatales, al interior del PRI, una vez 

que dicha organización partidista ha dejado de contar con la presencia del otrora líder natural, el 

presidente de la República. 

Para lograr el acercamiento al conflicto en los diversos procesos de selección de las candidaturas 

priístas en las entidades del país, en un principio se pretende hacer un recuento de los diversos 

casos en donde se llevó a cabo la postulación del abanderado tricolor en las diversas regiones en 

las que se celebraron comicios electorales para renovar las gubernaturas respectivas, a partir del 

año 2000 a la fecha (2005). 

En el presente recuento se buscara identificar el tipo, o grado de conflicto generado al interior de 

los procesos de selección de candidatos priístas a los gobiernos estatales, por parte de los 

precandidatos "perdedores" de cada proceso, para lo que será importante retomar la clasificación 

basada en la propuesta de Albert Hirschman , con el fin de ubicar sus distintas expresiones 

Así, al limitar la idea del conflicto a las expresiones que mostrarán los aspirantes priístas 

"derrotados" tras la designación del candidato tricolor, partiendo de la observación de las 
1 B 7 

experiencias previas del PRI en varias entidades del país , se ha tendido a definir las 

expresiones del conflicto en tres formas básicas, basadas en el apoyo que se presenta por el marco 

neoinsti nacional: 

En el capítulo primero, referente al marco teórico, se habría de definir el uso que se hace en la presente 
investigación al retomar los conceptos elaborados por Hirschman sobre la salida, voz y lealtad, de los cuales, aquí el 
interés radica en concebirlos como formas consideradas pertinentes para clasificar las diversas expresiones de las 
inconformidades generadas al interior de las organizaciones. Este interés de retomar la propuesta de Hirschman no 
pretende basar la explicación del conflicto al interior del PRI únicamente en los postulados del economista, sino 
pretende ser una herramienta de clasificación que se complemente con las dimensiones analíticas revisadas en el 
primer apartado teórico de esta investigación. Véase Hirschman, Albert O. (1977), Salida, voz y lealtad, México, 
F.C.E. 
1 8 7 Un intento muy básico de clasificación de los conflictos al interior de los partidos políticos en México, a partir de 
las inconformidades por los resultados de los procesos de selección de candidatos se puede observar en el artículo 
elaborado por Cantú, Jesús, "PRI: Designaciones conflictivas", en Proceso, número 1481,20 de marzo de 2005, pág. 
15, en donde propone que "La inconformidad de los priístas que no lograr la nominación es un fenómeno recurrente 
del tricolor y sus manifestaciones son múltiples: en algunos casos simplemente expresan su disgusto y se alejan de la 
actividad partidista; en otros, militan -aunque no abiertamente- a favor de alguna de las fuerzas opositoras; y, en 
otros, renunciar a las filas del otrora partido invencible y aceptan la candidatura de alguno de los contendientes". 
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1) la ausencia de conflicto, o disciplina, esto es, cuando los aspirantes "derrotados" aceptan 

pasivamente la designación del que será el candidato y, a su vez, expresan su apoyo al 

"ganador" del proceso, a lo que en términos de Albert Hirschman correspondería el 

concepto de "lealtad"; 

2) el conflicto moderado, con el cual se refiere a la expresión manifiesta de la inconformidad 

de uno o varios de los precandidatos "derrotados", tras la designación del abanderado 

priísta, y en la cual el conflicto está "reforzado" por la ausencia de apoyo del inconforme 

en la campaña electoral de su partido, esto debido a que el mantenerse al interior del 

partido tiene un menor costo para expresar su inconformidad, así como para acceder a un 

cargo público, y de acuerdo con Hirschman esta forma se correspondería con el uso de la 

"voz" para mostrar el descontento; 

3) la ruptura, la cual consiste en la salida del precandidato inconforme de las filas del partido 

y, posteriormente, decide competir en contra de su partido original , en donde el 

conflicto será explícito, y el cual se apoyará en los bajos costos de la salida del partido, 

apoyado por elevados incentivos para lograr acceder a un cargo público mediante otra vía 

partidista opositora, lo que puede ser identificado como la "salida" del planteamiento de 

Hirschman. 

Posteriormente, su pretenderá relacionar el comportamiento de estas expresiones del conflicto 

con las variables referidas, por un lado, a la dimensión de la fortaleza del liderazgo político 

ejercido al interior del partido, así como su capacidad de imposición de sus intereses por encima 

de la designación del abanderado priísta al gobierno estatal, y lo que, por otro lado, nos hace 

plantear la propuesta a comprobar, sobre una relación inversa entre la presencia del gobernador 

de origen tricolor y la disminución del conflicto, bajo su amparo. 

Por el otro lado, también se postula la importancia del procedimiento, o método utilizado para la 

selección del candidato priísta a la gubernatura estatal, y a partir del cual se generarán 

Hirschman, Albert (1977), Voz, salida y lealtad, F.C.E., México, véase capítulos n, UJ y VE, referentes a 'Voz", 
"salida" y "una teoría de la lealtad". 
1 8 9 Una definición muy aproximada a esta que se plantea aquí, referente a la ruptura, se encontrará expresada por 
Langston, Joy, "Breaking out is hard to do: exit, voice and loyalty in Mexico's one-party hegemonic regime", en 
Latin american politics andsociety, Coral Gables, otofío 2002, Vol. 44, Iss. 3, p. 61- 88. 
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condiciones que puedan modificar las estrategias que desarrollará cada aspirante a conseguir 

apropiarse del recurso escaso que significa la candidatura tricolor al cargo de elección pública 1 9 0. 

En el último apartado se presentarán comentarios finales referentes al fenómeno del aumento del 

nivel de conflicto al interior del PRI, en función de la importancia de los procesos de selección de 

candidatos a cargos de elección pública, con lo cual no se pretende ser concluyente sino dar paso 

a la motivación de avanzar en el estudio de la vida interna de los partidos como elementos de 

creciente importancia para su entendimiento dentro de marcos más competitivos y democráticos. 

Conflicto en los procesos de selección a gobernadores en el PRI; recuento 

desde el año 2000 al 2005. 

El conflicto al interior de los procesos de selección de candidatos se ha vuelto un elemento 

común en la vida del otrora partido oficial, el Revolucionario Institucional, y a partir del cual se 

han dado las principales motivaciones para que los actores y/o grupos inconformes, o 

"perdedores", dentro de dichos procedimientos decidan, en principio, hacer uso de la "voz" para 

manifestar su inconformidad con el resultado de la selección partidista, y en último caso varios 

han optado por renunciar, o "salirse" de la organización y buscar la postulación por otra vía 

institucional, esto es, otro partido político de oposición. 

Si bien estos fenómenos generados por el conflicto al interior del partido tricolor han mostrado 

mayor recurrencia a partir del año de 1998, tras la salida del entonces precandidato Ricardo 

Monreal de las filas priístas, y quien buscó la gubernatura de Zacatecas bajo las siglas del PRD, 

forzando a la derrota del PRI en aquella entidad, -este proceso sería conocido como "el 

monrealazo"- y en la actualidad, sin la presencia de fuertes liderazgos dentro de la estructura del 

otrora partido oficial, las rupturas en su interior son cada vez más frecuentes. 

En este sentido, la derrota electoral del PRI en las elecciones presidenciales del año 2000 dio 

paso a la desaparición de una de las dos instituciones que generaban estabilidad y cohesión del 

régimen priísta, en este sentido, la ausencia de la presidencia de la República de origen priísta 

Langston, Joy (1997), Why rules matter: the formal rules of candidate selection and leadership section in the PRI, 
1978-1996, México, CIDE, Documento de trabajo, No. 58, pág. 1. 
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dejaría un vacío en el "liderazgo natural" al interior del partido oficial capaz de unificar a las 

facciones del tricolor. 

Así, por el otro lado, el PRI, como institución "sobreviviente" del régimen priísta dejó de contar 

con las capacidades suficientes para mantener el control sobre su estructura (tanto sectorial como 

territorial), lo que le llevó a experimentar con mayor facilidad el surgimiento de inconformidades 

y rupturas en su interior, y ante las cuales ya no pudo responder con los mecanismos que antaño 

ejercía para reintegrar a los inconformes en su interior191. 

Por tanto, aquí se plantea la importancia de los procesos de selección de candidatos a cargos de 

elección pública -en este caso nos referimos a las gubernaturas estatales- ya que estos se 

presentan como espacios en donde entran en disputa directa los actores, y sus intereses, con el fin 

de apropiarse de la postulación del tricolor, pues .esta les significa una manifiesta posibilidad de 

arribar al poder político expresado en el cargo de gobierno a desempeñar. 

De ahí también que, por la importancia de apropiarse de éste "recurso escaso" -como lo es la 

candidatura del partido- la pugna entre los diversos intereses sea de gran intensidad, al grado de 

"llevar" a uno(s) de los inconformes a "romper" con la organización tricolor y buscar la 

postulación electoral por otras vías institucionales. 

Por tanto, intentar analizar las principales motivaciones que fomentaron las diversas rupturas en 

los procesos de selección de los candidatos a gobernador en las distintas entidades del país, aún 

aquellos motivos enmarcados por las dimensiones analíticas arriba presentadas, es un proyecto de 

gran envergadura y el cual, al final, nos mostró la necesidad de tomar en cuenta las 

particularidades existentes en cada proceso, y del territorio en el que se enmarca, aparentemente. 

A continuación, sin ahondar en gran medida sobre las causas del conflicto interno, se realiza un 

recuento sobre los procesos de selección del candidato a gobernador en el PRI celebrados desde 

el año 2000 al 2005. 

1 9 1 Al referimos a este tipo de mecanismos que antaño desplegaba el régimen priísta para la reintegración de los 
actores y grupos inconformes se basaría en dos principales estrategias, muy de acorde con las propuesta generada por 
Panebianco -recuperada del planteamiento de Mancur Olson- referente a la distribución de recursos colectivos y 
selectivos. Así, la cooptación sería una de las principales estrategias desplegadas por el régimen priísta para 
reintegrar y "alinear" a los dirigentes de las facciones inconformes, mientras que por el otro lado, la "amplia" 
ideología propia del "nacionalismo revolucionario" del PRI sería el incentivo colectivo con el cual se pudiese acercar 
de nuevo a las bases militantes disconformes; para una mayor profundización sobre la distribución de incentivos al 
interior del partido véase Panebianco, Angelo (1995), Modelos de partido, Madrid, Alianza Universidad, pp. 116¬
117. 

114 



Desarrollo de los procesos internos del PRI en los estados, desde el 2000 al 

2005. 

El sistema electoral mexicano muestra una disparidad en los tiempos de celebración de los 

comicios para la renovación de las gubernaturas frente al momento en que la presidencia de la 

República también es electa, fenómeno con el cual se da paso a diversos tipos de relaciones, tanto 

de control como de contrapeso al ejercicio del control del Ejecutivo federal, lo que marca 

distintas conformaciones del escenario político nacional en la relación entre las entidades y la 

federación. 

En este sentido, Pablo González Casanova, en su estudio clásico La democracia en México192, 

planteó que el desfase existente en el calendario electoral de los estados frente a la renovación de 

la presidencia sirve como una especie limitada de mecanismo de contrapeso al ejercicio del poder 

del titular del gobierno federal sobre las entidades 

Considera que "no obstante el indudable poder del presidente sobre los gobernadores (durante el 

régimen priísta del partido oficial), el hecho de que éstos hayan sido designados durante su 

periodo y deban a él en gran parte su designación, o hayan sido designados en el periodo del 

presidente previo, y sepan que su carrera política se inició con dicho ex presidente, cuenta, sobre 

todo, en los juegos políticos y en especial en la sucesión presidencial"193. 

Por su parte, Martínez Assad y Arreóla Ayala resaltaron la importancia de los tiempos políticos 

electorales sobre el ejercicio del gobierno presidencial, en donde "desde esa perspectiva temporal, 

el calendario de las elecciones incidirá en las posibilidades y alcance de un ejercicio 

gubernamental. Para el caso particular del actual presidente, cuya comparación puede extenderse 

a las de otras gestiones, entre el tercer y quinto año de gobierno tendrá la responsabilidad de la 

elección de 25 gobernadores, mientras que los otros seis estarán vinculados a la negociación entre 

el presidente en funciones y el candidato nominado para ocupar la presidencia de la República en 

el próximo sexenio"194. 

González Casanova, Pablo, (1965), La democracia en México, México, Ed. Era. 
1 9 3 Ibid., pág. 40. 
1 9 4 Martínez Assad, Carlos y Arreóla Ayala, Alvaro, "El poder de los gobernadores*', en Loaeza, Soledad y Segovia, 
Rafael (1987), La vida política mexicana en la crisis, México, Cohnex, pág. 110 y 111. 
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Pero, a diferencia del momento histórico en el cual los anteriores autores realizaron sus 

investigaciones, caracterizado por la influyente presencia y control político del presidente de la 

República sobre las decisiones del partido oficial, el PRI, para el periodo que comprende del año 

2000 a 2005, el "viejo" régimen priísta ya no contó más con el apoyo de la institución 

presidencial, con lo que se trastocó su funcionamiento "tradicional", especialmente observado 

durante los procesos de selección de candidatos a las gubernaturas estatales, al interior del partido 

tricolor. 

En este sentido, tras la derrota electoral del candidato priísta, Francisco Labastida Ochoa, en los 

comicios presidenciales del año 2000, el otrora partido oficial ha tenido que realizar la 

designación de sus candidatos a los gobiernos estatales sin la decisión ni el apoyo que 

anteriormente le otorgaba un Ejecutivo federal de origen tricolor, con lo que se ha facilitado el 

involucramiento de una gran diversidad de actores, grupos y facciones al interior de dichos 

procesos internos, y en donde ha resaltado la presencia de los gobernadores sobre las decisiones 

de su partido, en sus entidades respectivas195. 

De esta manera, desde el año 2000 al 2005 se han celebrado 33 comicios electorales, con lo que 

se observa la renovación de la totalidad de los gobiernos estatales (tanto de las 31 entidades 

federativas así como del gobierno del Distrito Federal), de los cuales en el caso de Colima se 

registraron dos elecciones a gobernador en menos de dos años (en 2003 y 2005) como resultado 

de la sustitución del ejecutivo estatal, tras el fatal accidente del priísta Gustavo Vázquez Montes, 

y en las cuales el PRI ganó ambos procesos196. 

Gráfica 1. Número de elecciones a gobernador en los estados, 2000-2005. 

1 9 5 Véase Hernández Rodríguez, Rogelio (2003), Op. Cit 
1 9 6 Véase anexo 1 sobre el listado de los procesos de selección de candidatos a gobernador del PRI en los estados, 
2000- 2005. 
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N=33 
Fuente: Elaboración propia en base a "Base de datos de elecciones locales 1980- 2005", México, CDDAC, en 
www xidac .org.mx; diversos números de la "Carta de Política Mexicana", México, Grupo Consultor 
Interdisciplinario, de 2000 a 2005, 

El calendario electoral de los comicios estatales permite observar que durante el primer año 

(2001) y el último año de gobierno (2005) -previo a la definición de los escenarios a las 

elecciones presidenciales del año 2006- se habrían realizado 28, de 33 procesos de renovación de 

los titulares de las gubernaturas, lo que representa un 85 % del total de los gobiernos de las 

entidades197. 

Con este calendario electoral, a nivel estatal, se fomenta que durante el periodo de duración de 

cada sexenio presidencial, los partidos políticos, y sus diversas facciones, estén inmersos en 

constantes procesos de competencia política, facilitando la presencia de tensiones y conflictos 

resultados de la selección de candidatos en su interior. 

El inicio de la presidencia panista, encabezada por Vicente Fox, estaría enmarcada, hacia el año 

2001, por la presencia de 18 gobernadores de origen tricolor (el 56.25%), pero en el desarrollo 

1 9 7 Durante el año del 2002 no se habría de realizar elecciones para la renovación de ras gubernaturas en los estados 
del país, aun que sí se celebrarían comicios intermedios ordinarios, para diputados locales y presidentes municipales 
en los casos de: Baja California Sur, Quintana Roo, Nayarit, Coahuila, Guerrero e Hidalgo. También se celebraría la 
elección extraordinaria municipal en el caso de Ciudad Juárez, Chihuahua. Véase Carta de Política Mexicana, 
"Elección 2002: corte de caja", México, Grupo Consultor Interdisciplinario, no. 305,22 de noviembre de 2002. 
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del periodo que va del 2001 al 2005, el PRI habría de contar con la titularidad de 21 gobernadores 

(65.22%), previos a la celebración de sus procesos internos de selección de candidatos, así como 

a los comicios estatales para renovar a la gubernatura, y en el último año registró un descenso 

hasta 17 priístas (53.12%) al frente de estos gobiernos estatales, lo que significó que en el tránsito 

de este lapso temporal el tricolor perdió 4 espacios, o un 12.5 % del total de las gubernaturas del 

país. 

Gráfica 2. Comportamiento del número de partidos en el gobierno antes y después de los 
procesos electorales estatales, durante el período 2000-2005. 

9 previo 
• posterior 

Número de partido en el gobierno estatal 
, • N= 33 

Fuente: elaboración propia en base a "Base de datos de elecciones locales 1980- 2005", México, CIDAC, en 
www.cidac.org.mx: diversos números de la "Carta de Política Mexicana", México, Grupo Consultor 
Interdisciplinario, de 2000 a 2005. 

Los métodos de selección de candidatos a cargos de gobernadores estatales, al interior del PRI, 

están institucionalmente establecidos en dos procedimientos generales , pero los cuales se 

Véase articulo 181, capítulo 2, título IV, de los Estatutos del PRI; en donde se establecen los dos principales 
métodos para la selección de candidatos a cargos de elección popular, los cuales comprenden: 1) Elección directa, 
con dos modalidades, a) con miembros inscritos en el registro partidario y b) con miembros y simpatizantes; 2) 
Convención de delegados. Para el presente análisis también se incluye la postulación mediante la "candidatura de 
unidad", la cual supone la postulación de un único precandidato el cual logra hacerse de los apoyos suficientes para 
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podrán reunir en dos formas de manera general, para efectos de su agrupación y análisis; por un 

lado se encuentran los procedimientos tipo "primarias", entendidos como aquellos en donde se 

celebra una consulta directa a la militancia y simpatizantes, y es mediante el voto de la "base" 

como se elige al candidato que representará al tricolor en el proceso electoral de la gubernatura 

de la entidad. 

Por el otro lado se han reunido a los procesos de selección referentes a la "convención de 

delegados priístas", así como a la postulación a través de la "candidatura de unidad", bajo el 

rubro de "métodos no-primarias", puesto que en estos se ve limitada la participación de la base, o 

militancia y simpatizantes, en el momento de la designación del abanderado tricolor al gobierno 

estatal, y es un pequeño grupo "cerrado" el encargado de seleccionar al candidato a la 

gubernatura. 

En este agrupado del método de selección por las vías distintas a las primarias, o no-primarias, al 

convertirse en un espacio estrecho para la deliberación entre algunos "notables" al interior de 

cada estructura del PRI en cada entidad, se parte del principio de una mayor posibilidad de 

influencia por parte del gobernador de origen tricolor sobre las decisiones e intereses de los 

delegados, y/o el resto de los aspirantes, al momento de optar por la designación del que será el 

candidato de su partido para competir en los procesos electorales porvenir. 

Gráfica 3. Tipos de procedimientos de selección de candidatos a gobernador en el PRI en 
los estados, 2000- 2005. 

presentarse sólo al proceso interno, e incluso con este método se evita celebrar alguno de los procedimientos pre­
establecidos por la convocatoria respectiva. 
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El periodo abarcado en el presente recuento nos ha permitido observar que en la totalidad de las 

entidades se ha celebrado la renovación del cargo de los Ejecutivos estatales, procesos que al 

interior del PRJ ha supuesto la celebración de un proceso particular para la elección del que sería 

su candidato al gobierno, en cada caso. 

Se observó que en el periodo de estudio, al interior del PRI se eligieron a 13 candidatos a la 

gubernatura mediante el método de las primarias, lo que representó un 39.4% de las 33 

designaciones realizadas, mientras que en mayor medida se postularon a 20 de ellos (o 60.6%) a 

través de un procedimiento en donde la ciudadanía fue ajena a la participación directa en la 

designación, o por una vía de no-primarias. 

En los 33 procesos de selección de candidatos a los gobiernos estatales, al interior del PRI, se 

observó la participación general de 107 aspirantes, de los cuales sólo 33 de ellos fueron 

designados como los abanderados de su partido rumbo al proceso electorales en cada entidad. 
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En el cuadro siguiente (Tabla 1) se observa la distribución de la cantidad de precandidatos 

registrados al interior de cada proceso interno del PRI celebrado en cada una de las entidades del 

país, el cual ascendió hasta la cantidad acumulada de 107 participantes en los 33 procesos 

internos, y donde se resalta la participación media de 3.2 aspirantes efectivos, o inscritos, en cada 

proceso formalizado en las estructuras locales del tricolor. 

A pesar de que se registraron 12 candidaturas de unidad (el 36% de las 33 designaciones totales), 

en sólo seis de esos procesos participaron únicamente un solo precandidato registrado en el 

procedimiento de selección. 

Por otro lado, sólo se observó un caso (en el PRI del Estado de México) en donde se registró la 

mayor cantidad de precandidatos participantes en" el proceso de selección, con nueve aspirantes 

efectivos al inicio del procedimiento interno. 

Tabla 1. Número de precandidatos registrados en los procesos de selección al interior del 
PRI en los estados, 2000- 2005. 

Precandidatos 
inscritos en 

cada proceso 

Casos 
registrados 

Total de 
precandidatos 

registrados 

Porcentaje de 
precandidatos con 

respecto al total 
inscrito 

1 6 6 6% 
2 7 14 13% 
3 6 18 17% 

•: '"•.-, •; -.1. ". 4 8 32 30% 
- p 

5 4 20 19% 
8 1 8 7% 
9 1 9 8% 

Total • i , • • ~ ' N=107 ; 100% , V 
Meóla de participantes: 
.; . por̂  procedo; ; .• '> 

3.24 
. - . 

Moda de la cantidad de 
nroî anoir! atrio' i hcr*rítrtc' 

4 

. por proceso 
Desviación estándar de 1.89 

, la.cciniiuciu ae, , 
.; >' pártidpantésíi;^ 
Mínima cantidad de. 1 

precangiaaios 
^registrados ; ; " Máxima cantidad de 9 
preca no luaios '• 

registrados Fuente: elaboración propia a partir de base de datos con información hemerográfíca, 2005, ver anexo 1. 
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Por su parte, de los 33 candidatos elegidos al interior del PRI para participar en los procesos 

electorales estatales para renovar la gubernatura, en cada caso, al tomar en cuenta el cargo previo 

de cada uno de los abanderados del tricolor, con el fin de observar la plataforma política inicial a 

partir de las que se fueron definiendo las vías de acceso a dicha postulación dentro del partido, se 

registró que en el caso de aquellos priísta que formaban parte del Senado de la República 

contaron con la mayor cantidad de designaciones como candidatos de su partido, con un total de 

11 candidaturas -el 33% del total de las designaciones. 

Los cargos previos correspondientes a la Presidencia municipal de alguna de las ciudades de 

mayor importancia en cada entidad -ya fuese la capital del estado, o algún municipio con 

importante concentración industrial- aunado a aquellos diputados integrantes del congreso estatal, 

se presentaron como la segunda y tercera posiciones, respectivamente, con mayores postulaciones 

-correspondientes al 24% y al 15% de las 33 candidaturas priístas (véase gráfica 4). 

Una de las características que se puede encontrar detrás de estos tres cargos previos propios de 

los candidatos designados al interior del PRI radica en su estrecha relación con la política local de 

cada entidad respectiva, pues en principio, tanto el cargo del Presidente municipal, así como el de 

diputado local encuentran dentro de la arena política estatal su único espacio de presencia y 

desarrollo, por sobre su proyección dentro de la estructura nacional de su partido tricolor. 

Por el otro lado, si bien el cargo de Senador de la República supone la atención del legislador a 

los temas de la política nacional, al final cada uno de estos dependerá en importante medida del 

electorado propio de cada entidad que le votó, lo que le obliga a volver constantemente a 

presentarse ante la ciudadanía estatal para buscar su apoyo electoral con el fin de continuar en el 

avance de su carrera política, a la vez que este se pondrá en estrecha relación con las principales 

facciones priístas locales de las cuales forman parte én la integración de la coalición dominante 

estatal. 

Gráfica 4. Cargo previo de los candidatos a gobernador seleccionados en el PRI, 2000-2005. 
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Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos con información hemerográfíca, 2005, en Anexo 1. 

Al avanzar en la identificación del conflicto al interior de los procesos de selección de candidatos 

priístas a los gobiernos estatales, preocupación de interés en el presente apartado, en principio se 

parte de recuperar la clasificación introducida por Albert Hirschman en torno a las expresiones 

del conflicto -entendidas como Salida, Voz y Lealtad- para clasificar las manifestaciones de 

inconformidad vertidas por los precandidatos "perdedores" ante la designación final del 

abanderado del tricolor a disputarse en los comicios electorales de cada entidad. 

Aquí cabe aclarar que se tendrá especial interés por las manifestaciones de ruptura -o "salida"- de 

los precandidatos "perdedores" respecto del PRI, así como las manifestaciones explícitas de 

inconformidad, ya sea mediante declaraciones a la prensa y/o impugnaciones del resultado final 

del proceso ante las instancias partidistas -identificados con el uso de la "voz"-, más allá de la 

disciplina partidista -o "lealtad" en Hirschman- mantenida por el resto de los aspirantes 

derrotados. 

El recuento de las expresiones del conflicto al interior de los procesos internos del PRI en la 

selección de sus candidatos a gobernadores, durante el periodo de interés, nos arrojó una cantidad 

de 38 precandidatos (aproximadamente, el 36% de los 107 precandidatos efectivos registrados en 
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los diversos procesos priístas) que hicieron explícita su inconformidad con el resultado final del 

procedimiento de elección en el tricolor. 

A pesar de que la cantidad de inconformes, de manera acumulada representa un porcentaje menor 

del 36% del total de los precandidatos efectivos en los procesos dentro del PRI, la distribución 

del conflicto en dichos procedimientos presenta una media de 1.2 aspirantes inconformes, 

respecto de las 33 designaciones de candidatos a gobernadores por el tricolor. 

La distribución media de los precandidatos inconformes -correspondiente a 1.2 de los 

participantes- al interior de los procesos de selección de los abanderados priístas se muestra como 

un elevado porcentaje, si se tiene en consideración que en promedio se registraron en promedio a 

3.25 aspirantes por cada procedimiento dentro del tricolor, lo que indica que al menos uno de 

cada tres precandidatos no estuvieron completamente de acuerdo con la decisión final del método 

de selección. 

Gráfica 5. Tipo de respuesta de los precandidatos inconformes con respecto al proceso de 
selección del PRI, 2000-2005. 

Distribución del tipo de conflicto al interior del PRI, 2000- 2005 

m Salida 
• Voz 
• lealtad acumulada 

N=107 

Fuente: elaboración propia a partir de base de datos con información hemerográfíca, 2005, véase anexo 1. 

Así, a partir de las tres formas de expresión de las posturas de los participantes priístas en dichos 

procesos internos para la selección de sus candidaturas -identificadas como "salida", "voz" y 

"lealtad", referidas más arriba- se observa que la distribución del conflicto es una constante al 

interior del PRI, en función de la realización de sus procedimientos para designar a sus 

abanderados a los comicios electorales en los estados, y de los cuales, el uso de la "voz" tiende a 
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ser el comportamiento con mayor recurrencia, frente a la ruptura, o "salida", aún a pesar del alto 

porcentaje de "perdedores" que mantuvieron la disciplina partidista. 

A partir del cuadro anterior (gráfica 5), aparentemente, el mayor uso de la voz (referido al 20% 

del total de las posturas tras los procesos priístas) como forma para expresar el conflicto al 

interior del proceso de selección del candidato a la gubernatura, en el PRI, se presenta como el 

mecanismo que genera menores costos para hacer explícita la inconformidad de los participantes 

en dichos procedimientos, en los estados respectivos, a diferencia de los costes que supone optar 

por la ruptura con el partido tricolor, aún a pesar de que éste muestra un alto porcentaje como 

expresión del conflicto intrapartidista -ubicado como el 15% correspondiente. 

Relación de los elementos del proceso interno y el conflicto. 

Al intentar avanzar en la identificación del conflicto al interior de los procesos internos del PRI, 

durante el periodo del 2000 al 2005, se observó que de los 38 aspirantes que manifestaron su 

inconformidad respecto del resultado de la selección del candidato priísta al gobierno estatal, 

indistintamente se distribuyeron de manera semejante entre los dos grupos, o tipos de métodos de 

selección; así, por un lado, el procedimiento de las "primarias" daría pie a 19 inconformes (el 

50% del total de ellos), mientras que también se registró la misma proporción durante los 

procesos correspondientes a las no- primarias. 

La tabla siguiente (tabla 2) muestra la distribución del conflicto respecto del tipo de método de 

selección del candidato al interior del PRI, en donde si bien se observan proporciones muy 

parecidas entre las distintas inconformidades referidas en cada procedimiento, se observa que con 

las "primarias" se correspondieron con una mayor proporción de rupturas internas, respecto de 

aquellas "salidas" registradas en el caso de la experiencia de métodos de no-primarias -8 rupturas 

bajo los procesos abiertos frente a 7 casos de salida con los procesos cerrados, o de no-primarias. 

Aún a pesar de los porcentajes respectivos de las rupturas internas priístas, la expresión de las 

inconformidades de los precandidatos "perdedores", tenderá a mostrar mayores casos en donde se 

hace de la "voz" el principal mecanismo para manifestar su desacuerdo con el resultado de la 

designación del candidato tricolor al gobierno estatal, y donde es con el método de las no-

primarias con el que se encuentra la mayor cantidad de inconformes, sin llegar a romper con su 

partido -aquí se ubican 11 casos de inconformidades bajo las primarias, frente a 12 respectivos al 

método "cerrado", o de no-primarias. 
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Tabla 2. Relación entre el tipo de conflicto y el tipo de proceso de selección en el PRI, 2000¬
2005. 

Tipo de 
proceso 
interno 

Tipo de conflicto interno 
(Número respecto al total y % 

relativo) Total 
- . ' Salida v \ . y,; Voz 

Primarias i 
Cantidad 8 11 ' 19 y --

Primarias i % relativo del tipo de 
proceso interno 42.11% 57.89% ióó:oó%: 

No primarias \ 
Cantidad 7 12 ... "v." 19 ^ 

No primarias \ % relativo del tipo de 
proceso interno 36.84% 63.16% 100.00% 

Vv Cantidad ',": '•' Í5 : • •- 23 ' 38 
% relativo del tipo de 

proceso interno 39.47% 60.53% ;ióo óó%£ 
Fuente: elaboración propia a partir de base de datos con información hemerográfíca, 2005, véase anexo 1. 

La presente investigación considera, por otra parte, a la fortaleza del liderazgo al interior del PRI 

como un elemento de gran importancia en el momento de la definición del que habrá de ser 

designado como el candidato del partido tricolor al gobierno estatal. 

En este sentido, partiendo de la identificación realizada por Rogelio Hernández referente al 

fortalecimiento de la presencia de los gobernadores de origen priísta sobre las decisiones 

referentes de su partido político en la entidad respectiva sobre la cual ejercen el gobierno , aquí 

en principio se buscó identificar la posible fortaleza del Ejecutivo estatal tricolor al interior de 

cada entidad, durante la celebración del proceso interno de selección del candidato a la 

gubernatura, respectivamente. 

Para intentar realizar un acercamiento a la posible fortaleza del gobernador de extracción priísta 

al interior de la estructura partidista estatal del PRI se ha optado por identificar la presencia del 

tricolor en la conformación del congreso local previo a la celebración de cada proceso interno de 

dicho partido, y su relación con la presencia del partido en el gobierno en tumo, en donde a 

mayor presencia del PRI en el congreso local, el gobernador cuenta con mayor capacidad de 

control sobre su partido. 

Hipótesis planteada por Hernández en Hernández Rodríguez, Rogelio (2003), Op. Cit 
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La presencia del PRI en la conformación del congreso local en cada entidad parte de identificar si 

esta se ubica como minoría o mayoría -simple, respecto del resto de las fuerzas políticas en el 

legislativo estatal, o absoluta, entendida si la bancada priísta rebasa el 50% + 1 de los escaños 

bajo su control-, con lo que se pretende identificar la posibilidad del gobernador de origen 

tricolor para impulsar la aprobación de iniciativas dentro de la cámara de diputados de la entidad 

(véase tabla 3). 

Tabla 3. Tipo de presencia del P R I en el congreso local frente al partido gobernante, 2000¬
2005. 

Partido en 
el gobierno 

Presencia de la bancada del PRI en el Congreso estatal 
(Número respecto del total y % relativo) 

Total 

bancada de 
/primera 

minoría 
• ' \ ' ' - 'í** i £ ' ' •"• 

bancada dé 
segunda: 
; minoría \ 

\ >..:-<. 

bancada de 
'•• mayoría '. 

simple/ 
, relativa 

' bancada de 
: mayoría - , 

. .' absoluta 

otra; 
bancadas 

sin 
mayoría/¬

} empaté!? 
•' • '•' •.. "i i¿ . 

PRI Cantidad 3 18 1 22 : PRI 
% relativo de 
gobierno en 

tumo 

13.6% 81.8% 4.5% 100.0% 
i • n- •"v • -

Oposición Cantidad 6 1 2 1 1 " - .1t,C-:: Oposición 
% relativo de 
gobierno en 

tumo 

54.5% 9.1% 18.2% 9.1% 9.1% ,100.0%}. 

~\Cantidad: • " 6> 1f , 5 W 2 ' 33 
% relativo de 
gobierno en 

tumo 

18.2% 3.0% 15.2% 57.6% 6.1% •100.0% 

Fuente: elaboración propia en base a información ofrecida en "Base de datos de elecciones locales 1980- 2005", 
México, CDDAC, en www.cidac.org.mx. 

En principio se quiere resaltar la diferencia de la presencia del PRI en el congreso local en el 

momento en que se pone en relación con la presencia, y no, de un gobernador de extracción 

priísta. 
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La bancada tricolor, durante el periodo de estudio abordado, se presentó como minoría solamente 

al encontrarse en relación con la ausencia de un gobernador de origen priísta, llegando a 

conjuntar 7 casos de las 33 configuraciones de los congresos locales recuperadas 

Por otra parte, al momento de encontrarse presente la figura del gobernador de origen priísta, el 

congreso estatal llegó a contar con 18 casos en donde el PRI mantuvo la mayoría absoluta de la 

cámara de diputados local, aún por encima de sólo tres entidades en donde contó con la mayoría 

simple, o relativa respecto del resto de las fuerzas políticas representadas en el congreso de cada 

entidad; así mismo, el partido tricolor solamente llegó a registrar la mayoría absoluta en una sola 

entidad, en el momento en que gobernara la oposición al gobierno estatal. 

En este sentido, los 18 casos en donde el PRI llegó a mantener la mayoría absoluta de los 

respectivos congresos estatales, acompañado por la presencia de un gobernador de origen priísta, 

le otorgaron un importante margen de maniobra e influencia política a éste último por encima del 

legislativo local, lo que se podría traducir en la importancia de las decisiones del Ejecutivo priísta 

sobre las regiones de cada entidad, al ser "bajadas" mediante el apoyo conferido por los 

diputados locales en cada región de la que fueron electos, respectivamente. 

Así, al intentar identificar la probable importancia del gobernador de origen priísta en el proceso 

de selección del candidato de su partido a sucederlo en el cargo, se hubo de intentar relacionarle 

el tipo de métodos de elección del abanderado tricolor al gobierno local, tras celebrarse los 33 

procesos internos del PRI, durante el periodo de estudio. 

El entrecruzamiento de las variables respectivas del partido en el gobierno en turno, así como del 

tipo de método de selección utilizado en el proceso interno del PRI mostró la celebración de 14 

procedimientos "cerrados", o de no-primarias, de los 22 que se llevaron a cabo bajo la presencia 

de un gobernador de origen tricolor; mientras que en el caso del gobierno bajo un partido de 

oposición, se optó en 5 casos por el método de las "primarias", respecto de los 11 procesos de 

selección registrados sin el apoyo del Ejecutivo estatal priísta (véase tabla 4). 

Aquí se hace la aclaración de que a pesar de que en el territorio nacional existirán 31 congresos estatales y una 
Asamblea Legislativa en el Distrito Federal, en principio esta última será considerada al igual que los poderes 
legislativos locales; y serán considerados 33, en vez de 32, configuraciones de las cámaras de diputados de las 
entidades del país, puesto que en el caso de la doble elección de gobernador en Colima, en menos de dos años -2003 
y 2005-, la selección del candidato priísta a la gubernatura hubo de realizarse bajo dos conformaciones distintas del 
legislativo colímense. 
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Tabla 4. Distribución del tipo de métodos de selección dentro del PRI frente al partido en el 
gobierno estatal en turno, 2000- 2005. 

Partido en el 
gobierno 

Tipo de proceso < 
P 

(Número respecto d 

Je selección en el 
Rl 
el total y % relativo) 

Total 

primarias; no primarias 

PRI . Cantidad 8 14 22 ; PRI . 

% relativo del 
partido en el 

gobierno 

36.4% 63.6% 1P°:°%: - V 

Oposición Cantidad 5 6 11 - y : Oposición 
% relativo del 
partido en el 

gobierno 

45.5% 54.5% r 100.0%/ 

Cantidad - 13 ; • : " ; 20 . ,; 7:," 33 '•'.-
% relativo del 
partido en el 

gobierno 

39.4% 60.6% 100.0% y;,. 

Fuente: elaboración propia en base a "Base de datos de elecciones locales 1980-2005", México, CTDAC, en 
www.cidac.org.mx; base propia de información hemerográfíca, 2005. 

En este sentido, aquí resalta la elevada cantidad de los procesos internos de selección del 

candidato priísta mediante el método de las no-primarias bajo la presencia de un gobernador de 

origen tricolor, lo que hace referirnos a la amplia disponibilidad del PRI , en los casos referidos, 

para ser susceptible de la influencia del liderazgo estatal ejercido por el titular de dicho cargo, en 

la designación del candidato a sucederle en la gubernatura, lo que hace rememorar la práctica de 

las designaciones "desde arriba". 

Pero, antes de avanzar en la tentadora simplificación explicativa en tomo a la importancia de la 

influencia del gobernador priísta al interior del proceso de selección del candidato a la 

gubernatura al interior de la estructura partidista tricolor, posteriormente se busca definir la 

relativa capacidad de su liderazgo a partir de ejercer el control político sobre los 38 precandidatos 

inconformes, y así evitar las diversas expresiones del conflicto tras el resultado de dicho 

procedimiento interno priísta (véase tabla 5). 

129 

http://www.cidac.org.mx


Tabla 5. Partido en el gobierno y tipo de conflicto en los procesos internos del PRI, 2000¬
2005. 

Partido en el 
gobierno 

Tipo de conflicto registrado 
(Número respecto del total y % 

relativo) Total 
Salida Voz 

Cantidad 11 19 ' i 30' !• : 
PRI. ; % relativo del gobierno en 

tumo 36.67% 63.33% :l'oo:óóó/o 

Cantidad 4 4 • ; 4 ¿AT--

... :V:^:0 • . 
Oposición % relativo del gobierno en 

tumo 50.00% 50.00% 

- • -.>*!..,.••;. '• "•" 

• 1ÓÓ.ÓÓ% 
- • 

Cantidad •.'•Y'-íi.,. 15 . 23 .]":• 38 
• - [ % relativo de gobierno en 

tumo 39.47% 60.53% iófj:oo% : 

Fuente: elaboración propia en base a "Base de datos electorales locales 1980- 2005", México, CIDAC, en 
www.cidac.org.mx: base propia de información hemerográfíca, 2005. 

Si bien es cierto que no todas las inconformidades de los precandidatos "perdedores" se llevaron 

a cabo bajo la presencia de un gobernador de origen priísta, aquí se pretende hacer notar que de 

los 33 proceso al interior de las distintas estructuras partidistas estatales, 22 de esas selecciones se 

realizaron bajo la supervisión de un gobierno surgido de las filas del PRI, mientras que las 11 

restantes serían con un partido de oposición en la gubernatura. 

Recuperando el dato anterior, a partir de la tabla anterior (tabla 5), de manera agregada se hará 

notar que el proceso de selección al interior del PRI realizado con la presencia de un gobernador 

priísta dio paso al conflicto manifiesto de 30 precandidatos "perdedores", tras 22 procesos 

realizados en dichas condiciones (correspondiente al 136% de casos de conflicto de dichas 

selecciones bajo las características anteriores); de estas manifestaciones del conflicto, se 

identificaron 19 casos (el 63% de los casos de inconformidad bajo un gobierno tricolor) en donde 

se optó por hacer explícita la inconformidad -o voz-, frente a 11 rupturas -o salidas- de los 

aspirantes priístas restantes (37% de inconformidad en este rubro). 

En este aspecto se puede inferir la existencia de menores costos políticos de los precandidatos 

"perdedores" para manifestar su inconformidad, sin pretender cortar su carrera política, a 
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diferencia de los costos que supone la ruptura en el momento de optar por la salida en búsqueda 

de la disputa del cargo a gobernador mediante otra vía partidista. 

Por su parte, en el rubro de los conflictos generados tras el proceso al interior del PRI bajo el 

gobierno de un partido opositor al tricolor, se observó que de las 11 selecciones de candidatos 

realizadas durante el periodo de estudio, solamente se registraron 8 conflictos por parte de los 

precandidatos "perdedores" (referente al 72% del total de los procesos con las anteriores 

características). 

A su vez, de manera indistinta se observó la distribución de los tipos de conflictos repartidos de 

maneras similares ante la ausencia de un gobernador del PRI, donde en cada dimensión 

registraron 4 casos, respectivamente (el 50% del conflicto bajo las anteriores condiciones para la 

salida y la voz) lo que hace difícil poder inferir de manera clara sobre el tipo de incentivos para 

optar por la voz como el mecanismo con menores costos, en el desarrollo de la carrera política de 

los aspirantes "perdedores". 

Una diferencia proporcional que se observa entre ambos rubros del tipo de conflicto -esto es, con 

y sin la presencia de un gobierno priísta en tumo- se encuentra en el aumento proporcional de los 

casos de rupturas bajo condiciones de un Ejecutivo local de oposición, en donde, aparentemente, 

se puede plantear la disminución de los costos para los precandidatos "perdedores" dentro del 

PRI en el caso de decidirse optar por la salida de su partido, y buscar la postulación mediante otra 

vía partidista, pues, muy posiblemente, el partido tricolor se encontrará con dificultades para 

lograr el triunfo electoral sin el importante apoyo que le significa la presencia de la gubernatura 

en tumo. 

Por otra parte, frente a la limitación de la presente investigación para poder identificar el grado de 

fraccionalización al interior de los grupos y actores dentro del PRI en las distintas estructuras 

estatales, se optó por recuperar el tipo de presencia del partido tricolor en el congreso local, como 

inferencia del grado de fragmentación en una relación inversa con el tipo de presencia de la 

bancada priísta en el legislativo local; esto es, a medida que aumenta el control sobre un amplio 

número de escaños, nos hace suponer la cohesión necesaria en la organización partidista para 

poder lograr el triunfo electoral, lo que supondrá un descenso en el grado de fraccionalización e 

inestabilidad interna. 
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La necesidad planteada para recuperar el tipo de fraccionalización al interior de la estructura del 

PRI, previa a la celebración del proceso de selección de sus candidatos a los distintos gobiernos 

estatales, parte de intentar identificar la posible influencia que la cohesión y estabilidad entre las 

facciones y grupos priístas puede generar en el tipo de conflictos registrados tras dichos procesos 

de la vida interna partidista, una vez que el arbitro presidencial ya no está para mediar entre los 

distintos intereses locales. 

En la siguiente tabla (tabla 6) se busca realizar la identificación de la distribución de los casos 

referentes a los métodos de selección utilizados al interior del PRI, en los 33 procesos internos 

abarcados, así como el tipo de conflictos registrados por parte de los 38 precandidatos 

"perdedores", en base a la presencia de las distintas configuraciones de las bancadas priístas en 

los congresos estatales, a partir de las cuales se apoyó para inferir la fraccionalización de la 

coalición dominante priísta estatal. 

A partir de la revisión de los datos obtenidos en dicha tabla (tabla 6) se observaron distintos 

comportamientos, en donde, primeramente se encontró que en los casos agrupados donde el PRI 

se muestra como minoría, se celebraron 7 procesos internos (el 21% del total de las 33 

selecciones realizadas), y de los cuales, 4 de ellos (el 57% respecto de los 7 procesos realizados 

en dichas condiciones) se llevaron a cabo mediante métodos cerrados, o no-primarias; y los 3 

casos restantes (el 43% relativo) fueron a partir de tipo "primarias". 

Aquí se encuentra un alto porcentaje relativo de los métodos abiertos a las bases partidistas, lo 

que hace suponer una fuerte fraccionalización interna del tricolor, y con el fin de mediar entre los 

distintos intereses, se busca "abrir" un importante porcentaje de estos procesos al concebirse 

fuertes conflictos en caso de optarse por la forma tradicional de selección del candidato priísta. 

Una segunda observación nos indica la realización de 24 procesos internos (un 72% respecto del 

total de los 33 al interior del PRI), en donde el tricolor mantiene la mayoría legislativa en la 

conformación de los congresos estatales, de manera agrupada, en 8 de esos casos (el 33.3% 

respecto de esas 24 selecciones) se llevaron a cabo mediante métodos tipo "primarias", mientras 

que los 16 restantes (el 66.6% relativo) fueron en base a formatos cerrados, o no-primarias. 

Aquí resalta una importante diferencia entre los porcentajes relativos de los tipos de procesos 

internos, pues entre mayor presencia tiene el PRI en la conformación del congreso, las 

Las tablas 6, 7 y 8 serás presentadas al final del tercer capítulo debido a su extensión, para lo que se ha 
considerado conveniente ubicarlas en las últimas páginas del presente apartado, para su consulta. 
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designaciones por vías cerradas, o no-primarias, mostró un porcentaje relativo mayor, frente a la 

proporción respectiva de la diferencia existente entre los métodos celebrados bajo las condiciones 

de minoría del tricolor en los legislativos estatales y que de manera aventurada nos lleva a 

plantear la inferencia de que a menor fraccionalización dentro del tricolor, se observaron mayor 

cantidad de procesos "cerrados" para la selección de su candidato a la gubernatura. 

Una tercera observación se encuentra en el caso de los tipos de conflictos registrados, pues en 

primera instancia, a pesar de la aparente fraccionalización del PRI inferida a partir de su bancada 

de minoría en el congreso local, al final no se observó ningún caso de ruptura por parte de alguno 

de los precandidatos "derrotados" tras el proceso interno, a la vez que se encuentran sólo 2 

inconformidades, las cuales se realizaron sólo mediante la manifestación de la voz más estas no 

llegaron a romper con el tricolor202. 

Un cuarto punto se encontró en el agrupado de los congresos de mayoría priísta, bajo los que se 

registró un total de 34 inconformidades (el 89% de los 38 casos totales) de los que resalta que la 

gran mayoría de las "salidas" se dan en dichas condiciones del PRI en los congresos locales, lo 

que nos lleva a suponer la debilidad de los partidos opositores en cada caso, por lo que estos 

últimos prefieren lanzar la candidatura de alguno de los inconformes priístas como mejor 

estrategia para aumentar sus tendencias de votaciones, lo que apoya en la disminución de los 

costos de la ruptura por los disidentes respecto del partido tricolor. 

Sin embargo, al final el uso de la "voz" sigue siendo el mecanismo con mayor porcentaje 

relativo lo que, aparentemente es la forma de expresión de las inconformidades con menores 

costos para la continuidad de las carreras políticas de los aspirantes priístas, aunque este esquema 

ya no asegura en gran medida el control por parte del liderazgo del gobernador estatal sobre su 

partido, así como la estabilidad y el mantenimiento de acuerdos entre las facciones al interior del 

PRI. 

Por último, se encuentra que en el caso de las condiciones en donde el PRI se haya sin mayoría, o 

empatado en términos de mayor bancada con otra fuerza política en el congreso local, se 

Aquí hay que hacer un recordatorio sobre el número total de inconformes, el cual ascendería hasta 38 casos, tras 
la celebración de las 33 designaciones de candidatos a gobernador en el PRI. Para efectos de los siguientes 
comentarios se registraron a 76 precandidatos priístas que participaron bajo condiciones del PRI con mayoría en la 
cámara de diputados locales, mientras que otros 23 aspirantes se encontraron en situación de minoría legislativa y, 
por último, sólo 8 precandidatos registrados bajo un congreso sin mayoría, o empatado entre las bancadas legislativas, 
previo al proceso interno del tricolor, entre el 2000-2005. 
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observaron sólo dos procesos de selección del candidato a la gubernatura y donde ambos se 

realizaron mediante el método de las "primarias". 

Ambos procesos internos bajo las condiciones anteriores se realizaron, uno bajo presencia de un 

gobernador priísta, mientras que el otro bajo un gobierno de oposición; y al final, se encontró a 

dos precandidatos inconformes, donde uno optó sólo por el uso de la voz, mientras que en el otro 

caso sí se dio la ruptura con el PRI, respectivamente con la presencia del gobernador, y no, de 

origen tricolor. 

Al intentar abordar la dimensión analítica referente a la definición de la estructura de 

oportunidades del proceso de selección de candidatos, con el objetivo de establecer las 

condiciones políticas previas bajo las cuales se pudiera delimitar el contexto bajo el cual 

emergieron los distintos tipos de conflicto al interior del PRI, se ha optado por recuperar el 

número efectivo de partidos legislativos en los congresos locales previos a los procesos priístas, 

con lo que se buscó delimitar el grado de competencia electoral existente. 

La identificación del número efectivo de partidos se recuperó con el fin de establecer el grado de 

competitividad electoral existente en cada entidad y con lo que se pretende enmarcar el tipo de 

conflicto al interior del PRI, en donde se parte de inferir que entre mayor nivel de competencia 

inter partidista, los costos de los precandidatos "derrotados" por romper con el tricolor 

disminuyeron, pues ahora tendieron a buscar nuevas vías, u opciones partidistas opositoras a 

través de las cuales se pudiera lograr el acceso al cargo público de la guberntura estatal. 

Inicialmente se ha encontrado que la distribución del número efectivo de partidos en los 

congresos locales previos a los procesos internos del PRI se encuentra entre un rango que va de 

los 2.12 a 3.76 partidos legislativos efectivos (véase gráfica 6), lo que indica, de manera inicial, el 

quiebre del control unipartidista de los legislativos estatales, a la vez que, también, se marca la 

competencia partidista en un rango entre dos y máximo tres partidos políticos efectivos. 

El número de partidos efectivos de los congresos locales previos a los procesos internos del PRI se ha calculado 
siguiendo la fórmula presentada por Laakso y Taagepera, la cual se presenta como N= \fY?P, en donde Pi representa 
el porcentaje de los asientos totales bajo control del partido /; N representa el número efectivo de partidos. Véase 
Laakso, Markku y Taagepera, Rein, "The 'effective' number of parties: a measure with application to west Europe", 
en Comparative political studies, London, Sage Publications, Vol. 12, no. 1, april 1979, pp. 3-27. 
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Gráfica 6. Número efectivo de partidos en los congresos estatales, previo a los procesos de 
selección interna del PRI, 2000- 2005. 

10 T 1 

Fuente: elaboración propia en base a "base de datos elecciones locales 1980- 2005", México, CIDAC, en 
www .cidac .org.mx. 

Con el fin de operacionalizar el índice del número efectivo de partidos en los congresos estatales, 

durante el periodo de estudio, se optó por reagrupar la anterior distribución en tres categorías que 

indicaran distintos grados de competitividad (Alta, Mediana y Baja) entre los diferentes partidos 

políticos 2 0 4, y con lo cual se buscó establecer el tipo de estructura de oportunidades de los 

precandidatos priístas "derrotados" al momento de su decisión entre romper con el PRI o sólo 

hacer explícita su inconformidad - voz- siempre con el fin de buscar la vía que les permitiera 

acceder a un cargo público (véase la tabla 7). 

Al reagrupar la distribución del número efectivo de partidos en las tres categorías de Alta, Media y Baja 
competencia partidista, se partió de dividir en tres secciones el rango de la diferencia entre el máximo y el mínimo 
número efectivo de partidos. Así, al final se reagruparía en el rango de Baja competencia de corte bipartidista al 
rango que va de 2.12 a 2.66 de partidos efectivos; bajo la Mediana competencia de corte bipartidista va del rango de 
2.67 a 3.21 partidos; y la Alta competencia de corte multipartidista abarca de 3.22 a 3.76 partidos. 

Aquí no se considera la temporalidad de proyectos políticos personales, sino que se intenta presentar una 
"fotografía" de las condiciones existentes en el PRI al momento de la definición del grado del conflicto por parte de 
los inconformes. 
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La distribución de los casos registrados entre el grado de competencia inter partidista frente a los 

métodos de selección del candidato a la gubernatura así como del tipo de conflicto al interior del 

PRJ permitió plantear cuatro principales aspectos de su comportamiento. 

Por un lado se observa que la mayor cantidad de procesos internos se dan bajo condiciones de 

baja competencia de corte bipartidista, donde se realizan 24 selecciones (cerca del 73% de las 33 

candidaturas designadas en total), así como la menor cantidad de los abanderamientos se da en el 

marco de la alta competencia de tipo multipartidista (solo se celebra 1 caso de los 33 totales); en 

este último rubro resalta que dicho proceso se realice mediante un método "cerrado", o de no-

primarias, y del cual resultaron 2 inconformidades -1 salida y 1 inconformidad, o voz- respecto 

de los 9 precandidatos participantes bajo dichas condiciones (el 22% relativo de inconformes bajo 

condiciones de alta competencia). 

También se observó que bajo las condiciones de baja competencia en donde se realizó el mayor 

porcentaje relativo de procesos bajo el método de las "primarias", correspondiente a 11 casos (el 

45.80% relativo de las 24 selecciones de candidatos en baja competitividad inter partidista), a 

diferencia del caso de las condiciones de "mediana competencia" de corte bipartidista, en donde 

los procesos de primarias se celebrarían en 2 ocasiones (esto representa un 25% relativo respecto 

de las 8 designaciones sucedidas bajo competencia media inter partidista). 

Por otro lado, a partir de las categorías agrupadas de los grados de competencia respecto del 

número efectivo de partidos, se observó que a medida que aumenta dicha competitividad en el 

PRI se realizan, proporcionalmente mayores selecciones de sus candidatos a la gubernatura 

mediante métodos "cerrados", o de no-primarias. 

En otro aspecto, en el caso del grado de baja competencia se observa una cantidad de 27 

precandidatos inconformes (el 35% relativo de los 77 aspirantes efectivos registrados bajo estas 

condiciones), de los cuales 9 de ellos (el 33% relativo de los 27 inconformes en este rubro) 

optaron por la salida del PRI, mientras que los 18 restantes hicieron uso de la voz como 

mecanismo de inconformidad. 

Aquí se da un elevado porcentaje relativo del uso de la voz por los precandidatos inconformes, lo 

cual se puede inferir a partir de los grandes costos que supondrá la ruptura con el PRI en 

condiciones de baja competencia, pues el posterior triunfo electoral de los disidentes sería una 

tarea difícil de lograr debido a los reducidos niveles de competencia inter partidista, los cuales 

tienden hacia la preeminencia de un partido por encima del resto, sin negar la competitividad 
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existente por parte de la oposición en el momento de intentar arrebatarle el cargo de la 

gubernatura al partido en el gobierno en turno. 

Por último, a diferencia de las condiciones anteriores, en el rubro respectivo a un grado medio de 

competencia inter partidista se encuentran 9 inconformidades (casi un 43% relativo a los 21 

aspirantes registrados bajo dichas características), en donde los precandidatos que optaron por la 

ruptura respecto de su partido mostraron el mayor porcentaje relativo, pues 6 de ellos (casi un 

67% respecto de las 9 mconformidades) optaron por la salida de las filas priístas, mientras que 

los 3 casos restantes (el 33% relativo) hicieron uso de la voz para manifestar su inconformidad. 

Estos porcentajes relativos anteriores nos permiten inferir un descenso en los costos de la ruptura 

debido al aumento de la competitividad de la oposición partidista, facilitando el triunfo electoral 

ante el cual el disidente encontraría una vía alternativa para arribar a un cargo popular una vez 

que en el PRI esta oportunidad no se lograra en el corto plazo. 

Así, se observa que a medida que la estructura de oportunidades marca un aumento relativo en el 

grado de competencia entre los partidos políticos se cuenta con menores costos de los 

precandidatos priístas "derrotados" para optar por la salida del tricolor, y posteriormente buscar 

su postulación a la gubernatura mediante otra vía partidista con la cual se encuentre la 

competitividad suficiente para pensar en su éxito electoral, por encima del PRI. 

Para finalizar, en la última tabla (véase la tabla 8) se presenta la distribución de los conflictos 

registrados en los procesos internos del PRI en los distintos estados a partir de identificar la 

propensión a la inconformidad originada entre los precandidatos perdedores tomando en cuenta la 

posible influencia que existiera en. base al cargo, o funciones previas de. cada uno de los 

aspirantes "derrotados", en su participación en dicha selección, y con lo que se generaron 

distintos impactos, o presiones, dentro del partido tricolor debido a la importancia que a cada uno 

de los inconformes les otorgó su perfil político previo. 

Al considerar a los precandidatos como actores en constante búsqueda de espacios y/o cargos 

(office seekers), para así continuar desarrollando sus carreras políticas, aquí se parte de considerar 

la posible importancia que el cargo previo de cada uno les ofrecería en su probable propensión a 

expresar su inconformidad con la designación final del candidato del PRI a los gobiernos 

estatales, ya que a pesar de la imposibilidad de identificar las preferencias últimas de los 
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precandidatos, sus cargos previos nos pueden servir para ubicar la intensidad de sus futuras 

aspiraciones enfocadas a obtener la postulación de su partido a la gubernatura. 

Esto es, se pretende identificar la especificidad de cada cargo, o función inmediata previa ejercida 

por cada aspirante priísta al momento de su participación en el proceso interno y con lo cual 

definir la "intensidad" de su interés por lograr la candidatura al gobierno estatal dentro del PRI. 

De manera descriptiva, en principio se encontró que de los 38 casos de inconformidad en los 

procesos internos de los distintos estados, en este periodo el cargo previo de Diputado federal por 

el PRI fue aquél con mayor cantidad de precandidatos inconformes tras la celebración de los 

procesos de selección de candidatos dentro de su partido; llegando a registrar un tolal de 11 casos, 

de los cuales 3 (o el 27.27% relativo de los diputados federales) optaron por la ruptura de su 

partido, y los 8 restantes (el 72.3% de éste rubro) hicieron uso de la voz, a pesar de que solo en 4 

casos más resultaron como candidatos designados a la gubernatura. 

Los otros dos perfiles en donde se registró mayor cantidad de precandidatos perdedores 

inconformes corresponden a los cargos de Senador, con un total de 9 casos, de los cuales 3 fueron 

rupturas y las 6 restantes hicieron uso de la voz; el otro cargo es aquél de los funcionarios dentro 

del gobierno estatal, con 8 inconformidades, de los que hubo 3 salidas y 5 de voz, 

respectivamente. 

Los perfiles políticos con menores casos de inconformidad correspondieron a los cargos previos 

de presidente municipal; de funcionario del PRI estatal (CDE- PRI); así como en el caso de los 

diputados locales por el tricolor, de los que los primeros dos registraron sólo un caso de 

inconformidad, y en ambos casos los precandidatos "perdedores" optaron por la salida de su 

partido; y en el caso del perfil de funcionario del CDE- PRI, se encontraron dos conflictos en 

donde los inconformes, también, optaron por la ruptura con el tricolor. 

Pero, tras realizar una breve descripción de la distribución de los tipos de manifestaciones del 

conflicto interno respecto del perfil de los precandidatos "perdedores", al interior de los procesos 

de selección de candidatos a gobernadores en el PRI, queda un aparente vacío en la explicación 

de los distintos casos en donde se observó sus inconformidades, pues esta simple identificación 

no pone en comparación la intensidad de la influencia de los cargos previos de los aspirantes 

derrotados frente al total de candidatos designados en el tricolor. 

Por tanto, aquí nos topamos con la dificultad de definir la especificidad de cada cargo previo de 

los precandidatos, más allá de sus términos nominales y/o la duración temporal de cada uno de 
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ellos, para lo que se optó por construir un índice comparativo que permita diferenciar la 

propensión de inconformidad mostrada por cada perfil previo de los distintos aspirantes 

derrotados (véase tabla 8). 

La elaboración del índice del conflicto basado en el perfil previo (I.C.P.P.) de los precandidatos 

"derrotados" 2 0 6 parte de considerar la diferencia existente entre la cantidad de candidatos 

postulados y los precandidatos inconformes (aquí se toman de manera agrupada tanto los casos 

en donde se registró el uso de la voz así como aquellos de salida), para posteriormente dividirle 

entre la misma cantidad de candidatos seleccionados, con lo que se buscó establecer un límite que 

nos permita la comparación entre los diversos datos referentes a los casos de inconformes 

respecto de su cargo previo en su participación en el proceso de selección del candidato a la 

gubernatura estatal. 

El índice permitió comparar la propensión al conflicto existente de los distintos perfiles de los 

inconformes, entre sí, considerando la cantidad de candidatos designados por cada tipo de cargo 

previo. 

Esto nos dio pie a ubicar en un eje sobre la propensión observada del conflicto por cada tipo de 

perfil previo, y en donde sólo se registró un caso en que el valor de dicho índice alcanzó el valor 

límite de 1, lo que se reflejó en la ausencia de inconformidades por parte de algún precandidato 

"derrotado", a la vez que el candidato seleccionado por el PRI a la gubernatura, ostentaba el 

cargo previo de funcionario del gobierno federal. 

El segundo caso en donde se observa un valor del índice cercano a 1, se encuentra en el rubro del 

cargo de Presidente Municipal (con un valor del I.C.P.P.= 0.875), lo que indica la existencia de 

una menor cantidad de precandidatos "derrotados" inconformes respecto de aquellos candidatos 

Dicho índice es parte de la elaboración propia, a partir de los datos obtenidos en la tabla 7, y el cual se obtiene con 
la siguiente fórmula: I.C.P.P.- [Ps - Pi]/ Ps. En donde I.C.P.P es el índice de conflicto de los precandidatos 
inconformes, y el cual toma un valor que va de -oo < I.C.P.P < 1, donde mientras más cercano a 1 se encuentre, 
menor propensión al conflicto se registrará entre todos los precandidatos participantes. Por su parte Ps corresponde a 
la cantidad de precandidatos seleccionados por cada tipo de perfil previo; Pi responde al total agrupado de 
precandidatos derrotados inconformes. En este índice, los valores que se encuentran entre 0 < I.C.P.P < 1, suponen la 
presencia de un menor número de inconformes respecto del total de candidatos seleccionador por el cargo previo 
respectivo. Aquellos valores entre -1 < I.C.P.P. < 0, suponen la presencia de un mayor número de aspirantes 
derrotados inconformes respecto de aquellos candidatos seleccionados; una vez que el índice disminuye a más de -1, 
implica, al menos, el doble de inconformes respecto de los seleccionados. Un caso especial a considerar corresponde 
a aquél en donde I.C.P.P,= 0, en donde la cantidad de precandidatos seleccionados e inconformes es igual, pero no 
supone la inexistencia del conflicto; otro caso especial es aquél en donde el I.C.P.P no tiene un valor definido como 
resultado de la ausencia de un candidato seleccionado respecto de algún cargo previo específico, y donde sí se 
encuentran aspirantes inconformes, por lo que aquí se tomará el número entero negativo como el valor del indicador, 
sobre la distribución del eje. 
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seleccionados para la gubernatura, por el PRI -aquí se registró un solo caso de inconformidad, 

correspondiente a la "salida", frente a los 8 casos de Alcaldes designados como abanderados por 

el tricolor en los comicios estatales. 

De manera contraria, se observaron los casos en donde el índice (I.C.P.P.) registró valores 

negativos207, los que marcan una propensión a ubicar una mayor cantidad de precandidatos 

derrotados inconformes por sobre aquellos seleccionados por el PRI como abanderados en los 

comicios del gobierno estatal, respecto de cada tipo de perfil previo. 

Se encontró que los cargos previos de diputado federal y de "otro" (entendido como aspirantes 

con poca trayectoria política partidista, y ubicados en mayor medida por sus antecedentes en el 

sector social civil y/o privado, p. ej. Empresarios locales reconocidos, dirigentes sociales, entre 

otros), registraron índices con valores de -1.75 y -2, respectivamente, lo que implicó una mayor 

cantidad de inconformes por sobre los candidatos seleccionados en cada rubro -para el caso del 

perfil de diputados federales se observaron a 11 inconformes por encima de 4 abanderados; en el 

perfil de "otros", se encontraron a 3 inconformes por encima de una sola candidatura. 

Notas finales. 

La selección de los candidatos a gobernadores al interior del PRI en las diversas entidades del 

país, se han convertido en procesos en donde el conflicto se presenta como una constante a la 

cual se ha intentado hacer frente por parte de los liderazgos, dirigentes y miembros de la 

coalición dominante del tricolor, con el objetivo de reducir su recurrencia así como los posibles 

resquebrajamientos que se pueden generar con las rupturas experimentadas dentro de las filas del 

priísmo. 

Inicialmente, los procedimientos establecidos en los estatutos del PRI referentes a la definición 

de los métodos de selección de candidatos a cargos populares son una primera manera formal de 

En el caso del conflicto registrado al interior del perfil de los precandidatos perdedores inconformes bajo el cargo 
previo de "funcionarios de gobierno estatal" cabe hacer mención que a pesar de que se encontró un total de 8 
inconformes, no se ubicó la postulación de algún candidato priísta que ostentara este perfil previo, por lo que al 
momento de la construcción del valor de su índice, la operación no pudo llevarse a cabo, debido a la inefectividad de 
este cargo previo para acceder a la candidatura tricolor en los estados. Por ello se optó por considerar el valor final de 
la diferencia entre la cantidad de candidatos postulados e inconformes, sin sujetarla a la última división de la fórmula 
del I.C.P.P., con lo que se obtiene un vator del índice de -8. 
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regulación del conflicto generado por el aumento de aspirantes que manifiestan su interés por 

apropiarse dicha postulación de su partido, para lo cual se agruparon en el presente apartado bajo 

dos rubros respecto de la capacidad de participación de las bases en la selección del candidato 

priísta a la gubernatura; estos son agregados en primarías (abiertas) y no primarias (cerrados). 

Tras el recuento de los procesos de selección de candidatos observados durante el periodo del año 

2000 al 2005 caracterizados por significativas condiciones de competencia electoral se observó 

que el método de selección vía no primarias (o cerrado) fue el caso más recurrente al interior del 

PRI, frente a aquellos en donde se fomentó la participación de las bases, lo que nos hace suponer 

la persistencia de prácticas "tradicionales" del régimen priísta, las que siguen basándose en la 

influencia de los liderazgos partidistas en las tomas de decisiones del partido tricolor. 

Pero, a diferencia de la "mecánica tradicional" de la selección de candidatos en el PRI la cual 

solía apoyarse en la decisión última del liderazgo presidencial, ahora se ha observado un auge en 

la cantidad de aspirantes que han optado por manifestar su interés por convertirse en los 

abanderados de su partido lo que ha venido a modificar las lógicas de los procesos de selección, 

para lo cual se replantea la importancia de los métodos y sus normatividades, pues de esta manera 

se delimitarán las vías de acceso, así como las estrategias a desarrollar por los precandidatos en 

pugna por ser seleccionados como los candidatos de su partido. 

Los métodos formales para la regulación del conflicto se mostraron relativamente eficientes, pues 

aunque no lograron evitar el surgimiento de inconformidades, en donde el número de 

inconformes (38 aspirantes en total) representó un pequeño porcentaje (cercano al 35%) de los 

107 precandidatos registrados, permitiendo incluso rupturas de precandidatos con el tricolor, al 

final en todos los procesos se logró la designación de un abanderado priísta, lo que señala una 

limitación inicial de los procedimientos de selección para controlar la totalidad del conflicto 

interno, a la vez que permite la posibilidad de marginar a ciertos aspirantes, para lo cual tienen 

que ser complementados con la fortaleza del "arbitro interno", ya sea el liderazgo partidista o el 

órgano encargado de dirigir el proceso. 

El interés por avanzar en un análisis con mayor amplitud sobre la regulación del conflicto al 

interior del PRI en dichos procesos a partir de los mecanismos formales fueron complementados 

con los factores de la presencia y ubicación del liderazgo existente al interior de cada estructura 

estatal del tricolor en donde se designó al candidato a la gubernatura respectiva. 
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La importancia de la presencia del gobernador de origen priísta en turno fue un elemento que 

marcó el desarrollo de los procesos, pues en principio se observó una mayor cantidad de procesos 

"cerrados", o no primarias, bajo de un gobierno priísta, mientras que los procesos "abiertos", o 

primarias, se realizaron en mayor medida ante gobiernos de oposición. 

Por su parte, también se observó que el método de las primarias dio pie a un mayor nivel de 

rupturas al interior del PRI, a diferencia de los procesos "cerrados", con lo cual se podría inferir 

la preeminencia de prácticas no democráticas al interior del partido tricolor como procedimientos 

con mayor eficiencia en la regulación del conflicto, al momento de evitar las rupturas de los 

precandidatos inconformes tras la selección del candidato del tricolor a la gubernatura. 

La capacidad de control del liderazgo del gobernador en turno al interior del PRI se mostró como 

un elemento relevante al momento del tipo de conflicto experimentado tras los procesos de 

selección de candidatos a gobernador, pues si bien se observó un número relevante de rupturas 

por parte de los aspirantes "perdedores" inconformes, el porcentaje relativo de las disidencias fue 

menor a los casos en donde sólo se optó por la manifestación de la voz como mecanismo de 

inconformidad. 

Lo anterior nos puede llevar a inferir la relevancia del liderazgo del gobernador priísta al interior 

de su partido como elemento relevante para influir en la regulación del conflicto, pues en la 

mayor cantidad de casos donde se hizo uso de la voz, por encima de la salida, plantearía mayores 

costos políticos al optar por la ruptura, reforzado por la presencia de un ejecutivo estatal de 

origen tricolor quien cuenta con los recursos organizacionales a su disposición para impulsar el 

triunfo del candidato de su partido en los comicios electorales. 

Por último, de manera general, también, se intentó recuperar a las diversas estructuras de 

oportunidades propias de los distintos precandidatos, al interior de los procesos de selección de 

candidatos experimentados en el periodo de estudio, para lo cual se optó por retomar el grado de 

competencia partidista existente basado en la agrupación de la distribución del número efectivo 

de partidos legislativos previos a cada proceso, así como el tipo de cargo político de cada 

aspirante previo a su participación en la selección de los abanderados priístas. 

Se observó que a medida que el nivel de competencia partidista aumentaba el porcentaje relativo 

de los casos de rupturas de los precandidatos derrotados inconformes aumentó, a diferencia del 

caso del uso de la voz para manifestar el conflicto, respecto de la selección del candidato priísta; 

esto nos lleva a suponer que a medida que el nivel de competencia aumenta, los costos de optar 
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por la salida de las filas del PRI disminuirían, pues se generarían incentivos suficientes para que 

el precandidato "perdedor" buscara la postulación por otra vía partidista opositora mediante la 

cual contase con posibilidades significativas de obtener el triunfo electoral. 

A diferencia, mientras el grado de competencia partidista fuese bajo los costos de la salida serían 

mayores pues una vez fuera de las filas del partido en el gobierno no se estaría asegurada una 

significativa posibilidad de triunfo electoral, de ahí que la aversión al riesgo fuese mayor y los 

beneficios de mantenerse en las filas del PRI serían mayores que buscarlos fuera de su partido. 

Para finalizar, aunque se ha mostrado arriba el cuadro en donde se intenta introducir la variable 

de la influencia de la presencia de un gobernador de origen priísta frente a la frecuencia de casos 

del conflicto interno, este no nos permite establecer de manera clara la posibilidad del titular del 

Ejecutivo estatal para comportarse como "líder natural" fuerte y capaz de regular las 

confrontaciones internas, así como evitar la salida de los precandidatos perdedores de las filas del 

PRI. 

Intentar acercarse a ubicar el conflicto en cada proceso de selección de los candidatos priístas a la 

gubernatura se presenta como un gran desafío, pues, como se observará más adelante, en cada 

entidad interactúan distintos actores, grupos y facciones al interior del priísmo local, lo cual se 

considerará relevante para avanzar en un comprensible análisis sobre las disputas e 

inconformidades emergentes en cada situación. 

Para ello, en el apartado siguiente se habrá de optar por el análisis de dos casos de estudio para 

avanzar en la identificación del tipo de conflicto generado por la selección del candidato a la 

gubernatura estatal, así como de los factores considerados importantes a retomar para una 

explicación adecuada sobre la dinámica política al interior del priísmo local. 

De esta manera, a continuación, la decisión de retomar los casos del proceso de selección de 

candidatos a gobernadores por el PRI en el Estado de México y en Nayarit parte de considerarlos 

como procesos susceptibles para su comparación en función de las características contrastantes 

entre ambos -en términos de temporalidad y de presencia de actores y fuerzas políticas al interior 

de la estructura priísta- sometidas al análisis bajo las dimensiones analíticas arriba mencionadas -

referidas a la fortaleza del liderazgo, la institucionalización de la coalición dominante del priísmo 

local, el tipo de estructura de oportunidades para el acceso al poder y el tipo de método formal 

utilizado para la selección del abanderado tricolor a la candidatura del gobierno estatal. 
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Tabla 6. Métodos de selección interna y tipos de conflictos en relación con la presencia del PRI en el Congreso estatal, 2000¬
2005. 

Presencia del PRI 
en el congreso 

local 

Tipos de procesos de 
selección interna 

(Número respecto del total y 
% relativo) 

Tipos de conflictos 
Internos 

(Número respecto del total y 
% relativo) 

'\' - V v 
; Cantidad de 
¡procesos 'miemos 

•celebrados Primarías \ - No~ primarias Total J Saliday^ >;:%::• VOZ ' Total 
bancada deiprimera: 

'. - '\^';niihórfa^;P;^ Cantidad 6 2 4 0 1 •1 
% relativo 

de la 
presencia 
del PRI 18.18% 33.30% 66.70% 100.00% 0.00% 100.00% 100.00% 

t&ncafod&sB£undá . 
y^minalla^ 40 Cantidad 1 1 0 0 1 i 

% relativo 
de la 

presencia 
del PRI • 3.03% 100.00% 0% 

~~~"~:Í" 
: 100.00%. 0.00% 100.00% 100.00% 

• bancada d& mayoría': 
1 *s^mple^faliva^^ Cantidad 5 0 5 5- - 4 2 6 

' - ^ v - ^ r • 
% relativo 

de la 
presencia 
del PRI 15.15% 0% 100.00% 100.00% 66.67% 33.33% 100.00% 

<v ^obsolufá^^^ Cantidad 19 8 11 V í 19 ': 11 17 23 
% relativo 

de la 
presencia 
del PRI 57.58% 42.10% 57.90% •100:00% 39.29% 60.71% 100.00% 

mayoría/empate Cantidad 2 2 0 -•:'''2:- • 1 1 2 
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% relativo 
de la 

presencia 
del PRI 6.06% 100.00% 0% 100.00% 50.00% 50.00% 100.00% 

Cantidad 33 13 20 33 16 22 38 
% relativo 

de la 
presencia 

del PRI 100.00% 39.40% 60.60% 100.00% 42.11% 57.89% 100.00% 
Fuente: elaboración propia en base a "base de datos electorales locales, 1980-2005", México, CIDA, en www.cidac.org.mx: base propia de información 
hemerográfica, 2005. 
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Tabla 7. Número efectivo de partidos en el Congreso estatal en relación con el método de selección y el tipo de conflicto en los 
procesos internos del PRI, 2000- 2005. 

Grado de competencia 
en base al número 

efectivo de partidos en el 
congreso estatal 

Tipos de procesos de se 
{Número respecto del to 

lección interna 
aly% relativo) 

Tipo de expresión del conflicto 
(Número respecto del total y % relativo) 

"• _• .•' f~ r - . .. Primarias No- primarias Total Salida Voz Total 
* 

Baja competencia cfe^cwto ¡ 
* bipartidista^ 

Cantidad 11 13 24 /' 9 18 :-:''V""' 27 

* 

Baja competencia cfe^cwto ¡ 
* bipartidista^ 

% del grado 
de 

competencia 45.80% 54.20% 

" , - ' - ' * 

100 00% 
33.33% 66.67% 100.00% 

corte bipartidista^ 

Cantidad 2 6 

" . , . 

í 1 

8 6 3 9 

corte bipartidista^ 
% del grado 

de 
competencia 25.00% 75.00% • 100 00% 66.67% 33.33% • 100.00% 

V- - s o . » ' -

í 

Alta:compQtenciadé'corte-. 
muttí- partidista 

Cantidad 1 

•• - / .' . •-

X-'-if*/-í; 

í 
1 1 • 2 

V- - s o . » ' -

í 

Alta:compQtenciadé'corte-. 
muttí- partidista 

% del grado 
de 

competencia 100.00% 700 00% 50.00% 50.00% ••! '100.00% 
<CañUda)fá; 13 • : 20 33 "- . 16; / .-'.'•".22 38 

% del grado 
de . 

competencia 39.40% 60.60% 100 00% 42.11% 57.89% • y 106.00% 
Fuente: elaboración propia en base a "base de datos electorales locales, 1980- 2005", México, CIDAC, en www.cidac.org.mx: base de datos propia de 
información hemerográfíca, 2005. 
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Tabla 8. Tipo de conflicto interno en relación con el perfil de los precandidatos inconformes, 
y la propensión del conflicto según el tipo de cargo previo en el PRI, 2000- 2005. 

Cargo previo de 
los 

precandidatos 
inconformes 

Cantidad de 
candidatos 
designados 

Tipo de conflicto 
interno 

(Número respecto 
del total y % 

relativo) 

Total de 
aspirantes 

inconformes 
(Número 

respecto del total 
y % relativo) I.C.P.P. 

• •, " • • " . Z.Salidáj fVozl ' ' i 

Diputado lócala ... Cantidad 
. : . . . 5:-.-;' - \ ' 2 0 2 . 0. 6 ; 

• % relativo del 
carpo previo 15.15%: . 100% 0% 100% -•'•'•-i;';, •-• 

Diputado federal Cantidad 3 8 11 - Í 7 5 • 

% relativo del 
carao previo 

12,12%:' v 27.27% 72.73% 100% 
t ' ; 

Senador J Cantidad 11 y 3 6 9 0.18 
% relativo del 
carpo previo • 33,33% 33.33% 66.67% 100% 

Funcionario de 
qobieriio estatal Cantidad 

'. ;Í,,'•'().•''\ '-:y 3 5 8 i' -aoor 

% relativo del 
carpo previo 

l y óüjtó y 37.50% 62.50% 100% 

Funcionario de 
gobierno federal Cantidad 

0 0 0 1¿0 

% relativo del 
cargo previo 

-3.03% 0% 0% 0% 

Funcionario, de 
partido estatal Cantidad 

1 0 1 Q. po ; 

- \ . . - .'• % relativo del 
carpo previo 

' • ; . 3.03% 100% 0% 100% 

Funcionario ¡J de 
partido'nacional -. ¿-Cantidad 

y y - y & s r / i 
U - ' - V . * » " - » ' .V>Í. 

2 1 3 Í.-0.50, 

% relativo del 
carpo previo 

66.67% 33.33% 100% 

Présidéhte 
municipal y . . Cantidad 1 0 1 

• , r , . " ' v . • • • % relativo del 
carpo previo ; ; > ^ ^ | | : 100% 0% 100% 

Ofro V. Cantidad 1 2 3 MVZ00.. 
' - ' v~ % relativo del 

cargo previo / '3.03%: ; ̂  33.33% 66.67% 100% 
;~Cantidad*' iV. >• . ; y y •W'.-'f v-: 

, '.-..i/.;;'.-:; 
% relativo del 
carpo previo 42.11% 57.89% 100% r*:i'.-y...^ í-i. 

Fuente: elaboración propia a partir de base de infonnación hemerográfíca, 2005. 
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Capítulo IV. 

Estudios de Caso. 

Conflictos en la selección del candidato del PRI a los gobiernos estatales 

en Nayarit y el Estado de México, en 2005. 
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Introducción. 
"Sólo cuando las reglas para dirimir la contienda por el 

poder se han fortalecido de manera suficiente, a los 
perdedores no les queda más remedio que aceptar 

pacíficamente su derrota, a no ser que en verdad dispongan 
de evidencias de que se practicaron triquiñuelas y trampas 

de algún tipo para alterar el resultado". 
José Antonio Crespo208. 

En el presente apartado se ha planteado avanzar en el estudio de la expresión del conflicto al 

interior del Partido Revolucionario Institucional para lo cual se pretende observar dos casos de 

estudio, en los cuales se celebraron procesos internos para la selección del candidato a la 

gubernatura, respectivamente, tanto en Nayarit como en el Estado de México, a la vez que ambos 

se realizaron en un espacio temporal muy próximo entre sí, pues estos se llevaron a cabo, 

principalmente, en los dos primeros meses del año 2005. 

El análisis de ambos casos de estudio no sólo pretende hacer un recuento histórico del desarrollo 

de cada uno de los procesos de selección al interior, sino que se parte de una base teórico-

conceptual elaborada a partir de los autores clásicos con los que se considera pertinente 

identificar los elementos, o factores, para ubicar las dimensiones del conflicto al interior del 

Partido Revolucionario Institucional. 

Así, de manera breve, haciendo un recuento, las líneas consideradas principales para adentrarnos 

en el análisis de estos casos encuentran, por un lado, en la influencia del liderazgo partidista, 

identificado por Robert Michels , uno de los ejes para ubicar la posible generación del conflicto, 

al entrar en tensión con la institucionalidad de la organización partidista. 

Por su parte, a partir de recuperar el modelo teórico propuesto por Angelo Panebianco210, sobre el 

origen y el grado de institucionalización del partido político, aquí se pretende recuperar los 

elementos apropiados para ubicar la existencia del conflicto político a partir del proceso de la 

toma de decisiones, esto es, identificar el espacio político de las decisiones, así como la 

posibilidad con que cuenta la coalición dominante, o dirigente, para imponerse sobre el resto de 

las estructuras partidistas, en función de su nivel de cohesión y estabilidad interna. 

Crespo, José A. (1999), Los riesgos de ¡a sucesión presidencial. Actores e instituciones rumbo al 2000, México, 
CEPCOM,pág. 17. 
209 

Michels, Robert (1969 y 1971), Los partidos políticos: un estudio sociológico, Buenos Aires, Ed. Amorrortu. 
Panebianco, Angelo (1995), Modelos de partido, Madrid, Alianza Universidad. 
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El politólogo italiano, Giovanni Sartori211, presentará dos elementos que serán de importancia 

para poder avanzar en el análisis de los factores que facilitarán el surgimiento del conflicto al 

interior del partido, y estos se encuentran, por un lado, en el grado de fraccionalización dentro de 

la estructura partidista, el cual si es alto permitirá la conformación de facciones, y en 

contraposición, si es bajo, mostrará la persistencia de tendencias o corrientes de opinión, por 

sobre las facciones mismas. 

El segundo elemento de utilidad recuperado del esquema de Sartori se referirá a la estructura de 

oportunidades existente dentro de la institucionalización del partido, la cual se concibe como las 

normas, o las reglas, tanto formales e informales, con las cuales se delimitan las vías de acceso al 

poder dentro de la organización; esto es, el marco institucional a través del cual tiene acceso y se 

desarrolla la carrera política de los actores al interior del partido. 

La preocupación central de la estructura de oportunidades generada por las vías de acceso al 

poder político al interior del partido gira en torno, de acuerdo a Sartori, en identificar la presencia 

de disposiciones que habrán de premiar a la mayoría, esto es, establecer un juego tipo "suma 

cero", o por otro lado, si este esquema generará una distribución de los "recursos escasos" -como 

lo son las candidaturas partidistas- en la que se da pie a un tipo de "juego de suma variable". 

Por último, para poder avanzar en la expresión del conflicto al interior de los procesos de 

selección de candidatos dentro del PRI, a nivel de la gubernatura de las entidades a abordar, nos 

será de utilidad retomar la propuesta presentada por Alan Ware 2 1 2, en la cual se enfoca en 

recuperar los elementos que se consideran relevantes al interior del procedimiento mismo de la 

designación del que habrá de ser el representante del partido en el proceso electoral porvenir. 

A partir de estas dimensiones de análisis (liderazgo político, institucionalización- coalición 

dominante, fraccionalización, estructura de oportunidades y los procedimientos del proceso de 

selección) se pretende establecer los elementos "mínimos" para poder abordar el análisis sobre el 

conflicto al interior del partido político. 

Estas dimensiones de análisis se plantean como elementos mínimos ya que, en la práctica política 

pueden influir una gran diversidad de factores que den pie al conflicto, y los cuales no se estarán 

abordando en este apartado, debido a la gran multiplicidad causal que se puede envolver en cada 

caso. 

2 1 1 Sartori, Giovanni (2002), Partidos y sistemas de partidos, Madrid, Alianza Editorial. 
2 1 2 Ware, Alan (2004), Partidos políticos y sistemas de partidos, Madrid, Ed. Istmo. 
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A su vez, la idea misma de conflicto se presenta como un concepto de gran amplitud, pero para 

efectos del presente análisis, se ha delimitado como la actitud de conformidad/ inconformidad 

mostrada por los precandidatos priístas "perdedores", osease aquellos que no fueron designados 

como los candidatos del PRI a la gubernatura estatal, una vez que se ha tomado la decisión sobre 

dicha selección. 

Pero, si bien los factores que pueden dar pie a la existencia del conflicto al interior de los 

procesos de selección de candidatos al interior del PRI, en las entidades del país, son de una gran 

multiplicidad, y en este caso sólo se les ha limitado a unas pocas dimensiones analíticas, entonces, 

se puede inferir que el conflicto generado por los precandidatos perdedores también mostrará 

diversas expresiones, o intensidades. 

Así, al limitar la idea del conflicto a las expresiones que mostrarán los aspirantes priístas 

"derrotados" tras la designación del candidato tricolor, partiendo de la observación de las 

experiencias previas del PRI en varias entidades del país , se ha tendido a definir las 

expresiones del conflicto en tres formas básicas, basadas en el apoyo que se presenta por el marco 

neoinstitucional: 

1) la ausencia de conflicto, esto es, cuando los aspirantes "derrotados" aceptan pasivamente 

la designación del que será el candidato y, a su vez, expresan su apoyo al "ganador" del 

proceso, a lo que en términos de Albert Hirschman correspondería el concepto de 

"lealtad"; 

2) el conflicto moderado, con el cual se refiere a la expresión manifiesta de la inconformidad 

de uno o varios de los precandidatos "derrotados", tras la designación del abanderado 

priísta, y en la cual el conflicto está "reforzado" por la ausencia de apoyo del inconforme 

en la campaña electoral de su partido, esto debido á qué el mantenerse al interior del 

partido tiene un menor costo para expresar su inconformidad, y posteriormente acceder a 

Un intento muy básico de clasificación de los conflictos al interior de los partidos políticos en México, a partir de 
las inconformidades por los resultados de los procesos de selección de candidatos se puede observar en el articulo 
elaborado por Cantú, Jesús, "PRI: Designaciones conflictivas", en Proceso, número 1481, 20 de marzo de 2005, pág. 
15, en donde propone que "La inconformidad de los priístas que no lograr la nominación es un fenómeno recurrente 
del tricolor y sus manifestaciones son múltiples: en algunos casos simplemente expresan su disgusto y se alejan de la 
actividad partidista; en otros, militan -aunque no abiertamente- a favor de alguna de las fuerzas opositoras; y, en 
otros, renunciar a las filas del otrora partido invencible y aceptan la candidatura de alguno de los contendientes". 
2 1 4 Hirschman, Albert (1977), Voz, salida y lealtad, México, F.C.E., véase capítulos H, m y VII, referentes a 'Voz", 
"salida" y "una teoría de la lealtad". 
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un cargo público, y de acuerdo con Hirschman esta forma se correspondería con el uso de 

la "voz" para mostrar el descontento; 

3) la ruptura, la cual consiste en la salida del precandidato inconforme de las filas del partido 

y, posteriormente, decide competir en contra de su partido original2 1 5, y en donde el 

conflicto será explícito, el cual se apoyará en los bajos costos de la salida del partido, 

apoyado por elevados incentivos para lograr acceder a un cargo público mediante otro 

partido político opositor, a lo que Hirschman se referirá como la "salida". 

A partir de las dimensiones analíticas, así como por las formas que puede adoptar el conflicto, 

será como se pretenda realizar el abordaje de la vida interna del partido político, reflejada en los 

procesos de selección de candidato, ya que como Crespo llegó a plantear, "la lucha por el poder 

implica un delicado proceso que, por su propia naturaleza, puede provocar conflictos de diversa 

intensidad, agitación, inestabilidad y hasta violencia"216. 

En este sentido, los procesos de selección de candidatos serán entendidos como un espacio 

político al interior del partido en donde confluirán diversos intereses los cuales competirán entre 

sí con el objetivo primario de apropiarse del "recurso escaso", expresado en la candidatura 

partidista, y en el caso del presente análisis, referida a la postulación a la gubernatura estatal al 

interior del PRI, en cada una de ambas entidades. 

En este momento es necesario remarcar que pesa una gran "costumbre" al interior de las 

estructuras priístas, heredada de los más de 70 años de existencia como partido hegemónico, u 

oficial o del régimen, en el cual el principal liderazgo al interior de la organización se encontraba 

en la imagen del presidente de la República, surgido de las filas tricolores, lo que le imprimió una 

fuerte "tradición autoritaria" al funcionamiento del partido, permitiendo que las designaciones de 

las candidaturas se negociaran, y decidieran "desde arriba". 

Pero, para los casos de estudio, enfocados en los procesos de la selección del candidato a la 

gubernatura en el Estado de México y en Nayarit, sucedidos en el 2005, el ejercicio de esta 

"tradición autoritaria" priísta habría sido truncada por la derrota del PRI en las elecciones 

2 1 5 Una definición muy aproximada a esta que se plantea aquí, referente a la ruptura, se encontrará expresada por 
Langston, Joy, "Breaking out is hard to do: exit, voice and loyalty in Mexico's one-party hegemonic regirae", en 
Latín americanpolitics andsociety, Coral Gables, otoño 2002, Vol. 44, Iss. 3, p. 61- 88. 
2 1 6 Crespo, José A. (1999), Los riesgos de la sucesión presidencial Actores e instituciones rumbo al 2000, México, 
CEPCOM, pág. 13; en este sentido, también, Katz llega a plantear, "estos procesos al interior de los partidos serán un 
'área vital' pues es la primera ventana en el proceso a través del cual el partido es reproducido, a la vez que puede 
generar cuestionamientos sobre la naturaleza del partido", en Katz, Richard, "The problem of candi date selection and 
models of party democracy", en revista Party politics, Longon, Sage publications, Vol. 7,2001, no. 3, pág. 277. 
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presidenciales del año 2000, momento desde el cual dicho partido ha entrado en una mayor 

dinámica de conflictos internos, así como en la disputa por los liderazgos. 

Por otra parte, al abordar estos dos casos de estudio, se pretende lograr un acercamiento a los 

diversos comportamientos y dinámicas de las fuerzas y liderazgos partidistas, al interior del PRI, 

durante los procesos de selección de candidatos a las gubernaturas estatales, y en los cuales, en 

un principio, se buscaron los ejemplos en donde, por un lado, se contara con la presencia de un 

gobernador de extracción priísta al momento de la celebración del proceso (caso del Estado de 

México), así como otro caso en donde este factor no se encontrara presente (caso Nayarit). 

Así, a partir de identificar estas variables básicas para la posibilidad de conflicto al interior del 

PRI -esto es, sin la presencia del presidente de la República de origen priísta, así como la 

ubicación de casos en donde se encuentre un gobernador priísta, y donde no, aunado a la 

celebración casi simultánea de ambos procesos, lo que nos abre una puerta temporal casi 

semejante para su comparación- se pretende analizar el fimcionamiento de la vida interna del 

partido, así como la dinámica de la interrelación de las fuerzas políticas tricolores, inmersas en el 

proceso de selección de candidatos. 

Por tanto, a partir de ubicar las dimensiones analíticas con las cuales se abordará el análisis del 

conflicto al interior del partido tricolor, en cada entidad respectiva, se pretende comprobar, o 

refutar, la suposición con la cual se busca avanzar en el análisis, en donde se plantea que en el 

caso de la celebración del proceso de selección de candidato a gobernador en aquella entidad en 

donde se encuentre un Ejecutivo estatal de origen tricolor, al final la selección del abanderado 

priísta no tenderá a presentar fuertes conflictos en su interior, y viceversa -esto es, en el proceso 

de selección del PRI, en aquella entidad gobernada por un partido distinto al tricolor, el conflicto, 

y la ruptura serán manifiestos. 

A continuación, el presente capítulo estará dividido en tres grandes apartados en los cuales se 

abordarán de forma conjunta ambos casos de estudios, con el fin de ubicar sus características 

particulares bajo las dimensiones analíticas de interés planteadas más arriba. 

Así, en un inicio se habrá de presentar un breve recuento de la dinámica de cada proceso interno 

de selección del candidato priísta a la gubernatura, tanto de Nayarit como del Estado de México, 

con la intención de plantear el escenario general del desarrollo y condiciones de los 

procedimientos respectivos, a la vez que se intentaría resaltar, de manera inicial, las 

inconformidades manifiestas en cada caso. 
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Posteriormente, en el siguiente apartado se habrá de pasar al análisis de ambos procesos de 

selección al interior del PRI, en ambas entidades, a partir de identificar las características 

particulares de cada caso bajo la óptica planteada por las dimensiones analíticas consideradas 

como básicas para avanzar en la identificación del conflicto dentro de dichos procedimientos de 

la vida interna del partido tricolor. 

Por último, se presentará el apartado de las conclusiones del capítulo en donde se buscará resaltar 

las disposiciones institucionales identificadas al interior del proceso interno de selección del 

candidato priísta a la gubernatura, en cada entidad respectiva, con las cuales avanzar en la 

comprensión de las fuentes del conflicto, así como su manifestación, al interior de la estructura 

organizacional del PRI. 

Conflicto en los procesos de selección a gobernadores en el PRI en dos casos de 

estudio: Nayarit y Estado de México, en el 2005. 

Los procesos de selección de candidatos del PRI a las gubernaturas estatales de Nayarit y del 

Estado de México, si bien se desarrollaron durante los primeros meses del año 2005, éstos 

celebrarían sus comicios electorales correspondientes para el mes de julio del mismo año, lo que 

les convertirá en una de las últimas elecciones de gobernador previo a las votaciones 

presidenciales para el año 2006. 

Este escenario, en cierta medida, delimitará el contexto, así como el interés de diversas fuerzas 

políticas a participar en los procesos al interior del PRI en cada entidad, bajo un doble objetivo: 

por un lado, hacerse de la candidatura, la cual supondrá grandes probabilidades de triunfar en los 

comicios a la gubernatura y, por el otro lado, el éxito electoral requerirá del apoyo político, y de 

votos, a favor de alguna de las principales fuerzas priístas en disputa por la candidatura 

presidencial de su partido. 

En este sentido, es necesario aclarar que, como ha venido sucediendo, los escenarios de ambas 

entidades suelen contrastar en su configuración de fuerzas políticas al interior del PRI en ambos 

casos, a pesar de que se encuentran bajo un común denominador: la ausencia de la figura 

presidencial de origen priísta. 
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Por un lado, en el caso de Nayarit, la conformación de fuerzas políticas al interior de la coalición 

dominante del partido tricolor estará caracterizada por la ausencia de un liderazgo fuerte y 

unificador, tras la pérdida de la gubernatura de origen priísta en el año de 1999, aunado al 

fallecimiento del otrora "líder caciquil" cetemista nayarita, Emilio Manuel González Parra, aún a 

pesar de la existencia de una estructura nacional del PRI dirigida por el liderazgo de Roberto 

Madrazo Pintado. 

Por el otro lado, en el caso mexiquense, la conformación de la coalición dominante sí contará con 

el liderazgo marcado por un gobernador de origen tricolor, Arturo Montiel Rojas, pero el cual 

encontrará resistencias en la toma de decisiones al interior del partido, por parte de la dirigencia 

nacional del PRI. 

La influencia de la "proximidad" del proceso electoral presidencial se hará notorio en ambas 

entidades, pero será más pronunciado en el caso del priísmo mexiquense, pues el Ejecutivo 

estatal, Arturo Montiel, será considerado uno de los principales precandidatos de su partido, 

frente a las intenciones manifiestas del entonces dirigente tricolor, Roberto Madrazo, por 

apropiarse de dicha candidatura. 

Esto hará suponer la existencia de un mayor interés del gobernador mexiquense en tumo, Montiel 

Rojas, por imponer a "su candidato" al frente de la estructura estatal del PRI, así como, también, 

por retener el cargo de la gubernatura, entendido como el control sobre la "zona de 

incertidumbre"257 que se traducirá en la distribución de recursos institucionales de la región, que 

le sirve de base de apoyo a su fortaleza política dentro de la organización partidista, a nivel 

nacional. 

Así, frente a estos escenarios generales, a continuación haremos un recuento analítico sobre el 

desarrollo de los procesos de selección de candidatos a gobernador por el tricolor, en ambas 

entidades, con el objetivo de identificar los momentos de conflicto, así como los diversos 

2 , 7 La noción de "zonas de incertidumbre" será retomada de la propuesta analítica de Panebianco, la cual esta 
relacionada con una concepción del poder, visto como una forma desigual de intercambio, el cual es posible en base 
al grado de control ejercido por cada uno de los integrantes de la coalición dominante, sobre los decursos 
organizacionales", los cuales son reconocidos como "zonas de incertidumbre", por su carácter necesario para la 
supervivencia de la organización. De manera que Panebianco pretende ubicar con ello el grado de control de los 
integrantes de la coalición dominante sobre los recursos organizacionales, referidos como incentivos colectivos (o de 
identidad) así como incentivos selectivos (cargos de prestigio, posibilidades de carrera, etc.), lo que nos permite, en 
este apartado, identificar el grado de centralización/ descentralización de la distribución de este tipo de recursos, así 
como la capacidad de control que puede ejercer cada liderazgo al interior de la estructura partidista, comúnmente 
referido como "cuotas de poder". Véase Panebianco, Ángek) (1995), Op. Cit, pp. 64 y 65, 116 y 315. 
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intereses y fuerzas políticas que intervienen en esta dinámica al interior del PRI, bajo la "lupa" de 

las dimensiones analíticas consideradas pertinentes para su análisis. 

Desarrollo del proceso interno en el PRI de Nayarit y el Estado de México, en 

2005. 

Dinámica del caso del priísmo nayarita. 

El proceso de selección del candidato priísta a la gubernatura en Nayarit presentaría en su interior 

diversas irregularidades las cuales influirían en el conflicto registrado al finalizar dicho 

procedimiento, y el cual se traduciría en la ruptura de uno de los más importantes precandidatos 

del partido: el senador Miguel Ángel Navarro Quintero. 

Previo a la celebración del proceso de selección del abanderado tricolor a la gubernatura estatal, 

el priísmo en Nayarit se encontraría con importantes indicios que marcaban su débil 

institucionalización interna, lo que podría fomentar, en la visión de los dirigentes estatales del 

partido, una tendencia de mayor fraccionalización, así como de graves conflictos internos. 

Por un lado, si bien ya no se contaba con la capacidad "unificadora" que representaban las 

decisiones presidenciales en la solución de conflictos; por otro lado, a nivel interno, la coalición 

dominante priísta se encontraba fraccionada, como resultado de la "desaparición" del fuerte 

liderazgo que ejercía la figura "caciquil" del ex líder cetemista, y ex gobernador estatal, Emilio M. 

González Parra. 

Con el afán de evitar los riesgos de una posible ruptura al interior del partido, tras la realización 

de la selección de la candidatura priísta a la gubernatura estatal, la dirigencia local del Comité 

Directivo Estatal del PRI (CDE-PRI), encabezada por su presidente estatal, Efrén Velásquez 

Ibarra, acompañado por el delegado del Comité Ejecutivo Nacional (CEN) tricolor en la entidad, 

Jorge Lepe García, habrían de consensuar con los principales aspirantes218 a dicho cargo el 

método para llevar a cabo dicho proceso de designación interna. 

En un inicio nueve fueron los aspirantes a la candidatura al interior del PRI: el diputado federal Gerardo 
Montenegro; el senador Miguel Ángel Navarro Quintero; el presidente municipal de la capital, Tepic, Ney González 
Sánchez; el diputado federal Salvador Sánchez Vázquez; el ex candidato a la gubernatura en 1999, Lucas Vallaría 
Robles; el diputado federal Raúl Mejía González; el presidente municipal de Santiago Ixcuintla, Raúl Mercado 
Guerrero; el ex dirigente estatal priísta y ex diputado federal, Miguel Castro Sánchez; y el general Álvaro Vallarta 
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Al final, tras la aprobación del método correspondiente de la "consulta directa a los militantes y 

simpatizantes" -tipo elecciones "primarias"-, y con las acusaciones de diversas irregularidades 

observadas durante la realización de las etapas propias de dicho proceso de selección interna, los 

resultados electorales de las "primarias" darían como ganador al entonces presidente municipal 

de la capital de la entidad nayarita219, Tepic, Ney M. González Sánchez, hijo del otrora "líder 

estatal", Emilio M. González P. 

A su vez, tras la celebración de los comicios internos del PRI en la entidad, se generarían fuertes 

inconformidades, las que derivaría en la manifestación de fuertes conflictos entre los 

precandidatos derrotados en dicho proceso, de entre quienes destacarían las aspiraciones del 

diputado federal, Gerardo Montenegro Ibarra, así como del senador Miguel Ángel Navarro 

Quintero, primordialmente. 

La precandidatura del entonces senador nayarita por el PRI habría de alcanzar altos niveles de 

confrontación frente a los miembros de su partido, y responsables de dirigir dicho proceso interno, 

llegando a plantear sus impugnaciones e inconformidades ante el dirigente nacional del tricolor, 

Roberto Madrazo Pintado, con quien no encontraría eco para reponer el proceso, llevándolo a 

tomar la decisión de optar por la "salida" de las filas de dicha" organización partidista y, 

posteriormente, buscar la candidatura al gobierno estatal mediante otro una alianza de partidos 

opositores, encabezada por el PRD. 

En este sentido, a la distancia, el proceso interno de selección del candidato a la gubernatura 

nayarita habría de parecer una mera confrontación entre los diversos intereses de puros actores 

políticos relevantes en el escenario político estatal, pero será necesaria el adentrarse en la 

celebración de dicho proceso para observar que, al final, serían las facciones internas del tricolor, 

heredadas desde el 'Viejo" régimen, las que habrían de confrontarse por él control del poder 

político nayarita. 

Ceceña (este último habría de fallecer durante el mes de diciembre), véase "El PRI por 'carro completo': Efrén", en 
El Tiempo de Nayarit, Nayarit, 4 de enero de 2005, versión electrónica, en www.tiempodenayarit.com  
2 1 9 En el último reporte dado a conocer por la Comisión Estatal de Procesos Internos (CEPI), del PRI nayarita, se 
anunció que tras el cómputo de las 883 casillas instaladas, se daba el triunfo al ex presidente municipal de la capital, 
Tepic, Ney González Sánchez, con una votación de 87,496 votos, frente a los 68,363 votos obtenidos por el senador 
Miguel Ángel Navarro Quintero; en tercera posición se encontró el diputado federal, Gerardo Montenegro Ibarra, 
con 48,004 sufragios, y en última posición estuvo Lucas Vallarta Robles con 4,527 votos. Véase los resultados en 
"En el último reporte de la CEPI daba ventaja a Ney González", en El tiempo de Nayarit, 1 de marzo de 2005; 
"Impugnan internas del PRI en Nayarit", en Reforma, 1 de marzo de 2005, versión electrónica en www.reforma.com 
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Dinámica del caso del priísmo del Estado de México 

A diferencia del caso del priísmo en Nayarit, en el territorio mexiquense el partido tricolor habría 

de celebrar la designación de su candidato a la gubernatura estatal, en la persona del ex diputado 

local, Enrique Peña Nieto, mediante un proceso que al final desembocaría en la "candidatura de 

unidad", mediante el cual se reflejaría, aparentemente, la influencia del liderazgo y dirigentes 

priístas estatales, y traduciéndose, al final, en un nivel muy bajo del conflicto en su desarrollo 

interno. 

Como hiciera notar Rogelio Hernández , el proceso de selección del candidato pnista a la 

gubernatura del Estado de México, en el año 2005, estaría marcada por el escenario previo a la 

definición de posiciones de los distintos actores políticos del tricolor rumbo a los comicios 

presidenciales del siguiente año 2006, y lo que fomentaría la confrontación de los distintos 

intereses de las facciones a nivel estatal frente a la aspiración presidencialista del entonces 

dirigente nacional del PRI, Roberto Madrazo Pintado. 

En este sentido, el proceso al interior del Revolucionario Institucional en el territorio mexiquense, 

inserto bajo el interés de los diversos liderazgos y facciones por influir en la designación del 

abanderado de dicho partido al gobierno estatal, habría de dar pie a un doble nivel para las 

confrontaciones, y al surgimiento del conflicto, tanto a nivel nacional, así como a nivel local. 

Así, al interior del proceso priísta de selección del candidato a la gubernatura mexiquense, 

habrían de identificarse la influencia de dos principales liderazgos en disputa, enmarcados por el 

escenario de la confrontación de los intereses presidenciales rumbo a los comicios federales del 

año 2006; por un lado se presentaría la presencia de la facción nacional tricolor, encabezada por 

el presidente del CEN del partido, Roberto Madrazo Pintado, y apoyado por sus operadores 

políticos, o "delegados especiales del CEN" en la entidad mexiquense, quienes buscarían 

impulsar la postulación del empresario y precandidato Carlos Hank Rohn. 

Por el otro lado, el priísmo estatal mostró un ejercicio de la "política mexiquense" , a través de 

la cual la coalición dominante local se habría de "alinear" detrás del liderazgo partidista 

2 2 0 Entrevista sostenida con Rogelio Hernández Rodríguez, el 10 de marzo de 2006. 
2 2 1 En entrevista, el ex gobernador César Camacho Quiróz haría referencia a la existencia de un tipo de práctica 
política propia de los grupos priístas al interior de la entidad mexiquense, véase entrevista del 27 de octubre de 2005. 
A esta "forma de hacer política mexiquense**, aparentemente, se referiría Rogelio Hernández, al analizar el desarrollo 
de la práctica política mediante grupos al interior de la entidad, y con los cuales se buscaría evitar regular el 
comportamiento mediante "reglas no escritas", véase Hernández Rodríguez, Rogelio (1998), Amistades, 
compromisos y lealtades: líderes y grupos políticos en el Estado de México, 1942-1993, México, Colmex, pp. 19¬
51. 
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mexiquense, encabezado por el gobernador tricolor, Arturo Montiel Rojas, y que, al final se 

traduciría en un "flujo" de la influencia de éste último para maniobrar dentro del marco 

institucional establecido por el procedimiento de selección del candidato, para impulsar la 

postulación del entonces diputado local, Enrique Peña Nieto 2 2 2. 

Si bien el proceso de selección del candidato priísta a la gubernatura mexiquense estaría marcado 

por la influencia política que habría de ejercer el liderazgo del gobernador en tumo, Montiel 

Rojas, sobre la estructura partidista local, esta capacidad de decisión "desde arriba" habría de 

estar, necesariamente, apoyada en la fortaleza de los grupos políticos estatales, así como en el 

marco institucional establecido por la convocatoria sobre el procedimiento de elección del 

abanderado tricolor, con el objetivo de poder "filtrar", y reducir el control político proveniente 

desde la dirigencia nacional de dicho partido. 

En este sentido, el mayor grado de conflictividad al interior del proceso interno del PRI 

mexiquense para elegir a su abanderado al gobierno estatal sería resultado de la búsqueda de 

ambas facciones por influir en la toma de decisión mediante la cual se postularía al candidato de 

dicho partido a la gubernatura mexiquense, lo que se traduciría una mayor capacidad de 

distribución de los recursos institucionales por parte del gobernador Montiel Rojas, capaz de 

concentrar y controlar las "zonas de incertidumbre" política y electoral de la entidad, lo que 

suponía la cohesión de los diversos actores y líderes regionales bajo el interés de principal 

liderazgo priísta de la entidad. 

Las aspiraciones presidenciales del entonces gobernador mexiquense, Arturo Montiel, requerirían 

de lograr mantener el control sobre dicha zona de incertidumbre que representaría el gobierno 

estatal, para lo cual sería necesario que ante el interés de impulsar la postulación de Enrique Peña 

Nieto -visto como su "delfín" político- forzaría al liderazgo priísta local a buscar el 

mantenimiento de la cohesión y estabilidad de la coalición dominante, así como el diseño 

2 2 2 En el gabinete de gobierno mexiquense de Arturo Montiel se habría de registrar la inserción de un grupo de 
jóvenes funcionarios que han desplazado a los políticos "tradicionales" de la entidad, y que serán llamados Golden 
Boys, caracterizado por haber contado con menos de 40 años, sin carrera política ni trayectoria en el sector público y, 
como lo fueron los "tecnócratas" priístas, intentan modernizar la administración pública estatal. Dentro de este grupo 
"cerrado" se encontrará a Enrique Peña Nieto, quien comenzaría el despunte de su carrera política al amparo de 
Montiel Rojas y, sería considerado "no solo el más cercano al afecto de Montiel sino al que se reconoce como líder 
de los Golden Boys ", véase en Hernández Rodríguez, Rogelio, "Arturo Montiel. El agotamiento de una élite", en 
Zepeda P., Jorge (coord.) (2005), Los suspirantes: los precandidatos de carne y hueso, México, Ed. Planeta, pág. 
191. 
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institucional del método de selección que le facilitará ejercer su influencia sobre la designación 

del abanderado priísta. 

De esta manera, la configuración de la coalición dominante priísta mexiquense, a pesar de 

mostrar una débil cohesión, presentaría la estabilidad suficiente para evitar fuertes conflictos al 

interior del proceso de selección del candidato, traducido en la negociación y apoyo otorgado a la 

decisión de impulsar la candidatura de unidad del ex diputado local, y líder de su bancada en el 

congreso, Peña Nieto, anulándose, así, todo intento de manifestación de inconformidades por 

parte del resto de los aspirantes "perdedores"223. 

Aunado a la configuración de la coalición dominante del PRI en dicha entidad, el diseño formal 

del procedimiento de selección de su candidato a la gubernatura estuvo caracterizado por una 

serie de disposiciones que facilitaron, delimitaron y permitieron el "flujo" de la influencia del 

liderazgo priísta local ubicado en el gobernador en turno, sobre la designación del abanderado de 

su partido. 

En este sentido, la convocatoria correspondiente para regular formalmente el proceso de 

selección dividió en tres etapas el desarrollo del procedimiento224 y durante cada uno de los 

cuales la estructura de oportunidades mostró distintas configuraciones, esto es, las vías de acceso 

al poder para los aspirantes estuvo delimitada por el control ejercido por los órganos partidistas 

encargados de dicho método -en este caso se refiere a la Comisión Estatal de Procesos Internos 

(CEPI), encabezada por Marco Antonio Navas y Navas, político considerado cercano al ex 

A dicho proceso se registraron, inicialmente, Isidro Pastor Medrano, ex dirigente local del PRI; Enrique Peña 
Nieto, diputado local y presidente de la bancada tricolor; Guillermo Vázquez Castillo, ex diputado federal; Gustavo 
Cárdenas Monroy, diputado local; Femando Alberto García Cuevas, diputado federal; Enrique Jacob Rocha, ex 
alcalde de Naucalpan; Guillermo González, ex subprocurador por Texcoco; Héctor Luna de la Vega, ex Secretario de 
Finanzas montielista; Eduardo Bemal Rodríguez, ex subsecretario de organización del CEN del PRI; Cuauhtémoc 
García Ortega, ex subsecretario de economía montielista -su registro seria rechazado en un inicio; y Carlos Hank 
Rohn, entonces empresario, véase "Arranca el proceso de selección de candidato del PRI a gobernador del Edomex; 
hay 11 precandidatos", en La Jornada, México, 30 de octubre de 2004. 
2 2 4 El día 19 de agosto del 2004, bajo la dirección del entonces presidente del CDE priísta, Isidro Pastor Medrano, se 
habría de celebrar la reunión ordinaria del Consejo Político Estatal (CPE) de su partido, en donde se aprobarían los 
principales lineamientos para el proceso de selección del candidato a la gubernatura mexiquense, procedimiento 
interno que se habría de realizar dos meses después. En dicha reunión del CPE, influido por la figura del dirigente 
local del tricolor, se habrían de establecer: 1) el método de la consulta abierta a militantes y simpatizantes, como 
forma de la selección; 2) en caso de firmarse la coalición electoral con otro partido, el candidato habría de surgir de 
las filas del PRI; 3) el abanderado resultante del partido habría de cumplir, necesariamente, los requisitos del artículo 
166 de los estatutos priístas -tener 10 años de militancia, haber ocupado un cargo de dirección del partido y elección 
popular. Los principales afectados de dichos "candados" habrían de ser el Procurador de Justicia de la entidad, 
Alfonso Navarrete Prida, y el empresario, e hijo del otrora liderazgo mexiquense, Carlos Hank Rohn. Véase, La 
Jornada, México, 20 de agosto de 2004. 
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gobernador Emilio Chuayffet-, así como por el principal liderazgo político en la entidad, el 

gobernador Montiel Rojas. 

La configuración de la estructura de oportunidades generada por el diseño institucional del 

procedimiento de selección del candidato priísta, a pesar de presentarse inicialmente como un 

"juego suma cero", daría paso a las disposiciones que permitieron que fuese la influencia de los 

liderazgos y grupos políticos, mediante la negociación de sus intereses, el principal mecanismo 

para la redefinición de las vías de acceso a la candidatura partidista, con lo que, a su vez, se 

tendió a "cerrar el paso" a las precandidaturas de aquellos actores inconformes con el ejercicio 

del control político de la coalición dominante sobre dicho proceso. 

Este fiie el caso de la renuncia al proceso interno del precandidato Carlos Hank Rohn, así como, 

también, la expulsión a la cual se hizo acreedor el ex dirigente estatal del PRI Isidro Pastor 

Medrano bajo la decisión del órgano partidista encargado de dirigir y vigilar el desarrollo del 

procedimiento de selección, la Comisión Estatal de Procesos Internos, y el cual contaría con el 

apoyo suficiente en función de su "coordinación" de decisiones en relación con el líder priísta en 

la entidad, Montiel Rojas. 

Al final, la designación de la candidatura priísta a la gubernatura de Enrique Peña Nieto, 

mediante el proceso de "candidatura de unidad" mostró la existencia de la estabilidad necesaria al 

interior del PRI local para negociar entre los diversos intereses de la coalición dominante, 

intentado reducir al mínimo la expresión del conflicto interno para lo cual el procedimiento 

formal fue un importante mecanismo que delimitó y marginó a los aspirantes inconformes con la 

influencia "desde arriba" sobre la toma de decisiones al interior de la vida interna del tricolor 

mexiquense. 

De esta manera, si bien el proceso de selección del candidato priísta al gobierno mexiquense se 

incluyó dentro de un escenario marcado por la sucesión presidencial para el año del 2006, la 

disputa entre las facciones al interior del priísmo local estuvo influida por la fuerte presencia del 

gobernador mexiquense, de origen tricolor, el cual mostró un gran interés por "imponer" a "su" 

candidato a la gubernatura de la entidad con el fin de asegurar su base de apoyo político para, 

posteriormente, lanzarse a la búsqueda de la postulación presidencial, en donde confrontaría con 

la influencia del dirigente nacional priísta, Roberto Madrazo. 

Asi, si bien en dicho proceso interno del priísmo mexiquense se puede alegar a la fuerte 

influencia del liderazgo local del tricolor, encabezado por el gobernador Montiel Rojas, será 
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necesario adentrarse al funcionamiento y desarrollo del procedimiento para poder entender el 

grado reducido del conflicto en su interior, así como las vías de influencia a través de las cuales 

se tradujo la presencia de dicho liderazgo interno, a la vez que se permitió mantener una limitada 

ingerencia del dirigente nacional del partido en esta entidad. 

Revisión analítica de los casos de estudio: factores en la selección del candidato 

al interior del PRI en Nayarit y el Estado de México, en el 2005. 

A continuación se realiza una revisión analítica de los procesos de selección de candidatos 

priístas a la gubernatura en el estado de Nayarit y en el Estado de México a principios del año 

2005, identificando la fortaleza de liderazgo político existente en cada estructura estatal priísta, 

así como la relevancia del grado de cohesión y estabilidad de la coalición dominante del partido 

en cada caso, el grado de fraccionalización interna, así como la configuración de la estructura de 

oportunidades preponderante al interior del procedimiento de selección, delimitado por el diseño 

formal del método de selección del abanderado tricolor para disputar la gubernatura de cada 

entidad. 

Liderazgo débil, liderazgo fuerte: quiebre del liderazgo "unificador 

En esta sección se observa la presencia del liderazgo político al interior de la organización 

partidista, así como identificar si éste se presentó con la suficiente fortaleza para ejercer el control 

sobre la toma de decisiones al interior del proceso de selección del priísmo, a la par de su 

participación en la regulación del conflicto al interior del partido tricolor en ambos casos. 

El planteamiento sobre la presencia de liderazgo político al interior del PRI, tanto en Nayarit 

como en el Estado de México, parte de la propuesta teórica presentada en el estudio clásico de 

Robert Michels en donde ubica, en términos generales, el conflicto al interior de la organización 
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partidista en función directa al grado de democracia interna , la cual tiende a ser sustituida por 

la necesidad de un liderazgo profesional fuerte que logre imponerse al resto de los intereses 

personalistas, o de facciones, dentro del partido, y justificado por su capacidad de respuesta ante 

"los problemas del momento (que) necesitan una decisión rápida, y por eso la democracia ya no 

puede funcionar en su forma primitiva y genuina"226, al menos al interior de la organización 

partidista. 

Si bien aquí no se esta totalmente de acuerdo a la tesis de Michels, referente a la Ley de Hierro de 

la Oligarquía, sí se le recupera en el aspecto referente a la influencia existente del liderazgo al 

interior del partido, el cual, una vez al frente de la organización, buscará gerterar las condiciones 

necesarias para "autoperpetuarse", lo que estará en función de su fortaleza para imponer sus 

intereses sobre la toma de decisión de la estructura partidista. 

En este sentido, la manera de autoperpetuarse, además de las características identificadas por 

Michels como consecuencia del proceso del desarrollo y profesionalización de la organización se 

observó que "en lugar de permitir que sus sucesores sean designados por elección de la masa, los 

líderes hacen cuanto está a su alcance por elegirlos por sí mismos y por llenar todos los claros de 

sus propias filas por el ejercicio de su propia voluntad" , tendencia que irá en contra de la 

democracia al interior del partido político. 

Así, la fortaleza del liderazgo al interior del partido es entendida en función de su capacidad de 

imponer sus intereses por sobre el resto de los actores y facciones dentro de la organización 

partidista, y lo que en el presente apartado se concibe como la imposibilidad de cualquier otro 

actor de sancionar y vetar los intereses del liderazgo en el momento de la búsqueda de imposición 

sobre el resto de los actores internos, durante el proceso de designación de un aspirante priísta 

específico. -

En el caso del proceso interno de selección del candidato a la gubernatura en el PRI del estado de 

Nayarit se observó la ausencia de un fuerte liderazgo capaz de imponer directamente sus intereses 

por encima de los del resto de las facciones priístas estatales, lo cual en principio estuvo en 

función de la ausencia de un jefe de gobierno de extracción tricolor en turno, pero que, a su vez 

también fue consecuencia del quiebre del principal liderazgo "tradicionalista", tipo caciquil, que 

2 2 5 La noción de democracia interna que presenta Michels esta basada en el principio propuesto por J. J. Rousseau, el 
cual definió al gobierno popular como el resultado del "ejercicio de la voluntad general", cita en Michels, R. (1969), 
Op. Cit, pág. 81. 
™ Ibid., pág. 87. 
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predominaba en la entidad, hasta antes de su derrota electoral en los comicios gubernamentales 

del año de 1999. 

A diferencia del caso nayarita, en el Estado de México sí se contó con el liderazgo del 

gobernador en turno, de origen priísta, en la persona de Arturo Montiel Rojas, quien logró su 

fortalecimiento político al interior de la entidad en función del momento coyuntural que significó 

la derrota y desaparición del otrora "líder natural" priísta -el presidente de la República de corte 

tricolor-, pero donde sin poder fortalecer su capacidad de control sobre las facciones y grupos 

políticos, éste sí contó con los recursos suficientes para negociar en torno a la preponderancia de 

sus intereses al interior de la organización del PRI estatal. 

Dinámica de los liderazgos estatales; formación, quiebre y recomposición. 

En el estado de Nayarit, así como en el Estado de México, la formación del liderazgo político en 

cada estructura del PRI estatal estuvo conformada, durante la vigencia del régimen priísta 

presidencialista, por la presencia de dos instituciones principales; por un lado, a nivel nacional se 

observaba la influencia del presidente de la República sobre la toma de decisiones políticas que 

afectaban a la entidad, pues "la política estatal está tan asociada al interés del gobierno federal, 

que el presidente actúa y decide según los imperativos del Estado, no de la entidad, y mucho 

menos aún, habría de agregar, de un grupo poderoso cuyo crecimiento podría en algún momento 

amenazar a la élite política nacional" 

Por el otro lado, el liderazgo priísta de la "vida cotidiana" en la entidad estuvo encabezado por la 

presencia del gobernador en tumo quien, además de fortalecer con su presencia al grupo político 

con el que conformaba su gabinete de gobierno, también debió ser capaz para fungir como 

"árbitro" local de los conflictos entre los diversos intereses de las facciones de la entidad, 

evitando contravenir, en cualquier momento, las políticas dictadas por el gobierno federal229. 

En este sentido, la formación de un liderazgo al interior de la entidad con capacidad suficiente 

para mantener el control político sobre el resto de las facciones locales, lo que fue comúnmente 

denominado como "caciquismo" o "liderazgo tradicional", forzosamente buscaba evitar la 

2 2 8 Hernández Rodríguez, Rogelio (1998), Op. Cit, pág. 43. 
2 2 9 Manuel González identificó la existencia de una "doble función" de los gobernadores, pues por un lado éstos 
serían los "jefes supremos de sus estados, pero también serían agentes naturales de la Federación", al momento de 
aplicar y hacer cumplir las leyes federales en sus entidades, véase, González Oropesa, Manuel, "Acceso y pérdida del 
poder de los gobernadores", en González Casanova, Pablo (1985), Las elecciones en México. Evolución y 
perspectivas, México, Ed. Siglo XXI, pág. 265. 
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desaprobación presidencial pues éste último contaba con la capacidad suficiente para operar y 

procurar el posible debilitamiento local, durante el régimen presidencial priísta 2 3 0. 

Así, la formación del liderazgo al interior del PRI en el territorio nayarita, encontró en el arribo a 

la gubernatura estatal de Emilio M. González Parra (1981-1987), "segundo de abordo" del sector 

obrero nacional, de la Confederación de Trabajadores de México (CTM), y pilar de la 

organización priísta, al principal actor capaz de unificar y controlar la política al interior de las 

distintas facciones priístas de la entidad, a la vez que impuso a sus allegados al frente de las 

principales organizaciones corporativas que le facilitaron el ejercicio de la política "tradicional" 

sobre la estructura partidista local. 

Con el arribo de Emilio M. González se dio paso a la conformación de una de las facciones con 

mayor peso político en la entidad, a la vez que la creación de los apoyos internos necesarios le 

facilitaron el control de las instituciones locales, con lo que, aunado a su relevancia en la 

estructura nacional del otrora partido oficial, se posicionó como el principal liderazgo fuerte en el 

estado. 

"La designación de Emilio González Parra (al gobierno estatal de 1981- 1987), por su parte, 

obedeció a la cuota de poder que la Confederación de Trabajadores de México (CTM) pelea en 

cada cambio sexenal"231, pero, a pesar de contar con el apoyo presidencial, el fortalecimiento de 

su liderazgo en la entidad se debió a la característica de su práctica política en la que "incorpora 

muchas banderas gasconcistas y del Partido Popular Socialista, promueve a nuevos jóvenes 

políticos... y que actualmente muchos de ellos se encuentran como principales actores 

políticos... incorpora a su proyecto político a diversos líderes sociales y a otros los 

neutraliza[...]"232, lo que le llevó a presentarse como un gobernante paternalista- benefactor que 

"en mucho ayudó al PRI a retener su hegemonía en el estado de Nayarit y evitar también el 

desbordamiento social y el aumento de la inconformidad"233. 

La fortaleza política de Emilio González Parra le permitió imponer a sus allegados al frente de las 

organizaciones corporativistas a nivel local, las cuales estaban integradas por Liberato 

Montenegro, dirigente estatal del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (secciones 

20 y 49 del SNTE, correspondientes a Nayarit); Rigoberto Ochoa Zaragoza, líder local de la 

^Véase González Oropesa, Manuel (1983), La intervención federal en la desaparición de poderes, México, UNAM. 
2 3 1 Pacheco L., Lourdes C. (1990), Biblioteca de las entidades federativas. Nayarit, México, CHH-UNAM, pág. 47. 
2 3 2 Ibarra Delgado, Octavio, "Elecciones críticas en el estado de Nayarit, 1999", en Sirvemt, Carlos (coord.) (2001), 
Alternancia y distribución del voto en México. Estudio de 7 casos, México, Ed. Geroika, pág. 324. 
2 3 3 Ibid., pág. 325. 
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CTM; así como, Félix Torres Haro, dirigente de la Alianza de Camioneros y Autotransportistas 

del Servicio Público del Estado de Nayarit (ACASPEN) 2 3 4, a la vez que se incluyeron a 

importantes miembros del sector empresario local de la entidad, como a Antonio Echevarría 

Domínguez235, quien fungió como secretario de Finanzas estatal durante el gobierno de González 

Parra. 

A pesar del gran control político estatal ejercido por el liderazgo emilista, para el año de 1987 se 

designó "desde el centro" a Celso Humberto Delgado Ramírez como el candidato del partido 

oficial para tomar las riendas del gobierno nayarita durante el siguiente sexenio en la entidad 

(1987- 1993), con lo que se hizo presente la influencia del presidente de la República, como 

"líder natural" sobre las decisiones del PRI, por encima de los grupos y actores locales. 

Delgado Ramírez se caracterizó por ser un actor ligado a la política de corte nacional, y cercano a 

las posturas "modernizadoras" del gobierno de Miguel de la Madrid y de Carlos Salinas de 

Gortari, por lo que "sus vínculos con los representantes del capital nacional lo llevaron a concebir 

un estilo de desarrollo basado en la industrialización a gran escala para la entidad" . 

En este sentido, el proyecto "modernizador y liberalizador" que impulsó Delgado Ramírez en la 

entidad nayarita le llevó a trastocar los intereses de los actores y facciones políticas 

"tradicionales", identificados con el grupo emilista, lo que dio paso a la conformación de las 

principales corrientes políticas en la entidad. 

Por un lado se ubicaron los grupos políticos tradicionales localistas de la entidad, bajo el amparo 

del fuerte liderazgo político de Emilio González, mientras que por el otro lado se encontraron las 

corrientes "modernizadoras" apoyadas por la presencia del ex gobernador Celso H. Delgado, pero 

que, a su vez, contaron con la desventaja de no estar enraizada en actores políticos regionales del 

estado, lo que dificultó su penetración social. 

Al final, la disputa por la gubernatura nayarita para el periodo de 1993-1999 marcó la 

confrontación entre ambas facciones políticas al interior del régimen priísta en la entidad, y en 

donde se impuso la influencia del fuerte liderazgo emilista, el cual se reflejó en la postulación del 

2 3 4 Véase Pacheco L., Lourdes C. (1990), Op. cit, pág. 45- 46; también, Pacheco L. , Lourdes C. (1999), La 
pluralización del voto en Nayarit. Elecciones locales de 1996, Nayarit, Universidad Autónoma de Nayarit, pág. 19¬
20. 
2 3 5 "Estado de México y Nayarit: laboratorios de incertidumbre", en Carta de Política Mexicana, México, Grupo 
Consultor Interdisciplinario, No. 216, 25 de junio de 1999, pág. 14. 
2 3 6 Pacheco L., Lourdes C. (1990), Idem, pág. 46. 
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dirigente local de la CTM, Rigoberto Ochoa Zaragoza, como candidato del PRI, y posteriormente 

gobernador del estado. 

La estabilidad política de la entidad estuvo fomentada por la presencia del fuerte liderazgo 

ejercido por Emilio M. González, en función del apoyo político nacional que detentaba a partir de 

ser uno de los principales dirigentes de la CTM, por un lado, mientras que por el otro, su 

capacidad de controlar a los actores y grupos locales nayaritas, mediante el despliegue de los 

mecanismos priístas "tradicionales" de cooptación y/o marginación, le aseguraba su influencia en 

el mantenimiento de la "cohesión" de las facciones de la coalición dominante del estado. 

Bajo la nueva relación de la "sana distancia" promovida por el presidente Ernesto Zedillo, aunado 

al fallecimiento del otrora líder fuerte nayarita, Emilio M. González, en el año de 1998, se 

trastocó el sistema de estabilidad y cohesión política existente en la coalición dominante de la 

entidad y, con lo que, a su vez, se "abrió" el control en favor de la emergencia y movilización de 

nuevos actores y facciones para apropiarse del poder político que dejó la desaparición 

"sorpresiva" del liderazgo emilista. 

El principal momento del quiebre del liderazgo al interior del priísmo local se dió tras el 

fallecimiento del otrora líder fuerte local, Emilio González (1998), pues las facciones al interior 

del partido no pudieron ser controladas y se enfrentaron durante el proceso de selección de 

candidato a la gubernatura en 1999, en donde se dio la imposición venida desde el centro, 

mediante la figura de la "candidatura de unidad", postularía a Lucas Vallarta Robles, por encima 

de los intereses del exgobernador Celso H. Delgado y, aún por encima del interés del entonces 

gobernador priísta, Rigoberto Ochoa Zaragoza. 

El fraccionamiento del liderazgo político dentro de la coalición dominante del PRI nayarita, 

"desatado" tras el fallecimiento de Emilio M. González, marcó el desarrollo del partido tricolor 

en la entidad durante los procesos internos experimentados en los años posteriores a su derrota 

electoral en la gubernatura estatal del año de 1999, pues ahora ya no se contaba con la presencia 

de un actor que pudiese mediar entre los conflictos y contraposiciones de los intereses de los 

dirigentes y actores priístas de la entidad, especialmente entre los grupos corporativistas. 

Así, la confrontación de estos liderazgos fue el escenario al interior de la coalición dominante 

priísta que marcó la celebración del proceso de selección del candidato a la gubernatura estatal, a 

renovarse en el año de 2005. 
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En el caso del estado de México, al intentar abordar el desarrollo del liderazgo al interior del 

priísmo local nos confrontamos con el "velo" del mito del "grupo Atlacomulco", entendido como 

un grupo político de corte local con gran fuerza política para influir en las decisiones a nivel 

nacional, pero que, al final, "la creencia en el grupo Atlacomulco tiene demasiadas 

inconsistencias para ser verdad. En realidad, en los últimos tiempos es más una denominación 

que sirve para subrayar la importancia de Hank, sus orígenes políticos y sus buenos contactos con 

los mandatarios anteriores, que para explicar satisfactoriamente la estabilidad y cohesión de la 

élite política local"2 3 7. 

Pero para identificar el desarrollo del liderazgo en la entidad mexiquense, sin dejar de tener en 

cuenta la presencia de las instituciones del presidente y del gobernador estatal, se puede 

identificar a los principales liderazgos cohesionadores de la coalición dominante mexiquense que, 

de acuerdo con Salazar, se pueden identificar en las gubernaturas de Isidro Fabela, cuyo poder se 

extendería de 1942 a 1952; el de Gustavo Baz, que apenas cubrió su propia administración (1957¬

1963), y el de Carlos Hank (1969- 1975), que comprendió la suya y la de Jorge Jiménez Cantú 2 3 8. 

Así, la formación del liderazgo político al interior del priísmo mexiquense encontró en la llegada 

a la gubernatura estatal de Isidro Fabela (1942- 1945), con previo apoyo de la presidencia 

avilacamachista, los orígenes que caracterizaron el comportamiento entre los grupos políticos de 

la entidad, y los cuales se mantuvieron por un largo periodo. 

En este sentido, "Fabela fundó unas reglas de comportamiento que desde entonces norman la vida 

política del estado y, en contrapartida, garantizan que se mantenga el proyecto"239, las cuales se 

basarían en reglas de comportamiento "no escritas" basadas en la lealtad y la eficiencia, y con lo 

que se permitió eliminar a los viejos cacicazgos de la entidad, así como regular el conflicto local. 

Estas reglas no escritas de la práctica política mexiquense consistieron, de acuerdo con 

Hernández, en "la importancia de la lealtad y eficiencia en torno al líder" 2 4 0, mientras que Arreóla 

las definió como "el requisito del nativismo y el virtual conocimiento de haber escalado 

políticamente a la sombra de los grandes caudillos de la región seguían siendo las mejores 

2 3 7 Hernández Rodríguez, Rogelio (1998), Op. Cit., pág. 42. 
2 3 8 Salazar, Julián (coord.) (1993), Estructura y dinámica del poder en el Estado de México, México, UAEM, pp. 16¬
17, citado en Hernández, Rogelio (1998), Op. Cit., pág. 42. 

2 3 9 Ibid., pág. 27. 
2 4 0 Ibid, pág. 32. 
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condiciones para poder aspirar al ascenso en la vida pública del estado" , reglas que mas que 

contraponerse, parecen complementarse en su funcionamiento. 

El objeto de impulsar dichas reglas no escritas para normar el comportamiento de los grupos y 

actores del régimen priísta de la entidad mexiquense, buscó dar paso a la conformación de una 

élite política, así como a los lincamientos para regular el conflicto, de manera adecuada para 

"alcanzar un grado de compromiso con el proyecto que no se agotara en rencillas personales o 

grupales, es decir debía ser una élite profesionalizada"242, dentro de la cual generar los incentivos 

suficientes para dar paso a intereses comunes, encabezados por la figura del gobernador en turno, 

y así poder mantener la cohesión política en torno de su liderazgo y, a su vez, evitar la imposición 

de las decisiones por parte del "centro" político del régimen priísta. 

Así, a partir del funcionamiento de la política mexiquense, y de la configuración de la coalición 

dominante priísta estatal, basada en las reglas no escritas de su comportamiento, será como se 

podrá mantener el ejercicio del liderazgo político capaz de cohesionar al resto de los grupos 

políticos de la entidad, en donde, será la figura de Carlos Hank González el último dirigente 

capaz de mantener estrechamente unida a la élite política tricolor. 

El debilitamiento del liderazgo "tradicionalista" al interior del régimen priísta mexiquense, 

entonces encabezado por el ex gobernador Carlos Hank, fue resultado de varios factores; al 

interior esto se manifestó por un anquilosamiento de los miembros de su grupo político, lo que se 

tradujo en el debilitamiento de la élite local tras la "clausura" de nuevos espacios para el 

reclutamiento de los grupos políticos estatales, y lo que le impidió "presentar un candidato con la 

estatura necesaria para competir por la gubernatura"243, para el ano de 1981. 

A nivel nacional, el debilitamiento del liderazgo tradicionalista de Hank González fue 

consecuencia de su "fracaso" en la búsqueda por la postulación presidencial para el año de 1982, 

en donde éste "habría de poner todo su capital político por buscar la postulación"244, lo que, a su 

vez, le generó "aversión" política por parte del entonces presidente, Miguel de la Madrid Hurtado 

(1982-1988), y se tradujo en la ausencia del político mexiquense en la integración del gabinete 

presidencial, así como tampoco se registró como candidato a algún cargo electivo durante este 

sexenio. 

2 4 1 Arreóla Ayala, Alvaro (1995), La sucesión en ¡a gubernatura del Estado de México; en el vaibén de la pluralidad 
y el unipartidismo, 1917-1993, Toluca, El Colegio Mexiquense, pág. 293. 
2 4 2 Ibíd... 
2 4 3 Ibid., pág. 231 
2 4 4 Comentario realizado por Rogelio Hernández en entrevista sostenida el 10 marzo de 2006. 
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De esta manera, con la intervención de la presidencia delamadrista, en donde, por un lado 

marginó políticamente a Carlos Hank González y, por el otro lado impuso a Alfredo del Mazo 

González como el gobernador de la entidad para el periodo de 1981-1987, se generó el quiebre 

del liderazgo capaz de controlar a las facciones al interior de priísmo mexiquense, a la vez que se 

trastocó la aplicación de las reglas no escritas de la práctica política local. 

La destitución de Del Mazo en su último año de gobierno (1986), así como la designación del 

Ejecutivo estatal sustituto, Alfredo Baranda (1986-1987) y, también, el arribo a la gubernatura de 

Mario Ramón Beteta (1987-1989) se caracterizaron por ser decisiones eminentemente tomadas 

desde la presidencia de De la Madrid, y con las cuales se pasó por encima de la influencia de los 

liderazgos locales, principalmente del interés de Carlos Hank. 

Esta influencia del liderazgo "natural" de la presidencia de la República por encima de las 

decisiones políticas al interior de la estructura priísta fomentó el debilitamiento de la presencia 

del gobernador en tumo como principal líder sobre la vida del partido en la entidad, con lo que 

aumentó la dificultad para ejercer el control sobre el resto de las facciones y grupos políticos 

tricolores, en la entidad mexiquense. 

Este debilitamiento del liderazgo del gobernador por encima de la estructura partidista, al final, se 

tradujo en el descenso de los resultados electorales de 1988, en donde se generaron conflictos 

con la élite local, la que se había "apropiado" del control de la estructura tricolor en la entidad, 

así "más grave fue que la maquinaria partidista en manos de la élite local no actuó en su favor (de 

Beteta y Chuayffet, este último entonces secretario general de Gobierno del estado) o, en el mejor 

de los casos, no actuó en ninguna dirección" . 

Tras la debacle electoral del PRI en territorio mexiquense, durante 1988246, se sucedió de nuevo 

la intervención del presidente de la República, de Carlos Salinas de Gortari, en la sustitución del 

gobernador estatal, designando a Ignacio Pichardo Pagaza (1989-1994), y con quien se re 

impulsó la importancia del liderazgo político del Ejecutivo local por encima de los grupos 

políticos priístas. 

2 4 5 Ibid., pág. 288. 
2 4 6 Los resultados electorales de los comicios presidenciales de 1988 marcaron un importante descenso del priísmo 
de la votación generada en la entidad mexiquense, pues si bien de los 3,286,000 votos que obtuvo el candidato del 
Frente Democrático Nacional (FDN), Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, a nivel nacional, por su parte, a nivel local 
registró 1,203,000, es decir, casi un 37%, lo que contrastó con los poco más de 694,000 votos a favor del candidato 
tricolor, Carlos Salinas de Gortari. 
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En este sentido, de acuerdo con Hernández, "en los hechos, el gobernador (Pagaza) permitió que 

cada conjunto de políticos, formara o no un grupo local específico, se hiciera cargo de su espacio 

de influencia. Si ellos no ingresaron al gabinete, sí controlaron las zonas al menos hasta las 

presidencias municipales; fue así como Pichardo hizo que todos, viejos y nuevos políticos, 

tradicionales o ligados al Valle de México, tuvieran participación activa en la políticas"2 4 7. 

Al final, la práctica política ejercida por Pichardo Pagaza dio paso, por un lado, al aumento, y 

reconocimiento, de una gran diversidad de grupos y actores políticos dentro del régimen priísta 

local, pero los cuales reconocieron el liderazgo del gobernador en turno debido a que éste, a pesar 

de conformar un pequeño grupo político, en vez de impulsar la movilización de los miembros de 

su gabinete, fungió mejor como un "arbitro" entre las diversas facciones mexiquenses, con lo 

cual se pudo avanzar en fomentar la cohesión y estabilidad de los grupos políticos tricolores. 

A pesar del liderazgo generado por Pichardo, tras lograr de nuevo la cohesión de los grupos 

políticos locales, su capital político se desgastó rápidamente en función de la falta de renovación 

de su grupo político, así como tras el anquilosamiento del resto de los actores políticos 

mexiquenses. 

Este fue el escenario en el cual surgió la figura de Emilio Chuayffet Chemor como el candidato 

idóneo para aspirar a la gubernatura mexiquense, pues "figuró como el mejor candidato a suceder 

a Pichardo: había colaborado con Hank, con Del Mazo y con Beteta, tenía carrera local y una 

exitosa (y en ese momento muy visible) carrera federal" al frente del recién creado Instituto 

Federal Electoral (EFE), por lo que se presentaba como un político hábil y eficaz ante la 

presidencia de Carlos Salinas. 

Al interior de la entidad, Chuayffet (1993-1995) era considerado un político sin "ataduras" ni 

compromisos en función de su experiencia previa como integrante de las administraciones de tres 

gobiernos previos, a la vez que por haber sido "formado en la tradición de Toluca, y vinculado a 

todos los recientes ex mandatarios, era la garantía de continuidad en la cohesión de la élite 

local"248, con lo que se aseguraba su arribo a la gubernatura mexiquense. 

El arribo de Emilio Chuayffet a la gubernatura trastocó el ejercicio de la práctica política re 

impulsada por Pagaza, que le permitió mantener el control sobre la estructura del priísmo estatal, 

pues con el primero se evitó la negociación incluyente con los diversos grupos políticos, optando 

Ibid., pág. 306. 
Ibid., pág. 318. 
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por construir su liderazgo en base al control político "cerrado" sobre el régimen priísta en la 

entidad, aún si esto significaba romper con las reglas no escritas. 

El liderazgo de Chuayffet se caracterizó por "controlar, es la palabra más adecuada para calificar 

la actuación de Chuayffet; la vigilancia que ejerció en el nombramiento de los secretarios la 

extendió a puestos menos e incluso formalmente ajenos (la alcaldía de Toluca, por ejemplo) 

donde las designaciones contaron con su visto bueno"249. 

La construcción del liderazgo chuayffetista se volvió muy delicada, pues al depender enteramente 

de la presencia e imagen de su personalismo político, entonces en el momento en que su carrera 

política fuese detenida -como sucedería tras su destitución como encargado de la secretaría de 

Gobernación federal, en el año de 1998- su capacidad de control e influencia se vendrían abajo, 

de manera inmediata, y se traduciría en su imposibilidad para imponer su decisión en el proceso 

de selección del candidato a la gubernatura priísta, rumbo a la sucesión de la gubernatura en 1999. 

Posteriormente, la designación de Arturo Montiel como candidato del PRI al gobierno 

mexiquense, en el año de 1999, resultó del debilitamiento de la influencia política del gobernador 

en tumo, César Camacho Quiróz (gobernador sustituto de 1995-1999), para lo cual tuvo que 

buscar el apoyo de varios ex gobernadores mexiquenses -entre los que se encontró a Carlos Hank 

González, Mario Ramón Beteta, Alfredo Baranda y Jorge Jiménez Cantú- entre quienes se 

"analizó" la postulación del candidato priísta a la gubernatura de 1999, y donde al final "buscaron 

una solución salomónica y surgió el nombre de Arturo Montiel, presidente estatal del PRI, 

oriundo de Atlacomulco" , decisión caracterizada por la "exclusión" de la intervención del 

presidente de la República, Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000)251. 

De esta manera, el arribo de Arturo Montiel Rojas a la gubematura estatal (1999-2005) se 

caracterizó por surgir de la negociación entre diversos dirigentes locales, con lo que se le confirió 

un débil liderazgo al inicio de su gobierno, pero el cual comenzó a registrar un incremento de su 

presencia en la política priísta local en función de fenómenos coyunturales, como lo fue la derrota 

2 4 9 Ibid., pág. 319. 
2 5 0 Chávez, Elias, "Dedazo y línea, marcan la elección interna de candidato del PRI al gobierno del Estado de México, 
pese a los llamado de Zedillo", en Proceso, no. 1164, 24 de enero de 1999, pág. 26. 

5 1 La selección de la candidatura priísta a la gubematura de Arturo Montiel mostró la preeminencia de la decisión 
localista por sobre la influencia del presidente Ernesto Zedillo, reflejándose en las declaraciones de éste último, 
donde planteó que "yo estoy en lo dicho, por eso le pido al señor gobernador, aquí presente (Camacho Quiróz), que 
se corte las manos y no intervenga, para no viciar un proceso en el que la estructura nacional del partido acredita su 
vocación democrática", véase en Chávez, Elias, "Dedazo y línea...", idem, pág. 24. 
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electoral del PRI en los comicios presidenciales del año 2000, lo que supuso la "desaparición" del 

liderazgo "natural" del régimen priísta, el presidente de la República. 

En este sentido, fue a partir de la coyuntura electoral nacional lo que permitió un continuo 

fortalecimiento de la presencia del gobernador Montiel Rojas sobre la estructura estatal del PRI, 

aún a pesar de la continuidad de cambios en su gabinete de gobierno, los cuales pudieron 

responder, más que a la poca eficiencia de sus resultados, a la gran variedad de compromisos 

contraídos por el entonces titular del Ejecutivo estatal, para lo cual les respondió a través de 

permitir la "participación" de diversos actores en el ejercicio del gobierno. 

Así, el liderazgo montielista enfrentó el proceso de selección del candidato priísta a sucederle en 

la gubernatura, y en donde se observó la pugna entre diversos intereses, tanto a nivel nacional 

como estatal y donde, al final, el gobernador Montiel Rojas pudo ejercer el control suficiente para 

apoyar la postulación de Enrique Peña Nieto, político con una relativa corta carrera política, 

principalmente forjada durante la administración en turno. 

El desarrollo del liderazgo político en ambas entidades muestra escenarios distintos, en donde en 

el caso nayarita se registró el quiebre al interior del priísmo estatal, lo que dió paso a las 

confrontaciones entre distintos actores y facciones internas, especialmente referidas a los 

dirigentes de las organizaciones corporativas locales; en el caso del priísmo del Estado de México, 

se observó la presencia de un gobernador de extracción tricolor, pero el cual mostró un 

debilitamiento en su capacidad de control para unificar al resto de los intereses políticos dentro 

del partido. 

Así, en el priísmo de Nayarit, el liderazgo político durante el proceso de selección del candidato a 

la gubernatura mostró su fragmentación, y re-agrupación bajo tres (de los cuatro) principales 

precandidatos del partido, encabezados por el senador Miguel Angel Navarro Quintero; el 

diputado federal, Gerardo Montenegro Ibarra y el ex presidente municipal de la capital, Tepic, 

Ney González Sánchez -este último es hijo del otrora líder de la entidad, Emilio González Parra. 

Por su parte, en el caso del proceso interno de selección del candidato en el PRI del Estado de 

México, fue la figura del gobernador en turno, Arturo Montiel Rojas, el principal liderazgo local, 

2 5 2 Véase Hernández presentó a la gran cantidad de cambios en el gabinete de gobierno mexiquense, bajo la 
administración de Montiel Rojas, como un "signo inequívoco de los problemas en la inestabilidad del gabinete, caso 
inédito en la historia estatal. El gabinete ha cambiado tantas veces que pocos pueden establecer el número real de 
sucesiones". El único secretario que duró todo el sexenio en el mismo cargo fUe el secretario General de Gobierno, 
Manuel Cadena Morales. Véase Hernández Rodríguez, Rogelio (2005), Op. Cit, pág. 189. 
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en función de la relación que sostenía sobre los grupos y organizaciones al interior de la 

estructura estatal del tricolor mexiquense, a la vez que, en gran medida, una mayoría de los 

precandidatos253 a la gubernatura sostuvieron relaciones políticas estrechas con el Ejecutivo local 

en turno. 

A pesar de la "desaparición" del otrora "líder natural" del PRI, el presidente de la República de 

extracción tricolor, tras los comicios electorales del año 2000, ahora se abrió el espacio político 

para el intento de intervención e influencia de un mayor rango de actores priístas a nivel nacional, 

al interior de los procesos de selección de los candidatos a las gubernaturas de cada entidad, esto 

permitió que no sólo se limitara el intento de intervención al dirigente formal de la organización 

priísta nacional, el presidente del CEN del PRI, Roberto Madrazo Pintado, sino también se 

ampliaron los espacios para los actores en búsqueda de ampliar su base de apoyo político, por lo 

que el conflicto al interior de cada proceso permitió el acceso de una nueva diversidad de actores 

priístas. 

Así, en el caso del proceso interno del PRI de Nayarit, se observó una confrontación entre dos 

liderazgos a nivel nacional, por un lado se registró el apoyo manifiesto del senador Enrique 

Jackson Ramírez, a favor de la precandidatura del también senador Navarro Quintero; en 

contraposición, se observó la influencia del dirigente nacional del tricolor, Roberto Madrazo 

Pintado, por sobre la estructura del partido a nivel local, y mediante la cual resultó beneficiada la 

aspiración de Ney González Sánchez, quien fue elegido candidato a la gubematura por su partido. 

En el caso del proceso del priísmo mexiquense, se observaron los intentos de intervención del 

presidente nacional del PRI, Madrazo Pintado, en apoyo a la postulación de la precandidatura de 

Carlos Hank Rohn, pero la cual se contrapuso al interés del liderazgo local, encabezado por el 

gobernador Montiel Rojas, por impulsar las aspiraciones del entonces diputado local, Enrique 

Peña Nieto. 

La mayoría de los precandidatos inscritos desempeñaron cargos políticos durante el gobierno montielista, lo que 
les puso en relación estrecha con el gobernador mexiquense, donde se observó a los siguientes aspirantes: Isidro 
Pastor Medrano, ex dirigente local del PRI; Enrique Peña Nieto, diputado local y presidente de la bancada tricolor; 
Guillermo Vázquez Castillo, ex diputado federal; Gustavo Cárdenas Monroy, diputado local; Femando Alberto 
García Cuevas, diputado federal; Enrique Jacob Rocha, ex alcalde de Naucalpan; Guillermo González, ex 
subprocurador por Texcoco; Héctor Luna de la Vega, ex Secretario de Finanzas montielista; Eduardo Bemal 
Rodríguez, ex subsecretario de organización del CEN del PRI; Cuauhtémoc García Ortega, ex subsecretario de 
economía montielista -su registro sería rechazado en un inicio-; y Carlos Hank Rohn, entonces empresario, véase 
"Arranca el proceso de selección de candidato del PRI a gobernador del Edomex; hay 11 precandidatos", en La 
Jornada, 30 de octubre de 2004. 
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Al final, el conflicto entre los distintos liderazgos al interior del priísmo en cada entidad, estuvo 

mediado por los términos formales planteados por el método de selección del candidato a la 

gubernatura, incluidos en la convocatoria para cada entidad, por lo que este factor institucional 

tendió a delimitar el tipo de estrategias, y de influencias desarrollado por cada una de las 

aspiraciones al gobierno estatal dentro del tricolor. 

La conformación de lo coalición dominante: estabilidad y cohesión del PRI en 

dos entidades. 

Uno de los mayores riesgos al abordar el funcionamiento de la dinámica política al interior del 

PRI radica en la recurrente "tentación" de explicar de manera simplificada la toma de decisiones 

y designación de candidatos al interior del partido como facultad única del liderazgo partidista en 

tumo, y correspondiente a cada nivel de gobierno -principalmente ubicado en el otrora presidente 

de la República de origen tricolor y/o en el gobernador estatal en tumo. 

En este sentido, tras una revisión histórica de la dinámica política sobre la toma de decisiones, así 

como de la designación de los candidatos tricolores durante los casi setentas años del dominio 

presidencial del partido "oficial de la revolución" (referido a los antecedentes organizacionales 

del PRI, el PNR y el PRM), sería muy sencillo concluir que el titular de la Presidencia de la 

República, convertido en el "líder natural" y único decisor del partido, con lo que se corre el 

riesgo de poder explicar las relaciones existentes al interior del régimen priísta entre los diversos 

actores y organizaciones, sin las cuales no se podría comprender el mantenimiento de la cohesión 

y estabilidad al interior de la estructura partidista, así como de las formas de resolución del 

conflicto, tanto a nivel nacional como regional254. 

En este sentido, el concepto de "coalición dominante" propuesto por Panebianco es una 

herramienta analítica que nos permitirá abordar la configuración de la élite dirigente del PRI 

previo a los procesos de selección de candidatos a la gubematura, en las dos entidades a que 

corresponde el presente apartado sobre los estudios de caso en Nayarit y el Estado de México. 

Juan Espíndola presenta un interesante ensayo en donde cuestiona la concepción "simplificadora" del 
presidencialismo como el centro único de decisión política en el régimen priísta, véase Espíndola Mata, Juan (2004), 
El hombre que lo podía todo, todo, todo. Ensayo sobre el mito presidencial en México, México, Colmex. 

175 



Panebianco utiliza el término de la 'coalición dominante' para referirse a la élite dirigente de los 

partidos, identificando tres aspectos principales: 1) aunque surja un líder aparentemente 

encargado de la dirección de la organización, detrás de él se observará una mayor complejidad 

referente a la estructura de poder; 2) también propone que el poder organizativo en un partido no 

está necesariamente concentrado en los cargos internos o parlamentarios del propio partido; y 3) 

plantea que a diferencia de las expresiones habituales, el concepto de coalición dominante no 

implica que "de tal coalición formen parte solamente los líderes nacionales del partido: a menudo 

una coalición dominante comprende tanto a líderes nacionales (o un sector de ellos) como a un 

cierto número de líderes intermedios y/o locales"255. 

A partir del concepto de coalición dominante, recuperado de Panebianco, se busca definir el tipo 

de configuración 2 5 6 existente al interior de cada estructura estatal del PRI, revisada a 

continuación, con lo cual ubicar el grado de conflictividad latente en función de las dimensiones 

de la cohesión y estabilidad de los dirigentes y actores tricolores inmersos dentro de los procesos 

de selección de candidatos a la gubernatura respectiva, tanto en Nayarit como en el Estado de 

México. 

En el priísmo del estado de Nayarit, la coalición dominante de la estructura local del partido 

encontró, durante la etapa del dominio bajo el liderazgo emilista, la conformación de sus 

principales integrantes a partir de la designación "desde arriba", imponiéndose a los dirigentes de 

las principales organizaciones corporativistas de la entidad. 

En este sentido, como se mencionó arriba, fue durante el periodo del gobierno estatal, encabezado 

por Emilio M. González (1981-1987), en donde se designaron a los dirigentes del sector 

magisterial, encabezado por Liberato Montenegro; así como a Félix Torres Haro al frente de la 

Alianza de Camioneros y Autotransportistas del Servicio Público del Estado de Nayarit 

(ACASPEN); y también a Rigoberto Ochoa Zaragoza, como dirigente local de la CTM. 

2 5 5 Panebianco, Angelo (1995), Op. cit., pág. 108. 
2 5 6 Panebianco estableció tres factores a partir de los cuales se identifica la configuración de la coalición dominante: 
1) por un lado se refiere al grado de cohesión interna, referida al grado de concentración del control sobre las zonas 
de incertidumbre de la organización, esto es, al control de la distribución de incentivos y recursos; 2) por otro lado, 
se refiere al grado de estabilidad de las relaciones entre los integrantes de la élite, especialmente ubicada en la 
capacidad para establecer compromisos relativamente duraderos en el reparto de las esferas de influencia en la 
organización; y 3) por último, presenta el mapa de poder organizativo, entendido como las relaciones entre los 
órganos dirigentes del partido, a partir del cual ubicar a los órganos cuyo control permite a la coalición dominante 
ejercer el poder sobre la organización. Véase, Panebianco, Angelo (1995), Op. Cit., pág. 315- 324. Para efectos de la 
breve revisión aquí realizada, serán los dos primeros puntos las principales herramientas para ubicar la configuración 
de la coalición dominante en cada caso del PRI abordado. 
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Durante la gubematura de Emilio González, también se incluyó en la conformación de la 

coalición dominante del priísmo nayarita a miembros del sector empresarial estatal, para lo cual 

se incorporó a Antonio Echevarría como Secretario de Finanzas durante la administración 

emilista. 

En este sentido, al interior de la entidad nayarita se mantuvo la cohesión al interior del priísmo 

local, pues el control sobre las zonas de incertidumbre partidista fueron controladas en base a la 

influencia política que ejerció el liderazgo emilista, lo cual, a su vez, lo convirtió en el garante de 

la estabilidad, esto es, su presencia fomentó la capacidad y respeto de los compromisos 

sostenidos entre los diversos líderes regionales, así como la distribución de los recursos 

institucionales al interior de la estructura partidista estatal, lo que generó importantes costos a los 

inconformes y disidentes dentro de la organización local del tricolor. 

Tras el fallecimiento de Emilio González en el año de 1998, un año previo a la selección del 

candidato priísta a la gubematura a disputarse el siguiente año, se dió, en primera instancia, la 

"desaparición" del principal liderazgo y garante de la cohesión y estabilidad de la coalición 

dominante del PRI en Nayarit, lo que se tradujo en fuertes disputas y conflictos al interior del 

partido. 

Estas disputas al interior del PRI estatal fomentaron la intervención del "centro" del partido 

tricolor al imponer a Lucas Vallarta como candidato a la gubematura estatal en 1999, aún por 

encima del interés del entonces gobernador Rigoberto Ochoa, generando, a su vez, la 

inconformidad del empresario y precandidato Antonio Echevarría, quien al final, optó por la 

"ruptura" con el partido tricolor, y buscar su postulación encabezando una alianza con los 

partidos de oposición a través de la "Alianza por el Cambio" (conformada por PAN-PRD-PT-

PRS), logrando el triunfo electoral, por encima del abanderado tricolor. 

La derrota electoral del PRI en los comicios al gobierno estatal en el año de 1999 significaron un 

fuerte golpe en la conformación de la coalición dominante del partido tricolor en Nayarit, pues en 

principio "desapareció" la presencia del liderazgo local capaz de mantener la cohesión y 

estabilidad interna, situación que se agravó con el fracaso priísta en las elecciones presidenciales 

del año 2000, donde el otrora partido oficial dejó de contar con el apoyo del presidente de la 

República, de origen tricolor. 

Durante el periodo de la gubematura nayarita de 1999 a 2005, donde el PRI estuvo fuera del 

palacio de gobierno, éste partido observó la fraccionalización de su coalición dominante, pues los 

177 



líderes y actores regionales en su interior fomentaron la dispersión de su control sobre las zonas 

de incertidumbre, como respuesta a la ausencia de un principal liderazgo capaz de concentrar el 

control político, así como de promover la distribución de recursos e incentivos institucionales. 

De esta manera, ante la dispersión del control político al interior de la fraccionada coalición 

dominante nayarita, fomentó el afianzamiento de los liderazgos de los sectores corporativos de la 

entidad sobre sus corporaciones, siendo las principales: la Liga de Comunidades Agrarias y 

Sindicatos Campesinos (referente de la CNC local), así como la ACASPEN, la CTM, y el SNTE, 

facciones entre las cuales se disputaron la postulación del candidato priísta a la gubernatura en el 

año del 2005. 

En este sentido, el conflicto generado al interior del proceso de selección del candidato priísta al 

gobierno nayarita, en el 2005, se presentó como una extensión, o nuevo espacio, de la continua 

confrontación entre dichas fracciones por apropiarse del control sobre las diversas zonas, o 

cargos partidistas al interior de la estructura priísta estatal. 

Durante el transcurso del proceso interno del PRI nayarita, en el 2005, se observó la débil 

cohesión de la coalición dominante del partido tricolor, pues detrás de los principales 

precandidatos se "alinearon" cada uno de los sectores corporativistas de gran influencia al interior 

de la estructura partidista, así se encontró que: 1) la precandidatura del diputado federal Gerardo 

Montenegro Ibarra estuvo apoyado por el "líder moral" del sector magisterial (en sus secciones 

20 y 49), Liberato Montenegro -quien además es padre del precandidato; 2) la postulación del 

senador Miguel Ángel Navarro Quintero contó con el apoyo de la senadora priísta de Nayarit, e 

integrante del sector de la CNC, Hilaria Domínguez, así como también del dirigente estatal de la 

CNC, Trinidad Miramontes Arteaga; y 3) las aspiraciones a la gubernatura del ex presidente 

municipal de la capital, Tepic, estuvo apoyada por grupos de comerciantes y mujeres integrantes 

de la CNOP estatal, encabezada por Luis A. Acebo Gutiérrez, así como por el fuerte apoyo que 

representaría la ACASPEN, dirigida por Roberto Ortega Lozano -considerado político cercano al 

"líder moral", Félix Torres Haro257. 

Asimismo, la fraccionada coalición dominante priísta nayarita mostró poca estabilidad en su 

interior, pues sus compromisos al interior del proceso de selección de candidato a la gubernatura, 

en el año de 2005, fueron fácilmente impugnados por los precandidatos "perdedores", 

Véase "Relevo en la ACASPEN, sale Ortega Lozano, entra Luis Femando Rodríguez", en El tiempo de Nayarit, 
12 de mayo de 2005. 
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argumentando las constantes violaciones de los dirigentes estatales del PRI sobre los términos 

acordados para el procedimiento interno de selección. 

Serían tanto el diputado Montenegro Ibarra, así como el senador Navarro Quintero, quienes 

acusaron la parcialidad de la actuación de los dirigentes partidistas locales, encabezados por 

Efrén Velásquez Ibarra, presidente del Comité Directivo Estatal, acompañado de Jorge Lepe 

García, delegado nacional en la entidad, dando paso, al final, al débil mantenimiento de sus 

acuerdos sobre los términos del proceso, lo que fomentó el aumento del conflicto interno al grado 

de permitirse la "ruptura" con su partido, por parte del senador Miguel Angel Navarro. 

Por tanto, la debilidad de la estabilidad de los acuerdos internos mostró poca capacidad para 

regular el conflicto dentro del proceso priísta en Nayarit, facilitando a las inconformidades del 

diputado federal, Montenegro Ibarra, y del senador, Navarro Quintero, frente a la dirigencia 

estatal del PRI, fomentando, al final, la ruptura de éste último precandidato. 

Por su parte, al intentar explorar la conformación de la coalición dominante del priísmo en el 

Estado de México, de inmediato nos topamos con el "muro" explicativo tras el cual se ha tendido 

a simplificar la explicación del comportamiento y ejercicio del liderazgo al interior de la 

estructura del PRI local, referido al mencionado "grupo Atlacomulco" . 

En este sentido, Hernández intentó aclarar que "el grupo Atlacomulco es uno de los mitos mejor 

logrados por los analistas y, en parte, por el mismo sistema político" pues se le ve como una 

transposición de la otrora explicación sobre el control del régimen priísta nacional, basado en la 

idea de la existencia de la "familia revolucionaria", organizada bajo el fuerte liderazgo del 

presidente de la República2 5 9. 

Detrás del "mito" de la existencia de un "grupo Atlacomulco" se encuentra una postura defensiva 

de los grupos políticos mexiquenses los cuales "teniendo tan cerca de la capital de la República, 

el espectro dominador del centralismo ha tenido que ser combatido con mayor agresividad. De no 

haber actuado con una actitud firme de cerrar sus filas, el Estado de México hubiera sido 

La noción del grupo Atlacomulco estará estrechamente ligada a la presencia de los liderazgos locales, siendo la 
presencia de la figura del ex gobernador Carlos Hank González, y actualmente de Arturo Montiel Rojas, sus 
referentes contemporáneos para explicar la dinámica de dicho grupo mexiquense. 
2 5 9 De acuerdo con Rogelio Hernández, los mejores exponentes sobre este tipo simplificado de explicación sobre el 
control de la coalición dominante se encuentran a Brandemburg, Frank (1964), The making of modern México, 
Nueva Jersey, Prentice Hall; Scott, Robert (1964), Mexican govermení in transition, Urbana, University of Illinois 
Press. 
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absorbido por el gobierno federal; habría terminado por ser un apéndice o suburbio de la ciudad 

de los palacios"260. 

Las relaciones entre los diversos grupos políticos priístas mexiquenses han mostrado una 

capacidad de reunión en torno a los diversos liderazgos al interior de la entidad, lo que se ha 

traducido en la idea de la "unidad" política, ya fuese como consecuencia de la respuesta a la 

amenaza externa que representa la influencia del "centro" político del otrora régimen priísta. 

Detrás de la idea del grupo Atlacomulco "se ocultan tres importantes factores: la presencia de 

varios grupos políticos con dirigentes y seguidores que han competido por el poder; los 

singulares medios que algunos líderes han empleado para inspirar y asegurarse lealtad y el alto 

grado de madurez que han alcanzado en lo individual y lo grupal, para competir por el poder sin 

destruirse" , y a partir de éste último factor será como se pretenda explicar la ausencia de 

conflicto en las sucesiones del gobierno mexiquense. 

El alto grado de madurez política propio de los grupos priístas al interior de la entidad, en este 

caso se refiere a la adopción e institucionalización de determinadas reglas formales, así como 

informales, dentro del régimen, mediante las que se reguló el comportamiento intergrupal, con las 

cuales fomentar la cohesión y estabilidad al interior de la coalición dominante del priísmo 

mexiquense. 

Los dos principios que conformaron a dichas reglas no escritas, de acuerdo con Hernández, 

consistieron en la importancia de la lealtad y la eficiencia, a partir de las cuales se coordinarían 

los intereses comunes de los integrantes de diversos grupos políticos para, posteriormente, 

comenzar la búsqueda del control de las diversas zonas de incertidumbre, bajo la aprobación del 

liderazgo tricolor local. 

En este sentido, al interior del régimen priísta mexiquense tuvo un alto costo el romper con las 

reglas no escritas, pues "no es de extrañar, en consecuencia, que los grupos tengan reglas de 

comportamiento no escritas que, sin embargo, son celosamente observadas por su miembros" , 

y las cuales estaban reforzadas por incentivos que buscaron evitar la ruptura de los grupos 

"perdedores" en la disputa por el acceso al poder político. 

El principal incentivo para evitar la ruptura de la coalición dominante del régimen priísta en el 

Estado de México se caracterizó por lo que Hernández denominó como el "principio de seguridad 

2 6 0 Garza G., Eloy, "Mitos mexiquenses", en Koz y Voto, México, No. 75, mayo de 1999, pág. 16. 
2 6 1 Hernández, Rogelio (1998), Idem, pá¿ 14. 
2 6 2 Ibid., pág. 32. 
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interna", con el cual hace referencia a la consciente repartición del poder, lo que supone la 

inclusión de los grupos "derrotados" en las disputas internas, así como el mantenimiento de la 

posibilidad de un posterior acceso al poder en la siguiente coyuntura que lo permita, y con lo que 

se evita la "anulación" política de esta facciones "perdedoras". 

En este sentido, "los que perdieron en la competencia no atacan al ganador porque de esa forma 

mantienen la esperanza de ascender en otra oportunidad. La pérdida, en consecuencia, es 

transitoria y no definitiva"263. 

Por tanto, para poder acceder a dicho "principio de seguridad interno" será necesario que los 

grupos muestren su lealtad y seguimiento de las reglas nó escritas, puesto que los altos costos de 

romper con ellos se traduzca en la marginación de la competencia política al interior del régimen 

priísta, lo que supone quedar fuera del posterior reparto del poder entre los "derrotados". 

Pero, hay que hacer notar que dicha lealtad sostenida por los diversos grupos políticos estará en 

función de sus aspiraciones y objetivos propios de cada facción, consistente en la finalidad de 

pretender apropiarse de las candidaturas priísta, así "los grupos tienen la finalidad de alternarse 

en el poder"264. 

En este sentido, la unidad de la coalición dominante se basa en la lealtad de los grupos políticos 

locales bajo las reglas de comportamiento no escritas, mediante las cuales se encuentran las vías 

de acceso a las candidaturas de su partido, por lo que, las pugnas internas fueron una constante en 

la competencia política de los intereses de cada facción, y que, al final, se caracterizó por la débil 

cohesión basada en la dispersión del control sobre las zonas de incertidumbre bajo el control de 

los diversos líderes regionales; a la vez que se observó un alto grado de estabilidad garantizado 

por el ejercicio político de la lealtad interna en torno al principal liderazgo priísta, representado 

por la institución del gobernador en turno, visto como garante de los acuerdos entre sus dirigentes, 

y mediador de los conflictos internos. 

Por tanto, al interior del proceso interno de selección del candidato priísta a la gubernatura del 

Estado de México permitió observar que la coalición dominante estatal se volvió una reunión de 

una gran cantidad de líderes regionales, pues no es casual la inscripción inicial de diez aspirantes, 

aunque al final solo permanecieran seis de ellos, y entre los cuales resultó la negociación 

acordando la "candidatura de unidad" a favor del ex diputado local, Enrique Peña Nieto. 

Ibid., pág. 23. 
Ibid., pág. 32. 
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La preeminencia de la presencia local de la gran mayoría de los precandidatos inscritos en el 

proceso interno fue otra de las características que marcaron la conformación de la coalición 

dominante del priísmo mexiquense, puesto que un número importante de los participantes en 

dicho procedimiento desempeñaron un cargo político y/o partidista de importancia durante la 

administración montielista, lo que les puso en relación estrecha con el liderazgo tricolor de la 

entidad265, volviéndose una forma de "asegurar" la preeminencia de las decisiones del gobernador 

en turno por encima del proceso al interior del PRI mexiquense. 

Al final del proceso se observó que los precandidatos "perdedores", a excepción de la imagen del 

ex dirigente estatal del PRI, Isidro Pastor Medrano, no presentaron una importante presencia 

entre el electorado priísta, lo que les impidió lograr poder confrontar el liderazgo del gobernador 

mexiquense, Montiel Rojas, en este sentido, a pesar de la débil cohesión de la coalición 

dominante priísta, fragmentada entre los diversos intereses de los aspirantes, esta contó con la 

estabilidad suficiente para arribar a la negociación y acuerdo en torno a la postulación mediante 

la "candidatura de unidad", impulsada desde el Ejecutivo estatal priísta. 

De esta forma, si bien por un lado, los aspirantes priístas se caracterizaron por presentar perfiles 

políticos mayormente de presencia estatal, con lo que se siguió manteniendo la configuración 

"tradicional", de la coalición dominante, por el otro lado, también se aseguró que entre ellos no se 

diera paso a una fuerte confrontación de intereses tras la pugna por la candidatura tricolor al 

gobierno estatal. 

Esto le permitió al liderazgo priísta mexiquense del gobernador Montiel Rojas, reconocido 

previamente por los distintos precandidatos266, fungir como árbitro y garante de los diversos 

2 6 5 Durante el periodo de gobierno de Arturo Montiel Rojas, la gran mayoría de los precandidatos registrados en el' 
proceso interno priísta del año 2005, previamente, ejercieron cargos políticos y/o partidistas, como lo fueron: Isidro 
Pastor Medrano, ex dirigente local del PRI; Enrique Peña Nieto, diputado local y presidente de la bancada tricolor, 
Guillermo Vázquez Castillo, ex diputado federal; Gustavo Cárdenas Monroy, diputado local; Fernando Alberto 
García Cuevas, diputado federal; Enrique Jacob Rocha, ex alcalde de Naucalpan; Guillermo González, ex 
subprocurador por Texcoco; Héctor Luna de la Vega, ex Secretario de Finanzas montielista; Eduardo Bernal 
Rodríguez, ex subsecretario de organización del CEN del PRI; Cuauhtémoc García Ortega, ex subsecretario de 
economía montielista -su registro sería rechazado en un inicio, lo que hacía suponer una relación política cercana de 
cada uno con el gobernador en turno, a excepción del caso de Carlos Hank Rohn, entonces empresario privado, lo 
que, aparentemente, no le llevaba a fomentar un acercamiento constante con el Ejecutivo estatal, Montiel Rojas, 
véase "Arranca el proceso de selección de candidato del PRI a gobernador del Edomex; hay 11 precandidatos", en La 
Jornada, México, 30 de octubre de 2004, 
2 6 6 Este reconocimiento manifiesto al liderazgo partidista en la figura del gobernador estatal, Montiel Rojas, se 
observó, por un lado en las declaraciones de varios precandidatos, entre ellos Enrique Jacob Rocha, Héctor Luna de 
la Vega, asi como el dirigente estatal de la organización priísta Fundación Colosio, A.C., Enrique Mendoza 
Velásquez, quienes declararía su intención de "buscar la gobernador Montiel para discutir la situación que enfrenta el 
tricolor de cara a la elección de su abanderado", véase en La Jornada, 23 de agosto de 2004; por su parte Jaime 
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acuerdos posteriores a tos cuales se arribaron , con el objetivo de impedir la ruptura interna, 

logrando el apoyo de los "perdedores" a favor de la postulación de Enrique Peña Nieto. 

Al final, la conformación de la coalición dominante del PRI mexiquense al interior del proceso de 

selección del candidato priísta, de donde se acordó la postulación de Enrique Peña Nieto, 

mediante la candidatura de unidad, demostró su carácter preponderantemente local, agrupado 

bajo la estabilidad conferida al partido por parte del liderazgo estatal encabezado por el 

gobernador en tumo, Montiel Rojas, capaz de evitar el surgimiento de conflictos en función de la 

débil cohesión de los diversos intereses políticos de cada aspirante a la gubematura al interior del 

tricolor. 

En este sentido, pareció darse al interior del PRI mexiquense una preponderancia del carácter 

local, "tradicional" de la conformación de la coalición dominante mexiquense, a pesar de eme esta 

mostró una institucionalización caracterizada por una débil cohesión entre la diversa cantidad de 

intereses priístas, aunado a la importante estabilidad asegurada por la presencia del liderazgo 

tricolor, encabezada por el gobernador en tumo, como se observó en el caso de Arturo Montiel 

Rojas. 

Así, a pesar del tránsito por diversos liderazgos políticos al interior del priísmo mexiquense -

desde la conformación del grupo Atlacomulco, encabezado por Isidro Fabela, hasta el arribo a la 

gubematura de Arturo Montiel Rojas- los grupos políticos locales integrantes de la coalición 

dominante mexiquense han mostrado muy pocas transformaciones en tomo a su comportamiento 

interno, lo que ha permitido la poca conflictividad de los procesos de sucesión del gobierno 

estatal, hasta la fecha. 

Vásquez haría explícito este reconocimiento manifestando que "el señor gobernador estuvo siempre atento al proceso, 
fue respetuoso de todos, él sabía, por ejemplo, de mis actividades previas porque yo se lo platiqué como líder político 
de los priístas en el estado, y por supuesto que estuvo atento al desarrollo del proceso, nos reunimos con él en varios 
momentos para informarle... luego nos volvimos a reunir con él en enero, ya a punto de tomar la decisión cuando se 
firmó lo de la coalición, pero el gobernador Montiel estuvo siempre atento y respetuoso del desarrollo del proceso", 
véase Entrevista con Jaime Vázquez Castillo, sostenida el 5 de septiembre de 2005. 
2 6 7 Jaime Vásquez Castillo habría de manifestar los puntos de negociación entre los precandidatos que sirvieron para 
acordar la candidatura de unidad priísta, en donde "el acuerdo se construyó a partir de varios elementos: primero, 
compromisos entre todos, para que quién resultara candidato asumiera las propuestas, los planteamientos, los 
compromisos que cada uno de nosotros había venido haciendo como aspirantes, y que construyera con todos estos 
elementos una plataforma electoral; el otro compromiso fue que quién resultara candidato sumara a todos, a todas las 
corrientes políticas del estado, no a todos los aspirantes sino a todos los actores políticos del estado; el otro 
compromiso fue que quién no resultara candidato se sumara al trabajo del partido en la campaña en la tarea en que 
mejor pudiera ayudar; y había uno más que no recuerdo ahora... pero más o menos en este tenor", véase, Entrevista 
con Jaime Vásquez Castillo, sostenida el 5 de septiembre del 2005. 
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La estructura de oportunidades; configuración de las vías de acceso a las 

candidaturas, 

A continuación se plantea identificar la estructura de oportunidades existente en cada caso 

abordado sobre el proceso de selección del candidato a la gubematura, tanto en el PRI de Nayarit, 

así como en el Estado de México. 

La importancia de ubicar la configuración de la estructura de oportunidades en cada caso 

respectivo radica en que, de acuerdo con Sartori, será entendido como "el contexto general de 

recompensas (incentivos) y privaciones (costos), de pagos y sanciones, en que viven y actúan los 

hombres de partido" , a partir de los cuales se definirán las vías de acceso a los recursos escasos, 

en este caso entendido como la candidatura a un cargo de elección pública, dentro de la 

organización partidista. 

La estructura de oportunidades a la cual se refirió Sartori está definida por una sola variable 

traducida en el sistema electoral intrapartido dentro de la que gira la cuestión en tomo a cómo el 

partido político regula las vías de acceso a sus postulaciones electorales (las candidaturas, vistas 

como recursos en disputa), lo que le da pie a ejercer control sobre sus fracciones, y dentro de la 

cual confluyen el resto de los recursos de cada fracción política, pues será a través del marco intra 

electoral como se desenvuelven las trayectorias políticas de cada miembro partidista. 

En este sentido, más allá de describir a la estructura de oportunidades, aquí se pretende 

recuperarle como la disposición institucional conformada para fomentar un tipo de "juego suma 

cero" o de "suma variable", a partir, del cual se configuren las vías de acceso de las facciones 

priístas, esto es, los costos e incentivos de cada aspirante para mantenerse en pugna por el control 

sobre el "recurso escaso", representado por la candidatura priísta al gobierno de cada entidad 

respectiva. 

Se plantea identificar la configuración del juego tipo "suma cero", visto como la disposición 

institucional para "premiar a la mayoría" -referida al proceso de las primarias, o consulta abierta 

a las bases- y en el cual entran en pugna directa los distintos intereses de los aspirantes, o de un 

juego de "suma variable", en el cual se busca evitar la confrontación, impulsando la distribución 

Sartori, Giovanni (2002), Op. cit, pág. 128. 
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"negociada" de los recursos escasos dentro del proceso interno de selección del candidato priísta, 

en ambas entidades. 

Al final, se pretende establecer el grado de conflictividad de cada disposición institucional de la 

estructura de oportunidades, en función del nivel de fraccionalización fomentado por las distintas 

configuraciones identificadas. 

Conformación de las vías de acceso a las candidaturas en ambas entidades. 

Los procesos de selección de candidatos a la gubernatura, al interior del PRI del estado de 

Nayarit, así como en el Estado de México, mostraron distintas configuraciones de la estructura de 

oportunidades bajo las cuales se delimitó la disputa por la apropiación del "recurso escaso" -la 

candidatura priísta al gobierno estatal- y, lo que se tradujo en distintos niveles del conflicto entre 

los intereses de los precandidatos participantes en dicho proceso interno. 

Por un lado, se observará que en el caso del proceso priísta en la entidad nayarita, la estructura de 

oportunidades estuvo delimitada por la ausencia de un liderazgo al interior de la estructura 

partidista local capaz de generar cohesión y estabilidad entre la coalición dominante; por tanto, se 

hizo necesario acordar, de manera previa, entre el presidente del Comité Directivo Estatal (CDE) 

del tricolor, encabezado por Efrén Velásquez Ibarra, acompañado por el delegado del Comité 

Ejecutivo Nacional (CEN) del partido, Jorge Lepe García, junto con los aspirantes269, el método 

para elegir al abanderado de su partido al gobierno estatal. 

En este sentido, la dirigencia estatal comenzó a realizar reuniones y pláticas con los posibles 

aspirantes priístas a la candidatura, con el objetivo de consensuar un método de selección, a la 

vez que se pretendió limitar la cantidad de actores que intervinieron en dicho proceso. 

Las reuniones previas que se celebraron entre la dirigencia local del PRI con los "aspirantes" a la 

gubernatura, desembocaron, a mediados de septiembre del 2004, en la elaboración de una 

propuesta "consensuada" sobre el mecanismo por el cual se tomó la decisión para elegir al 

En un inicio fueron nueve los aspirantes a la candidatura al interior del PRI: el diputado federal Gerardo 
Montenegro; el senador Miguel Angel Navarro Quintero; el presidente municipal de la capital, Tepic, Ney González 
Sánchez; el diputado federal Salvador Sánchez Vázquez; el ex candidato a la gubernatura en 1999, Lucas Vallaría 
Robles; el diputado federal Raúl Mejía González; el presidente municipal de Santiago Ixcuintla, Raúl Mercado 
Guerrero; el ex dirigente estatal priísta y ex diputado federal, Miguel Castro Sánchez; y el general Alvaro Vallarla 
Ceceña (este último habría de fallecer durante el mes de diciembre), véase "El PRI por 'carro completo': Efrén", en 
El Tiempo de Nayarit, Nayarit, 4 de enero de 2005, versión electrónica, en www.tiempodenayarit.com 
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candidato al Ejecutivo estatal , y para lo que se estableció el método de la "consulta directa a 

militantes y simpatizantes"271. 

Así, de esta manera se arribó a la conformación de un juego tipo "suma cero", o de "premio a la 

mayoría", como el marco institucional bajo el cual se llevó a cabo las pugnas entre los aspirantes 

priístas al gobierno estatal, en su búsqueda inicial por apropiarse de la postulación electoral de su 

partido. 

A diferencia del caso nayarita, al interior del PRI del Estado de México la conformación de la 

estructura de oportunidades habría de pasar por confrontaciones previas a la definición del 

método de selección del candidato a la gubernatura, las cuales estarían marcadas por el manejo 

inicial que buscaría realizar el presidente estatal del CDE del tricolor, Isidro Pastor Medrano, 

para, al final, establecer el marco institucional que le ofreciera un mayor posicionamiento, esto es, 

mayor ventaja, frente a las aspiraciones del resto de los entonces considerados posibles 

precandidatos272. 

En este sentido, el manejo que buscó realizar Pastor Medrano sobre la estructura estatal del PRI, 

para posicionar sus aspiraciones a la candidatura de su partido al gobierno de la entidad, incurrió 

en costos de agencia que, aparentemente, contravinieron a los intereses del principal liderazgo 

priísta en la entidad, el gobernador Montiel Rojas, lo que se tradujo en la generación de costos 

que fomentaron la pérdida del apoyo político del principal a la precandidatura del entonces 

dirigente estatal del tricolor. 

Estos costos generados por el manejo de la estructura priísta estatal, impulsados por el interés de 

Pastor Medrano por posicionar su precandidatura, dieron pie a la generación del conflicto interno, 

2 7 0 El delegado nacional del PRI en el territorio nayarita, Jorge Lepe García, manifestó que dentro de las reuniones 
sostenidas con los aspirantes se consensuaría el método para elegir al candidato del tricolor a la gubernatura, y dicha 
propuesta sería presentada ante el pleno del Consejo Político Estatal (CPE), del 25 de septiembre de 2004 para su 
formalización, véase "Definirán precandidatos del PRI método de elección", en Meridiano, Nayarit, 16 de 
septiembre de 2004, pág. 3 A. Por su parte, Raúl Mejía, aspirante a la gubernatura, así como diputado federal y 
presidente de la Fundación Colosio de Nayarit, habría de declarar que entre los precandidatos se acordaba plantear a 
la "consulta directa a la militancia y simpatizantes", como el método para la selección, véase en "Avala Mejía 
consulta a la base en el PRT\ en Meridiano, 17 de septiembre de 2004, pág. 5 A. 
2 7 1 Método elegido conforme a los estatutos priístas en sus Documentos Básicos, según su título cuarto, capítulo n, 
artículo 181 y 182, XVIU Asamblea Nacional. 
2 7 2 Este manejo discrecional de ra estructura estatal del PRI por el dirigente estatal, Pastor Medrano, se observó tras 
la celebración del Consejo Político Estatal (CPE) del tricolor local el 19 de agosto del 2004, en donde se 
establecerían tres lincamientos principales con los que se buscaba delimitar el método de selección del candidato a la 
gubematura, consistentes en 1) establecer la consulta directa a las bases, 2) cumplimiento de los requisitos 
estatutarios del artículo 166 de los estatutos por todos los aspirantes a registrarse y 3) en caso de una alianza electoral, 
obligar que el candidato surgiera de las filas del PRI y, a su vez, cumpliera con los requisitos estatutarios del artículo 
166. Véase La Jornada, 20 de agosto de 2004. 
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inicialmente bajo la forma de la "persecución" que desplegó el Procurador General de Justicia del 

Estado de México (PGJEM), Alfonso Navarrete Prida -también considerado como fuerte 

precandidato del PRI al gobierno estatal- en contra del presidente del CDE tricolor, tras la 

presentación de "una denuncia en contra del dirigente estatal del PRI, a quien se le acusaba de 

haber presentado un documento falso sobre su carta de antecedentes no penales"273. 

A su vez, la influencia del principal liderazgo priísta en la entidad mexiquense, el gobernador 

Montiel Rojas, advirtió la premura de "los tiempos", fomentada por el manejo que intentó 

realizar el dirigente del CDE tricolor, Pastor Medrano, en la conformación de la estructura de 

oportunidades del proceso de selección interno, por lo que "recomendó a Pastor Medrano no 

andar anticipando las cosas"274. 

Esta etapa de conflictos llegó a su término tras la renuncia de Isidro Pastor Medrano al cargo de 

presidente del CDE del PRI 2 7 5, aunado al anuncio del Procurador de Justicia estatal, Navarrete 

Prida, de no participar en el proceso de selección del tricolor tras haberlo consultado con el 

gobernador Montiel , así como con la publicación de la convocatoria priísta en donde se 

establecieron los términos formales para el procedimiento de la selección del candidato a la 

gubernatura mexiquense, publicada por el Comité Ejecutivo Nacional (CEN) del PRI, 

encabezado por Roberto Madrazo277. 

Así, si bien en la publicación de la convocatoria se postuló el método de la "consulta abierta a la 

militancia y simpatizantes" para la elección del candidato a la gubematura por el PRI, con lo que 

se estableció un juego tipo "suma cero" para la disputa de la postulación, por su parte, el diseño 

institucional planteado, dividió en tres etapas el procedimiento de selección, fomentando que 

previo a las elecciones primarias -tercera y última etapa-, en las dos etapas anteriores -la 

realización de un seminario de actualización de los documentos básicos priístas, y la realización 

de "foros regionales"- sirvieran como espacios para fomentar la negociación entre los aspirantes, 

Véase, "Niega Medrano que otros partidos le propusieron postularlo", La jornada, 2 de septiembre de 2004. 
2 7 4 Ibíd... 
2 7 5 Pastor Medrano presentó su renuncia al cargo partidista el día 15 de octubre del 2004, acusando una 
"persecución" judicial por parte del procurador Navarrete Prida, por lo que su separación del cargo tuvo la intención 
de hacer frente a las acusaciones en su contra; en su declaración de renuncia, anunciaba que no declararía en contra 
del gobernador Montiel Rojas, pues con él "no tenía ningún problema", véase "Renuncia Pastor Medrano a la 
dirigencia del PRI mexiquense", La Jornada, 16 de octubre de 2004. 
2 7 6 "Navarrete se desliga del proceso previo priísta sin dejar de ser precandidato", La Jornada, 28 de octubre de 2004. 
2 7 7 La publicación de la convocatoria aparecería en diversos diarios nacionales y de la entidad el día 19 de octubre de 
2004, véase Anexo 3. 
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mediante los cuales, al final se evitaría la confrontación directa que se pudiera generar durante la 

fase de la consulta abierta a la base278. 

En este sentido, previo al arribo de la etapa de las primarias, donde se premiaría a la mayoría, se 

establecieron los marcos institucionales para fomentar la negociación, dando paso a un diseño de 

"suma variable" en donde la presencia del principal liderazgo priísta, el gobernador Montiel 

Rojas, fue un factor latente sobre el proceso de selección del candidato de su partido al gobierno 

estatal, a la vez que se presentó como el garante de los posibles acuerdos logrados entre los 

aspirantes. 

De esta manera, por un lado, en el caso del priísmo nayarita se observó de inicio un juego de 

"suma cero", establecido por la adopción del método de las primarias, de manera directa desde el 

inicio de la publicación de la convocatoria respectiva, a la cual se arribó a los comicios internos 

del 27 de febrero, en donde resultó elegido el ex alcalde de la capital, Tepic, Ney González 

Sánchez. 

La configuración de está estructura de oportunidades en el PRI nayarita fomentó la confrontación 

directa de las facciones en pugna por lograr acceder al "premio de la mayoría", para lo que las 

facciones se agruparon en grandes grupos con los cuales lograr el triunfo, así como, también, para 

aumentar la fortaleza de su "voz", al momento de reclamar los resultados electorales adversos, 

como sucedió en el caso de la unión del diputado Montenegro Ibarra y el senador Navarro 

Quintero, al impugnar el procedimiento de selección interna. 

Por otro lado, en el caso del PRI mexiquense, la convocatoria misma influyó en la modificación 

de la estructura de oportunidades, dando paso a dos tipos de juego, uno de "suma variable" 

generado por las dos primeras etapas del proceso, en donde se fomentó la negociación interna, y 

otro de "suma cero", planteado en la tercera y última etapa, basado en el proceso de la consulta 

directa a las bases, premiando a la mayoría, pero la cual no se "jugó", pues previamente se acordó 

entre los precandidatos junto con el gobernador Montiel Rojas, la postulación de la "candidatura 

de unidad" del aspirante, y ex diputado local, Enrique Peña Nieto. 

Véase la convocatoria respectiva publicada el 18 de octubre de 2004, en Anexo 3 en donde se marca que la 
primera etapa inició el 29 de octubre de ese mismo año, en donde se realizó un pre- registro de los aspirantes y, 
posteriormente, se realizó un seminario de actualización de los documentos básicos del PRI; la segunda etapa 
comenzó el 8 de noviembre, con el registro de los aún aspirantes, y se llevó a cabo una serie de "foros regionales", en 
donde los precandidatos presentarían sus propuestas de campaña en diversas regiones de la entidad; la última etapa 
se realizaría a partir del 14 de enero de 2005, en donde se daría el registro definitivo de los precandidatos a participar 
en la consulta directa a la base, a celebrarse el día 30 de enero de ese año. 
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En este sentido, el delimitar la estructura de oportunidades, definida por el marco institucional 

dentro de la cual se sucedió el proceso de selección del candidato a la gubernatura en ambas 

estructuras del PRI estatales, nos permite identificar, también, que la configuración de las vías de 

acceso al "recurso escaso" de la postulación electoral del tricolor significó distintas disposiciones 

y ventajas a cada una de las precan di daturas de cada caso, durante la pugna interna por su 

consecución. 

Así, en el caso nayarita, el proceso de las primarias, que daba forma a un juego tipo "suma cero", 

en principio generó los incentivos suficientes para la conformación de alianzas y facciones al 

interior de la estructura priísta, con las cuales impulsar las precandidaturas con mayores 

posibilidades de lograr el triunfo en los comicios internos, basado en el mecanismo de la 

obtención de la mayor cantidad de votos a cada postulación, lo cual estuvo en estrecha relación 

con la popularidad de los aspirantes, para promover la intención dé voto priísta en su favor, y 

lograr, al final, premiar a la mayor coalición, traducida en los votos obtenidos por cada una 

durante las primarias. 

En principio, las facciones del priísmo nayarita se "alinearon" detrás de tres principales 

"precandidaturas"279: por un lado, la postulación del diputado federal Gerardo Montenegro Ibarra, 

contó con el apoyo de la organización magisterial de la entidad, principalmente controlada por 

Liberato Montenegro Villa (padre del precandidato), así como también con la aprobación del 

liderazgo nacional de dicho sector, Elba Esther Gordillo, representada por la presencia del 

dirigente nacional del SNTE, Rafael Ochoa Guzmán. 

Por otro lado, la precandidatura del senador Miguel Ángel Navarro Quintero contó con el apoyo 

del sector campesino (CNC), encabezada por el dirigente estatal, José Trinidad Arteaga, así como 

por la senadora Flavio Ureña, la diputada cenecista Hilaria L^mínguez Arvizu distintos cuadros 

al interior del priísmo local, así como también a nivel nacional. 

A su vez, dentro de los grupos al interior del PRI que mostraron su apoyo a la precandidatura del 

senador Navarro Quintero, se encontró al dirigente nacional del Movimiento Territorial tricolor, 

Al inicio de las negociaciones sobre el método de selección del proceso interno se manifestaron nueve aspirantes 
priístas a la gubematura estatal, pero tras la publicación de la convocatoria, el día del registro de las precandidaturas 
ante el CDE del PRI nayarita, sólo se inscribirían cuatro de ellos, el senador Miguel Ángel Navarro Quintero, el 
diputado federal Gerardo Montenegro, el entonces presidente municipal de la capital, Ney González Sánchez, y el ex 
candidato a la gubernatura en 1999, Lucas Vallaría Robles, éste último no logró obtener el apoyo suficiente para 
presentar una precandidatura competitiva. 
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Carlos Flores Rico ; el ex gobernador y "líder moral" de la CTM, Rigoberto Ochoa Zaragoza ; 

también se encontró a un grupo de 14 senadores282 priístas entre los que estaba el líder de la 

bancada, Enrique Jackson, también Manuel Bartlett, Joel Ayala, Ricardo Aldana y Oscar Cantón 

Zetina, María Lucero Saldaña, entre otros. 

La presencia del gobernador de origen panista, en tumo, Antonio Echevarría Domínguez, fue uno 

de los señalamientos que hicieron el resto de los precandidatos a la precampaña de Navarro 

Quintero, en donde, si bien no se observó el apoyo manifiesto del Ejecutivo estatal, ésta relación 

fue subrayada en distintos medios de comunicación283. 

Por su parte, el entonces presidente municipal con licencia de Tepic, Ney González Sánchez, se 

presentó como uno de los precandidatos con mayor presencia pública en los medios de 

comunicación de la entidad, derivado de su cargo de gobierno284, el cual le facilitó la recurrente 

aparición pública a nivel estatal, a la vez que estuvo apoyado en la imagen heredada de su padre, 

el ex gobernador y líder local, Emilio González, lo que le ofreció una importante aceptación entre 

las bases priístas , así como en los sectores corporativos que fueron beneficiados durante el 

fuerte liderazgo emilista en la década de los años ochentas, principalmente el sector campesino, 

el sector obrero y las importantes agrupaciones de transportistas, reunidos en la ACASPEN. 

Uno de los principales apoyos que obtuvo la precandidatura de Ney González se encontró en la 

figura del dirigente nacional del PRI, Roberto Madrazo Pintado, lo cual le significó una 

importante influencia al interior de la organización tricolor, en contraposición del resto de los 

aspirantes; así, "Ney es apoyado por Roberto Madrazo y el PRI apuesta a su aparato y a la 

2 8 0 "Interesante y democrática la contienda en el PRI: Flores Rico", en La Jornada, 5 de diciembre de 2004, 8 A. 
2 8 1 El ex gobernador Ochoa Zaragoza no manifestaría de manera abierta su apoyo a la precandidatura de Navarro 
Quintero, sin embargo se mostrarían declaraciones en las que su preferencia por el senador nayarita seria inherente, 
así lo señaló Gerardo Montenegro en entrevista el 8 de septiembre de 2005; también véase, "las precampañas del PRI 
no han sido parejas", en El tiempo de Nayarit, 13 de enero de 2005, versión electrónica; t4mi gallo es el PRI: ROZ", 
en Meridiano, 10 de diciembre de 2004,10 A. 
2 8 2 "Voy por la victoria: Navarro Quintero", en Meridiano, 6 de febrero de 2005,3 A. 
2 8 3 "Enfrentamientos pueden debilitar la propuesta del PRI", en El tiempo de Nayarit, 18 de enero de 2005, versión 
electrónica; también véase, "Elecciones 2005: gubernaturas en disputa (I)", en Carta de Política Mexicana, Grupo 
Consultor Interdisciplinario, No. 370,17 de junio de 2005, pág. 14- 15; también véase, "No reniego de mis amigos: 
Miguel Ángel", en El tiempo de Nayarit, 8 de febrero de 2005. 
2 8 4 Un ejemplo del uso publicitario de las acciones de gobierno de la presidencia municipal de la capital puede ser 
observado en "detalla Ney 50 obras y acciones de corto plazo", en Meridiano, 26 de septiembre de 2004, pág. 6 A; 
"promete Ney pagar todos los partos", en Meridiano, 6 de diciembre de 2004, pág. 9 A; "llega Ney a su audiencia 
número 100", en Idem., pág. 14 A. 

Entrevista realizada a Gerardo Montenegro Ibarra, 8 septiembre de 2005. 
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popularidad de su candidato" ; popularidad que se adjudicó, en parte, en base a su imagen 

"fresca", en función de ser el segundo aspirante con menor edad dentro del proceso. 

En este sentido, la estructura de oportunidades en el caso nayarita fomentó la competencia entre 

las principales facciones dentro del proceso interno, basadas en la estrategia de la movilización de 

los posibles votantes priístas en la elección de su candidato a la gubernatura, lo que dio paso a la 

confrontación directa entre las fuerzas de cada precandidatura, reflejadas en su capacidad de 

"acarreo", con lo que se fomentó una fraccionalización moderada al interior de la estructura 

priísta, pero que, a su vez, dificultó la posibilidad de la cohesión y estabilidad de la coalición 

dominante, debido a la fortaleza adquirida por cada una, en el caso de que su institucionalidad no 

fuera suficiente para controlar el grado de conflictividad interna. 

En el caso del priísmo del Estado de México, la configuración de la estructura de oportunidades, 

encabezada en gran medida por la presencia del principal liderazgo del partido en la entidad, el 

gobernador Arturo Montiel, encontró la capacidad de influencia en el proceso de selección del 

candidato del tricolor a sucederle en el cargo, pues el diseño institucional de dicho procedimiento, 

divido por etapas, fomentaría la negociación entre los aspirantes, a la vez que el liderazgo estatal 

del PRI local fungió como garante de los acuerdos generados, modificando en gran medida los 

apoyos en las vías de acceso al "recurso escaso" -la candidatura al gobierno estatal. 

De esta manera, la estructura de oportunidades en el caso del PRI mexiquense permitió limitar la 

influencia de la popularidad de los aspirantes, lo que en este caso tendió a debilitar la postulación 

del ex dirigente del CDE local, Isidro Pastor Medrano, quien venía trabajando desde casi dos 

años atrás en promover su imagen dentro de las estructuras priístas de la entidad; a la vez, el 

diseño institucional del procedimiento permitió mantener el control sobre el resto de los 

aspirantes, al generar incentivos para su lealtad a partir de convertirlos en partícipes de la 

negociación para la definición del candidato de su partido, pues entre ellos se delimitaba el 

"círculo" de los decisores de la designación, a partir de dicho diseño del procedimiento de 

selección. 

Al fomentarse el diálogo y la negociación entre los precandidatos inscritos en el proceso interno, 

se dió la posibilidad de incluir en la discusión criterios de corte político, por sobre la mera 

popularidad y fomento de la intención del voto priísta a favor de alguno de los aspirantes, por lo 

"Elecciones 2005: gubernaturas en disputa (I)", en Carta de Política Mexicana, Gnipo Consultor 
Interdisciplinario, México, No. 370,17 de junio de 2005, pág. 14. 
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que los costos e incentivos para arribar a un acuerdo sobre la postulación de alguno de los 

participantes dentro de dicho procedimiento, encontró en la figura del liderazgo priísta estatal, el 

gobernador en turno, Montiel Rojas, un factor de relevancia para modificar las disposiciones 

institucionales en beneficio de sus intereses, pues no se concibió algún otro actor político capaz 

de vetar y limitar su influencia política. 

La configuración de la estructura de oportunidades existente en el priísmo mexiquense, dentro del 

cual se celebró el proceso de selección de su candidato a la gubernatura, permitió la postulación 

del ex diputado local, Enrique Peña Nieto, político de presencia eminentemente local, y con una 

carrera política desarrollada al amparo del liderazgo del ex gobernador Montiel Rojas. 

En este sentido, dicha configuración institucional facilitó postular a un precandidato bajo el 

criterio de la importancia de sus apoyos políticos al interior de la coalición dominante por encima 

de su popularidad entre las bases priístas, situación que se presentó con el abanderamiento del ex 

diputado local, Enrique Peña, a diferencia de la precandidatura del ex dirigente del CDE estatal, 

Isidro Pastor, quien venía trabajando su postulación entre las estructuras del PRI locales, a partir 

de su cargo previo como dirigente estatal de su partido. 

Al final, la estructura de oportunidades generada en el caso del priísmo del Estado de México 

aseguró la influencia del principal liderazgo del partido en la entidad, el gobernador en tumo, 

Arturo Montiel Rojas, quien fungió como garante sobre los acuerdos sostenidos entre los 

participantes en el proceso interno, para postular, la "candidatura de unidad" de Peña Nieto, 

fomentando la estabilidad y cohesión entre los diversos intereses, con lo que se facilitó la 

reducción del grado de conflictividad entre las facciones inmersas en el procedimiento de 

selección del candidato a la gubematura estatal. 

Los procedimientos de la selección del candidato: elementos instrumentales en el 

conflicto interno. 

A continuación se aborda a los principales elementos considerados de relevancia para poder 

explicar la dimensión procedimental de los procesos de selección de los candidatos priístas a la 

gubernaturas de ambas entidades a estudiar. 
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La importancia de abordar los elementos que conformaron el diseño institucional del 

procedimiento de selección al interior del PRI en Nayarit, así como en el Estado de México, en 

principio pretende reconocer que los principales liderazgos al interior de la estructura partidista 

tricolor han visto reducida su capacidad de influencia directa para "designar" al candidato de su 

partido al cargo de la gubernatura a disputarse. 

Ware, por su parte, planteó que "al decrecer la influencia general ejercida por los líderes 

organizacionales en el seno de los partidos, la selección de candidatos para los cargos públicos 

electos se ha convertido en uno de los factores fundamentales que conforman la naturaleza de un 
287 

partido" , caracterizándose en su interior por las distintas formas y procedimientos de la 

elección de sus abanderados electorales. 

El proceso de debilitamiento de la capacidad de influencia de los líderes partidistas puede tener 

una gran diversidad de factores, los cuales no pretenden ser abordados en este apartado, sino que 

el interés radica en identificar la configuración institucional que presentó la estructura priísta en 

cada entidad, mediante la cual se caracterizaron los elementos que fueron factores considerables 

en el fomento del conflicto al interior de procedimiento de selección del candidato tricolor a la 

gubematura estatal respectiva. 

En este sentido, Ware observó la tendencia de un descenso en la capacidad de influencia ejercida 

por los líderes dentro del partido en los procesos de selección de candidatos, lo que les ha llevado 

a buscar nuevas alternativas, pues los "partidos difieren enormemente en la forma que tienen de 

elegir a sus candidatos y líderes y esto afecta a su capacidad para apelar a los diversos sectores 
288 

del electorado" , así como también en su influencia para controlar el grado de conflictividad 

interna. 

De esta manera, el conflicto interno está inmerso en lá naturaleza y características de los 

procedimientos de la selección de los candidatos, en función directa con el grado de 

institucionalización de la vida partidista del tricolor. 

Apoyado en la propuesta de análisis sobre los elementos relevantes del procedimiento de 

selección de candidatos presentada por Ware, aquí se pretende retomar su planteamiento sobre 

los elementos que nos permitan identificar diversos aspectos del conflicto al interior del PRI, en 

cada entidad, tras la elección del abanderado a la gubematura de cada entidad. 

Ware, Alan, (2004), Partidos políticos y sistemas de partidos, Madrid, Ed. Istmo, pág. 395 y 396. 
Ibid., pág. 396. 
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En este sentido se plantean los siguientes factores a considerar dentro del diseño institucional del 

procedimiento de selección del candidato priísta a la gubernatura, en cada caso, para identificar 

los diversos elementos del conflicto en su interior. 

I) Por un lado se pretende ubicar a la institución que sirvió de garante para el respeto de las 

normas y estatutos priístas mediante los que se reguló dicho procedimiento, esto es, identificar la 

presencia la influencia del liderazgo por sobre el órgano responsable del proceso, capaz de 

cohesionar y hacer respetar las normas internas. 

I I ) Por otro lado, se plantea ubicar el grado de centralización del órgano responsable de dirigir y 

vigilar el desarrollo del procedimiento de selección interna, esto se refiere a si es un órgano local 

o nacional del PRI el encargado de aplicar los términos de la convocatoria partidista que reguló 

institucionalmente dicho proceso tricolor. 

I I I ) También se pretende identificar la conformación del órgano responsable de dirigir el 

procedimiento interno priísta, con lo que nos referimos a ubicar a los actores claves en su interior, 

y el perfil político que le imprimieron sus decisiones a la actuación del órgano partidista al cual 

encabezan, ya sea fomentando y/o marginando la capacidad de influencia de diversos grupos 

priístas y/o élites priístas. 

I V ) El último elemento a considerar dentro del procedimiento de selección del candidato priísta a 

la gubernatura, consiste en definir el método utilizado para la elección interna, así como sus 

incentivos en el fomento del grado de fraccionalización y de cohesión al interior de la estructura 

partidista, y al final, identificar a los principales aspirantes beneficiados por cada diseño 

institucional utilizado como forma de elección del abanderado, inicialmente basado en las 

disposiciones estatutarias priístas2 8 9. 

De esta manera, es a partir de ubicar los factores anteriores, los elementos de importancia en el 

desarrollo del procedimiento de selección de los candidatos a las gubernaturas en la medida como 

se pretenden establecer los principales puntos de confrontación, impugnados al interior de cada 

estructura priísta, por los precandidatos "derrotados", convirtiéndose en factores que influyeron 

en la expresión final del conflicto de cada caso. 

2 8 9 En este apartado se refiere a los métodos de selección de candidatos a cargos de elección pública, establecidos en 
los artículos 180 a 184 de los estatutos del PRI, modificados tras la XVHI Asamblea Nacional, celebrada en el año 
2001, y bajo los cuales se enmarcaron dichos procesos internos de selección de candidatos a los gobiernos estatales 
en el 2005. 
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Los factores de los procedimientos de selección interna: distintas configuraciones, distintos 

grados de conflicto. 

I) En primera instancia se buscó identificar a la institución al interior de la estructura priísta de 

cada entidad, capaz de fomentar la estabilidad y la aplicación de las normas y estatutos que 

dirigieron el desarrollo del procedimiento de selección del candidato a la gubernatura en cada 

caso respectivo, sin dejar de tener presente el nivel de institucionalización de la coalición 

dominante local, con lo que, al final, se pretendió establecer el grado de conflictividad generado 

internamente. 

En este sentido, el factor de conflictividad giró en torno a la postura adoptada por la autoridad 

encargada de dirigir el proceso de selección, en donde se facilitó una mayor conflictividad 

cuando sea el propio partido quien tiene la libertad institucional de ejercer el rol de "juez y parte" 

al calificar dicho procedimiento, así como la aplicación de la normatividad interna del PRI. 

En el caso Nayarita, como se revisó más arriba, previo a la definición de los términos normativos 

bajo los cuales se dio inicio al procedimiento de selección del candidato priísta al gobierno estatal, 

no se identificó la presencia de un fuerte liderazgo local que mostrara la capacidad política 

suficiente para poder "imponer" el método de selección respectivo, lo cual era resultado del 

quiebre del liderazgo priísta tras el fallecimiento de Emilio M. González Parra, en 1998, y con lo 

que se facilitaron las confrontaciones internas y la fraccionalización de la coalición dominante 

local. 

Así, ante la débil cohesión y latente inestabilidad de la coalición dominante del priísmo nayarita, 

la presencia de los dirigentes locales del PRI fue de fundamental importancia para regular las 

inconformidades inmediatas entre los aspirantes a la candidatura de su partido, por lo que fue 

necesario lograr generar un consenso entre los actores involucrados en el proceso interno, en 

tomo al método de selección del abanderado al gobierno estatal, el cual se acordó durante el mes 

de septiembre de 2004. 

En este sentido, la presencia del presidente del Comité Directivo Estatal (CDE) del PRI nayarita, 

encabezado por Efrén Velásquez Ibarra, así como por el delegado del Comité Ejecutivo Nacional 

(CEN) del tricolor, Jorge Lepe García, fueron los dirigentes partidistas encargados de llevar a 

cabo las negociaciones con los precandidatos para acordar, básicamente, sobre el método de 

selección mediante la "consulta directa a la militancia y simpatizantes". 
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Pero si bien, principalmente fueron estos dos anteriores dirigentes priístas en la entidad los 

encargados de negociar y acordar junto con los precandidatos, en torno al método de selección 

interna, su capacidad y fortaleza para imponer el cumplimiento puntual del proceso estuvo en 

función del grado de institucionalización del partido en el estado, el cual se mostró poco 

cohesionado, inestable y fraccionado, por lo que, al final, se observó que el garante de las normas 

e instituciones al interior del tricolor estuvo apoyado en la figura del presidente nacional (CEN), 

encabezado por Roberto Madrazo Pintado, esto al convertirse en la última institución partidista 

ante la cual acudieron los precandidatos "perdedores" a manifestar sus inconformidades e 

impugnaciones, dejando de lado las resoluciones de las autoridades locales del tricolor nayarita. 

El dirigente nacional del PRI, Madrazo Pintado, fungió, por un lado, como garante para el 

cumplimiento de las normas del procedimiento interno, pero también, por otro lado, encontró las 

vías necesarias para influir en la decisión final referente a la elección del candidato de su partido 

a la gubernatura nayarita, pues este mantuvo relaciones cercanas con los dirigentes tricolores en 

la entidad, con Velásquez Ibarra y Lepe García, quienes desempeñaron más el rol de "operadores 

políticos" de Roberto Madrazo290. 

Por su parte, en el caso del PRI en el Estado de México, las condiciones al interior del partido 

mostraron una configuración distinta en donde, al final, se tornó preponderante la capacidad de 

influencia ejercida por el liderazgo local del tricolor, ubicado en la figura del gobernador Arturo 

Montiel Rojas, por encima del interés del CEN priísta dirigido por Roberto Madrazo Pintado. 

Así, en el caso del proceso interno del priísmo mexiquense, existieron dos principales liderazgos 

interesados por vigilar el cumplimiento del procedimiento de selección, pues la convocatoria 

emitida presentó disposiciones institucionales que beneficiaban a los aspirantes cercanos a cada 

uno de estos líderes tricolores; por un lado, la precandidatura de Carlos Hank Rohn era vista 

como próxima a los intereses del CEN del partido, de Roberto Madrazo, mientras que por el otro 

lado, el gobernador estatal, Montiel Rojas, mostró su apoyo y preferencia por la postulación de 

Enrique Peña Nieto2 9 1. 

Al final, se observó que en el caso del priísmo nayarita, en el diseño institucional del proceso 

interno del PRI, el principal liderazgo se ubicó en la figura del presidente nacional del tricolor, 

2 9 0 La relación de apoyo político mutuo entre los dirigentes estatales del PRI nayarita con el presidente del CEN 
tricolor, Roberto Madrazo, se observó de manera manifiesta en las declaraciones de los primeros en pro de la 
precandidatura presidencial de este último, rumbo a los comicios presidenciales del año 2006. Véase en "Abogan por 
Madrazo comités de BCS y Nayarit", en Reforma, 8 de enero de 2005. 
2 9 1 Véase Hernández Rodríguez, Rogelio, (2005), Op. Cit, pág. 192. 
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Roberto Madrazo, y donde los dirigentes locales del partido -CDE, la Comisión Estatal de 

Procesos Internos (CEPI) y el delegado nacional en la entidad- fungieron como sus operadores, o 

agentes, en apoyo del interés del primero por beneficiar las aspiraciones del ex presidente 

municipal de Tepic , Ney González, especialmente en el momento de resolver las 

inconformidades y acusaciones generadas por la conducción del proceso, señaladas por los 

precandidatos "perdedores", dando paso al conflicto de éstos últimos en base a su percepción de 

la parcialidad del órgano responsable de conducir dicho procedimiento: la CEPI. 

Por su parte, en el caso del PRI mexiquense, el conflicto estuvo, inicialmente, marcado por la 

confrontación de los intereses distintos de los principales liderazgos al interior de la estructura 

partidista, pues por un lado se encontró la presencia del gobernador Montiel Rojas, opuesto al 

interés de la dirigencia nacional del tricolor, de Roberto Madrazo Pintado, en donde "la 

intervención del Comité Ejecutivo Nacional, en esta coyuntura, le disputó al gobernador el 

control de la sucesión en el estado"293, pero que al final logró mantener el ejecutivo estatal. 

Posteriórnente, el conflicto al interior de la estructura priísta mexiquense estuvo marcado por la 

búsqueda del ejercicio del control político por parte del gobernador Montiel Rojas sobre el resto 

de los precandidatos del tricolor al gobierno estatal, en donde las "prematuras" aspiraciones de 

Isidro Pastor Medrano marcaron el debilitamiento del liderazgo del entonces Ejecutivo de la 

entidad, con lo que se "perderían muchos hilos del proceso sucesorio"294, que al final fueron 

recuperados a partir del apoyo que le significó la distribución de los recursos institucionales entre 

los precandidatos "perdedores" que mostraron su "lealtad" institucional, en el momento de la 

negociación y acuerdo sobre la candidatura de "unidad" del priísmo de la entidad. 

II) Por otro lado, al intentar identificar el grado de centralización del órgano responsable de 

dirigir y vigilar el desarrollo del procedimiento de selección interna, esto se refiere a si es un 

órgano local o nacional del PRI el encargado de vigilar el cumplimiento de dicho proceso interno, 

2 9 2 Por un lado se pueden observar las declaraciones del líder "moral" del sector magisterial nayarita, Liberato 
Montenegro, acusando la presencia e intervención del CEN del PRI en dicho proceso, véase en "Asusta a Liberato la 
'mano negra* del centro", en Meridiano, 8 de enero de 2005, pág. 4 A. Referente a la débil capacidad y apoyo de la 
dirigencia local del tricolor para vigilar el proceso interno véase las declaraciones del presidente de la Sub comisión 
de fiscalización del PRI, encabezada por el diputado local Bernardo Rodríguez Naya, quien declararía que el órgano 
partidista a su cargo no contaría con la capacidad suficiente para vigilar los gastos de las precampañas de los 
aspirantes, en "Parece que ya rebasaron los topes de precampaña, pero no hay denuncias", en El tiempo de Nayarit, 
15 de febrero de 2005. 

2 9 3 Hernández Rodríguez, Rogelio (2005), Idem., pág. 194. 
2 9 4 Ibíd... 
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se debe tener presente el marco estatutario priísta con el cual se reguló formalmente dicho 

aspecto de la vida interna del partido. 

El marco institucional establecido por los Estatutos del PRI referido a los órganos formalmente 

encargados de la definición del método de selección del candidato a la gubernatura, así como al 

órgano encargado de la conducción y aplicación de las normas internas de dicho procedimiento 

partidista, se caracterizó por fomentar la descentralización de estas dos etapas del proceso de 

elección del abanderado tricolor a las gubernatura estatal. 

En un primer momento, la definición del método de selección del candidato a la gubernatura se 

estableció como responsabilidad formal del Consejo Político Estatal (CPE), aún por encima de 

las decisiones del Consejo Político Nacional (CPN) priísta, pues se les asignaron al primero, las 

"atribuciones de los Consejos Políticos Estatales y del Distrito Federal (las de): IX) Seleccionar 

el procedimiento para la postulación del candidato a Gobernador y Jefe de Gobierno en el caso 

del Distrito Federal, el cual será sancionado por la Comisión Política Permanente del Consejo 

Político Nacional; X) Seleccionar el procedimiento estatutario para la postulación de candidatos 

municipales, distritales o delegacionales, observando lo dispuesto por el artículo 181 de estos 

Estatutos"295. 

En este sentido, en base a los Estatutos priístas resultado de la XVIII Asamblea Nacional, 

celebrada en 2001, y vigente en el momento de la realización de los procesos en Nayarit y el 

Estado de México, en el 2005, se dio mayor preponderancia a las decisiones del órgano local, el 

CPE, por encima del encargado nacional, el CPN, referente a la definición e influencia sobre el 

proceso de selección de los candidatos a las gubernaturas estatales, con lo que se fomentó "la casi 

eliminación del Consejo Político Nacional como instancia válida para postular abanderados del 

partido", pues entonces se delegó dicha facultad al CPE, conformado principalmente por 

personajes y actores cercanos al principal liderazgo político local 2 9 6. 

Véase, los Estatutos del PRI, título tercero, capítulo m, artículo 119, apartados K y X 
2 9 6 En el artículo 110 de los Estatutos del PRI se establecieron los lineamientos para la integración del CPE, en donde 
se incluyó al Gobernador en tumo (si lo hay), al presidente y secretario general del CDE; a los ex gobernadores o ex 
jefes de gobierno priístas; ex presidentes del CDE; presidentes de los comités directivos municipales, distritales y/o 
delegacionales; presidentes de los comités seccionales; legisladores federales y locales; el presidente y secretario 
general de la Fundación Colosio, A.C.; presidente y secretario del Instituto de Capacitación y Desarrollo Político, 
A.C.; los representantes de los sectores y organizaciones del partido, distribuidos en proporción al número de 
militantes afiliados, y consejeros electos por la militancia de la entidad mediante el voto directo y secreto, en 
cantidad que represente al menos el 50% del Consejo. 
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Así, el gobernador en turno, visto como el principal liderazgo político, logró influir al interior de 

las decisiones del CPE, en el momento de la definición del procedimiento de selección del 

candidato a la gubernatura de la entidad, pudiendo, incluso, marginar a otros niveles de dirección 

al interior del tricolor (en este caso al CEN priísta). 

En segunda instancia, una vez definido el método a realizarse para seleccionar al candidato priísta 

al gobierno estatal, el órgano encargado del desarrollo y vigilancia del procedimiento, así como 

del cumplimiento de los términos establecidos en la convocatoria respectiva bajo la cual se reguló 

dicho método, estuvo bajo la responsabilidad de la Comisión Estatal de Procesos Internos 

(CEPI) , pero la cual fue sujeto de la influencia del principal liderazgo político local en función 

de la forma de su integración, pues sus miembros son elegidos mediante la aprobación del CPE a 

propuesta del presidente del Comité Directivo Estatal (CDE) 2 9 8. 

Por tanto, la configuración de las disposiciones institucionales del PRI en torno a los órganos 

responsables de seleccionar y dirigir el procedimiento estatal de selección de su candidato a la 

gubematura, se caracterizaron por fomentar la descentralización de estas atribuciones, bajo la 

figura del Consejo Político Estatal (CPE) y de la Comisión Estatal de Procesos Internos (CEPI), 

aún por encima de las facultades formales de los órganos priístas nacionales -el Consejo Político 

Nacional (CPN), la Comisión Nacional de Procesos Internos (CNPI), el Comité Ejecutivo 

Nacional (CEN). 

Este diseño institucional fomentó la generación de costos de agencia por parte de los órganos 

partidistas estatales, encargados de definir y vigilar el procedimiento interno, en este caso tanto el 

dirigente del Comité Directivo Estatal (CDE) y el presidente de la CEPI contaron con 

atribuciones que les facilitaron su operación y manejo político al interior de la estructura tricolor 

local, muy probablemente influidos por los intereses del principal liderazgo político al cual 

aquellos les "estarían en deuda'* por su designación al frente de dichos organismos internos del 

PRI en cada entidad299. 

En este sentido, se observó en el caso nayarita que, en un inicio, la definición del método de 

selección interna, basado en la "consulta abierta a la militancia y simpatizantes" fue producto de 

2 9 7 Artículo 178 de los Estatutos priístas. 
2 9 8 Véase artículo 119 de los Estatutos, fracción XXXI, de las atribuciones del CPE. 
2 9 9 Rogelio Hernández abordó el tema del aumento de la importancia política de los gobernadores al interior de sus 
entidades, lo cual supuso su capacidad de liderazgo y control sobre las estructuras partidistas locales, véase en 
Hernández Rodríguez, Rogelio (2003), "The renovation of oíd institutions: state gobemors and the political transition 
in México", en Latin americanpolitics andsociety, Coral Gables, Winter 2003, Vol. 45, Iss. 4, pp. 97-127. 
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un acuerdo previo entre los aspirantes y los dirigentes estatales del PRI -especialmente, el 

dirigente del CDE, Efrén Velásquez, y el delegado nacional tricolor en la entidad, Jorge Lepe-, y 

estos, posteriormente, presentaron dicho "acuerdo" ante el CPE para su aprobación y 

formalización de sus lincamientos300. 

Así, en el caso del proceso interno del PRI en Nayarit, en donde los órganos estatales 

responsables de la definición y conducción del proceso interno mostraron cercanía con el 

liderazgo nacional de su partido, encabezado por Roberto Madrazo Pintado, se fomentó el 

conflicto a partir de los costos de agencia generados por la actuación de los dirigentes del tricolor 

en la entidad, beneficiando la precandidatura del ex presidente municipal de la capital, Ney M. 

González, considerado político afín al CEN del PRI, por encima de las acusaciones, 

inconformidades e impugnaciones del resto de aspirantes -el diputado Gerardo Montenegro; el 

senador Miguel Ángel Navarro Quintero; y el ex precandidato priísta en 1999, Lucas Vallaría. 

En el caso del proceso interno del PRI en el Estado de México, se observó que a pesar de la 

descentralización de las responsabilidades sobre la definición y conducción del procedimiento de 

selección del candidato a la gubernatura, bajo encargo de los órganos estatales, el conflicto 

estuvo en función de la disputa por la imposición de los intereses de los dos principales 

liderazgos políticos priístas en la entidad, por un lado el gobernador en turno, Arturo Montiel, y 

por el otro, el presidente del CEN tricolor, Roberto Madrazo. 

De esta manera, la conformación de los órganos dirigentes priístas responsables de la dirección 

del procedimiento interno de selección, marcaron la capacidad de influencia de cada liderazgo, 

así como el grado de los costos de agencia al interior de dicho proceso. 

Tras la renuncia Isidro Pastor Medrano a la dirigencia del CDE priísta, el CEN logró sustituirlo 

mediante la designación de un delegado especial, Manuel "Meme" Garza, con quien se pretendió 

fomentar la influencia de Madrazo Pintado en dicho proceso; pero, por su parte, el liderazgo local 

de Montiel Rojas logró "insertar" a Marco Antonio Navas y Navas como presidente de la CEPI, 

político local considerado cercano al gobernador301, y con quien, bajo los términos formales, los 

costos de agencia fueron mayores para beneficiar el control político del gobernador mexiquense 

La presentación del "acuerdo" logrado sobre el método de selección del candidato priísta al gobierno estatal fue 
presentado por la dirigencia estatal del PRI al pleno del CPE, el día 25 de septiembre, y en donde se aprobó sin 
objeción alguna, véase "La consulta, un avance priísta: Efrén*', en Meridiano, 26 de septiembre de 2004, pág. 1 y 3 A. 
3 0 1 "Comienza el PRI el proceso para elegir al candidato en el edomex", en La Jornada, 29 de octubre de 2004. 
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al interior de la elección del candidato a sucederlo, logrando impulsar la negociación de la 

"candidatura de unidad" a favor de Enrique Peña Nieto. 

Así, el conflicto generado por el nivel de descentralización del procedimiento de selección del 

candidato priísta a la gubematura, en el Estado de México, dio paso a la confrontación de dos 

principales liderazgos, pero donde, al final, los costos de agencia en el marco institucional de la 

estructura tricolor estatal fomentaron la presencia en la entidad del gobernador Montiel Rojas, 

por encima de la dirigencia nacional de su partido. 

III) Al pretender identificar la conformación del órgano responsable de la dirección del 

procedimiento interno priísta, en este caso a la Comisión Estatal de Procesos Internos (CEPI), nos 

referimos a ubicar a los actores claves en su interior, especialmente enfocado en el presidente de 

dicha comisión, y el perfil político que le imprimieron a sus decisiones durante la actuación del 

órgano partidista al cual encabezan, ya sea fomentando y/o marginando la capacidad de 

influencia de élites priístas "cerradas", tanto locales, como nacionales. 

En el caso del priísmo nayarita, la Comisión Estatal de Procesos Internos (CEPI) estuvo 

encabezada por la dirección de Manuel Salinas Solís, presentándose como un órgano muy 

limitado e institucionalmente débil, pues a pesar de contar con el apoyo de la dirigencia local de 

su partido , ésta comisión mostró incapacidad para resolver las inconformidades e 

impugnaciones presentadas por los precandidatos, debilidad que estuvo en función del poco 

soporte encontrado en la fraccionalización y baja estabilidad de la coalición dominante del 

tricolor en la entidad. 

La actuación de la CEPI estuvo caracterizada por su débil y ambigua intervención en la dirección 

del proceso interno, fomentado por la debilidad en sus atribuciones institucionales, como lo 

hiciera notar el diputado local, Bernardo Rodríguez Naya, entonces presidente de la subcomisión 

de fiscalización de dicha comisión priísta, al manifestar su imposibilidad de fiscalizar los gastos 

de los precandidatos por motu propio, sino que, para ejercer su capacidad de revisión y sanción 

"tiene que haber una denuncia formal, comentarios puede haber muchos"303. 

3 0 2 El presidente del CDE del PRI en Nayarit, Efrén Velásquez, le manifestó su apoyo a la CEPI previo al inicio de 
las precampañas electorales, véase "Mañana dirá el PRI si son precandidatos al gobierno", en Meridiano, 10 de enero 
de 2005, pág. 8 A. 
303 «paj-gjsg q U e v a rebasaron | o s topes de precampaña, pero no hay denuncias", en El tiempo de Nayarit, 15 de 
febrero de 2005; también véase la descalificación que hace la CEPI a las inconformidades de los precandidatos en 
"Gerardo denunciará al Ney por gastarse el dinero del pueblo", Idem, 18 de febrero de 2005. 
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De esta manera, las constantes "omisiones" de vigilancia presentadas por la CEPI, beneficiaron 

en mayor medida la precandidatura del ex presidente municipal de la capital nayarita, Ney M. 

González Sánchez, pues este contó con el apoyo del liderazgo madracista, así como, también, un 

importante gasto de recursos en su precampaña304. 

Al final, el perfil mostrado por los integrantes de la CEPI se convirtió en un elemento importante 

del conflicto al interior del proceso interno, pues los precandidatos "perdedores" -en este caso el 

senador Navarro Quintero, y el diputado federal Montenegro Ibarra- manifestaron sus 

desconfianzas e inconformidades con dicho órgano, al grado de desconocerlo como instancia 

institucional para la resolución de las impugnaciones, y lo que les llevó a presentar sus denuncias 

ante la dirigencia nacional del PRI 3 0 5. 

Las impugnaciones presentadas por el precandidato "perdedor", el senador Navarro Quintero, 

ante el presidente nacional del PRI, Roberto Madrazo Pintado, no encontraron el eco solicitado 

para descalificar todo el proceso interno, lo que le llevó a optar por su "ruptura" con el partido 

tricolor y, así, buscar la candidatura por el partido de la Revolución Democrática (PRD)3 0 6. 

En el caso del PRI en el Estado de México la conformación del órgano responsable para dirigir el 

proceso interno estuvo enmarcado por un lado, por la disputa entre los dos principales liderazgo 

interesados en controlar dicha selección y, por el otro, en el grado de institucionalización de la 

coalición dominante del priísmo mexiquense, que de acuerdo con el ex gobernador César 

Camacho Quiróz, se caracterizó por contar con "una forma mexiquense de hacer política" 3 0 7, la 

cual contaba con "reglas flexibles". 

La disputa entre los liderazgos estuvo enmarcada, en principio, por la designación de Manuel 

Garza como delegado especial del CEN en la presidencia del CDE del PRI mexiquense, con el 

que se intentó fomentar la influencia del dirigente nacional, Roberto Madrazo en la selección del 

candidato; pero frente a esta "imposición desde el centro", se designó a Marco Antonio Navas y 

Ney González fue señalado constantemente de recibir recursos económicos provenientes del ayuntamiento de 
Tepic, y en ese sentido se entabló una denuncia por parte del órgano de Fiscalización Superior del Congreso local 
en contra del primero, acusándole del desvío de 7 millones de pesos, los cuales deberían tener como destinatario a la 
Universidad Autónoma de Nayarit (UAN), véase "Denuncia Penal a 6 alcaldes del PRI", El tiempo de Nayarit, 11 de 
enero de 2005; también véase "Ney y Navarro gastan de más", Idem, 3 de febrero de 2005. 
3 0 5 Véase las declaraciones realizadas por el precandidato Gerardo Montenegro tras el anuncio del problema de la 
mala impresión de las boletas de las primarias internas priístas, en donde de los cuatro aspirantes, sólo saldrían bien 
delineada la fotografía de Ney González, en "Ya no confio en la consulta: Gerardo", El tiempo de Nayarit, 24 de 
febrero de 2005. 
3 0 6 Véase "Sale Navarro del PRT, en El tiempo de Nayarit, 11 de marzo de 2005. 
3 0 7 Entrevista sostenida con el ex gobernador César Camacho Quiróz, el 27 de octubre de 2005. 
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Navas como presidente del órgano formal responsable del procedimiento interno, la CEPI 

mexiquense. 

Marco Antonio Navas y Navas se caracterizó por ser un político de presencia local, considerado 

cercano al grupo del ex gobernador Emilio Chuayffet, y resaltado por su constante intervención al 

interior del procedimiento de selección del candidato, apoyado en el grado de institucionalización 

de la coalición dominante del priísmo mexiquense, y con quién se fomentó la presencia del 

liderazgo político del gobernador Montiel Rojas. 

A diferencia del caso nayarita, la actuación del presidente de la CEPI mexiquense, Marco 

Antonio Navas, se caracterizó por influir al interior del proceso priísta de selección de su 

candidato, ya fuese porque en principio prohibiera el acercamiento individual de los 

precandidatos a los medios de comunicación, o por las "amonestaciones" y condicionamientos de 

los registros de las precandidaturas del ex presidente del CDE, Isidro Pastor Medrano, y del 

empresario Carlos Hank Rohn. 

Al final, dichas amonestaciones llevaron a la expulsión de la precandidatura de Pastor Medrano, 

argumentando violaciones a la normatividad del proceso, así como por presentar "propuestas 

inviables de precampaña" , con lo que se fomentó su salida de las filas del PRI, para 

posteriormente apoyar la campaña electoral del Partido Acción Nacional (PAN). 

En este sentido, fue el presidente de la CEPI, Marco Antonio Navas, formalmente responsable de 

dirigir el proceso interno y, también, quien marcó el funcionamiento de dicha comisión, 

facilitando la capacidad de influencia del principal liderazgo priísta de la entidad, el gobernador 

Montiel Rojas, lo que derivó en el fomento de las negociaciones en tomo a la precandidatura de 

"unidad" de Enrique Peña Nieto. 

Al final, el conflicto generado por la actuación de la presidencia de la CEPI, motivó, por un lado, 

a la renuncia del proceso interno por parte del aspirante Carlos Hank Rohn, argumentando que no 

lograría la postulación de su partido mediante su tránsito a través de dicho procedimiento, por lo 

que buscaría la candidatura por otros medios; también se dio paso al uso de la "salida" de Isidro 

Pastor, a partir de sus constantes críticas en contra de los lincamientos impuestos por la CEPI y 

con los cuales se evitaba que los aspirantes promocionaran su imagen, reduciendo sus 

3 0 8 La expulsión de la precandidatura de Pastor Medrano, por parte de la CEPI, se realizó un día después de que el 
primero hubiese sostenido una entrevista con el dirigente nacional del PRI, Madrazo Pintado, y éste "le ofreciera las 
garantías para seguir en el partido y llegar a la consulta del 30 de enero para definir al candidato que lo representará 
en los comicios del 3 de julio", véase en "Expulsan a Pastor de la lucha por la candidatura", en La Jornada, 15 de 
diciembre de 2004. 
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posibilidades de triunfo; y por último, se dio paso a la confrontación con el interés de la 

dirigencia nacional del PRI, lo que se tradujo en el conflicto priísta reflejado por la inasistencia 

del presidente nacional del tricolor, Madrazo Pintado, al acto de toma de protesta de la 

candidatura de Enrique Peña Nieto3 0 9. 

Así, se observó que en el conflicto generado por la actuación de los responsables de los órganos 

encargados de conducir y vigilar el desarrollo del procedimiento interno de selección del 

candidato priísta a la gubernatura, en ambas entidades, convirtieron a la CEPI como un factor 

estratégico de gran importancia, pues éste delimitó las estrategias de los diversos precandidatos, 

así como, también fomentó la facilidad con que pudieron intervenir el interés del liderazgo 

partidista en cada proceso respectivo, aún por encima de la normatividad establecida en dicho 

procedimiento de selección. 

En este sentido, la actuación desplegada por la CEPI, en cada caso del priísmo estatal, estuvo 

enmarcada por el apoyo con que contaba, basado en el grado de institucionalización de la 

coalición dominante, pues en el caso del PRI mexiquense, bajo una coalición cohesionada y 

estable, el presidente de la comisión responsable encontró el espacio necesario para imponer sus 

"sanciones" a los precandidatos, sin recibir fuertes críticas que evitarán su aplicación. 

Mientras, en el caso de Nayarit, ante la fraccionalización interna del partido, marcada por su poca 

cohesión e inestabilidad, Manuel Salinas Solís, como presidente de la CEPI, no contó con el 

apoyo suficiente para poder sancionar a alguno de los aspirantes, en detrimento del resto, a partir 

de la poca fortaleza institucional necesaria para imponer y hacer respetar sus decisiones, y por 

ende, estuvo caracterizada por sus constantes omisiones ante las impugnaciones presentadas, lo 

que al final tendió a beneficiar a la postulación del aspirante con mayor cantidad de excesos y 

violaciones de la normatividad interna, Ney González, en función de la disposición de recursos 

institucionales a su alcance. 

IV) El último elemento a considerar dentro del procedimiento de selección del candidato priísta a 

la gubernatura consiste en definir el método utilizado para la elección, enmarcado por la 

configuración de la estructura de oportunidades respectiva de cada caso, así como ubicar si el tipo 

de "juego interno" -ya sea de suma cero o suma variable- fomentó un mayor grado de 

fraccionalización y/o de cohesión al interior de la estructura partidista, así como, también, ubicar 

3 0 9 "Bitácora Edomex", en Voz y voto, no. 147, mayor 2005, pág. 28. 
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a los principales aspirantes beneficiados por cada diseño institucional generado para la selección 

del abanderado, inicial mente basado en las disposiciones estatutarias priístas 3 1 0. 

En el caso del proceso interno del PRI en Nayarit, la convocatoria publicada el 4 de diciembre del 

2004 definió a la "consulta directa en la modalidad con miembros y simpatizantes"311 como el 

método de elección del candidato tricolor a la gubernatura, y a partir de donde el precandidato 

"ganador" sería aquél que recibiera la mayor cantidad de votos válidos tras el procedimiento tipo 

primarias, fomentándose la competencia interna entre los precandidatos por la incrementar su 

intención de voto. 

En este sentido, el método establecido para la selección del candidato priísta a la gubernatura 

nayarita, inmediatamente se planteó como un juego de "premio a la mayoría", ya que al basarse 

en los votos recibidos por cada precandidato durante los comicios internos, se fomentaba que la 

presencia del candidato con mayor popularidad entre el electorado tricolor lo convirtiese en el 

principal beneficiado de dicho procedimiento, aún si éste no contaba con fuertes apoyos o 

relaciones al interior de la estructura de cuadros y "notables" de su partido, lo cual podría ser 

sustituido por la propaganda electoral. 

Es importante considerar a la precandidatura del entonces presidente municipal de la capital, 

Tepic, Ney González Sánchez, como el mayor beneficiado de dicho método de selección del 

abanderado priísta al gobierno estatal, pues si bien éste era considerado como un político "joven" 

en la entidad, de acuerdo a como lo notó Gerardo Montenegro, él hizo uso de su cargo público 

como plataforma para la promoción de sus aspiraciones, pues le permitió mantenerse 

constantemente presente en los medios de comunicación local 3 1 2. 

También se apoyó en la imagen y relaciones políticas heredadas de su padre, el otrora líder priísta 

Emilio M. González, como forma propagandística, en la cual promocionó como parte de su 

slogan de precampaña la frase "Cómo en tiempos de Don Emilio...", con la que logró un 

En este apartado se refiere a los métodos de selección de candidatos a cargos de elección pública, establecidos en 
los artículos 180 a 184 de los estatutos del PRI, modificados tras la XVTU Asamblea Nacional, celebrada en el año 
2001, y bajo los cuales se habrían de enmarcar dichos procesos internos de selección de candidatos a los gobiernos 
estatales en el 2005. 
3 1 1 Véase fracción cuarta de la Convocatoria respectiva, publicada el 4 de diciembre de 2004, en Anexo 2. 
3 1 2 En este sentido, un ejemplo de ello lo fue el seguimiento que hizo la prensa local en tomo a las reuniones 
correspondientes a las "audiencias públicas" que celebró el presidente municipal de Tepic, Ney González, para 
"atender" de manera directa las peticiones de la sociedad estatal, con lo que se fomentó su personalismo político 
como forma de recepción y solución de demandas de la comunidad local. Véase en especial la cobertura realizada 
por el periódico Meridiano durante el mes de diciembre de 2004. 
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importante arraigo y penetración entre el electorado de base, a diferencia del apoyo que obtuvo al 

interior de los miembros, cuadros y "notables" de su partido. 

En el caso del PRI del Estado de México, el proceso de selección de su candidato a la 

gubernatura mostró ciertas particularidades que fomentaron la negociación al interior del 

procedimiento, y lo cual se reflejó en la postulación de Enrique Peña Nieto, mediante la figura de 

la "candidatura de unidad", apoyada por el resto de los aspirantes inscritos en dicho proceso 

interno. 

De acuerdo a la convocatoria respectiva para el proceso interno del PRI mexiquense, publicada el 

18 de octubre del 2004, se estableció, semejante al caso nayarita, el método de la "consulta 

directa a la militancia y simpatizantes" como la forma de selección del abanderado tricolor, pero, 

a su vez, se incluyeron dos apartados, o fases previas a la celebración de los comicios internos, 

mediante los cuales la estructura de oportunidades se modificó, pasando de un juego tipo "suma 

cero" a uno de "suma variable", esto es, se fomentaba la negociación entre los precandidatos, 

previo a la celebración de las elecciones primarias priístas. 

Estas dos etapas previas a la realización de la "consulta directa a la base" -la cual se planteaba su 

realización para el periodo del 14 al 31 de enero del 2005- se presentaron, inicialmente, como la 

fase de "actualización de los documentos básicos" -la cual duró del 29 de octubre al 8 de 

noviembre del 2004- y, en un segundo momento, se llevó a cabo la fase de los "foros regionales" 

-realizándose del 8 de noviembre del 2004 al 13 de enero del 2005-, y en ambas se planteó la 

participación de los aspirantes priístas, sin la posibilidad de promocionar sus precandidaturas ya 

fuese a través del despliegue de propaganda política, y/o el acercamiento personal con los medios 

de comunicación313. 

De esta manera, se observó que durante la celebración de las dos primeras fases del 

procedimiento en el PRI mexiquense, más allá de impulsar la presencia e imagen de algún 

precandidato en particular, las limitaciones que impuso la misma comisión responsable del 

proceso, la CEPI, generaron los incentivos para la negociación entre los aspirantes, así como con 

el liderazgo del priísmo estatal, el gobernador Arturo Montiel Rojas, a través de limitar la 

posibilidad de que cada uno de los participantes se hiciese promoción individualmente, pues se 

3 1 3 En entrevista, el precandidato Jaime Vázquez Castillo haría notar que la CEPI limitó la posibilidad de 
acercamiento de los aspirantes con los medios de comunicación, como una medida para mantener el "control" sobre 
su promoción personal, a la vez que "se fomentaba la unidad y equidad" entre los aspirantes, véase entrevista con 
Jaime Vázquez Castillo, del 5 de septiembre de 2005. 
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elevarían los costos a los aspirantes que violaran las disposiciones relativas a la promoción en los 

medios de comunicación, de manera aislada. 

Esta disposición de los costos e incentivos al interior del proceso interno del PRI mexiquense se 

reflejó en la expulsión de Isidro Pastor Medrano, bajo responsabilidad de la CEPI, acusado de 

violar las disposiciones internas, esto es acercarse constantemente a los medios de 

comunicación314; así, también, dichos incentivos influyeron en el retiro de Carlos Hank Rohn del 

proceso interno, acusando la imposibilidad de hacerse promoción como forma de contrarrestar el 

control ejercido sobre los aspirantes desde los órganos dirigentes del partido tricolor en territorio 

mexiquense315. 

En este sentido, al final, el procedimiento de selección del candidato priísta mexiquense a la 

gubernatura estatal fomentó la negociación entre los aspirantes, que en palabras de uno de los 

participantes en el proceso, estas etapas hicieron que "varios de nosotros (que) no habíamos 

tenido un contacto personal constante, permitió que se generara un buen ambiente de fraternidad, 

de respeto, de cordialidad"316, que al final, aparentemente, posibilitó la negociación entre los 

aspirantes con el liderazgo "natural" del priísmo local, el gobernador Arturo Montiel, dando paso 

a la postulación de Peña Nieto como "candidato de unidad", aún contrario al interés del liderazgo 

nacional del CEN tricolor, encabezado por Roberto Madrazo. 

El conflicto generado tras la celebración del procedimiento de selección en cada caso del PRI 

estatal arriba revisado se tradujo en diversos tipos, o intensidades de la manifestación de las 

inconformidades de las precandidatos "perdedores", y que, a partir del elemento aquí revisado, 

encontraron diversos incentivos para la decisión final por la que optaron éstos aspirantes 

derrotados, en tomo a la postulación de los abanderados electorales del partido tricolor. 

Lo que se plantea en este momento consiste en establecer que, por un lado, el método de 

selección del candidato establecido en el PRI nayarita, propio de un juego tipo "suma cero", en 

donde se premia a la "mayoría" relativa, en principio fomentó una baja fraccionalización durante 

la celebración del proceso, pues, como se observó, las diversas facciones y grupos políticos 

locales, así como nacionales, se "alinearon" detrás de los precandidatos con mayores 

probabilidades del triunfo interno. 

"Expulsan a Isidro Pastor de la lucha por la candidatura", La Jornada, 15 de diciembre de 2004. 
"Carlos Hank Rohn se retira del proceso interno priísta en el edomex", La Jornada, 7 de diciembre de 2004. 
Entrevista sostenida con Jaime Vázquez Castillo, 5 de septiembre de 2005. 
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En este sentido los sectores de comerciantes, mujeres, autotransportistas de la ACASPEN, 

integrados dentro de la CNOP local se alinearon con el ex presidente municipal de Tepic, Ney 

González; la CNC optó por apoyar la postulación del senador Navarro Quintero; y el sector 

magisterial de la entidad, en sus secciones 20 y 49 del SNTE, apoyó las aspiraciones del diputado 

federal, Gerardo Montenegro Ibarra; y en el último momento "extremo", tras los comicios 

internos, estas dos últimas facciones se coaligaron para impugnar los resultados de las primarias, 

principalmente encabezada por la precandidatura del senador Miguel Ángel Navarro317. 

Por el contrario, en el caso del priísmo mexiquense, el tipo de estructura de oportunidades de 

"suma variable" generada durante las dos primeras etapas definitorias del proceso de selección de 

su candidato a la gubernatura, fomentó la negociación entre los aspirantes participantes en dicho 

procedimiento, para apoyar la postulación mediante la figura de la candidatura de "unidad". 

Aquí se plantea que dicho procedimiento, aunado a la estructura de oportunidades generada, no 

fomentó un descenso en la fraccionalización de la coalición dominante, pues si bien al final los 

aspirantes cedieron su apoyo a la postulación única de Enrique Peña, esto supuso que detrás 

existiría la negociación en donde se distribuiría el control sobre zonas de incertidumbre, así como 

recursos institucionales al interior de la estructura priísta estatal, y en las que el liderazgo 

partidista del gobernador Montiel Rojas fungió como el principal garante de la estabilidad interna, 

mediante la vigilancia del cumplimiento de dichos acuerdos sostenidos con cada precandidato 

"perdedor"318. 

Al final, los incentivos y costos generados por el método de selección del candidato a la 

gubernatura estatal en cada caso del PRI, hizo que los precandidatos "perdedores" definieran el 

tipo de conflicto al interior del partido tricolor en la entidad nayarita, presentando, por un lado, la 

"ruptura" en el caso del senador Navarro Quintero, frente al sólo uso de la "voz" por parte del 

diputado federal, Gerardo Montenegro, por el otro lado. 

En el caso del senador Navarro Quintero, su cargo popular de alto nivel político, aunado a haber 

obtenido la segunda votación más alta de las elecciones primarias, y tras las acusaciones de 

Véase "Soy buen priísta, pero no masoquista: Navarro Quintero", en El tiempo de Nayarii, 8 de marzo de 2005. 
3 1 8 En diversas ocasiones, en entrevista, el ex precandidato Jaime Vázquez Castillo manifestó la relación cercana que 
se mantuvo por los aspirantes priístas con el gobernador Montiel Rojas, véase entrevista del 5 de septiembre de 2005. 
Sobre la reunión sostenida por el gobernador Montiel Rojas con los precandidatos, y en donde se definiría la 
postulación de la candidatura de unidad del PRI mexiquense, véase "Va el PRI en alianza con el PVEM en el 
edomex", en El Universal, 13 de enero de 2005. 
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fraude electoral de las cuales él manifestó contar con las actas que le darían el triunfo interno , 

estos elementos se convirtieron en los incentivos marginales, o expectativas personales, para 

decidirse optar por la "salida", o "ruptura", de las filas del PRI, con el objetivo de buscar su 

postulación por un partido de oposición - el PRD- para competir, al final, por la gubernatura 

nayarita, ante la cual consideró tener grandes probabilidades de triunfo en los comicios 

electorales de la entidad. 

Por su parte, la votación obtenida por el diputado federal, Gerardo Montenegro, le posicionó en 

un tercer lugar, logrando casi la mitad de los votos del precandidato ganador, Ney González, 

colocándolo en una situación en donde se generaron mayores costos si optase por la "salida" del 

PRI, pues sus probabilidades de triunfo electoral mediante otra vía partidista eran reducidas; en 

este sentido, decidió hacer uso de la **voz" como forma de manifestar su inconformidad, sin dejar 

de apoyar a los miembros de su facción que fueron postulados a cargos locales de diputados y 

presidentes municipales por el partido tricolor. 

A diferencia del caso nayarita, en el PRI del Estado de México, el procedimiento celebrado para 

la selección de su candidato a la gubernatura anuló los incentivos marginales, o expectativas 

personales, que le permitieron a los precandidatos poner en "juego" su capacidad de movilización 

y fuerza electoral, por lo que, los precandidatos "perdedores" no contaron con los mecanismos e 

indicadores que les permitieran conocer su posicionamiento entre el electorado tricolor, esto es, 

no hubo los elementos para fomentar sus aspiraciones y, por ende, conocer su presencia e 

intención de voto entre las bases priístas. 

En este sentido, ante la incertidumbre al interior del proceso interno priísta a partir de desconocer 

el posicionamiento de cada precandidato entre el electorado, limitado por la capacidad de 

intervención de la CEPI, se fortaleció la presencia e interés del liderazgo priísta, generando los 

costos suficientes para que los aspirantes se mostraran adversos al riesgo, lo que pudo significar 

no negociar con el principal liderazgo tricolor mexiquense y, al final, optaron por la "lealtad", 

reforzado a partir de la negociación como una forma de los precandidatos "perdedores" de 

asegurarse la distribución de recursos institucionales, y evitar ser marginados del escenario 

político estatal. 

Navarro Quintero anunció contar con actas circunstanciadas en las que registraba una ventaja de 7 mil votos en su 
favor, tras las elecciones internas, por lo que acusaba la existencia de fraude en tos resultados ofrecidos por la CEPI, 
en donde se presentaba a Ney González como el ganador de los comicios, véase "Sigue tensión en PRI de Nayarit", 
El tiempo de Nayarit, 2 de marzo de 2005. 
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A pesar de que el método de selección del candidato priísta celebrado en el Estado de México 

facilitó el control del liderazgo político del gobernador Montiel Rojas sobre el resto de los 

aspirantes en su interior, mediante la negociación y distribución de recursos institucionales a los 

precandidatos "derrotados", este procedimiento no evitó la fraccionalización de la coalición 

dominante, pues se tuvo que repartir incentivos institucionales entre los seis aspirantes restantes, 

así como entre los sectores y organizaciones corporativistas excluidas de dicho proceso interno. 

En este sentido, a pesar de mantener el cierto grado de control y de estabilidad sobre las facciones 

priístas mexiquenses fomentado por dicho procedimiento de selección, esto no significó que se 

redujera la fraccionalización del partido. 

Notas finales. 

Los procesos de selección de candidatos se nos presentan como espacios en donde el conflicto es 

constante al entrar en competencia directa las diversas fuerzas políticas al interior del PRI, en la 

búsqueda por apropiarse del recurso que significa la postulación al cargo de una gubernatura 

estatal en nuestro país. 

Este tipo de espacios, o procesos intrapartidistas, son proclives a la manifestación del conflicto, 

así como en su regulación, en diversas intensidades, pero que, como se habrá revisado con 

anterioridad, el grado de institucionalidad de la propia organización partidista es un elemento de 

importancia para determinar la intensidad de las inconformidades internas, respecto del resultado 

de la selección del abanderado a participar en el proceso electoral. 

La consigna "popular" para explicar la actual situación de la vida al interior del PRI, respecto de 

los procesos de selección de candidatos a los gobiernos estatales, versa sobre la simplificación 

explicativa de adjudicarle al gobernador de origen tricolor en turno, la facultad de "designar" al 

abanderado de su partido a sucederle en el cargo, mientras que en el caso de la estructura priísta 

ubicada en una entidad gobernada por un partido opositor, la "facultad" de seleccionar al 

candidato del partido Revolucionario Institucional recaería en el presidente del Comité Ejecutivo 

Estatal -en los casos revisados, principalmente bajo la dirección de Roberto Madrazo Pintado. 

Frente a esta posibilidad interpretativa sobre los procesos de selección de candidatos a las 

gubernaturas, al interior del otrora partido oficial, el PRI, se ha buscó ahondar en la mecánica del 
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proceso político dentro de dicha organización partidista mediante los cuales regular el conflicto 

interno, bajo la importante presencia de alguno de los dos principales liderazgos identificados 

dentro del partido tricolor, actualmente -ya fuese el gobernador de origen priísta en turno, o el 

dirigente nacional del CEN del PRI. 

En este sentido, a pesar de que se puede llegar a señalar la limitación explicativa de nuestro 

esquema de análisis, basado en cuatro grandes dimensiones analíticas -esta son: el liderazgo, la 

institucionalización de la coalición dominante y su fraccionalización, el tipo de estructura de 

oportunidades y la influencia de los procedimientos- consideramos que estos elementos son 

pertinentes al intentar abordar los elementos capaces de abrirnos el panorama de la mecánica 

política del conflicto en la vida interna del PRI en las entidades revisadas. 

La primera observación general tras revisar ambos casos de estudio, los procesos de selección de 

candidatos a los gobiernos de Nayarit y del Estado de México, plantean la importancia de 

entender las lógicas de relaciones particulares al interior de cada estructura priísta propia en cada 

entidad, la cual parece imponerse, ya sea apoyada o por encima de los intereses del nivel 

organizacional del PRI, en este caso encabezado por el CEN tricolor. 

Esto se observó, tanto en el caso nayarita como en el priísmo mexiquense, en la disputa interna 

entre actores, grupos y facciones principalmente de corte local, "sobrevivientes" del régimen 

priísta, otrora dominante, con lo que se comprenderá, en cierta medida, la importancia de la 

presencia de Ney González Sánchez, como "heredero" de la tradición política implantada por su 

padre, el otrora líder estatal del PRI en Nayarit; por otra parte, la postulación de Enrique Peña 

Nieto se enmarcó dentro de la lógica de la práctica política mexiquense, la cual vino funcionando 

desde varias décadas atrás, y que de acuerdo con Hernández, encontró su origen durante la 

gubematura de Isidro Fabela, y donde se conformó la expresión originaria del mito del "grupo 

Atlacomulco". 

El interés de la investigación al intentar comparar dos casos marcados por su diferencia en tomo 

a la variable de la presencia, y no, de un gobernador de origen priísta, durante la celebración del 

proceso de selección de su candidato a la gubematura, radicó en la identificación de la capacidad 

de influencia que ejerció el "liderazgo natural" estatal, al interior de su partido, así como el 

comportamiento de las facciones del tricolor cuando dejó de estar presente la institución del 

Ejecutivo local, surgido de las filas de su partido. 
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Aquí se observó, en el caso mexiquense, que la presencia del liderazgo "natural" del priísmo en 

la entidad fue un importante factor al interior de su partido, en el entendido inicial de que éste se 

presentó como el principal regulador del conflicto interno, a partir de fungir como el garante del 

cumplimiento de los lincamientos y acuerdos generados dentro de la estructura estatal del PRI; el 

gobernador reforzó la aplicación y cumplimiento de las normas y compromisos sostenidos por los 

precandidatos al interior del proceso de selección priísta. 

Por el otro lado, el caso del PRI en Nayarit se mostró una lógica distinta pues, ante la ausencia de 

un fuerte liderazgo al interior de la estructura priísta, se buscaron mecanismos alternativos para 

reforzar el cumplimiento y respeto de las normas institucionales que regularon el proceso interno 

de selección de candidatos, como lo fue el consenso entre los precandidatos, junto con los 

dirigentes estatales del tricolor, en torno al método de selección a utilizar. 

En ambos casos, la importancia del grado de institucionalización del núcleo organizativo, fue un 

factor de gran relevancia al interior del proceso interno de selección, pues a partir de este se pudo 

comprender, en parte, la postura de los actores y grupos integrantes de la coalición dominante 

para manifestar su inconformidad, en dado caso, mediante distintos grados de intensidad -ya 

fuese a través del uso de la voz, llegando a romper con el partido, o manifestando su adhesión al 

resultado del proceso. 

En este sentido se observó que un grado bajo de institucionalización fue propenso a la violación e 

incumplimiento de los estatutos y normatividad, bajo la cual se reguló dicho proceso interno 

(redujo los costos del incumplimiento), fomentando con mayor intensidad la expresión del 

conflicto dentro del PRI. 

En contraposición, una mayor institucionalización de la organización partidista fortaleció el 

seguimiento (aumentaba los costos del incumplimiento) y vigilancia de las acciones de los 

precandidatos bajo el marco institucional establecido para regular el proceso de selección del 

candidato del PRI a la gubernatura estatal. 

El tema referente al cumplimiento, o no, de los lincamientos y normatividades marcadas por la 

convocatoria respectiva para regular el proceso interno de selección del candidato priísta al 

gobierno estatal nos plantó un cambio en el funcionamiento de la vida interna de dicho partido, 

puesto que, si durante la "hegemonía" del régimen priísta, aparentemente, se intentó dar 

cumplimiento a la institucionalidad formal interna, el objetivo de estas acciones era generar 

legitimidad sobre las decisiones tomadas "desde arriba" del partido, entonces, oficial. 
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A partir de los casos revisados, la institucionalidad y normatividades al interior de las estructuras 

del PRI en ambas entidades jugó un papel distinto, pues, en principio, se le vio como el 

establecimiento de los lincamientos que dirigieron el desarrollo del procedimiento de selección; a 

la vez que se pretendió mediar el conflicto latente, a través de permitir la participación de actores 

y facciones, mediante el apoyo a los precandidatos inscritos en su interior. 

Así, como lo mostró el caso del PRI en Nayarit, las disposiciones marcadas por la convocatoria 

para regular el procedimiento de selección del candidato en su interior buscaron disminuir el 

grado de conflictividad al interior de la estructura priísta, y para ello fue de relevancia el 

consenso generado entre los precandidatos en tomo al método a utilizarse. 

Por su parte, en el caso del priísmo mexiquense, la normatividad propia del procedimiento de 

selección, plasmada en la convocatoria respectiva, buscó, por un lado, reducir la posibilidad del 

conflicto en su interior -de ahí se podría explicar, en cierta medida, las prohibiciones impuestas 

por la CEPI a los precandidatos, evitándoles el acercamiento de manera individual con los medios 

de comunicación- mientras que, por otro lado, se generaron las condiciones para delimitar el 

espacio de negociación política entre los participantes en dicho procedimiento, así como también, 

de parte del principal liderazgo priísta de la entidad, encabezado por el gobernador Montiel Rojas. 

Otro de los elementos a considerar en el fomento del nivel de conflicto al interior de cada proceso 

estatal, se encuentra en el papel y disposición presentada por la CEPI, comisión encargada de 

regular y vigilar el desarrollo de los procedimientos priístas, puesto que en ambas entidades estos 

órganos partidistas generaron importantes costos de agencia, en gran medida, respondiendo al 

interés del principal liderazgo al interior de la organización priísta estatal -ya fuese el gobernador 

de origen priísta en tumo o el presidente del CEN. 

En los casos revisados al interior del PRI en ambas entidades, el tipo de método de selección se 

presentó como una factor importante en la definición de las oportunidades, así como en la 

identificación de los actores más beneficiados por cada forma utilizada para la elección del 

candidato priísta al gobierno estatal, y los cuales, retomando las propuestas de Sartori, influyeron 

en el grado de fraccionalización al interior del partido. 

El método de selección del candidato priísta, mediante las primarias, o "consulta directa a las 

bases", benefició al precandidato con mayor presencia entre el electorado partidista, de manera 

muy semejante a los procesos electorales de tipo de "mayoría relativa", y en donde se declinó, en 

cierta medida, del apoyo en la organización partidista, pues el interés primordial radicó en lograr 
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movilizar y aumentar la intención del voto favorable de cada aspirante al gobierno estatal, ya que 

aquí se tiende a "premiar a la mayoría". 

Por otro lado, a pesar de que el caso mexiquense no se presentó como el ejemplo ideal, se le 

puede incluir en el tipo de métodos de selección en los cuales se buscó dar preeminencia a la 

estructura partidista, por encima de la popularidad de los precandidatos entre el electorado; un 

claro ejemplo de ello lo fue el método vía la "convención de delegados", así como la 

"candidatura de unidad", en donde se "estrechan" los espacios, forzando a la negociación entre 

los distintos intereses al interior del partido, y entre los cuales se delimita el espacio decisional 

sobre la selección del candidato del PRI, por lo que Sartori lo ubicó como un tipo de proceso en 

donde se fomenta la "representación proporcional" dentro de la organización partidista. 

Sin embargo, en el caso nayarita se hizo claro el grado de fraccionalización fomentado a partir 

del método de selección tipo "primarias", en donde los grupos priístas se agruparon en pocas 

facciones, ya que el interés se encontró en la conformación de una alianza lo suficientemente 

"grande" para acceder al triunfo interno -de ahí que se identificaron tres fuertes precandidaturas-

a la vez que, éstas, lograron un importante grado de fortalecimiento, dificultando la posibilidad de 

cohesión y estabilidad al interior de la coalición dominante, pues entre dichas facciones fue difícil 

la imposición de intereses particulares sobre el resto de los grupos priístas, durante la pugna 

directa entre ellos. 

En el caso del priísmo mexiquense, si bien se dio paso a un método de selección interna con el 

cual se buscó evitar la confrontación directa entre los diversos grupos participantes en el proceso 

de elección de su candidato, la utilización de un procedimiento en donde se permitiera la 

negociación, supuso la inclusión y representación de diversos intereses en la decisión sobre el 

abanderado tricolor, a pesar de reducir el grado de conflictividad en su interior, también se 

fomentó la fraccionalización de la coalición dominante puesto que los diversos grupos estatales 

no necesitaron de conformar alianzas para asegurar su sobrevivencia, ya que se les incluyó en la 

distribución de los recursos institucionales, tras su apoyo a la "candidatura de unidad" de Enrique 

Peña Nieto. 

Finalmente, se observó que tras los casos abordados, si bien la importancia del liderazgo al 

interior del PRI sigue siendo un factor de gran importancia para comprender el funcionamiento 

de la vida interna de la organización partidista, también se encontró que su influencia ha dejado 

de ser lo suficientemente fuerte para influir totalmente en la designación del candidato tricolor a 
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las gubernaturas estatales, de ahí la doble importancia de los procedimientos para la selección del 

abanderado del partido. 

Esta doble importancia, por un lado, busca reducir el grado y probabilidad del conflicto interno 

en dichos procesos de selección y, por el otro lado, limita la influencia de los distintos actores en 

su interior, preponderando a unos actores frente otros, y también beneficia a unos precandidatos 

sobre otros, en función de las diversas oportunidades que se generan mediante cada método 

particular en la elección del abanderado priísta. 

Así, el grado del conflicto generado al interior del PRI estuvo en relación inversa con el nivel de 

institucionalización existente dentro del partido, pero el cual, como se observó en los casos 

revisados, mostraron distintos grados de cohesión y estabilidad de la coalición dominantes, los 

cuales se encontraron influidos en gran medida por la lógica y mecánica de la política al interior 

de cada entidad. 

215 



Conclusiones. 
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Conclusiones. 

El conflicto al interior de los partidos políticos se vuelve una constante que genera inestabilidad 

en el tipo de institucionalización al interior de la organización. 

Las organizaciones de los partidos políticos buscan generar en su interior los mecanismos a 

través de los cuales regular y dar cauce al conflicto, desarrollando procedimientos que se podrán 

reforzar a partir del tipo de institucionalización de la vida partidista, esto es, en la medida en que 

sus integrantes acepten las formas de solución de los problemas en su interior. 

La presente investigación tuvo por objeto de estudio abordar los procesos de selección de 

candidatos a los cargos de gobernadores estatales sucedidos al interior del PRI, celebrados en un 

momento posterior a su derrota electoral de la presidencia de la República, posterior al año 2000, 

lo que ha marcado significativamente un cambio en el grado de institucionalización del otrora 

partido hegemónico, la cual se caracterizó por la "desaparición" del principal liderazgo 

presidencial por sobre las decisiones al interior de la organización partidista, y lo que se tradujo 

en al ausencia del "arbitro máximo" en la regulación de las pugnas al interior del partido tricolor. 

El origen del otrora partido oficial -inicialmente bajo las siglas del PNR- PRM y PRI- se dio bajo 

un contexto de gran conflictividad en el momento de la sucesión presidencial, por parte de las 

diversas facciones y grupos políticos, y armado, persistentes tras la revolución mexicana, por lo 

que su conformación se volvió uno de los principales mecanismos mediante el cual, el entonces 

"jefe máximo de la Revolución", Plutarco Elias Calles, logró imponer con el fin de regular el 

conflicto que se desató tras el proceso del traspaso del poder del cargo de la presidencia de la 

República, bajo el control político del principal liderazgo en turno. 

El tipo de institucionalización que mostró el PRI durante el desarrollo de su organización 

permitió encontrar en el liderazgo presidencial al "arbitro máximo" para regular los conflictos al 

interior del régimen político nacional, facilitándole al Presidente en turno la capacidad de 

imposición, o de vetar las decisiones tomadas dentro del tricolor, entre las que se encontraba la 

facultad informal de designar al candidato presidencial a sucederle, así como a los futuros 

gobernadores estatales. 

El debilitamiento del control presidencial en la regulación del conflicto al interior del PRI, 

durante el gobierno del ex presidente Ernesto Zedillo, encontró en su proceso de selección del 

candidato a la presidencia de la República uno de los principales puntos de inflexión de los 
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mecanismos institucionales "tradicionales" del "tapadismo" del partido oficial, por lo que tuvo 

que adoptarse nuevas formas -tipo primarias- para la designación del abanderado rumbo a los 

comicios del año 2000, en donde fue designado Francisco Labastida Ochoa, a pesar de la 

inconformidad expresada por su competidor más cercano, Roberto Madrazo Pintado, quien optó 

por hacer uso de la "voz" para manifestar su desacuerdo, pero sin llegar a salirse de las filas del 

tricolor. 

Así, tras la derrota electoral del PRI en los comicios presidenciales del año 2000 el partido otrora 

"oficial" dejó de contar con la influyente presencia del arbitraje presidencial como principal 

mecanismo para la regulación y solución del conflicto al interior de la organización partidista, 

especialmente durante los procesos de selección de candidatos a cargos populares. 

Sin embargo, al avanzar en el estudio del conflicto al interior del PRI una vez que la figura 

presidencial ha dejado de ser un fuerte apoyo del partido, la selección de candidatos a cargos de 

gobernadores continuó siendo una constante dentro del sistema electoral "subnacional" mexicano, 

lo que marcó el relativo aumento de la manifestación de problemas entre diversos actores y 

grupos priístas en pugna por apropiarse de la postulación de su partido. 

Se observó que tras el periodo que ocurrió del año 2000 al 2005 se realizaron 33 procesos de 

selección de candidatos a gobernador al interior del PRI, de los cuales se ubicaron a 107 

precandidatos registrados en total, y de ellos solo 38 manifestaron su inconformidad con el 

resultado de la selección dentro del tricolor, en las entidades. 

Por tanto, se registró una media de 3.24 aspirantes por cada proceso del PRI en cada entidad, y de 

los cuales se contó con 1.15 precandidatos inconformes en promedio, lo que de manera agregada 

nos planteó que uno de cada 3 participantes manifestaron su desacuerdo con el desarrollo de los 

procedimientos de selección, así como con las designaciones finales. 

Ante la ausencia de la figura presidencial como principal arbitro para la regulación del conflicto 

interno se observó un aumento en la importancia del gobernador en turno de corte priísta como el 

liderazgo con capacidad de influencia al interior de cada proceso estatal del PRI, de los que se 

registró un total de 22 procesos en los que se contó con este tipo de dirigente local, frente a 11 

procesos restantes de selección de candidatos en donde gobernaba un partido de oposición. 

Esta disparidad de las condiciones para la celebración de los procesos interno del PRI en las 

diversas entidades nos obligó a buscar en otro factor, más allá del liderazgo que representó el 

gobernador en turno al definir los elementos para la regulación del conflicto tras la selección de 
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los candidatos a gobernadores del tricolor, nos permitió retomar el tipo de procedimiento 

celebrado al interior del partido en cada entidad, diferenciando entre el tipo de selectorado que 

hubo de elegir a los candidatos, esto es, si se permitió la participación de las bases o fue un grupo 

"cerrado" los encargados de designar al abanderado, para lo cual se dividió entre proceso "tipo 

primarias" y "no primarias", respectivamente. 

Esta permitió ubicar la celebración de un mayor número de procesos internos de tipo "no 

primarias" por sobre aquellos que facilitaron la participación de las bases priístas -20 y 13 casos, 

respectivamente; lo que marcó la preeminencia de procedimientos que parecen recrear las 

prácticas autoritarias "tradicionales" del "viejo" régimen priísta, frente a los intentos de apertura 

de la vida interna del PRI respecto a sus filas partidistas -sin embargo los 13 casos en donde se 

celebraron "primarias" son un número importante a tener en cuenta, considerando que durante la 

institucionalización del 'tapadismo" este tipo de procesos no tenían cabida. 

Al avanzar en la identificación de las expresiones del conflicto generado tras los procesos de 

selección de candidatos a gobernadores al interior del PRI se logró identificar la celebración de 

22 procesos de selección bajo la presencia de un gobernador priísta -8 casos mediante primarias y 

14 de tipo no primarias- de los cuales se ubicaron 30 precandidatos inconformes -11 de ellos 

optaron por la "salida" y los 19 restantes sólo hicieron uso de la voz. 

Lo anterior nos llevó a plantear que bajo el liderazgo del gobernador priísta, los procedimientos 

"cerrados" fueron la principal forma de selección del candidato a la vez que dio paso a un 

importante número de inconformes, pero que, sin embargo se caracterizó por el alto costo para 

los precandidatos "perdedores" inconformes en caso de optar por la salida del PRI. 

De ahí que el número de ellos que hicieron uso de la "voz" fue el más recurrente pues implicaba 

menos costos para manifestar su inconformidad en caso de poder acceder a un cargo de elección 

popular en un mediano plazo a futuro. 

De acuerdo a los datos anteriores, si bien se planteó que en aquellos procesos en donde el 

liderazgo priísta del gobernador estaba presente el costo de las inconformidades sería 

relativamente alto para optar por la "salida", hace suponer que estos dirigentes estatales del PRI 

contaron con una capacidad de influencia suficiente para imponer sus intereses, así como para 

regular el conflicto tras la selección del candidato en el tricolor; sin embargo, los 11 casos 

registrados en donde los precandidatos "perdedores" optaron por romper con su partido, también 

nos indica que el liderazgo tricolor cuenta con una capacidad limitada para mantener la unidad 
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interna, esto es, evitar que alguno de los aspirantes decida salirse de las filas de su partido tras 

cada procedimiento. 

Por tanto, la dimensión analítica del liderazgo tras ser complementada con la delimitación de la 

estructura de oportunidades a que se enfrentó cada precandidato inconforme, se logró avanzar en 

el análisis de las distintas expresiones del conflicto tras cada proceso de selección. 

Al retomar de manera empírica la estructura de oportunidades de los precandidatos "perdedores" 

para manifestar su inconformidad, basado en el elemento del grado de competencia partidista en 

cada entidad, a partir de agrupar la distribución del número efectivo de partidos legislativos, 

previo a la celebración del proceso interno del PRI se observó que a medida que el nivel de 

competencia era bajo, se registró un mayor porcentaje relativo en la cantidad de procesos internos 

tipo "primarias"; pero conforme el grado de competencia partidista aumentó, el porcentaje de 

estos procesos "abiertos" a las bases priístas fue disminuyendo -este porcentaje, de acuerdo a la 

tabla 7, pasó de un 45.80% de primarias con baja competencia hacia un 25% de los procesos en 

mediana competencia partidista. 

Lo anterior llevó a suponer que en el PRI estos procedimientos de selección tipo consulta abierta 

fueron vistos como un alto riesgo para el mantenimiento de la **unidad interna" por lo que su poca 

recurrencia, respecto del tipo de procesos "cerrados", podría evitar posibles rupturas al interior 

del tricolor previo a los competidos procesos electorales por venir, disminuyendo las 

posibilidades de una derrota en los comicios. 

Por otra parte, a medida que aumentó el nivel de competencia partidista se registró un aumento 

del porcentaje relativo de los procesos internos tipo "no primarias", o "cerrados" a la militancia, 

bajo la presencia de un presidente priísta -este porcentaje pasó de un 54.20% de no primarias con 

baja competencia hasta un 75% relativo en condiciones de mediana competencia, así como un 

solo proceso en condiciones de alta competencia realizado mediante un método "cerrado". 

Este comportamiento del tipo de procedimientos de selección, respecto de las condiciones de 

competencia partidista se pudieron inferir como procesos mediante los cuales se pretendió evitar 

los riesgos de una posible ruptura, así como facilitar la imposición del liderazgo sobre el PRI, de 

ahí que una gran cantidad de sus candidatos a la gubematura fueron designados a partir de 

métodos "cerrados", y de manera desagregada a través de la figura de la "candidatura de unidad" 

(de los cuales fueron 14 casos) y en menor medida se recurrió al proceso de la "convención de 

delegados" (sólo en las 8 ocasiones restantes). 
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Por otra parte, se observó que a medida que el grado de competencia partidista aumentó, el 

porcentaje relativo de la "salida" de los precandidatos inconformes, también creció; en 

contraposición, a medida que el nivel de competencia fue menor, el uso de la "voz" fue cada vez 
320 

mayor . 

Estos datos nos llevaron a inferir una reducción de los costos a que se enfrentaron los 

precandidatos "perdedores" inconformes a medida que aumentó el nivel de competencia 

partidista, y una vez que éstos optaron por la "salida" del PRI con el objetivo de lograr la 

postulación mediante otra vía partidista, buscaron aumentar sus posibilidades de triunfar en los 

comicios electorales estatales. 

A su vez, ante el descenso del grado de competencia partidista la mayoría de casos registrados en 

donde los precandidatos inconformes optaron por el uso de la "voz" llevó a inferir un aumento 

en el costo de la ruptura, o salida, del partido en caso de que el aspirante "perdedor" buscara 

acceder a un cargo público en corto o mediano plazo. De ahí que el mecanismo de la voz 

utilizado para manifestar su inconformidad fuese el que menos costos u obstáculos les generaría 

para el avance de su carrera política. 

Por último, la estructura de oportunidades al ser complementada a partir de recuperar el cargo 

que desempeñaron los precandidatos "perdedores", previo a participar en el proceso de selección 

de candidatos a la gubernatura por el PRI 3 2 1 , permitió observar, de manera agrupada que los 

precandidatos "perdedores" que ostentaron el cargo de Diputado federal fueron los que mostraron 

mayor cantidad de inconformidades -en tres casos se optó por la salida y en los 8 restantes por el 

uso de la voz; el cargo de Senador fue el segundo con mayor número de inconformidades -3 

salidas y 6 uso de "voz"; y por último, el cargo previo de Funcionario de gobierno estatal registró 

también, uno de las mayores cantidades de precandidatos inconformes -3 salidas y 5 uso de la voz. 

Por su parte los cargos que registraron menos inconformidades fueron cargos de corte local, 

como los Presidentes municipales -con solo una ruptura, o salida-, el de funcionario de gobierno 

estatal -con una salida. 

Posteriormente, el índice de conflicto basado en el perfil previo (I.C.P.P.) a través el cual se 

buscó medir la relación diferencia existente entre los aspirantes inconformes y los postulados, 

sobre un mismo eje, nos permitió medir el impacto de los cargos previos de los precandidatos 

Datos obtenidos a partir del capítulo III, la tabla 6 de la presente tesis. 
Véase capítulo III, tabla 7. 
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"perdedores" inconformes, más allá de la cantidad registrada por sí misma, se le puso en relación 

con el número de candidatos designados por el PRI, teniendo en cuenta su cargo anterior. 

Este índice nos permitió observar al conflicto como una constante, ya que en sólo un caso se 

registró un valor semejante a 1 -en donde se ubicó la ausencia de conflicto- a partir de la 

influencia del cargo previo de los aspirantes, a la vez que se encontró mayor cantidad de 

intensidad de las inconformidades en aquellos cargos de corte federal (tanto Senadores, con valor 

de 0.18, así como Diputados federales, con -1.75), así como una mayor preponderancia de los 

cargos de corte local (presidentes municipales, con 0.88; diputados locales, con 0.6; y 

funcionarios de partido estatal, con 0) para mantener un bajo nivel del conflicto interno. 

Si bien el índice no nos explica el porqué de su comportamiento, al menos nos presenta indicios 

sobre la intensidad del conflicto mostrada por los precandidatos inconformes en base al cargo 

previo que desempeñaron antes de participar en el proceso de selección priísta, en donde la baja 

preponderancia de los cargos de corte "local" nos llevan a inferir su acercamiento con el 

liderazgo del gobernador en turno, con lo que se supone un aumento en los costos para 

manifestar su inconformidad y, posteriormente buscar el desarrollo de sus carreras políticas, ya 

que su principal espacio político estaría ligado a la entidad, sobre la cual el Ejecutivo puede 

ejercer su influencia. 

En contraposición, los valores del índice registrados a los cargos previos tanto de Senadores y de 

Diputados federales nos permiten inferir que éstos precandidatos contaron con mayor autonomía 

respecto de los intereses del liderazgo estatal del gobernador, de ahí que la disputa por la 

candidatura priísta mostrara su intensidad a partir de la cantidad de este perfil de inconformes, 

quienes protestarían por consideraran contar con la suficiente capacidad para imponerse como 

abanderados de su partir por encima de las decisiones del Ejecutivo estatal. 

La estructura de oportunidades se nos presentó como un elemento relevante para considerar el 

tipo de conflicto manifestado por los precandidatos "perdedores" en los procesos internos del PRI 

para seleccionar a sus candidatos a la gubernatura, pues en gran medida estos elementos nos 

facilitaron la identificación de los costos a que se enfrentó cada aspirante derrotado una vez que 

tuvo que decidir entre manifestar su molestia y permanecer dentro del partido, u optar por la 

salida en búsqueda por acceder a un cargo público en el corto y mediano plazo, y así avanzar en 

el desarrollo de su trayectoria política. 
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Al final, si bien el conflicto al interior de los procesos de selección de candidatos a las 

gubernaturas estatales dentro del PRI mostró una cantidad moderada de precandidatos 

inconformes con los procedimientos realizados (un total de 38 inconformes respecto de los 107 

aspirantes registrados) durante el periodo abordado, esto representa un quiebre con el 

funcionamiento "tradicional" del tricolor en donde el liderazgo partidista podía mediar para 

reducir el nivel de inconformidad interna, evitando las rupturas. 

En este sentido, se muestra se vuelve probable que, en principio sean los gobernadores estatales 

de origen priísta los que se conviertan en los principales liderazgos al interior de su partido, aún 

por encima de los dirigentes nacionales del CEN tricolor; por otro lado, a pesar de su capacidad 

de liderazgo local, el control de los gobernadores priístas se muestra limitado para poder 

imponerse, o vetar sobre el resto de los intereses al interior de la estructura local de su partido, lo 

que fomentará el surgimiento de inconformidades y conflictos al interior de los procesos de la 

vida interna de la organización priísta. 

En aquellos casos en donde el liderazgo al interior de la estructura estatal del PRI no se encuentra 

más, ya fuese porque no hay un gobernador priísta en turno o su capacidad de imposición, o veto 

son muy disputados, se perfilan como situaciones en donde el partido se enfrentará a un elevado 

nivel del conflicto interno, fomentada por los bajos costos de la opción de ruptura de las filas 

partidistas por parte de los inconformes en búsqueda de lograr acceder a un cargo público en el 

corto plazo. 

Por otra parte, a partir de los estudios de casos del conflicto en los procesos internos del PRI 

tanto en el estado de Nayarit y en el Estado de México se buscó, más allá de identificar el tipo de 

expresión del conflicto registrada por cada precandidato "perdedor** en cada entidad, ubicar los 

principales elementos qüe intervinieron en la regulación, o no, de las inconformidades durante la 

celebración de dichos procesos al interior de cada estructura estatal del tricolor. 

En principio liderazgo partidista en el caso del PRI en Nayarit estuvo ausente de él, lo que se 

tradujo en la dificultad para ubicar un "arbitro" lo suficientemente fuerte para mediar entre los 

intereses de los diversos precandidatos "derrotados" e inconformes, una vez que se eligió al 

presidente municipal de la capital estatal, Ney González Sánchez como el abanderado priísta. 

Por el otro lado, en el caso del Estado de México, el gobernador en turno Arturo Montiel Rojas, 

logró imponerse como el principal líder, árbitro local y garante del cumplimiento de los acuerdos 
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y negociaciones generadas entre los precandidatos, lo que facilitó la imposición del entonces 

candidato de "unidad", Enrique Peña Nieto. 

La conformación de la coalición dominante existente en cada entidad nos marcó el grado de 

institucionalización del PRI loca, así como la intensidad en el tipo y regulación del conflicto, en 

ambos casos. 

En el caso del PRI de Nayarit, tras la "desaparición" del liderazgo local de Emilio M. González 

Parra los grupos políticos que éste formó para mantener su control político en la entidad, 

posteriormente fueron las mismas facciones que se disputaron el dominio del partido, así como 

sus candidaturas constantemente, al grado que en el proceso interno del año 2005 se agruparon en 

tres principales corrientes internas apoyando a cada uno de los tres fuertes precandidatos priístas 

a la gubematura -la precandidatura del diputado federal Montenegro loarra fue apoyada por el 

sector magisterial nayarita; al Senador Navarro Quintero lo apoyaron las organizaciones del 

sector de la CNC, así como importantes cuadros priísta; al entonces presidente municipal de 

Tepic, Ney González Sánchez, lo apoyaron grupos políticos cercanos al ex gobernador González 

Parra, así como el sector de transportes estatal de al ACASPEN, y los cuadros priístas locales. 

A diferencia del caso del PRI de Nayarit, en el Estado de México se registró la mayor cantidad de 

precandidatos participantes en este tipo de procesos, pero a pesar de ello el conflicto final mostró 

niveles muy bajos de intensidad permitiendo arribar a la designación vía la figura de la 

"candidatura de unidad", aún cuando se planteó en un inicio un proceso tipo primarias para elegir 

al candidato, procedimiento al cual ya no se recurrió al final. 

Así, a pesar de la gran cantidad de precandidatos registrados en el proceso interno del PRI en el 

Estado de México, cada uno de ellos, por sí mismo, no logró representar a grandes grupos 

políticos, o facciones al interior de la estructura estatal del tricolor pues su influencia política era 

contrarrestada por la presencia del gobernador en tumo de origen priísta, quien concentraba gran 

parte de las decisiones al interior de su partido. 

El tipo de procedimiento utilizado para la selección de los candidatos a las gubernaturas por el 

PRI, respectivamente, se mostró como un factor que sirvió para regular el tipo y grado de 

conflicto en cada estructura estatal del PRI. 

En el caso del priísmo nayarita se recurrió a un proceso tipo "primarias" en el cual se puso en 

pugna directa a los diversos intereses y grupos políticos estatales, y que al final facilitó el auge 
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de inconformidades, así como de la ruptura del precandidato "perdedor", el Senador Miguel 

Angel Navarro Quintero pues encontró los incentivos suficientes para optar por su salida y buscar 

el apoyo en el partido opositor, el PRD, a partir de saberse contar con una importante base de 

apoyo electoral registrada tras los resultados de la consulta interna del PRI. 

Por su parte, en el caso del tricolor en el Estado de México, la forma en como se programó el 

proceso de selección, dividido por etapas previas a la consulta a la base, marcó el desarrolló y la 

resolución final del conflicto, pues en este caso se puso en constante relación a los precandidatos 

entre sí, así como con el gobernador Montiel Rojas, fomentando la constante negociación interna 

entre los participantes con el liderazgo local. 

A través de la división por etapas, así como por la constante reunión que fomentó el 

procedimiento de selección del candidato en el PRI mexiquense, se dio paso a un aumento de los 

costos para los precandidatos "perdedores" frente a la opción de romper con su partido, pues el 

procedimiento facilitó la negociación y representación de los diversos intereses de los aspirantes, 

y los que estarían garantizados por el liderazgo del gobernador. 

Al final, el procedimiento de selección en el PRI mexiquense facilitó el acuerdo entre los 

diversos intereses de los precandidatos, asegurando verse representados en la decisión final 

mediante la cual se postuló a Enrique Peña Nieto a través de la figura de la "candidatura de 

unidad", lo que fomentó un aumento de los costos en caso de que los inconformes optaran por la 

ruptura con su partido, a la vez que también permitió marginar a los aspirantes que no aceptaron 

las negociaciones previas, como lo fue el caso de la expulsión de Isidro Pastor Medrano, y la 

salida de Jorge Hank Rohn. 

Los procedimientos formales se presentan como elementos de importancia creciente al interior 

del PRI para regular su vida interna ya qué el liderazgo partidista comienza a experimentar un 

descenso en su capacidad de control sobre las decisiones del tricolor. 

El principal problema de los procedimientos formales de la vida interna del PRI radica en la 

imprecisión de sus términos institucionales, esto es, que las disposiciones normativas son 

susceptibles de ser modificadas en cualquier momento, por un órgano competente, al grado de 

perfilarlas para beneficio de algún grupo o actor en particular, a la vez que en gran parte de los 

casos los órganos partidistas con capacidad de decisión no cuentan con la suficiente claridad 

formal para su integración, lo que se vuelve espacio propicio para ser sujeto de la influencia de 

los liderazgos priístas. 
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Por último, la importancia de la conformación de los órganos del PRI encargados de dirigir a los 

procesos internos para la selección de sus candidatos, conocidos como la Comisión Estatal de 

Procesos Internos (CEPI), radicó en el tipo y perfil de las decisiones y resoluciones tomadas 

respecto de la vigilancia y cumplimiento de los procedimientos priístas, influyendo de manera 

importante en la intensidad del conflicto e inconformidad de los precandidatos "derrotados". 

Tanto en el caso de Nayarit y en el Estado de México, la CEPI se caracterizó por estar 

conformada por miembros priístas con carreras políticas de corte local pero limitados por las 

pocas atribuciones formales que estos pudieron llevar a cabo para regular los procesos internos, 

ya que la fortaleza de sus decisiones provendría del apoyo político que les confirió el liderazgo en 

turno, pues este sería el garante de los acuerdos internos. 

En el caso nayarita, la CEPI mostró debilidad para imponerse a la fortaleza política de los 

precandidatos, aunado a la ausencia de un liderazgo capaz de fungir como "arbitro" entre los 

intereses priístas, por lo que se limitó a coordinar las elecciones primarias así como a realizar 

acciones de operación política que, al final, beneficiaron la precandidatura del ex presidente 

municipal de la capital, Ney González. Esto a su vez se tradujo en la inconformidad de los 

aspirantes "perdedores" tras considerar las decisiones de dicho órgano como sesgadas y sin 

capacidad de imposición, de ahí que al final los precandidatos "derrotados" acudieron al 

presidente nacional del PRI para impugnar el proceso interno de corte local, pasando por encima 

de los órganos locales encargados de vigilar este procedimiento. 

En el caso del PRI del Estado de México la conformación de la CEPI fue un factor de gran 

importancia para lograr la preeminencia de la capacidad de influencia del principal liderazgo 

priísta en tumo del gobernador Montiel Rojas, aún por encima de las decisiones del presidente 

nacional del PRI Roberto Madrazo, pues ella se integró por actores políticos locales muy 

cercanos al ejecutivo estatal en tumo, como lo fue la presencia del presidente de la CEPI, Marco 

Antonio Navas. 

La CEPI en el caso mexiquense mostró una mayor movilización y capacidad de imposición por 

encima de los precandidatos, al grado de lograr imponer restricciones significativas a los 

aspirantes, las cuales al final influyeron en el tipo de estructura de oportunidades propia a cada 

uno de los participantes. Una de las principales restricciones consistió en la limitación del acceso 

de los aspirantes ante los medios de comunicación con lo que se limitaba la posibilidad de 
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promocionar ante la opinión pública las aspiraciones individuales de los precandidatos, y su 

violación fomentó la expulsión del proceso interno, como sucedió con Isidro Pastor Medrano. 

En este sentido, los órganos internos del PRI encargados de regular la vida del partido cada vez 

retomar un mayor interés dentro del tricolor, pues estos se convierten en los responsables 

formales de las principales decisiones de la organización partidista, pero, a su vez, muestran un 

problema importante en los lincamientos para su conformación, resultado de la poca claridad y 

laxa aplicación de la institucionalidad de los estatutos del Revolucionario Institucional. 

Esta débil observancia y aplicación de los lincamientos de la vida interna del PRI seguirán 

facilitando, por un lado, la importancia de la influencia de los liderazgos internos, así como 

aumentando las bases de incertidumbre dentro de los procedimientos internos, dando pie a las 

constantes inconformidades de los precandidatos priístas tras la celebración de los procesos de 

selección de candidatos a cargos públicos. 

La principal conclusión que se logró obtener de los casos revisados se encontró en que, más allá 

de los elementos formales que definieron a cada proceso interno, en el PRI siguen prevaleciendo 

hasta el día de hoy la influencia informal de la institucionalización de la organización partidista, 

como principal factor en la toma de decisiones así como en la resolución de conflictos internos. 

El PRI se está perfilando hacia una importante descentralización del control político en su interior, 

en donde son los gobernadores de origen priísta los liderazgos emergentes que muestran la 

suficiente capacidad y recursos institucionales para imponerse, o vetar decisiones al interior de 

las estructuras locales del partido tricolor, pues, aparentemente ahora estos espacios es en donde 

se encuentra, en mayor relevancia a las bases del partido, aún por encima de las organizaciones 

sectoriales. 

Sin embargo, el liderazgo emergente de los gobernadores priístas, frente a la dirigencia nacional 

del PRI, han mostrado una capacidad de control al interior de las estructuras estatales de su 

partido que si bien les permite ejercer su influencia en las decisiones del tricolor, esta no ha sido 

suficiente para evitar las rupturas e inconformidades de diversos actores y grupos internos, por lo 

que las "salidas" de las filas priístas seguirán siendo un fenómeno constante en la organización 

tricolor. 

Los procedimientos formales para regular la vida interna del PRI se perfilan como elementos de 

importancia para el desarrollo de la organización partidista, pero estos siguen contando con 

problemas estructurales tanto de su alcance e imposición para regular el conflicto, al grado de que 

227 



es probable que sigan permitiendo el fomento del liderazgo como el principal "árbitro" dentro del 

tricolor. 

Los procedimientos formales del PRI para la selección de los candidatos a cargos públicos son 

sólo una parte importante para regular el conflicto que se generará en su desarrollo, pero sus 

regulaciones quedan incompletas debido a la falta de mecanismos claros para la conformación y 

facultades propias de los órganos encargados de regular dichos procesos internos, como sucedió 

con la CEPI, en cada entidad. 

En este sentido, si bien el sistema electoral "intra partido" puede mostrar un comportamiento 

parecido a como sucede con los sistema electorales nacionales, los procesos al interior de los 

partidos contarán con una desventaja constante que fomenta su incumplimiento por parte de los 

precandidatos y la cual se encuentra en la estructura de oportunidades de los aspirantes 

"derrotados", la que consiste en la posibilidad de optar por la ruptura con su partido, pues sabrá 

que fuera del partido tricolor existen otras opciones partidistas a las que se puede apelar y con las 

cuales disminuirán los "costos de oportunidad" de mantenerse en el PRI en caso de que las vías 

de acceso a un cargo público se vean impedidas para alguno de los precandidatos. 

En este sentido, lo que de manera extrema puede verse como una aproximación a lo que 

comienza a denominarse en la política mexicana como **trapecismo político", esto es la 

posibilidad de un político de pasar por diversas organizaciones partidistas durante su vida política, 

encontrará en la disminución de los "costos de oportunidad" para salirse de las filas de un partido 

un factor complementario para definir la capacidad de control interno del liderazgo del PRI para 

regular el conflicto al interior de la organización partidista. 

Por tanto, a diferencia de los sistemas electorales "intra partido", en los sistemas electorales 

nacionales no existe la posibilidad de buscar otra opción o vía de acceso a los cargos públicos 

fuera del mismo sistema, pues este intenta abarcar a la totalidad de los partidos en su interior, de 

ahí que la importancia de los "costos de oportunidad" existentes fuera de cada sistema al interior 

de les partidos políticos. 

Así, el conflicto es una constante que aqueja al interior de los partidos políticos y que, 

actualmente, ante el aumento de la competitividad de la política electoral mexicana, dificulta a las 

organizaciones partidistas el seguir manteniendo entre sus filas a aquellos actores en constante 

búsqueda por acceder a un cargo público (vistos como office seekers), pues estos cuentan con la 
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posibilidad de buscar dichos puestos mediante otras vías partidistas, con importantes 

posibilidades de obtener el triunfo electoral. 

Por tanto, al interior del PRI será de importancia avanzar en la delimitación y claridad formal de 

la institucionalidad de los elementos que intervienen y regulan a los procesos de selección de 

candidatos a los cargos públicos, con el fin de generar los incentivos suficientes que contrarresten 

aquellos que fomentan las inconformidades y rupturas internas, y con los que se pueda dar paso a 

una nueva institucionalización del otrora partido hegemónico, inmerso en un contexto de 

creciente competencia partidista. 
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Carta de Política Mexicana, Grupo Consultor Interdisciplinario, México, No. 343, 21 de 
mayo de 2004. 
Grupo Consultor Interdisciplinario, "Elecciones 2004. Gubernaturas en disputa (II)", en 
Carta de Política Mexicana, Grupo Consultor Interdisciplinario, México, No. 344, 4 de 
junio de 2004. 
Grupo Consultor Interdisciplinario, "Elecciones 2004. Gubernaturas en disputa (III)", en 
Carta de Política Mexicana, Grupo Consultor Interdisciplinario, México, No. 354, 29 de 
octubre de 2004. 
Grupo Consultor Interdisciplinario, "Elecciones 2005. gubernaturas en disputa (I)", en 
Carta de Política Mexicana, Grupo Consultor Interdisciplinario, México, No. 360, 28 de 
enero de 2005. 
Gutiérrez, Héctor, "Elecciones: el PRI sigue mandando", en Milenio Semanal, No. 375, 
noviembre 22 de 2004. 
"Impugna proceso Becerril Straffon", en Reforma, 8 de febrero de 2000. 
"impugnan elección del PRI en Campeche," en Reforma, 27 de noviembre de 2002. 
"Impugnan internas del PRI en Nayarit", en Reforma, 1 de marzo de 2005. 
"Impugnaron ante PRI comicios en Chiapas", en Reforma, 9 de febrero de 2000. 
"Interesante y democrática la contienda en el PRI: Flores Rico", en La Jornada, 5 de 
diciembre de 2004. 
"Irá Campa a toma de protesta de Silva", en Reforma, 20 de noviembre de 1999. y 
"La consulta, un avance priísta: Efrén", en Meridiano, 26 de septiembre de 2004. 
"Lanzan convocatoria", en Reforma, 4 de junio de 2004. 
"Las precampañas del PRI no han sido parejas", en El tiempo de Nayarit, 13 de enero de 
2005. 
La Jornada, México, 20 de agosto de 2004. 
"Llega Ney a su audiencia número 100", en Meridiano, 6 de diciembre de 2004. 
"Llega PRI dividido a elección de candidato", en El Universal, 29 de febrero de 2004. 
"Lleva David 80% de los votos", en Reforma, 7 de febrero de 2000. 
"Mañana dirá el PRI si son precandidatos al gobierno", en Meridiano, 10 de enero de 
2005. 
"Mi gallo es el PRI: ROZ", en Meridiano, 10 de diciembre de 2004. 
"Ney y Navarro gastan de más", El tiempo de Nayarit, 3 de febrero de 2005. 
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"Niega Medrano que otros partidos le propusieron postularlo", La jornada, 2 de 
septiembre de 2004. 
"Niega Melquíades crisis en el PRI", en Reforma, 26 de febrero de 2004. 
"Niega Moreira 'dados cargados'", en Reforma, 16 de julio de 2005. 
"No reniego de mis amigos: Miguel Angel", en El tiempo de Nayarit, 8 de febrero de 
2005. 
"Oficializan el triunfo de Silva Herzog", en Reforma, 10 de noviembre de 1999. 
"Ofrece Campa su apoyo a Silva", en Reforma, 12 de noviembre de 1999. 
"Parece que ya rebasaron los topes de precampaña, pero no hay denuncias", en El tiempo 
de Nayarit, 15 de febrero de 2005. 
"Perfila candidato de unidad", en Reforma, 4 de octubre de 2004. 
"Perfila PRI en QR a Félix González", en Reforma, 8 de noviembre de 2004. 
"Pide Luebbert voto a Yarrington", en Reforma, 19 de junio de 2004. 
"Piden a priístas que respalden a Bours Costelo", en El Universal, 1 de octubre de 2002. 
"Polarizan PRI y PAN interinato en Colima", en Reforma, 27 de febrero de 2005. 
"Postula el PRI candidato", en Reforma, 25 de febrero de 2001. 
"Promete Ney pagar todos los partos", en Meridiano, 6 de diciembre de 2004. 
"Puntea Reyez Baeza en PRI de Chihuahua", en Reforma, 10 de noviembre de 2003. 
"Ratifica Madrazo a priísta en Colima", en Reforma, 6 de noviembre de 2003. 
"Ratifican ventaja de Quintero Peña en BC", enReforma, 12 de abril de 2001. 
"Rechaza priísta ser un candidato débil", en Reforma, 27 de noviembre de 2002. 
"Recibe Silva Herzog constancia triunfal", en Reforma, 11 de noviembre de 1999. 
"Recurren a Madrazo priístas inconformes", en Reforma, 5 de diciembre de 2002. 
"Registra PRI a dos candidatos a Guanajuato", en Reforma, 6 de diciembre de 1999. 
"Relevo en la ACASPEN, sale Ortega Lozano, entra Luis Fernando Rodríguez", en El 
tiempo de Nayarit, 12 de mayo de 2005. 
"Renuncia Pastor Medrano a la dirigencia del PRI mexiquense", en La Jornada, 16 de 
octubre de 2004. 
"Rompe precandidato con PRI en Michoacán", en Reforma, 29 de marzo de 2001. 
"Sale del PRI perdedor en SLP", en Reforma, 19 de diciembre de 2002. 
"Sale Navarro del PRT\ en El tiempo, de Nayarit, 11 de marzo de 2005... 
"Se registra ex priísta como candidato del PÁN*V en Reforma» 21 áe abril dé 2001. 
"Selecciona el PRI a su candidato", en Reforma, 18 de julio de 2004. 
"Selecciona el PRI a Torres Landa en Guanajuato", en Reforma, 18 de diciembre de 1999. 
"Sigue tensión en PRI de Nayarit", El tiempo de Nayarit, 2 de marzo de 2005. 
' Soy buen priísta, pero no masoquista: Navarro Quintero", en El tiempo de Nayarit, 8 de 
marzo de 2005. 
"Temen peligre la candidatura de unidad", en Reforma, 24 de febrero de 2001. 
"Templo mayor", en Reforma, 2 de marzo de 2004. 
"Templo Mayor", en Reforma, 22 de mayo de 2004. 
"Tiene PRI elección en Colima; van cinco por la gubernatura", en Reforma, 1 de 
diciembre de 2002. 
"Tienen priístas elección caótica en Tamaulipas", en Reforma, 14 de junio de 2004. 
"Toman en Durango protesta a candidato", en Reforma, 9 de enero de 2004. 
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• "Va Astudillo por Guerrero", en Reforma, 25 de marzo de 2004. 
• "Va con 20 mil Marín a registro en PRI-Puebla", en Reforma, 15 de marzo de 2004. 
• "Va el PRJ en alianza con el PVEM en el edomex", en El Universal, 13 de enero de 2005. 
• "Vive tricolor crisis en SLP y en Colima", en Reforma, 17 de diciembre de 2002. 
• "Voy por la victoria: Navarro Quintero", en Meridiano, 6 de febrero de 2005. 
• "Ya no confío en la consulta: Gerardo", en El tiempo de Nayarit, 24 de febrero de 2005. 

Entrevistas. 

• Entrevista con Julián Gascón Mercado, 25 de agosto de 2005. 
• Entrevista con Jaime Vázquez Castillo, del 5 de septiembre de 2005. 
• Entrevista realizada a Gerardo Montenegro Ibarra, 8 septiembre de 2005. 
• Entrevista sostenida con el ex gobernador César Camacho Quiróz, el 27 de octubre de 

2005. 
• Entrevista sostenida con Rogelio Hernández Rodríguez, el 10 de marzo de 2006. 
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Anexo 1. Anexo 1. 

T . 
Si ' - " i ! - • S - . i V ^ j . ' 

•L' f>mrija-;m, -\t"- -^¿^ ^ 

Voz 2005 Quintana 
Roo 

PRI primarias Feüx González 
Canto 

Diputado 
redera! 

baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absotuta 3 • uvanoo Martínez o e n a a w Voz 

2005 Hidalgo PRI No primarias Miguel Angel 
Osorto Cnonp 

Diputado 
federal 

baja competencia 
tipo Wpartidísts 

Mayorfa 
absoluta 

1 Q no no no 

2005 Saja 
California 
Sur 

PRO No primarlas Rodimiro Amaya 

Tettei 

Senador baja competencia 

Upo bipartidista 

Primera minoría 3 0 no no no 

2005 Guerrero PRj No primarias Hedor Astudillo 

Flores 

Senador mediana 
competencia Upo 
bipartidista 

Mayoría simple 1 1 Garios Sánchez 

Barrios 

Diputado local Salida 

2005 Colima PRI No primarias S averio Cavazos 
Lerms 

Diputado loca) baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría simple 1 0 no no no 

2005 Nayarit PAN primarias Ney Manuel 

González Sánchez 

Presídeme 

municipal 

baja competencia 
tipo bipartidista 

Mayoría 

absotuta 

4 2 Miguel Angel 

Navarro Quintero 

Senador Salida 

Gerardo 
Montenegro Iba/ra 

Diputado federal Voz 

2005 Estado de 
México 

PRI No primarias Enrique Pena 
Nieto 

Diputado toca) alta competencia 
muftipartkflsta 

Mayoría simple e 2 Isidro Pastor 
Medrano 

Funcionario del 
CDE-PRI 

S a l d a 

Carlos Hank Rohn Otro Voz 

2005 Coahuila PRI primarias Humberto Moreira 
VaUes 

Presidente 
munidpai 

baja competencia 
tipo bipartidista 

Mayoría 
absoluta 

4 1 Alejandro 
Gutiérrez 

Senador Voz 

2003 Colima PRI primarias Gustavo Vázquez 
Montes 

Diputado local baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absoluta 

5 2 Jesús Omzco Diputado federal Salida 

Socorro Díaz Funcionario del 
qobiemo estatal Salida 

2003 San Luis 
Potos! 

PRI primarias Luis Garda Julián Presidente 
municipal 

baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absotuta 

4 3 Elias DipRamé Diputado federal Salida 
Juan Ramiro 
Robledo 

Funcionario del 
CEN-PRI Salida 

Manuel MedeUin Diputado federal v o z | 
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- 2004 Aguascallenf 

es 

PAN No primarias Oscar Lopes 

Veíame* 
Funcionario de 
CEf+PRI 

meóla na 
competencia tipo 
bipartidista 

Mayoría simple 1 1 Oscar González Funcionario de 

CEN-PRI 

Salida 

2004 Oaxaca PRI No primarias UtbesRuJz . Senador- baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absoluta 

1' 2 Rao) Bótanos 
Cacho 

Funcionarlo del 
gobtemo estatal 

Voz 
Héctor Armar 
Mafud 

Funcionario del 
pobiemo estatal 

Voz 

2004 naxcata PRI primarias Mariano González 

Zarur 

Senador mediara 
competencia Upo 
bipartidista 

Mayoría simple 3 2 Héctor OrUzOrtlz Presidente 

municipal 

Salida 

Federico Barbosa 
Gutiérrez 

Diputado federal Voz 

2004 Vdfscruz PRI No primarias Rdei Herrera 
Beltrán 

Senador baja competencia 
tipo bipartidista 

Mayoría 
Bbsotuta 

2 2 Tomas Ruiz Diputado federal Voz 
Migue) Angel 
Yúnes Uñares 

Diputado federa) Voz 

2004 SfnaJoa PRI No primarias Jesús . Aguilar 
Padilla 

Diputado local mediana 
competencia tipo 
bipartidista 

Mayoría 
absoluta 

S 3 José Angel 

Pescador Osuna 

Funcionario del 

pobiamo estatal 

Salida 

Mano Niebla 
Atvarez 

Senador Salida 
Heriberto Félix 
Guana 

FuncJonario del 
gobierno estatal 

Senda 

2004 Puebla PRI No primarias Mario Marín 
Torres 

Presidente 
municipal 

baja competencia 
tipo bipartidista 

Mayoría 
absoluta 

1 1 Germán - Siena 
Sánchez 

Senador Voz 

2004 Tamaullpas PRI No primarias Eugenio 
Hernández Flores 

Presidente 
municipal 

baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría -
absoluta 

2 1 Oscar üjebbert Senador Voz 

2004 Chihuahua PRI primarias José Reyes Baeza 
Terrazas 

Diputado 
federal 

Saja competencia 
tipo bipartidista Mayoría 

absoluta 
2 1 Víctor Anchondo 

Paredes 
Diputado local Salida 

2004 Zacatecas PRD No primarias José Bonilla 

Robles 

Senador mediana 
competencia tipo 
^partidista 

Primera minoría 3 0 no no no 

2004 Durango PRI No primarias Ismael Hernández 
Seras Senador baja competencia 

Upo bipartidista 
Mayoría 
ibsotirta 4 1 Carlos Herrera 

Araluce 
otro Voz 

2003 Campeche PRJ No primarias Jorge Caries 
Hurtado Vatdez 

Presidente 
municipal 

baja competencia 
tipo bipartirjlsfa 

Mayoría 
absoluta 

4 2 Edlberto Buen» 
Montan/o 

Diputado federal Voz 

Eracfio Soberanis 
Sosa 

Diputado federal Voz 
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2003 Querétaro PAN primarias Femando Oriiz 

Arana 

Diputado 

Federal 

mediana 
competencia tipo 
bipartidista 

Primera minoría 
" í 

Savia Hernández Senador Voz 

2003 Nuevo León PAN primarias Natividad 
González Paras Senador baja competencia 

Upo bipartidista 
Primera minoría 5 Ú no no no 

2003 Sonora PRI primarias Eduardo Bours 
Casteto Senador baja competencia 

tipo bipartidista 
Mayoría 
absoluta 4 2 Javier Gándara otra Salida 

Alfonso Molina 
Rubial 

Funcionario del 
Gobierno estatal Voz 

2001 YXjcstár) PRI No primarias Orlando Paredes 
Lara 

Senador baja competencia 
Upo «partidista 

Mayoría 
absoluta 2 1 Canos Sobrino 

Sierra 
Funcionario del 
CEN-PRl 

Voz 

2001 Baja 
California 

PAN primarias Daniel Quintero 
P e n a 

Presidente 
municipal 

baja competencia 
tipo Wpartidrsta 

Sin mayoría/ 
empate 

4 1 Amador Rodríguez 
Lozano Diputado federal Salida 

2001 Tabasco PRI No primarias Manuel Andrade 
Díaz 

Diputado local baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absoluta 3 1 Arturo Núftez 

Jiménez Diputado federa) voz 

2001 Michoacán PRJ No primarias Alfredo Anays 
Gudtfto 

Otro baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absoluta B 1 Seruio Magaña Sonador Salida 

2000 Moretes PRI primarias Juan Salgado Brtto Funcionario de 

nobtemo federal 

mediana 
competencia tipo 
bipartidista 

Sin mayoría/ 

empate 

4 1 Rodolfo Becerrii 

Straffon 

Senador Voz 

2000 Guanajuato PAN No primarias Juan Ignacio 

Torres Landa 

Funcionario del 

CDE-PRI 

mediana 
competencia tipo 
bipartidista 

Primera minoría 2 0 no no no 

2000 Distrito 
Federa) 

PRD primarias Jesús Silva 
Herzoa 

Funcionario del 
CEN-PRl 

baja competencia 
lipo bipartidista 

Segunda 
minoría 3 1 Roberto Campa 

Ctfrtán 
Funcionario del 
COE-PRI 

Voz 

2000 Jalisco PAN No primarias Jorge Arana Arana Presidente 
municipal 

baja competencia 
lipo bipartidista Primera minoría 5 0 no no R0 

2000 Chiapas PRI primarias Sami David David Senador baja competencia 
Upo bipartidista 

Mayoría 
absoluta 2 1 Héctor Díaz 

Cordova 
Funcionario del 
sobiemo estatal 

Voz 



Sobado 04 de Diciembre de 2004-

Comité Ejecutivo Nacional 

El Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional, en el na rco 
de to establecido en la Constitución Política de los Estados Unidos Mewanos . en los 
p a i t o s 41 Y "6. fracción | ; h Constitución Politice del Estado Libre y S o l a n a de 
Na«rfe, « •« artículos 6., 02,63 y 65, la Ley Electoral del Estado de Nayant«.sus 
Site 13.1* »7. 37 Acción III, 139 Y 140 fracción I; de los Estatutos de Partrfo, | 
Revolucionario Institucional, en.sus artículos 1, 5,10, n . «. 13. 22, 23. 24. a., S9. 
i r ^ t V e s I I . IV y V, 5 9, f™cci6o XII, 8 3 ; 8 5 , fracción VII, 99. 100. u,S 119. 
fe !óS K , 124.166. fracciones de la I a la XI y XHJ. 177. I T * .79, .8,, fracc.ón<¡. 
,R2 .83". fracción II, 1B6,187.188,189,190,192. H A - * , i » . 2 0 0 y 2» ; as. como los. 
artículos relativos de los reglamentos para la Elección de Dirigentes y P o s t u l a n de I 
Candidatos, Interior de la Comisión.-
Nacional de Procesos Interne), y de Medios de Impugnación: los acuerdos adoptados 
L el Consejo Politices Estatúen fecha 25 de septiembre de 2004 y por la Coft>»fe 
Política Permanente del Consejo Político Nacional, d 12 d e noviembre de 2004; y 

Considerando 

,» One el 3 de julio de 2005 se realizarán elecciones constitucionales en el Estada 
' de Nayarit para renovar al titular del Poder Ejecutivo para el ejercido 2005; 

2011. 

Que'el Partido Revolucionario Institucional, como entidad de interés publicf 
tiene entre sus fines el de participar en las elecciones constitucionales para qife 
los candidatos postulados accedan a) ejercicio del poder publico mediante ¡I 

. voto universal, directo y secreto. j 

. Que el proceso para postular candidatos a cargos de elección popular tiene ea. je 
otros, los siguientes objetivos: . 

I. Contribuir al fortalecimiento de la cultura democrática y del sistem* de 
partidos del país. \ 

U . F o r t a t e U d e m o c r a c i a m t ^ 
, , lo.integran, ^ ^ « ^ renresentatr^dad de loteándolos.. 

2'. 

¡ 3° 

:1 ti íí 
elección directa, en la modalidad con miembros y simpatizantes. 
Se declarará candidato a Gobernador ;del estado al precandidato que obtenga l 
mayoría relativa de los votos válidos recibidos en las mesas receptoras de votos. 
De los requisitos p a r a s o l i c i t a r e l r e g i s t r o . 
Qu in t a . - Los militantes que deseen registrarse como precandidatos deberán cumpb : . . . . . . 
con los requ i s i tos previstos por los artículos 116, fracción I, de la Constitució «urso alguno a los precandidatos pa ra , 

de los Estados Unidos Mexicanos; 62. 63 Y 65 de la Constitución Política di & d) Lo* precandidatos no podrán recibir apr Política m - . j iü 
Estado de Nayar i t ; 14 y 139 de la Ley Electoral de Estado de Nayarit; 166 de lo 
Estatutos del Partido Revolucionario Institucional; y en los términos de los ártica -
187 y 188 d e los propios Estatutos, deberán contar indistintamente con algunos 
los siguientes apoyos: . u ' 

a) 25 % d e la estructura territorial, identificada a través de las comités municipal 
- y / O ' * ' " 

b) 25 % de los Sectores y / o Organizaciones de Mujeres. Jóvenes. Movimi 
Territorial y Unidad Revolucionaria; y/o '' 

c) 25 K délos Coiisejeros-PoUticosEstatales del Partido. 
Los apoyos cjue otorguen los comités municipales serán suscritos por los con"espondienj 
presidente v secretario general, en t a n t o qué los que otorguen Jos Sectores y] 
Organizaciones, serán suscritos por los respectivos coordiaadores^creditados • 
el Comité Directivo Estatal. : Dichos ipovos se considerarán exclusivamente para efectos de regiimx», no condiao 
el voto a favor de ningún aspirante y podran ser otorgados por quienes se encuei 
legitimados para ello a más de un interesado. 
De l o s d o c u m e n t o s q u e deberán a c o m p a ñ a r s e a la s o l i c i t a d d e 
Sexta . - Los aspirantes a participar en el proceso interno para postular candid: 
Gobernador del estado de Nayarit, a su solicitud de registro debidamente * -
deberán acompañar la siguiente documentación: 

a ) Acta de nacimiento en original o copia certificada. 
b ) Copia fotostática certificada de la Credencial para Votar con fotografía, 

por el Instituto Federal Electoral. 
c ) Constancia de residencia expedida por la autoridad competente. En casoj 

ser nativo de la entidad, la constancia debe acreditar una residencia e. 
no menor a cinco años inmediatamente anteriores a la fecha de la el 
const i tucional . . . . _ 

-9 d ) Dc^e k̂conJÚ.que se acredita la militancia partidista de diex anos, 
e ) r>)cumentoporelqué se acredite la c a b o ^ de n ^ r i g e r t a a r 
0 Docimentórwr el qué se acredfte l a r d a d 
g ) Documento por el que se acredite haber tenido un puesto de elección 

través del Par t ido .^- ' 
h ) Documento mediante el cual se manifiesta, bajo protesta de decir v 

1. Ha mostrado una condoctápúbh'ea a 
por detito intencional del orden común y/o federal, o en el desemj 

; funciones públicas; y s e e n c u e n ^ 
2. Ha mostrado leal tad publica con la DeclaractÓo de Principios y el 

i . de Acción, así como la observancia estricta de los Estatutos. 
.¡ 3 . Ñ 0 h a sido di r igente , candidato, ni militante destacado d e 
í_- .:..-.»•_!*.ÍI.-V v,-fc.^._ -••partidoJteVriucwnario InS-, 

' ^ P ^ h r ^ p o r íosJ institución jde;Na: 

•t b) Sus intervenciones públicas serán respt 
lodo m o m e n t o una acti tud de respe to-
Partido, asusSectoresy Organizaciones)-: 
del proceso. 

j ' c) El proselilismo será financiado por lo:- jr 
las aportaciones y donaciones de origen f 

especie, por si o por interpósita persona, 
w públicos de cualquier ámbito de gobien» 
£ e? precandidatos podrán hacer usode las 

.con lo que disponga el Manual de Orgair 
í) El día de la elección, hasta las 18:00 hox 

difundir, poT sí o por interpósita person: 
preliminares o derivados de ejercicios efl 

Ĉomisión Estatal de Procesos Internos pod 
vque los precandidatos asistirán de manera os 
¡criterios de equidad, el programa de prosd 
los g a s t o s d e c a m p a ñ a , 

¡ndécí raa . - En los términos del articulo 3 
"ngentes y Postulación de Candidatos, el toj 

ito autorizado por el Instituto Estatal Elector 
'¡por del mismo nivel, 
precandidatos, en los términos que fije )• 

n informe sobre el origen y destino de t 
d e r e c h o s y o b l i g a c i o n e s de los p r w 

lécima.- Los precandidatos tendrán, ena 
participar en el proceso interno. 

¡lar un representante propietario r 
[rbcesos I n t e r n o s , con derecho a voi 
Distancia auxiliar de la Comisión Estatal 
Stación. 
Amover el voto a su favor dírundiendi 
partido. 
jjlerponer, en tiempo y forma, la prot» 
Relación; y 
^postulado por el Partido Revolucionan" 

¡jesuíta* electo. 
c e r a . - Son obligaciones de los pi» 

ucirse en el Proceso Interno hajo d 
E s t a t u t o s , los reglamentos aplicables a 
8 Convocatoria, el Manual deOrganiz»; 
'.emitan en el ámbito de su competenei 

ribir el PACTO DE CIVILIDAD ~ 
aos del formato que elabore la Crw 

gu 'dad y fortaleza del Partido Revota 
Tsean convocados. • 
Ugar e n el discurso de proseíitisrao* 

tido. ; ; : 
star el tope de ga^s^de'cjiínpaüa^ 



I I I . Postutarcomocamiidatosaqmeiiesparsucapaeidady 
:'j¡-;u¡.-•-• € P ^desempeño délas fuDQOnes.públbaí ej cumplimiento de la Declaración 

de Principios, eí Programa dé Acctón y el Código de. ¿ k a Partidaria. 

One el candidato postulado por nuestro Partido para Gobernador del Estado de 
rit habrá de apegarse a nuestros principios que plantean, entre «itras nwjí, 

1.-. :'i.v.»ilidación del equilibrio de poderes en el estado de derecho, endentar las 
r.'.ribnciones del Poder Ejecutivo, responder con eficacia a los retos ¡K-iit¡>)«» en 
::i;*.:eria de certidumbre, seguridad, bienestary desanolli>de la societla J del e ^ i o . 

I'or !>; ¡.¡iieriormente fundado y considerado, se expide la présenle 

Convocatoria 

A los miembros y simpatizantes del Partido Revolucionario Institucional para q»e 
pr . i c ipen en et proceso interno para postular candidato a- Gobernador del Estado de 
Naysrii para el periodo constitucional 2005-2011 conforme a las signienies: 

. Bases 

Del in i c io y término del p r o c e s o . 
P r i m e r a . - ELprpoeso para elegir candidato a Gobernador, inicia al expedirse ta 
presente Conv t̂pjiáy concluye con la declararión de validez y entrega de )a constancia 
dt* mro-Wá̂ respectívi. 1 ' 
•Jai órgano r e s p o n s a b l e d e la conducción del p r o c e s o interno. ' - ' 
s e g u n d a . - La Comisión Estatal de Procesos.Internos es-el órgano res|HJIISBlile de 
{•rg«rti2¿rr conducir y validar el proceso que norma esta Convocatoria y para t&les 
e f e tu* tendrá, en lo conducente, las atribuciones'que parB la Comisión Nacional de 
Procesos Internos preven los artículos 100 de los Estatutos y 10 del Reglamento 
Inx-rior de la Comisión Nacional de Procesos Internes, asi como las que se establezcan 
en i\ Manual de Organización de) Proceso y aquellas que sean aplicables para e) 
d?-2.-rcrllo de sus actividades y el cumplimiento de los objetivos previstos por el articulo 

'. 21 del Reglamento p a n la Elección de Dirigentes y Postulación de Candidatos. 
La Comisión Estatal de Procesos Internos funcionará en días naturales; tendía M I 
domicilio en las instaladones del Comité Wrectrvo Estatal del Partido Revolucionario 
Institucional en el Estado de Nayaril, y para el ejercido dé sus fundones podrá crear la 
csinictiira auxiliar que estime adecuada. / : , 
Lo Comisión Nadonal de Procesos Internos coadyuvará )»n la Comisión Estaial en el 

1 ejercido de sus atribuciones. * 1 
I Lr.« órganos de dirección de) Partido Revolucionario Institucional, de sus Sectores y 
I OrE;ni:--iciones, asi con» sus miembros, proporcionwán a la Comisión Estatal de 
' Pi.x-esos Internos el apoyo que les solicite. * 
t Del M a n u a l d e Organización. j 
i T e r c e r a . - La Comisión Estatal de Procesos Internos, ti coordinadón con la Comisión 

N'aciftnal de Procesos Internos, elaborará el Manualjde Organización del Proceso 
para la postulados del candidato a Gobernador del estado, mismo que tendrá carácter. 

" normat ivo. ; 
El Manual de Organización, de conformidad con Los artículos 124, sefiundr. párrafo, 
y :»o. fracción VIH, de los Estatutos; 10, fracción MI!* y 23 del Reglamento Interior 
de la Comisión Nacional de Procesos Internos, enmarcará las particularidades de la 
organización y desarrollo del proceso eleccionario que se convoca. 
Del p r o c e d i m i e n t o p a r a e leg i r c a n d i d a t o a G o b e r n a d o r d e l e s t a d o . 
C u a r t a . - Para la eleedóa del rapflidMo a Gobernador del estado, conforme al acuerdo 
del Consejo Político Estatal del 25 de septiembre de 2004 y el diverso de la Comisión 
Política Permanente del Consejo Político Nadonal, se utilizará el procedimiento de 

asociación política, antagónicos al Partido Revolucionario insutu 
4. No se encuentra en ajguna de las incapacidades previstas por tos J 

¡loYfracc'iónTdérk' '^ 
62, fracciones Jtf, IV, V Y VI, 63 Y 65 de la Constitución Políbc 
Estado de Naj-arit y 14 de la Ley Electoral del Estado de Nayarit, o j 
que bulliéndose encontrado en alguna de carácter relativo haya pr 
como se indica en las disposiciones constitucionales y legal que las | 

5. Cumple con los requis i tos constitucionales y legales para ac 
cargo de Gobernador del Estado de Nayarit. 

í) liociimento en el que proteste cumplir las disposiciones del Código dej 
Par t idar ia . 

j ) Constancia que acredite estar al corriente en el pago de sus cuotas partid 
expedida por la Secretaria de Administración y Finanzas del Partido. Se en 
por estar al corriente con el pago de por b menos los doce meses inme 
anteriores a la expedición d e la presente Convocaioria. 

10 Presen ta r el Programa *de Trabajo que realizará en caso de resultar e& 
como candidato a Gobernador del estado. 

1) Documento expedido por el Instituto de Capaotadón y Desarrollo Polítjí 
C , filial Nayarit; mediante el que se acredita el conocimiento de los! 
Básicos del Partido Revohidonario Ins t i tucional .^ ' 

m ) Declaración de aceptación de la candidatura, en caso de resultar electo^ 
proceso interno. 

n ) En su caso, documento en el que conste la separación del puesto de 1 
partidaria que se desempeñe, al menos 90 días antes de la fecha de venen 
del registro legabde las candidaturas al cargo de Gobernador^: 

o ) Documento donde consten los apoyos a los que se refiere la Base Quinta i 
Convocatoria, y \ 

p ) Tres fotografías de estudio, redentes , en color, fondo blanco, de frente, l 
credencial. 

La Comisión Estatal de Procesos Internos, a partir del día siguiente de la en 
la presente Convocatoria, pondrá a disposición de los interesados los formatos] 
se refieren los incisos h), i), m) y o) de la presente Base. 
D e l r e g i s t r o d e l o s p r e c a n d i d a t o s . ** 
Séptima.- El registro de precandidatos se llevará a cabo los días ó y 7 d e 1 
2005T? partir de las 9:00 y hasta las 18:00 horas, en el domicilio sede de la l 
Estatal de Procesos Internos. 
Las solidtudes de registro serán entregadas de manera personal por los aspir 
acompañadas de ta docnmentadóo señalada en la Base Sexta de esta Conv 
De los hechos que se señalan en esta Base dará fe Notario Público de la entidad^ 
D e l a emisión d e l d i c t a m e n . 
O c t a v a - La CbmtáónEstatal de Procesos Internos emitirá y pubu'cará en,e 
con efectos/démotificaclón. a más ta rda r el día 11 dei .rnes.de enero d e 2<g 
dictamen mediante el cual -«.acepta o niega la sotídtud. de regisfro a precanflíj 
Gobernador del Estado de Nayar i t ' 
N o v e n a . - De dictaminarse procedente solo una sohdtudderegistro comoprecanfl 
la Comisión Estatal de Procesos Internos declarará la validez del proceso y < 
electo a quien haya sido registrado, procediendo a entregar la conslanda 1 
Del p r o s e l i t i s m o . • 
Décima.- El proselitismo de los precandidatos podra iniciar a partir del mo 
en que se resuelva la procedenda 'de l registro respectrvo y deberá concluir-J 
tardar a las 24:00 horas del día anterior al de ]a.eleoaón.̂ . . 
Los precandidatos, en su proselitismo, ademándolasqúe establezca el Ma 
Organización, se sujetarán a las siguientes r e g j a s ^ ; ' - : J_. ^ 

a) En su propaganda utilizarán, mvariaMemeátê de.manera visible*, los ¿j 
v el emblema del Partido Revolucwn̂ 'ó,lnstoodónal. 

ge Acción del Partido. 
Wopvocary comprometerse en todas sus par. 
ídel Partido. 
j Respetar el tope de gastos de campaña; y 
¿Rendir, en su caso, la protesta estatutaria, 

t s anc iones 
jocuar ta . - Las sandones que aplique U 

«contravención a las normas que rigen el 
•da, basta la cancelación del registro coro-
notaciones graves. 
lanual de Organización establecerá los 1 
iones, derivadas del proceso intemo. 

normas de participación de los Sector 
jo. 
loqu in ta . - Les integrantes de los órgai 
tido, asi como de sus Sectores y Organi 

udpa l mantendrán una actitud de imr 
|unciarse públicamente a favor o en contr 

dones que insti tucionalmente realice» 
1 parios prindpiosdeequidad, transparea 
oüitantes'del Par t ido sujetarán su ac 
D, velando en todo momento por la un* 
¡litantes tendíanla obligarióndeejereerfc 

fies encomienden los Órganos de conduce 
^la j o r n a d a d e elección. 

nosexta.- La jornada electiva se des 
B5, de las 6:00 a las 18:00 horas, 
raisiónde) voto será libre, directo, secretoe : 

t ido que exhiban su Credencial p r 
oto Federal Electoral, depositarán el '¬
i'de votarión que corresponde a la seo 
fptar. 
tido no utilizará el padrón o las listas 

tores, pero si levantará, con motiv 
1 que par t idpen como electores en t 
1 de votantes será entregado por la 
1 Nadonal de Registro Par t idar ia 

séptima.- Se instalará u n centro» 
Íes que existen en el estado, con t 

, demográficas y/o culturales k 
; en que se instalen las mesas 1 

olios sociales del Partido y lugares pf 
^oportunamente difundidos por los B. 

¡ Internos, 
i o d o v a . - Los centros de votació 
ote y un Secretario designados con 
1 Estatal de Procesos Internos, 

gnsenrias del Presidente y del Seen 
une el Manual de Organización, 

andidatos tendrán derecho de at 
as de los centros de votación, a 

fijadores, 
g n o n o v e n a . - La votación se cerran 
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simpatizantes. 
» al precandidato que obtenga 1 
as raesas receptoras de votos. 

mo precandidatos deberán cnmp 
i6. fracción I, de la Constitucií 
Y 65 de la Constitución Política f 
. de Estado de Nayarit; 166 d e ! 
J ; y en los términos de los articu 
lar indistintamente con algunos) 

1 a través de los comités municn; 

i de Mujeres, Jóvenes, Movimie 

el Partido. 
•rao suscritos porlos Borrespondie 
los que otorguen los Sectores y\ 
ivos coordinadores^creditados ¡ 

ra efectos de regis t r inocondick 
• otorgados por quienes se ene 

Sarse • l a soUcitúd d e : 
eso interno para postular candid 
tud de registro debidamente f 
ión: 
ertificadfl. 
rial para Votar con fotografía, < 

a autoridad competente. En casoj 
debe acreditar una residencia 
te anteriores a la fecha de la 

ib t a n d a partidista de diez años. • J 
¡dad de dirigente, 
¡dad de cuadro. 
: tenido un puesto de elección 

esta, bajo protesta de decir1 
c a adecuada y que no ha sido cor 
w'mún y/o federal, o en el deseml 
v én pleno goce de sus derechos ] 
la Declaración de Principios y el f 
cía estricta d e los Estatutos, 
to,-ni mil i tante destacado de 
u&Pai t ido Revolndonario 
^^^odadó^rerctas por L 
! ^ t e ^ r r t M l ^ V m d p 3 l . 
fe^"*S^fKCoranÍtod6ii Pí 
/̂Eíícloral.del Estado de Na 

b ) Sus intervenciones públicas serán respetuosas y prepositivas, manteniendo en 
todo momento una actitud de respeto a los contendientes, a los órganos del 
Partido, a sus Sectores y Organizadones ya los órganos encargados de la conducción 
del proceso. 

<) El proselitismo será financiado, por los precandidatos cop, recursos propios y con 
las ápartadones y donadories dé origen Urito que reciban. El Partido no aportará 

. . recurso alguno a los precandidatos para el desarrollo de sus campañas. 
jVdí'Los precandidatos no podrán recibir aportaciones o donadones, en efectivo o en 

especie, por si o por interpósita persona, provenientes de recursos de los poderes 
públicos de cualquier ámbito de gobierno. , 

, .e)Iosprecandidatospodránhac«rusodelasinstalacún1esdél Partido,de conformidad 
.con lo que disponga el Manual de Organizadón, y 

D fl^EJ día de la elección, hasta las 18:00 horas, queda prohibido a los precandidatos 
ei-ír difundir, por si o por interpósita persona, resultados de la jomada electiva, sean 

preliminares o derivados de ejercidos estadísticos: 
lisión Estatal de Procesos Internos podrá determinar la cetebradón de actas a 

Pane los precandidatos asistirán de manera conjunta o separada, para lo que elaborará, 
1 criterios de equidad, el programa de proselitismo correspondiente, 
[loa gas to* d e c a m p a ñ a . 
|décima.-. En los términos de) articulo 31 del Reglamsnto para la Elecdón de 

1 y Postuladón de Candidatos, el fope de gastos de campaña es del 15% del* 
) autorizado por el Instituto Estatal Electoral en la elección constitudonal inmediata 

• del rnismo nivel 
ididatos, en los términos que fije la Comisión Estatal de Procesos Internos, 

1 informe sobre el origen y destino de los recursos que utilicen en su campaña. 
1 d e r e c h o s y ob l i gac iones d e l o s p r e c a n d i d a t o s , y d e l a s s a n c i o n e s . 

Los precandidatos tendrán, entre otros, los siguientes derechos: 
JjPartiripar en el proceso interno. • • * 
Acred i t a r un representante propietario y un suplente ante la Comisión Estatal de 

tesos Internos , con derecho a voz y sin voto; ub representante en cada 
acia auxiliar de la Comisión Estatal; y un representante en cada centro de 

ladón. 
amover el voto a su favor difundiendo su oferta po)itica y los principios del 

Pártido. _ • A ; 
«poner, en tiempo y forma, lá protesta, ta quejá y, en su caso, el recurso de^ 
'idón; y - • 

f postulado por el Partido Revolucionario Institudonsl candidato a Gobernador, 
(¿resultar electo. i 

t e r c e r a . - Son obligadones de los precandidatos: [ 
r udrse en el Proceso Interno bajo el régimen establecido p e r l a legisladón, 
lEstatutos, los reglamentos aplicables expedidos por ̂  Consejo Politice Nacional, 
i Convocatoria, el Manual de Organización y los demás instrumentos normativos 
[ emitan en el ámbito de su competencia y atribuciones los órganos del Partido, 

ib l r el PACTO DE CIVILIDAD Y'COMPROMISO POLITICOren los f 
1 del formato que elabore la Comisión Estatal tle Procesos Internos para 
1 y fortaleza del Partido Revolndonario Institucional, al momento en 

fsean convocado^ 
|lgar en el discurso de proselitismo los prindpios ideológicos y el Programa 

l - d d . f f c t i d p . ^ , ... , : • . 

i d o . . . . 
r.el tope de gastos.de campaña; y ' 

a ) Al momento en que se hayan agotado las boletas electorales. 
b ) A las t8 :oo ho ra s , cuando no haya más electores formados en el cent ro de 

votación; y 
c) Después de las 18:00 horas , hasta que hubiesen votado todos los ciudadanos 

formados a esa hora. 
Vigésimâ  Cerrada la votación, las directivas de los centros de votación procederán a 
realizar, en presencia de los representantes de los precandidatos, el escrutinio y cómputo 
d e la votación recibida en la mesa, de conformidad con el procedimiento previsto en el 
Manual de Organización. ^ 
Concluido el escrutinio y cómputo, el Secretario entregará a los representantes de los 
precandidatos copia del acta única de la jomada y se procederá a la entrega del paquete 
electoral a la instancia que determine el Manual de Organización. Dicho paquete será 
entregado por el Presidente, quien podrá ser acompañado de los representantes de los 
precandida tos . 
Vlgésimoprimera.-UComisiónEstataldeProcesosIntemos podrá establecermecanismos 
que permitan conocer y difundir resultados preliminares y/o tendeodas de la votación 
mediante le práctica de e j e rddos de carácter estadístico. 
D e la documentación y e l m a t e r i a l e l e c t o r a ) . 
Vigésimo segunda.- La Comisión Estatal de Procesos Internos .determinará a part ir de ¿ 
u n estudio técnico el número y fas características de las boletas que se entregarán a cada 
centro, de; votadón. -J?'' 
La Comisión Estatal d e Procesos Internos , en presentíale un fedatario y en sesión 
pública, realizará sorteo para de te rminar el lugar donde se colocará el nombre y la 
fotografía de los precandidatos en las boletas electorales. q 
Los representantes de los precandidatos podrán firmar el reverso de las boletas.' El 
Manual de Organización establecerá el procedimiento bajo el criterio de no afectar el 
ritmo dé la votación. 
La ComisióntE^^de, Procesos Internos determinará las características y cantidades 
de ufnasríormatos de actas y demás mater ia les 'y "dócumentadón electoral que se' 
proveerán a los centros receptores del voto. 
D e l o s cómputos. 
Vigésimo t e r c e r a . - En los términos que fije el Manual de Organización, a partir de la 
condusión de la jornada.electoral se celebrarán los cómputos municipales y, a más 
ta rda r el 10 dé marzo de 2005; la Comisión Estatal de Procesos Internos celebrará 
sesión ü̂ terfumpida para realizar el cómputo estatal. 
El cómputo estatal es la sumatoria de los resultados de la votadón contenidos en las 
actas d e cómputo munitípal 
El Manual de Organización establecerá el procedimiento a que se sujetaran los cómputos 
municipales . 
D e la d e c l a r a t o r i a d e v a l i d e z y e n t r e g a d e l a c o n s t a n c i a d e mayoría. 
Vigésimo c u a r t a . - Realizado el cómputo estatal , ta Comisión Estatal de Procesos 
Internos declarará, la validez de la elección del candidato a Gobernador por el Partido 
Revolucionario Institucional en el estado de Nayarit y candidato electo a quien haya 
obtenido la mayoría de los votos válidos"emitidos en el proceso, procediendo a la entrega 
de la constancia de mayoría respectiva. x 
D e l a s n u l i d a d e s y d e l o s m e d i o s d e impugnación. '**"" 
Vigésimo q u i n t a . - Los medios d e impugnación procedentes én el Proceso In terno 
para elegir candidato a Gobernador son la protesta y la queja*que prevé el Reglamento 
de Elección de Dirigentes y Postuladón de Candidatos, asi como el recurso de apeladón 
que norma el Reglamento de Mediedifc'lmpugnadón:"'Los medios de impugnadón se 
rigen p o r las normas especificas' previstas en IcaTré̂ ám'éntbs' üídicáooiu. ..; J m v . 
Vigésimo s e x t a . - Será nularla ™H^.*.n..^M^ffiÍ!^ 
cuando siendo d e t e r m i i W e . pí[w^̂  
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ni militaste e s t a c a d o de par 
, Partido Revpjuaonarío Instit 
•capacidades previstas por los i 
ilñfca délbVCilá'dós Uñidos Me 
t Y 65 de la Constitución Palme! 
•lectora! del Estado de Nayarit, oí 
ina de carácter relativo baya pr 
. constitucionales y legal que las ] 
ilucionales y 'egales pa ra ac 
e NayariL 
las disposiciones del Código de] 

te en d pago de sus cuotas ] 
rión y Finanzas del Partido. Se» 
t lo menos los doce meses innu 
! Convocatoria, 
e realizará en caso de resultar ¡ 
!o. 
e Capadtactón y Desarrollo Políti 
lita el conodmiento de los 3 
titucional. 
latura, en caso de resultar electo] 

: la separación del puesto de 1 
10 días antes de la fecha d e 1 
cargo de Gobernador. \ 
los que se refiere la Base Quiñi 

1 color, fondo blanco, de frente, I 

lartir del día siguiente de la 1 
n de los interesados los fornuti 
ote Base. 

evará a cabo los días 6 y 7 de enj 
•ras, en d domicilio sede de la < 

(e manera personal por los 1 
en la Base Sexta de esta Con 
i fe Notario Público de la entídail 

iteróos emitirá y publicará en 1 
1 día 11 del mes de enero de 20 
la solidtud de registro a precand 

isolidtad de registro comor 
larará la validez del proceso y < 
ido a entregar la constancia 1 

tos podrá inidar a partir del roo 
tro respectivo y deberá condulr j 
la elección, 
oás de las que establezca el Manj 
iglas: 
emente y de manera visible, los 1 
río Institudonal. 

[que sean convocados. 
ulgar en el discurso de proselitismo los principios ideológicos y el Programa 

> Acci,ón del Partido. 
iQi^vDcat Y comprometerse en todas sus participaciones a la unidad y fortalecimiento 
fdá Partido. 
i Respetar el tape de gastos de campaña; y 
fRendir, en su caso, la protesta estatutar ia, 

i s a n c i o n e s 
Las sandones que aplique la Comisión Estatal de Procesos Internos, -

stravención a las normas que rigen el proceso^ irán desde lá'amcméstadón* 
•hasta la c a n c d a d ó n j C ^ . registrojcprno precandidato, en caso de reincidencia 
iones graves. ' '** 

íanual de Organización establecerá los procedimientos para la imposición de 
, derivadas del proceso interna 

uí normas de participadón de los Sectores, las Organizaciones^ militantes del 

ah i ta . - Los integrantes de los Órganos de dirección de la estructura territorial 
Üdo,̂ si como de" sus Sectores y Organizadones, en los ámbitos nacional, estatal, 
ipál mantendrán una actitud de imparcialidad, por lo que se abstendrán de 

: públicamente a favor o en contra de alguno de los precandidatos, 
floriones que institucionalmente realicen en el proceso interno, en todo caso, se 

upar los prindpios de equidad, u^nsparenday legalidadrespecto délos precandidatos, 
¡litantes del Par t ido sujetarán su actuación al marco que regula el proceso 

¡o, velando en todo momento por la unidad de) Par t ida 
ates tendrán la obligadón de ejercer las fundones y atender las responsabilidades 

i encomienden los órganos de conducción del proceso. 4 
• J o r n a d a d e elección. ¿ ; - • 
j jmosexte.- I ^ o r n a d a 'electiva se desarrollará el día 27 del mes de febrero de 

ilas'8:ooa'lásÍ8:whótás^'v -
1 del voto será libre, directo, secreto e intransferible! Los miemb rosy simpatizantes • 

ido que exhiban su Credencial para Votar con fotografías-expedida por el 
ib-Federal Electoral, depositarán el sufragio .en las urnas que se instalen en el 

) de votadón que corresponde á la sección electoral que aparezca en Ta Credencial^ 

uno utíbzaréjdpadjó̂ ^ dectores del Registro FederaT, 
res, pero si Ipmnterá, con m o t i W d e la jornada electiva, un pistado de los 

1 que participen como electores en la jomada eleccionaria. Concluido el proceso, 
1 de votantes será entregado por 1* Comisión Estatal de Procesos internos a la 

Nadonal de Registro Part idaria • 
séptima.- Se instalará.un cen&o de votadón por cada una de fas secciones 
les que existen en el estado;" con las excepciones que. determine por razones 

Si demográficas y/o- culturales la Comisión Estatal de Proceso.'-; Internos. 
. en que se instalen las mesas receptoras de votos serán, preferentemente, 

i sociales de) Partido y lugares públicos de reunión fácilmente iintificables y 
[oportunamente difundidos por los medios que establezca la Comisfcn Estatal de 

Internos. I 
ünoctava.- Los.cíntros de votadón'tendrán una directiva integrada por un, 

"até y un Secretario designados conforme a los criterios que detem{ine la projjia 
fin Estatal de Procesos Internos. ^ 
endas del Presidente y del Secretario, serán cubiertas en los términos que 

[mine el Manual de Organizadón. \ . 
ididatos tendrán derecho de acreditar a sus representantes ante las mesas" 
. de los centros de votadóñfcmismos que actuarán, en su momento, como 

ínovena.- La votadón se cerrará: 

v t g e a i i u u i j u i i u n . - uns metilos ue impugnan i v u | * i u c e i j c i u c ; > c u c i r i u w s u inte, . j 

para elegir candidato a Gobernador son la protesta y la queja, que prevé el Regíamev.i o 
d e Elecrión de Dirigentes y Postuladón de Candidatos, asi como el recurso de apelación 
q u e norma el Reglamento de Medios de Impugnación, l o s medios de impugnadón se 
rigen por las normas especificas previstas en los reglamentos indicados. 
Vigésimo s e x t a . - Será nula, la votadón. .redb¡da en una mesa receptora d e votos, 
cuando siendo determinante para el resultado de la votadón recibida: 

a ) Se haya instalado, s in causa justificada, en un lugar distinto al aprobado y sin que 
exista consentimiento expreso de la mayoría de los integrantes de la mesa directiva 
del centro de votación correspondiente, b) Se haya recibido la votadón en fecha u 
hora distinta a la señalada en esta Convocatoria. 

c):Se haya recibido la votadón por persona u órganos distintos a los facultados en los 
términos de esta Convocatoria. 

dfISt haya imped ida el acceso a los representantes de los precandidatos o se les 
expulse sin causa justificada. ' 

e ) Se haya ejercido violenda física o presión sabré los integrantes de la mesa directiva 
de la mesa receptora de votos o de los electores, siempre que afecten la libertad de 
opción de estos últimos. 

O Se haya realizado, s in causa justificada, el escrutinio y cómputo en un lugar 
diferente al aprobado para su instaladón; y 

g ) Haya mediado dolo e n d cómputo de los votos. 
Vigésimo séptima.- La elección del candidato a Gobernador del Partido Revoludonario ' 
Inst i tudonal será nula cuando se declare la nulidad de la votadón recibida en el 30% q 
más de los centros de votadón instalados en la jomada elecdonaria.-
De ser d caso, las causales de nulidad previstas en esta Convocatoria se plantearán por 
vía de protesta, atento a lo previsto por d articulo 38, fracción III, del Reglamento para 
la Elección de Dirigentes y Postulación de Candidatos. \ 
D e l a t o r n a d e p r o t e s t a e s t a t u t a r i a . 
Vigésimo octava.- Quien resulte candidato decto d d Partido rendirá protesta estatutaria 
ante et Consejo Político Estatal, en la fecha que determine d Comité Directivo Estatal. 
D e l o s c a s o s n o p r e v i s t o s . 
Vigésimo novena.- Lo sacases no previstos en la presente Convocatoria serán resueltos 
porJa.Coinisión̂ Estâ idefProcesos Internos, c o n e l acuerdo dd.t i tular déla Comisión 
Nadona l de Procesos Internos. 

Transitorios 

P r i m e r o . - De acordarse por d órgano competente del Part ido la concertadón de-
coalición electora) a fin de-contender en la elecdón de Gobernador materia de la presente 
Convocatoriai para la postuladón del candidato correspondiente se estará a lo dispuesto 
porelartkalo7delosEstab3b3Sl'loqueestaUe 
que dicten las dirigendas de los partidos coaligados, con lo que se exduirá la apbcadón 
d e la presente Convocatoria. : f 
S e g u n d o . - La presente Convocatoria entrará en vigor el día de su expedidón y se le 
dará la mayor difusión posible. 
Dada en la dudad de Tepic, Nayarit, a los.tres días del mes de diciembre de dos mil 
cua t ro . <si 

Por el Comité Ejecutivo Nacional 
• Democracia y Justicia Social 

El Presidente 

. ROBERTCÍMADRAZO PINTADO 
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O Cornil QtcvtVo Ni don d dd PattÚo Revoajebnam) arttavclonal. en «I marca de la e«bbbddo'*nb Condhidah PcaTíc» 0» lo» cMadó* Unid» Méricaaoe.::en loaartlcuba '1 y t1«. facción t l i 
OatilturJon Pottiei dal Edado Ubr* y Sobaran* de Medoo, en aire anfeuto* 11. S , 25,30. I I . Í 5 , 87. «• y «9; «I Cedgo Saetera! del Eautdo a* Utrlto. *n t in arlfeulo* 13. tS. 23.11. S I . 13.147. tiedsn 
t, y U t ; da k>« Enatiaa* d*J Pirado ".«vofcrcfaxiane bn«t>ctoR*i. an m i «nieuast t. 8,7.10. U . t i . 11, J3. 33H3*,S7, S» t a t e t o » N..V y V t ; » , »1 t t e d v i H 1) y XB. «3. 83. fr»«*0o Vil, W, 100,1D9, 
MB.rtttfcJnUL.1W. t B e . B i t t t o n n S j b l a b X l y X J I . m . ITS, 178. 181, h a l a n 1.1S3, TM. Hedió II. lBe.lS7.1Bt.tl9.1B0.1BZ M¿%m,tH;itot7H;totBUtHto\nli^d6*nwUmtiúot 

la Eltjtta» da OMrf^a*^ P r^^ y 
al acuerdo d« lacha Bebtafaleiitve o* 2 r ^ 

1* CAiad3dapitoddl1Xi*e*rBalnnv»ej^^ •'• ' 
2*. Ova al Partido flrvotudonirlo letMUdonai contó anUdad da Mar*< púbeeo, lian* entra tua objaUrB* atóndala* el deperfdperaa ba ebcoJofMt ccrttiludenile* pan cu* lo» eandMato* pgitubdst 
acceden alajmkaj ddpodarpflttoamedented»qou;u»ir*al. anrooy tacrato;- • • -- -i *•-•..- . 
1*. O^aatprotaaopawpaatukftaniitiitoaicaiaBtdi ibtclanpopularBaña.«atraonoa.lo»Ugulaataiobjtjvec . : 

I. Cerdr^e fnra iec tmaMadetac i i^ 
IL ' feraleoar H democracia Mama OM Partido y I* anidad da la* ajara* QB* lo Heoran. aal BOON lepar la mayor npñtantatMdad da loa eandditoa: y . 
I I . PoatuUi «amo eancMalae a qulenaa por.au capacidad y hanattWid ganfrioen. ta al d*»*T»aí1o da'la» Andona* pfdjOea*. ti armpliTitanto da U Dadanddn da 

Prh^ í i^dFSogfanwdaAaiónya lCM^daÉtoPar td i í l . ; •-. ••»-
4*. Out data XVII Atarntlu Oananl da OataoacMwgaim Parido rtaotfidd «abuiea «bndara'b nObuolay a b ^idtd.1aiÍ&andDUMítf#4,tnálhUM.canltMna ynntpvHt't* *< to* 
tnt^tWnnMp>npottímaiiaé)Mtai^i»0i»tá»tnqa^. .-• • 
a*. Ova al eanddMo pctutAada por ruado Parida pan OMamador dal Ealad» da Máifco. habrá da «pagina a auaatraa prhdptoa «ta ptantaafi; a n n M i cotaa; la eontollttiflon dal aoulBid!) da 
podafM an «I aatada da darathe, tfckntir tn ürbudsnn dal podar «tacutbo. nmoadar cen tScicia a b* latoa aotaaba an «alarla da oarBduntM*, uourldail blaaaattr.y danmilo da I» aooadad dal . 
attado. , 
PorbiiMarlonnaala laie&dáyca*»alarado.aacpldabpfaaaa«a' - • - - „ • . — 

Corrvocjátoria v ^ ; : ; ; ' t . ..'^Z \'\\ ; ¡ 

A b a «iaintwoa y alnieattianMa dal Partida Rrrabdanada Inulucjonil (nt« » i« [unieran tn d (tnoaao fctamo tar» po«utu (anddatt) taabamador dal Salado da UtifeB. para al pagado tonUtudonal 
IWS-WllioorilormaaUtilrjübnl»»: : -

D I S T O S I C I O N E S O E N E r W L É s ; : ; ; •: . V^. ; 

Pifenan^Elprocaaoparaalapr candcbloa<k)banudDr,lfacb if aipacataali prateitfaCcnvocatorfayconduya cania dadandAi daviDdcty antñga.da^ eanatanda damavorb.: 
Para loa alacaoa eju* antacaden, afpracaw titaraa tahstgnri da traalaaaa. / .-. >:- -• -....í -. • -V • ':<• •• •• 
ta priman aa (Mnominar* da pranaaMo,' Mdati oon la riicrlpdon d* loa mHtarAta Maraaadoa an 'pardCtpar como aaptaataa y eanctuH con las «aadtidan*» abr í ti eonodmicnto cb b i Oaeumcntoi 
éltfcot, U «atfuncb *a danananwt ( » a pn«t«', Mdar* con ta tvtortocMn para parMpM an M bret tmntaumy ooflcUrl u n la «ntiadon cM procaao. La tañara ta danemnar* protato da potiutadon;. 
tildan con «| tadauv da pracandúaioa y esnettn eon ta dactoraddn da «alldaz di b alactttn. da ctndJAto alactoy antraeja da b eonitanda da mawrla ratpactlvt. l a * parlarlaricbdai da cada lata ta 
rtovtan an ti prauntt CofocitoHi. y loi manualaa deoroanUlcion dalprocaao.'- • .';<.:i.-u< .•'•:r--, . ... , •.;.> 
Oal ¿roano rafpomabla da la conducción dal proeno ¡rittna. 
Saounda^la CamWdn («Ubi da ftoeaaoa tnamoa a* al «f^ano mponaabla da organUar. conducir y n i d i r a l procaaa qua norma aaa CanvocilarM y para lalaa alacio• tendrá, *n lo eondUoanú. lat 
auíucbnaa ova pan la CoMiidriNadanaJ «a Ptecaaoa htarooa anatbean al inloula 100 (Jato* Eatautet y al 10 da) Raotaman» IMarIrjrda la C e m * « HartmaJ da Proeaae* Hlamoa.aal comolaa ouai* 
attabbtcaii tn loa manualM da organSaalori dat procaao y awalli* qua tetn ap8c*W*t para al'deaamla da %u* aBWdadaa y al cumplnlanto da loa ObJ*d*oa provbtoi por el inkub l t dal Reottmento 
pan I» Qaedon Cb Oaiocrtaa y Poatubdon rJa CwirJidalo*. . . -IJJ>.H ;-¡ r*-v i f> : ' ' 7 1 '¬
La CartOon Ealatal da Procaaoa Mamoa taidoaart «o cSat ¡uturataa; bnon ñdornidlft an b aadé'dal Comké Ofraefw Eataial ctaf MuloRavokidÓBarlO Intaareional an al altada da Marico. 

' l a Corbata Naxionij A P ^ a M t t a m M w a d ^ / ' • ' 
lea irprioj d« (traedon <¡é Padldo Ravduddoado Intttudorial da au* Sadora* y OrgaiAadma, laltemo tu» aUanftret, prápordoritrin'rb Canbaln CaotM da Procaaoa Interna» d ipcry» au« lea ' 
Mleta. - • ;• ~~-;--.mi' • • "'• 1 •*, -*.••*•••- • — . . < 
Oabamanualaa da ca-oardiacldn dalprocaao da portiíiclon dal carirjdalo a Cooariudor1 t' • -v-- •.,-,•»>,.•.•:•, • ' • ¡ • J 1 • -
Tañara.- La Cdnbdn Eataul da Prácatoa IMamoa ateboiwi. an eeonftiarióa eod b ComUoii HielankréW Ptcrcatda'IrrlérnWdM rnaiwab* da »vanln¿loi>'<kf prwato, rrlanoa oía tanoXn cartdar 
nonaaD^UnodaaloaaartralateabaalapaadaBr^natiaaroy^pnalalalstn • . 
Loamanualaa da orgmtoddn. da eonronnldad oon loa arUa»<oa 100. aasdún VUI, y 124, MgundOjtlrrafo. da loa £a(><utoi; 10;taccMn VUI, ISrMRagairnann kiiarlorda'b Cooihlon Nacional da Procato* 
ailamoa,anmaioartnpan eadalatah»paraculaddaaaadai*aguitntítny daMrroÍb"dalpmeaaoatacdonarloqaaaa conroca;" •• ' •••: 

La ConéiUn Ettabldé Pr«ca*oilMaRio*.an ttprtnara taildn oua awtrro con nt«<No dal pncto qua M convoca. cmDrt d Manual da Ctpnteaddncpanormar!(ti btoa de pmraglHra y previa... 
* ta condu»l*)n da t n Cnai aa praoagiUra y prrrti. ti CorWaaio gcaaí aa Protavw tnarnot wrtttt ti Htnati oa O^ntw iOo o»a norma la baa dapoatirBtlonda candWaio. ~ ' 
Mpraca<Ila>biMaparadaolrca(idiMoaaol^^ / 
CuarlavPan la ataoddn dal can delito a Cobamador dal Etlado. ton birria al «cutido dal Coaujo PoUko Eaiatal dal I B da agoata da 200*. y al dvarao da b ComhJóo Pollllca. Permaná ota del Codicio 
Polttco Harianal dal día B da aepderrtira dal nltma arto, aa ulltora al proccdmlanlo da aboddn daaeta; an ta rnoctaJdad con rtiurbm y ifrepaiharilaa.-
Sa dadarari candouo a Gooemidor dal eitadoal pncánclcun oua da cumpftniarMa loa racriblUa da ta amante Comocüorta yocitanga U mayoría lalafwi da loa voto* vlDdoa radoldai an lo* «ertr/oa de 
ictadbn. •' •. , . •_„•• 

Da lo* raquhltaa para «oBdto al ngl*lra> ^. 
Ouinta..Loarriataniaa que OaMcn reotlrarte debertn cumplir cor fc» r*<*áúoi prevtaloa por Wa'rlíaib» HS.ticetofi I.'da b CwUiucUn Pólliea daba Estado* Unldóa Múlcanoi; 97, ofiy SBdeb 
ConilfairJon Pdtfca dal Es ido Ltóra y Sobanrw da Máileo; IS. 18 y taa dtl Coctoo Ebdorál dal Eatado da Méiieo; 16o, twtlona* t, H. 10, V. VI. VU, Vi l y X da lo» Estatuto* dd Partido Ravohidonarto 
eituudonal. '.. , -
Da b* docuaiantna ouai da bafa/i acampa/lana a I* aolldtvd da raplatre, '• 'T ' •'*'•.• '" 
tari»-- Loa tittrtaadaa an partepar an at procr» btemo para podubi cañeidato a Oobtrnador dal Eatado da Mtibo. a w aoSciUd da ragrxtro dtbldarrcM* nrmada deberán .aeompañar b lloviente 
documentado»: ' 

a) Acta da naabibatn «opla rartleaA eipedkU por oMafla ddreo^atra cM o co^a nntfcticj cartOcada porNot*lo ftlMco:' 
b) C ^ a ( W o « l ! c * U r t B r ^ c « U C r t d ^ i l B » r a V s W m . 
e) Cnpnalda toniúncu da mcr(xf»n al paoron tlacloril. ti«a<SOa por ta Vocal« Eiaial d*l R iUwo radafil da Btetar»*.'tn ^ *«t>^ a> Mc>lca: " 
d) Ujciananlo aipatíJdo por t» aütondJd compatafit» eon »4-»ia »« «cradlra mkif<a afaCM in a Entidad. De «ar maxloutnia, la conioncla deoa jcradlu-urii raiJdandj «f«ctf»j 

no menor a tn* «ilo»; en cato de <ar vecino, le reildencla HmNa («rano manar a dncoaUoa tirnadliurnanta antarlo™* a ra facha da la decelón contOtudoniL' ' 
a) Oocumentoeon MquaH a«ra<ai la rMllancb paAidata; 
I) DocumentofneoUnie aicvat HmánAaala. bajoprotattada dadrverdad.que: ' ' 

. 1. rUrnrjundDiaiiHnrAirda púbera edectiao^ y 
aa encuentra co faeno poca da aua deracnoa pdUcoa.' •*• > •' *'• 

2. K» mol Ira do itítmJpiiollci con l> Oadinoon da PnncíJo» y«l Pn>^»mi dt Ateten, ulcomo ta obwrrtncia tttíñdt 6» lo» Etíirutot, 
. 1 . No He ta» drlgaalt. ewdUMo. ni (rlCmla daiDcado da paffidee aiocUder, poWca. arftagtnlco* al Parado RevobrJc**ne hnltudonal, 

4. Ha taancuanrtan alguna daba bcapar^dM pravlataa r^ lo i artfculM tlS.Bacddn L da la Caninocjen Poflít» da loa Ettadoa Unido* Ueiicanea; 30.31,07, SS. 
HecJona*tV,VyVI,yoBdtbCorin*jd(>i Pdlka dtlEdaoo Ubre y Soberano da Marico: to.tfcctíona» a. l l y W, del CodlQO Elactaral dd Eatado da. Mailco: o bbn 
twafutjlífKlo»» «ntontudo en u&mi da orttíírra)«fva fiayaprocatlido como io hola an tji dtpovckytti osnúrudonilc.y 1*5»! guo U«'preven. 

' S. Sadtbce Mi raojfafíoa «tlrjdn por lo* ordensmiertfo» ttactoola* aplaaiBIat: 
g) T>ocminToandgüeprneitacuinr>lrconl*tc>>0O*kÍDnatdM - - ' * > . . •. 
h) - ConUanda an que aá atrácala attar al corrianla an et pago da tui auotit partchat, aipedda por b Sacratirti d> Admlnlttneidn y Hnatur» del Panido. Se enMnde por aab' al 

, corriente con tlpaoo Aportommma»dbcamauelrmedata da b pnieniaConvocatoria; 
I) PraacniardPrognmadaTrabatD^analBBraaneaiooanwairdaciDCornoc^^ 

. 1) Cn «v caao y *« b* tarrainat dd dletamar. «Hi i iko da u CornUldn Nadenit oa Procato» Mamo* da beha tD da enero da 3003, eopb con «cuta de recibo da ta renuncia o 
- Itertcb acargepitflw. aedriBenctt r^d!i l*odeeleciJ iWrMr^*r.bmertoi^ 

k) Trai fotograruii da •ttutfo.iecientM, tn color, tondo bbnco. da l-anl*,tamaAocr*dendal. 
La Corniaion Edatalda Pncatot Interno*, a parir M (tti ttguainla da la «maión dala p ratania Convocatoria, pondrá * depotJddn da la* Hereiadot loa fórmalo* * v a . i a ralertn lo» lncno* l )yg)da la 
pr* tanta Baaa. * • .* . 
Oal iagi»be.da Mararsado* •"• 
84pOm«.-t.o»hYtare»iiJo» pxx»t.n rttítírana ti ct> 29 cltl mri a« oduSíi de ?0CU, 1 p>r«r da l « 10 )̂0 y tímala» ia«0 horat.an d'dernldlo aada da la Corritlon Edaalda Pncaao* Interno*. 
L11 icdatyc»» Beragruio»cr«n tnatgiiUt S«ir.anrr»¡>«rjan»)porlo« Inlaretaoo*. y leompafledat de b doairntntadori teflalad* anla Bate Semas* a*ta Convocatoria. 
Oa b* nacho*ova *e lelUUn anana Sata dar» fe un Motarlo Moteo da ta Entidad. * • ''•- • 
En ta r ^ a tacha aan^bA pan d r a o ^ . b Comisen 
Dal daaarTollo data laaa da prarragltM \ • 
Odava.-OunrriacIdat^noiOdelalaaaaOprerrapMrobaMarBU - . 1 • 

a) O InttlaJto da Capacaacion y DsiarroJIo Político A, C , d d 9ia I d dta S do noviembre de ICO*, calebrarí con lo* mBtante* raf̂ atradoa un aemlnario da ictualuclen icOre loi 
OocumtniotBanco»4*4PirtknRavduclonirlainutudonaL -

b) B tamkiarbcDttdurt con una dhartacbn da casa uno oa loa Maretado* (Obralo* Documento» Biilcea. oua atraaaaara anta Mcomtl da avabadan d ala B da no «terror* dal 
arlo actid. 

a) L> d M f t a d o n d a k» intaraiedo*. tert panderade por al corMa.qua aera pntiddo por al Prnidtnta del InUdrlo de CipacftidcV! y OatamUo PolUco A.C. IEa l Etlado dt Milico,. 
aHcgraoo por cano penonalldarj»». cuyo* mtrtot acadarrlco* y solWco* d**l»v»n Oa éntrala mUutcia t iou l ; 

d] Tendrán derecho a piniapucon diaarijcion tabre Documantat (Mtlox 10* irturtuoot qu» tuytfi cublarta «Vcktn par cStnlo ¿t tthltnita* i l ttmiiirto rja •tlBirmden, 
gua tiltt»|u»Mcadanpirna y dcbdjmtni* comprobada ama b Cornalón EtUli ld* ProceiM Interno»; 

a) Oa b ponoeraadn qua haga al corrilá. el Initiuto da Capacitación y Otiarreno PotíSco A. C tipeoVr», an *u caio. lo* documtnto* cu* acredittn d conoclmianú da lo* 
Documento» Badea*: 
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b) 

' f) Lew Mamado* as ebdendrtfl da realzar cualquier «do dapmettttamay da uUQzar cusfeulef'tVa'ifo oropacjancMttien * * programa oda lo* prowdtfroento» eflepiedrjoa per la 
Corriilon EtlMal o* Proceso» iríemoa: y 

g) Ra*u]UVi»pllw'*e.efltoe«j»o>ie«Ws.b^ 

A P A R T A D O B 
D E L A F A S E P R E V I A ' 

•0*«*m-O»a*fle»ar«Cto « c o l o d r a 
Bregtatrodo aeperanfaa apatOctoar ank) tase previa-aa Ina re a cabo al día B de ncMemce d* 3004. danro de U tomada cerrs>*ndlda do ta* 10:00 a taa 18:00 hora» *r> ari dorrtdlo seda d a la Ccrraden 
estatal da r*ocar*oa artamo*. 
La* aeocluda* da radUt» *a*M eMnsgeo^a da riauiars personal pe» to* aspa-anta* y ttmv*n»m* <td ÓGBMttMo m#>i}i> pot & rrsntuto da Capatitaelon y Data injo Pdtwo K Q . medente d que aa 
aer*d»jideiaie»arf*^r»!r>o*le» 
Da Ir* nací»* qua *e selWlaa an esta basa dari (a un Notado PotaVso da la entidad. 
En la prepb t t iM a«*Ut*jda 
Da) desarrollo da la (**e presta 
Oa*JrnaL-UiaMpr«raU*a>iia«irfr«ar* 
1. . Lúa atuaeiilei pe»*» k,mtii Jd Ha 8 ríe nniternm ría Tftfll ai iffi 13 da enana da M 0 i antdre>c«iaeara»uyan a a l c a r r i a Aeteearma Geotoraf quaan *u erMrttrraoMfee^strer*) *4 P a r i d e r a b 
eeecclen da ÚVAornadc* dal Catado da aMxtaa. 
Loa tare» ee eueteran a loa regUanta» Inearraentos: 

a) Sarán refllónajes. pútftoo* y da ubre acceso * loa ntfutnte* y *1rre}ottrJrto* dal Partido. La Oorrdstdn Estatal determinar* oportuiamarda les sedea en que aa rsamisren «nos 
. . acto*. •.. 

La Corriaion Estatal da PTOcetos trttemo* 3 «terminar» toa terna* oua aeran abordado* por to* espiraran '«i to* Poro*, rnrarnoa « io a* «taren a colocar al memento o* ta 
nter*addnrJor«0euooy*ar*neel^ 
A la ccndutldn o* lo* «oro*, pera OetamVnsr d Majado y aMpUcadn ojua han tenido loa espirant**. la Ccmrddr» Estatal da Proceso* biiamo* hait una «raJuarJon Wagrd. 
ooaiaadarandD, en su ceso, le apocadon da encuadaa yeOTdaoe da Oponecâ  
AMoradmarite), IM aaptrentea paroopaten an tormo ardura* an «aouentroe con niaaianle* y «rflpatttarila*. da acuerdo é la* aede*. horario*, tama» y mecartemoe que determine 
(1 Combtún Eattlil da) ftocesoa Infamo*; y 

•| La Corréalo* E ata Id da Braca «oa tatemo» elaborara ana rnernorl» da loa BaeSeJo* rae Irados «n tos tarta raofeneie* y an lo* encuentros, la cual aa rsmltri a la Fundador) Cotoelo. 
Citado d e l á t a t e a alado rto .¬

loa aspirantes as aMandran da: 
a l Cgr«T*r^f*bia*tflOile»er^datae^ 
b) Ree»bw»eiMfJ»u»e*6e|etWecxíef*^ 

AeaKzar cuah^aar acta da rroaaüaVsrno y uQtter oualqute* apa oarjopagiid*. tal corno espectaculares, greSeoa,, barda*, preniudoiialo*. baro dd prcrjiarna o da lo* 
pror»c*ri*»ruoaosl*ttloadoa -
Oaiponar. per «afcjuHr rr*r*>. da recurso* materia)»*, toandero* o hunaroi dal peirVnerso püMkco. federal, estatal o irwrédpal; -
CorarsTar O elaborar a b a d a s o tendea* da cph'ncto y cHundr suaresuVadoa; 
adamar orparazadsna* espádala* para partk^perdaeuaaaubrícrrne en IB etae previa: y 

„ 'r>OTWMWOtoiWc*Hc4r^ ' • 
La vtattddn a cuaje/ubre da toa aidsoa * que aa refera la pr*»ant* cUusUa dari moar a taneian qua tpOcarl la Comlikan E iUUI da Prrxfsrja Intamo», pr*yto dtracho da auraancia v d«*cns>. y oua podía 
r ^ » r t » » n * r r m dación rjrr<*»3*.e 
3. En al marco de lagaadad. •quédad. tternparenda y aOcn parUcfaia, loa driganlaa, organlanelm»*. mosamlaMoa. aaadadonea, aadoraa y corriente* rectmoekla* por al PaiOdo a * abstendrán O» 
prrjiuricbrta púrtoirairO - • . . 
4. Loa iiaatrtoe* d d ParboM qua aa d^oampanan corno tarvtdoraa pubUooa. daOaran abdanerM da dadanr atnráti** a anmrAvrdon- nada cuafcudara da loa aeptrantaa: realzar aodonea que 
e**p0«Nrt pratldn o í co i i vwtaada su* ataMrdlndedpara apoyar a «aloulara da su* esterarte*:y irKiarraa*r*M dd patrimonio púbaooy pautUtU. para apoyarla* acdonaa da craseUltrrtod* loa 
atctnraai. - - • 
i. ' La Carraahari EaMal do Procano* artamoa rtradvwr* laa conBowttas que a* praaawtari durante al daaarroao da la preaanl* taa*. 
B, La ccrtravwldn a la* norrnaa aebre tea* pravta qua rrworucian a <m rrtttanta dd ParBdo quat no a*a aspa-anta- eartri noHcadaa U Corr/slgr» Esbnal da JutBcla Partldarlt. para lea eractoi 
preearJemtea. 

• ' Á P A R T Á O Ó . C . . . 
O E L A F A S E D E P O S T U L A C I Ó N D E C A N D I D A T O 

Bal registro da paacartoldatea 
Itedacatna.- Loa rramaitoa q u a desean raajlacraraa rjabarin cinap» ocn kn raqurattoa prWato* per lóc erUoutae 110. frac don |. da la Ccntttujdcn Pdmca da toa Eatadae tMdoa MeiXanoa: 8T. H y S Í da'tf 
Con**i&P<tikat*EmMto\*n,tQom%*i*«*V**cio: 13. 19 y t«« do) oaUgo OnUXU dd Estad» do Madeot IBS da to* EiUttltoa do) Pedido Ra^wiudorurio imlltudcnat: y en b t lértrtrió* da toJ,^ 
srte=utoe4B7 y 1 o a deioe projrfoa Cstatutoa. d^ 

a) 25 «4 da la Estructura TarrMatal. Idanrracada a t n w * * da loa coma «a itainldpsiaa: yJo 
t» »1*dt lr j*9a<l(*a«yMOrvnlMClo^ 
t ) 33 % da te* cenadaroa polfucoa esteta*** oat Patudo. ^ 

Loa ap«yM cea* Aorsuatn (oa o 
iMrasDadhoacoordriailw -i. 
fitdtoa apoy°* **> eonddararanpaia atacaos da i*o)*no an sata laM.n«Mnolcarjiaran *d « a ^ a h 
Maraawdo. 
DalndMiBi ianiDaci i iadabd •' ' [ -
nitmHflfT— - I r-» r ^ ^ T « » ^ t p-^v^p-' «« fnr«co«i l»nft fiara f vue r t i r an t tWa . Ocaamajto-rlBl E d A d o d a litáer, a »u acáidiud dn i»pi«tro dafadrtafnanla Ornada deberán aconawAar adema)* df 
toa dooumantoa puMdea en ta Baee Sarta da asta Cgwocjrforu. loe atoUanla»; 

r «1 Ooo^iartotavsIquaiaacisojtalacaacM . ' ' 
b) Oocurn^orjca-alojuaMaaadiatBCaaioa^ . . 
c) Dooa*^or>or al q u a *• acredita haber tanUoin urgocbeiaexson poplaa . ' 
tí) Documento con ai o u * aa acradUe la maianda r^artlddacarJeíanov -
*> Dacusia»4oaa9arjd^pwalhstautoda Capacaadony Oaaairoae PUlBeo A. C;. dd Estado da Mdxloo. modanta el que so aeradla el ecttoctrntento de los Documento! BAUco» d d • 

Partido RsvaAictonarto IniOtltdoriar , 
D O a ^ a c U n da acapuddn da U c a n M • 
g) Ddcunarato«o qua constan toa apoyos a loa que a* rétate la Basa LMadrna da asta Convocatcrla. 

l a CcaitWn E*taid da Piocaaoa >a»nos. a p 8a*a. 
OaeJnwíari^ai-Urae^xttnoa.aoakdiíe^ 103» y hádale» 18:00 hora*, en aldomleilo aeda d a l a Corridon Estatal^ 
da Proceso» bdarnoa. 
De tes Hecho* artarioraa dar* fe un Notaste do ta BMUad. 
Oa ta erra alón dal o]r£a/nan, 
Dactmo cu ana.- La Comtdon Estatal da Proceso* Intamo» emtbt y pubOcart an oktrado*. con afaetoe da nolalcacJon. a más tardar si drá IS da enero da 2003, d o loe dcUnamaa madtanto loa" que aa.v 
acsrrfaoaariiagataeelttWde . J :i3 
Da eoMaraa con aoJo un leglalip da procandldala. la Cornlilon Estatal da Proceso* Interno» cleettrara la vaadai dd prcMMyceAdkJBtasMoalpracMcId^ ertragarta eon«anda¿ 
r t r*pea«Myata lanwtoemdu^ 1 

0*1 umaatíninin 
r^adrnor^ima.'lara'vcarrsjMinaaorHb 

a) La CemidCn Eltaui da Praoasoa Irteme* elaMrara, ocn crtartoa c^.«dual*4; w> proorama da proaoOOsmo con la pertWpaetan oerdurda da lo* praeandrjatoa retfsrndoa; Lea v. 
rjrecajiokMo* ediitran da manar» cxntuMa. aria io* Sadora* y tas Orr^ríaclenas. arta la astrudura larri!artel del Parado, nofotorttao» per ios cormet mintdpalas y ai aoa ^ ] 
parlklarto de otarra de pracarnpaAei 

' b) B prosead»»!»» oorduntoda lo* pracanoVlatoa ta severa ácaborWdla lBal dia Iflcla arw 
c) . l a propaganda qua aa utuio* an toa ado* corduniot titíura a ledos Me pracaneldalDa' y (u tnanclamlarrio aa hart con aporlaetona». en pana* leunles. da lo* propio*¡-i 

r^i^r ldsJos. ' ' l J 
- d) l o a ptacaivcMeiDa. an su propasan de. utflzaran a^riabtarMrda) y da manara WAIo. loa caloraa y al amblame d d ParBd» RsMludanano Inatiudonal: f -•'•".i 

a) Sus Warvanelonsa públca* «eran reapatuoaasy pnipoie>*s.msra^náBndoan todarncananlotaia actKud da radpero a le» oordandwraaa, a toa orpanoadal Partido, a sus Sadora*. 
V 0'H^ftlrTdff'" y f W r i r n u m . ~ , r f g * < v + rt«im rmtkiai&í iSJ primean; • . * . . . . , . - ' ' ' ] 

1) Q proadlrarrai será C W c a \ '; 
p) Lea pracarajutatoa no podrán recibir aponadone* o dcatadonaa, an afectivo o en espade, por si o ocr traerpáajta pareona. proxenianta* da recunos da los poderes püUieoa da i 

Cua^OFiIar érrtrto da gctiamo: 
h) \_f* fjtH-añtfltf"* p~*;t« hafajr n a r i i l e | . « Ir^mlm^rt,»* f|d PurUdnHa rjiilarmkWt aon knaié rltrjorujs a» Uaniial rt* Orc»ntF»dari: • -
0 D Ha iJa.la leiifíif i. hasta las 21:00 horas, queda prona*» ( l e » trecartddatoe drund«-. per (1 o per IrtarpcaJta persona, raaunado* do la Jomada «Uetcrd. sean proftWnarai o;jV 

dadvadoe*da eiarddoa cstacjlstlco*. 
Da loo gaatoa da camparla, 
Decano »*ita^ Zn lo* ttrmmoa dd aniculo 31 oat Raotamerto pan la Becdondt O M ^ U s y Pp»M*den r)a CanrJcatoa, al topa do gastos d s campana ser* dd 1 3 % dd morUo autorizado por. e l o«oano:.^ 
•VcdoraJkicau anla *»Nx»onccritutuclcnd hmectala anlertof ddnatmoravd i -fj 
Sa enmarcaran en lo* o» «os da carrcisrla loa ove raaOcar) to* pracaAdda toa an medios »UoB<r»ooe da tsmuitmdtn rnaatva. oropeoarid». actos da proMíDsrno. y, an gana ral. en teda* sus actMdade* o* ^ 
cairparla. „ 
loa praoanrjriaio* esetran oWoadoa a hacer transparente d origen y apBcaddn da b* rocurada qua Ottaaeo a la reafaacWn da eu* aeOvksvíes do pro*cU»»mo y propaoanoa. 
BManudMOrr^nLnr^sitBcMecM^ nmpana*. 
LaCornltlan Etu*»l d* Procetoe tnlamoe dalarmnarS la lorma an qua l<tt pracarvldafos randran Mtcrme de tu Innctamamo y oastoa dacan-paru. 
Da loe deracnoa y obSoadonee de Ma p racen d i dato*, y da laa «0110100*0.' 
Deamo sapacna,- Loa píaeandtdaioa lar>»*n. enOa «roo. toa »trrJ*nte» derachoe: 

a | Partretoar *n al proceao Intamo; 1 ¿ , 
b) Acrecltar un r»«re*enrante propietario y un R í a n l e ante ta CamMdn Extstal de Proceso» Memo*, con derecho a ro í y «si vdar. un rapresanlaMs « 1 cada cana-oda MerJtn:';'. 

rapraaanlantes anto* k^wsioue »iajiican.cn su caao. para d grocesamantok captura yanviorjaloerssuaado* olactcralat (raUrrfnaras; y ante las derrite Inda/idee que ord** * 
el Manual de.Organtzadcn conasponrjanta: 

c) tmarpenar. an llampo y lornw. la Praau». la Queta y. en »y caao, d raaomod» Apelación', y -
d) Ser poatuiado por al Partí do Revefuctonsifo Insttudonai candktsto * OoDemedor, de rasuRar atado, 

http://iajiican.cn


l i r a d a » . • ' • ' • ' / ' . ' ' - ' - * ^ & ' I & i ^ 

- • Anexo 3. • - V w • ~ : y 
a) Condudreo an al proceso taiomo bajo al roglmon esiabieeldo porbe~EstisjtoB,'loB fegbmanu^eTttoaMe'B e^ojusddde pora! Consejo Polboo Nadan*], asía Convoeatorti. «I Manual , 

. . . - da Otysnttadony loa dama* ri»tiviñ«alos lnormaBw3sqje artbn art'.al anaiflo da tn conpetanda y'ettaudoaee loa órgano» dal Parido: 
b) SoacrUrol Pacto da CMldad y Ccrnprrjrnho Pdflco. an los rAmln©* dd tomate qua dasora ti Cornftlón Estatal da rNocascs tatemo* para la urddad'y fortaleza dat ParrJdo 
' -RevoludonaJtotosttd ¡ . V . . . 
e) Oh«a^addd»airsorJoproa*Wiriw . i í-Vi •-. i :.. .}•' . ' 

. dj Cctiaoc»ycrjrnrjrrjroate ''*'• ' . . ' •• " 
. «) ' Aa l t » B »M«aMe«n J^n t e EstaUJ da Proceso* tatamoc.;. • < . • • , 

f) Atoatrjmaadaoatooprorrwarra^aijtjaai hdvldj i l aa loa «do* coniaitoa: 
'• o) Haeajt jrajracon»G*ndkun . . " > . . • 

h) Recatar al topa da gaste* da campan*:* 
0 Randa-, an su c i to, ta protesta estatuarla. 

Décimo nosanaVLa* eandoriea qua aplqua b CorrirtiJn Estatal df Procaso* talamos, por rain>a*erKj.on a ta* norma* qua rigen a) ptrxa«, » ^ o«da to amontódon privada hada b cancdaddn dd 
refjja»o WTMoraCTndWo,eo t w , •••<:?• ¡\-:^¡ / J : - ¡ r i • -. • 
H Manud rio Qrrpntodto 
Da taa nonaaa da partdptyton da loa tectonm laa Organtratiories y minante» d d f*rtdrfc ,-^V| ' ,-/s¡ji y :>- - '. •' . ' •*• 
MaAaasujk-Loaattaojar*^ tarrtortal dat Partido, a i l ecmo da eu* S^dor** y Orjpnbaiionie. an lo* ambío» nedonaJ, attafaly najnldptl mtn!»ndr»n una »cduri 

-doa^irdainad.prjrtaoj'BM i - ¡ ¡ v ¡ * " . « . .• 
Las acdonet qua httRucaonaeitema r v 
lo» m*earda*dd Peralto s^etarao su edu • 
Irjamaaantwtaocranla • 
De bdmaansrtas^anydHMeildelacfr jrai . i" Ís.'-: 

VtUlaÉail priaaafa.-U C t m M ^ f *<lW df pfg;'|• W * ™ , i W á d u i * I M h m s i m M h i i i i I I M I B » , M r i r f t i r f y h i m r l s r i B a » f h f a h i i i l w ó > M « k « | u i l a « a i i i B H I Í I I r h « B l i e U » . 
La CrxtaHcfl E t a U cb Pnxe tm (otografta da lo* precandidato* . v 

anta*botata*dectorab*.. ... .... ¿¿¿.î Wj ', ,* 
. l o * r» ore tentara»! da Id» preemdráaw/pocrtn tonar d nwarso oa b t boleta a. Baja nudos) Orfj>Bhadon etttotecar* at prrjcedfalontB bajo el crttarto de no afectar al rimo da la votación.. 

La Comisión Eatatal da Procesos tatemo» datarmrtara ra* caradarlcflcaa y canodada* de umaa, mampara», liquido indeleble, formato de acta y darná* matarlalat y oooumentadóti oteetortl que *a proveerán. ; 
• B loar^MmoBMasdón. :.-••./-•. . , • ' ¡ " ¿ • W . i H , ' . i - , . 

Da l o d c a r a r o a r J a s o t e e l o n • - / • . . "U,~>V~'cW--w ';.".':*.'-.!• 
" VlgéskBO segunda,- Sa hsialaran eet í ra rie « « d o n a n ion .a* uno r e c a d a cairo urbanas b mblas.-con (•< cuopdone» que 

cMarmba rjrar r*oene« g a r ^ 
Loasjfjjaraaan quasabstaMn I n Parola y a^ara» p rUcM oa FM , • 
mdkMC*iaa>tTjrJ>JaMbJUrr^ • i* -~':v.>\ . -i . 
Vloéslm* tercera.- los oardros da staacton tohdrln una Masa DracUra Mgrada por un Prtsloarrt* y un 8*e»*tano y al nomaro da taerutaderes que asan n*c***rto* para atender a tos alsdenr*, mitmot 
qua aeran desagriados con al pnicooaTilanto y bajo toacrtarioaque eatabásica ta ComlaJon Ettatai da Proceeoa trajamoac' . ' 
Inauaendtar Ja lMtMaeja ia^ • 
loa premdlrjiioa binraM do 
DotoloriMeriaetatleral 
Vigésimo <lí»ftfc'Ú JrarisA alatíoral aa d 

' La ernMóri dd «oto ser* Ibre. clracto, eacrato a WrarrslarW*. abrddo w ios mlen*rM y s l ^ ParorJoqu» ajrhtwn tu CrodancU) par» Votar con totoorafle, txpadd» por el riitítrto Federal 
Bactoratqolaries dapoa*artada»iHr^adb»u»M . 
• Partido no utloatH d padrón 0 la* h u a «wmaial** da aJaotonra del registro Federal da •actor**, pero al levantar», con motivo.da la tomada atodoral, un listado de los vetantes qua pertíopen como 
aJactoraa m b tornad «aaaata, C c « ^ ^ -
V i g i l o r f i ra^LaTOtsdo^ ' 

a) JW m o r r a ^ e o oía s t l u y w a r j e t t ó 
b) Abs tB .Whca^c i j andoaB luy t 'maad 

'. e) 0*™pUescbbsto^&rx»,h»*Urju*f 
Vloasimo »ezta.* Cerrada b votadón, loa bs^grantas d*> las macas dkacuvai da lo* centro* da KOttcton precadertn a taaBw, an pr* canda da loe rt^mentiirrara da lo» prscarxídatovd. escrutinio y ': 
rtiTtptjto da la votadón rtcíbto • *' 
CondiddU dawruCratoyajr^ dalpaqúeté ebetorala Istnttancb'que 
oettrrnat* al Manual da OrrjAra^rion. Dicho parjurt* tari afitrafliBo peral Prasloaraa, qubn podrí aar ewnpaffada da be ra^ysrtatilaTii»* da.to* prvgfalfJate*. •. 
Vl ja ihan aaptuaiav' l a ComWon Estatal ole Procesos trtamaa podré establecer metanbmoe qoa parmlan oonoear y oBundr rasufiedo* rjnrlkriharc* y/o tendencia de b votación modumta la pritSc* di 
» l»^rTtr jac» i i c tw«ar Jaaeo. • 
Da loa eampamoa. • 
Vigésimo octava^ En los tirmrisa qua h}* at Umui l de Orgaruzaclún, a partir da ti condutldn da b jomada abctonl se celebrarln los computin rrurddpaies y. a mis Untar el día 1 da labrare os 2005. la • 
-Carrk%lonEtte1»JdaPro^^ 
• computo ottauJ a* ta tumMoria da loa mutado* de te votadón contenido* an bs acta* da computo municipal. 
El lainual de Omanlcadón estsüetcart d procedmleritD a ifii tm aujatarln loa eeVnputt» murildpalat. 
Do tadasriMoM da istlden ' " v " : 

vigésimo novena.- ReaUtado d cómputo adalal b Comisión Estatal de Procesa* Interno* rjodanúa ti vaHez da ta alácclon dd csndkUto á Gobernador por d Partdo Revolidonarlo Institucional en d . 
.. Etucfeea l i M » y r a R t ^ 

Da Uts raJUadas) y oa toa aMctoa da ara^JrjnarJon, 
THgjé»lma.-l^medtescW»Jirjur^^ CkoanBaor ton n Protattayb Qjajá, qua prayB d Rr^maritode Draeita oa Qelrjorrírrt y 1 

Poslubcton da Cantidz&s, atl como d recurso de Apebdon qua tSorma d Reglamento da Medto* de Impugnación. Lo* modos de knpugnaddn se rigen por las nerma* especffcM pravttti* en los 
redamento*todeadda. . . • . , .• 
Trtgaslmo rjrlmaaX-Sara oda b votadón raeaVda an un oanfo da votadón. cuando «bnda dataniÉianla pata d rtaulitdoaa tavrjrjddd-redbtdai..' ... ' 0 

a) S t luya tistaordo, sin cauta luttjflcada, en un tugar dratiito al aprobado y tln qua adata cmcarttManto axpra*q da ta Utsa'Oiraeflvi y la nayarta d» loa lapreaentantat da )o* 
precaivaldalos: 

b) 1 &« narya radMrtt b vribclfa 
; 0 ) ' Se naya recibido b votadón por persona u órgano» dfirrtot a loa bcutCadosan tos lerrrtnos de esta Corrvootarta; 
d) & haya kipeddo d acceso e Irj* repres^rr^ '• - : 

*) Sa haya »<»rddn vtolanda fftic* o pr*sien tobr* lo» tntrgrmt»» da la Ueta Ok^edJVa. da loa rafres^rttjrttM o da to* ottetom. * de opddn da esto* • 
úíSmo»; • • - • 

I) SaluryareaJJisdo.a'n aauaa]utd1cae^,da*c^ s. _ '. 
••Ó) H t yamao ja *oob* f l d cómputo envetó». . . . . . . . . i : . 

Trto>»lmo *«cjurtda.*U eloedón dd can didalo a OcbamdordDl Partido Revobetonarto Insstudontl aera nuia, cuando' *a'derdara b nuldad do i* votadón reetNaa en d 30 % o mí* de los centro* de 
vobdón,"nitiJarjrj**nU J o r r a d . ^ _•„ 
Da aer d taso, br* cautaie* da mldad prevista» en **ta Convocatoria se plantearan por vb da P^i*b'.*t4a*ttb a to p r m t o de WHnorttrrs'y'-'. 
PotttrtoddnO>Cmddarto*. 
Da la toma da proorsta asaatubala, 

i Trtg*»tmo tercars.- Ojien ratute candidato dacto dd Partido ranrM pretasta estatutaria en »«sJón soiamn* dd Consejó PolUco EttitaL, an ¡i (adía que ddamana d Comí* DlractKo Estatal, quedando 
obt0ido • ocrtervir la» dtposktonai guo como criterio) peneralat da campana ocicrmri»n los ór^anoe competonlr* dd Partido. 
De toa caso* no previstos. . ' 
Trigésimo cuarta.- loa casos na previsto* en ta presante Convocatoria o en te» manual*t da organijación, atrio rtrtuatoe per b ComWón Éttatal dé Prbeaso» Internes, con d acuerdo' dd tlbltr da b , . 
Cwr i i s iónfUr j^oaProeswa l 

I V a r i s a t o r t o a ( . . . 
Primero.- Da aconlanM por d órgano eornpecanta dd Partido b concarcidon da eoaíleidn o cánddiaos común s th de contender *á ti elecdon dé Gobernaoorrnalarai "de ía preeant» Convoeatorie, pare br 
postuladón ddcucidatD n m t p o r u M e M e * t ^ Mmedoyabadrjtarnsnactortoequtdelen laa (¡rigen ek» do loe partí toa : 
coaloadoaoraaapaitUpeneacanddaa^eornú^ 
Sogundo.- La presenta Convocatoria ánsar*, en vigor al db do au apaciclen y te la dará b mayor dUudon postile. * 

. Dada en la Cardad da Tokjca. E iado oa IMilco. a lotdlecitirU diat oel me» da octubre da do* mil cuttre. 

T J e m o c i s s d a y J U s f l d a i o d a r . . . . . . . . . . , 

PordComltÍEj>CUo»oría¿orid • •• . 
Praddenta • • 

' - ' • • • ROBERTO MADRAZO PIVTADO • • 


